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Prologo
¿Por  qué  hemos elegido el tema de al-turt  en  el  teatro
árabe?,  y  ¿acaso  merece que se le dedique un estudio  amplio,
sabiendo  de  antemano que el teatro árabe está aún  en  vía  de
desarrollo  y formación?, ¿qué significa este término de al-turt
en  la lengua árabe? y ¿qué dimensiones puede tener?
Estas  y  muchas  otras  son  preguntas  que  se  hace  el
investigador  al tratar un tema de esta índole.
Es  obvio que el tema de nuestro trabajo, a pesar de su gran
importancia,  está  poco  estudiado  hasta  el  momento.  Además
podemos  asegurar que la mayoría de los trabajos realizados sobre
el  tema son breves y rápidos.  No pretendemos,  de ningún  modo,
que  nuestro estudio sea completo,  pero sí podemos afirmar  que
hemos  intentado tratarlo de manera detallada y amplia.
Por  otro  lado debemos reconocer que por su gran  amplitud
este  tema es imposible abarcar de manera  global.  Tampoco  era
nuestra  intención hacerlo así por varios motivos, entre ellos la
convicción  de  que unos cuantos ejemplos significativos  pueden
dar  una  buena imagen del tema.  Por lo  tanto  hemos  escogido
nuestros  ejemplos de una gran cantidad de obras basadas en  al—
turt.
No  hemos  querido  entrar en discusiones y  polémicas  que
rodean  el  término al—turt  y sus dimensiones ya que  han  sido
durante  mucho  timpo  tema de discusión  de  los  intelectuales
árabes.  Sencillamente  hemos considerado de al—turt  todos  los
elementos  sociales  y culturales del legado del  pueblo  árabe,
introduciendo  en  este campo los factores de  la  lengua  árabe
popular,  refranes, dichos, particularidades...
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También  alguna costumbre de las sociedades árabes y  otras
áreas  como la historia, la mitología, la religión...
Hemos  observado  que  los  autores al  tratar  al—turt  y
acercarse  a él lo hacían  dos formas diferentes:  la  primera,
admiración  por al—turt  y el pasado,  y’ la segunda mirando hacia
el  futuro.
Muchos  de  ellos  aunque  han  vuelto  hacia  el  pasado,
intentaron  tratar  temas importantes de la actualidad  como  la
libertad,  la justicia,  la igualdad,  la solidaridad.., y éstos
•han  utilizado al-turt  simplemente como marco,  como  medio  de
expresión.  En cambio otros no han podido superar la barrera del
pasado  y sus intentos han sido vanos.
Algunos  dramaturgos  encontraron  en  al—turt  el  nedio
apropiado  para expresar sus opiniones e ideas y son  censurados
generalmente  si las exponen de manera sincera y directa.  Por lo
‘-tanto, han utilizado la historia o la mitología como máscara que
esconde  las verdaderas intenciones.
La  imitación  ha  sido  una  práctica  constante  en  los
dramaturgos  árabes,  y con esto debe entenderse la imitación del
modelo  teatral occidental.  Esta práctica dio muchas obras  que
carecen  de  identidad  propia.  Sin  embargo,  hubo  también
dramaturgos  árabes  que  procuraron buscar unas vías  nuevas  y
propias,  introduciendo elementos y personajes propiamente de la
cultura  árabe, como al—1iakawtT, al—Smir...
Han  intentado,  también,  desarrollar algunas  actividades
sociales  medio—teatrales  como  al—halqa  (el  círculo),  la
celebración  de la muerte de al—Husayn b.  CAl! por los chiles en
Irán  e Iraq,  las Inaqmas que en juicio de algunos  dramaturgos
contienen  muchos elementos teatrales que son aprovechables  para
la  formación de un teatro árabe peculiar.
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Entre  los autores de esta tendencia podeinosmencionar a  Tawf!q
al-HakLn,  Yüsuf Idris, Qsim  Muhaininad, al-Siddq,  Wanns...
Pero  la  pregunta  que podemos formular  a  este  respecto
sería:  ¿hasta  que  punto  han acertado estos  autores  en  sus
intentos?  y  ¿acaso  han  tenido algún éxito en la  creación  y
formación  de un teatro árabe propio?
La  respuesta no es tota).mente positiva,  porque este teatro
camina  con pasos vacilantes, poco firmes. El teatro árabe de hoy
sigue  buscando  nuevos caminos para poder desempeñar  un  papel
social  más eficaz.
A  nuestro juicio la forma no debe cobrar tanta importancia
ni  ser el propósito de los dramaturgos.  Todos sabemos que  los
temas  y cuestiones que trata el teatro son el fundamento de esta
actividad  cultural.  Es  incomprensible  el  ansia  que  tienen
algunos  por encontrar un teatro propio,  ya que el mismo modelo
occidental  podría satisfacer sus necesidades si lo adaptaran  y
aprovecharan  de manera correcta.  Tenemos purebas  que  afirman
esta  tesis y pueden ser un punto de apoyo para ella; sabemos que
la  literatura  árabe  ha adoptado el ensayo y  la  novela,  por
ejemplo,  de la literatura occidental y han sacado buen provecho
de  ellos.  Nadie discute en la actualidad ni duda de su eficacia
como  géneros literarios incorporados a la literatura  árabe.  Lo
mismo  se puede hacer con el teatro que según algunos es la madre
de  las artes,  que puede llegar a su público de una manera mucho
más  sencilla y entrañable.
Queremos  aprovechar esta ocación para dejar constancia  de
la  calidad  de  las obras que se acercaron a  al—turt  de  una
manera  u otra.
Hemos  visto  en  estas  obras  mucha  literatura,  mucho
contenido  y poco teatro.  Ha habido en alguna de ellas un  caos
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técnico  y  artístico tremendo.  Otras obras han rozado el  arte
teatral  muy por encima,  sin aprovechar las amplias  dimensiones
que  ofrece a los autores.  Y no son pocas las obras que podemos
encasillar  en esta clasificación,  como por ejemplo:  Duny  al—
Andalus  (“El  mundo de al-Andalus”),  y Qissa  al-Andalus  (“La
historia  de  al-Andalus”)  de Miji’rl  Suwwy,  y  Ma’st  al
MuCtamid  (“La  desgracia  de  al_Muctamidt)  de  Muhammad  al
Turaybiq.
Existe  una realidad indiscutible que consiste en  que  al—
turt  se precisa y caracteriza a través de nuestra relación con
él.  No  es de ningún modo una esencia cristalizada y  absoluta,
sino  un  concepto  flexible que toma  su  forma  según  nuestra
postura  hacia él.. Y esto explica las diferentes lecturas de sus
elementos  que a veces pueden ser hasta contradictorias,  porque
cada  lectura refleja una postura concreta, y la postura al fin y
al  cabo no es más que un signo de subjetividad,  Y esto explica
también  la diferencia en el nivel literario y  artístico  entre
dos  obras que tratan el mismo personaje o tema. Algunos escriben
obras  que no son más que un repaso histórico rápido,  otros  se
concentran  mucho en la historia,  contando sus acontecimientos e
ignorando  la realidad actual, por lo tanto escriben así una obra
que  carece  de  muchos  valores  literarios.  En  cambio  otros
escriben  sus  obras  teniendo en cuenta los  dos  factores:  el
pasado  o cualquier elemento de al—turt  y el presente, es decir,
la  realidad actual,  y ésas tienen la virtud de .dar a  conocer
estos  elementos  de  al—turt  y trasladarlos a  nuestra  época,
aprovechando  sus símbolos y sugerencias para tratar  temas  que
preocupan  al hombre contemporáneo.
De  todas  formas,  y a pesar de los tropiezos  del  teatro
árabe  que  utiliza al-turt  en sus obras,  podemos afirmar  que
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este  fenómeno ha sido como una experiencia positiva y rica  para
su  desarrollo y formación y ha servido de base para levantar un
tetro  árabe más eficaz y asentado.
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Introduccion
El  teatro se considera como un género de reciente aparición
en  la literatura árabe. Todos los investigadores aseguran que la
primera  obra teatral,  al—Bajfl,  (“Elavaro”),  fue escrita en
1847  por  Nriin al—Naqq,  el cual se inspiró en la  obra  del
autor  francés Moliére.
Sin  duda,  los árabes han adoptado la técnica  teatral  de
Occidente  y  poco  a poco han ido enriqueciéndola  con  valores
originales  propios,  cambiando muchas de las características del
teatro  occidental y adaptándolo a la forma de vida y pensamiento
árabes.
Esta  teoría queda demostrada por el hecho de que ni autores
ni  críticos han mencionado el drama a lo largo de la  historia.
Varios  investigadores  explican  esa  omisión  con  diferentes
razones  yTawfiq  al—Hakrin es uno de ellos.  En el prólogo de su
obra,  El  Rey Edipo,  al-Hak!in dice que los árabes ignoraron la
literatura  griega,  incluido el teatro, por las dificultades que
les  suponía su comprensión y en especial los antiguos mitos  que
forman  el drama griego.  También menciona otras razones, como el
hecho  de que los árabes no tenían posibilidades de organizar  la
trama  que necesita el teatro: edificio, actores, coro, etc... En
su  opinión los árabes eran tribus nómadas y al tener este  modo
de  vida carecían de un establecimiento fijo y de los  edificios
necesarios  para la aparición del teatro, ya que éste necesita un
asentamiento  fijo.  Añade al—HakTm que los autores de las épocas
omeya  y abbasí  siguieron en la misma línea que sus  antepasados
y  no les llamó la atención el género teatral. <1>
<1>  Tawfiq al-Hakrm,  al-Malik fdTb,  (“El Rey Edipo”). Ed.
al-Matba  al—Namuda9iyya, El Cairo, s.d. (prólogo, pág. 16-32).
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Existen  otros críticos,  como el egipcio Muhammad  Mandr,
que  expone  el mismo tema y lo razona bajo su punto  de  vista;
conviniendo  con la opición de Adward  I5anTn, dice:  “El  drama
requiere  una gran imaginación para crear los acontecimientos  y
los  personajes  y  para imaginar situaciones  que  inspiren  el
diálogot.  <1>
Nandür  opina  también  que  la  poesía  árabe  es  muy
caracterísitca,  ya  que desde muy antiguo la forma de vida  del
hombre  árabe le obligó a utilizar un tono oratorio en su poesía
para  estimular los sentimientos de la tribu hacia la conquista o
la  venganza de sus opresores.  El árabe, en su opinión, tenía el
talento  y la virtud de ser un agudo observador atento a todo lo
que  le rodeaba,  pero no le llamaban la atención en absoluto  ni
las  altas montañas ni los bosques. <2>
Nandr  expresa su extrañeza por el hecho de que los  árabes
no  hubieran creado un mundo mitológico como el de los griegos, a
pesar  de que los árabes tenían sus ídolos, numerosos dioses y el
mundo  de los duendes.  Le extraña, asimismo, que las Cruzadas no
hubieran  fomentado el arte del teatro. <3>
No  obstante,  otros muchos críticos literarios opinan que,
aunque  la literatura árabe clásica carezca de teatro propiamente
dicho,  al  modo occidental,  existen algunos  espectáculos  que
incluyen  condiciones artísticas propias del teatro,  es  decir,
elementos  de  carácter  representativo  (tamtTlT)  estos
espectáculos  son  diferentes  según  el  país  árabe  a  que
<1>  Muhainmad Mandür,  Masrahiyyt  awg!,  (“Obras teatrales
de  Sawqr’), 4  ed. Dtr Nahqa iiir. El Cairo, i9O,  pág. .
<2>  Nuhaininad Mandar, Masrahiyyt  awg!...  op.cit. pág. 5.
<3>  Muhaininad Mandür, Masrahiyyt  awgT...  op.cit. pág. 6.
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pertenezcan.  Como ejemplos principales se podrían citar:
1.—  Jayl  al—i11  y garaqtiz, “Teatro de sombras y Guiñol”:
Estas  dos  artes  se basan en la burla  y  la  sátira,. Se
conocen  algunos relatos del teatro de sombras,  como  “A1bbt”,
de  Ibn Dniyl  al-Mawsil!  (1248-1311),  que fue el más famoso en
este  arte.  Sus obras más importantes son:  Tayf al-Jayl,  cAb
wa  Garib, y al-inutayyam wa_l_d3ic  al-yatTm,  (“El fantasma de la
sombra”),  (“El insólito extraño”),  y  (“El huérfano  perdido”),
respectivamente.
Este  teatro  se  realiza  actuando detrás  de  una  ligera
pantalla  blanca,  una luz refleja las sombras de los actores que
son  guiñoles hechos,  normalmente de cartón,  y movidos por  la
mano  del Mujayyil, el artista.
Según  algunos  investigadores este arte  nació  en  China,
otros  aseguran que su cuna es la India,  pero sin duda nació en
la  parte del este y sureste de Asia, y después se extendió a los
países  árabes,  aunque no es fácil saber cómo llegó allí. Landau
dice:  “Las obras del teatro de sombra iniciaron su camino desde
China  hacia  los países musulmanes del “Mariq”  y  llegaron  a
través  de los tártaros y las tribus turcas vecinas en los siglos
XII  ó XIII”. <1>
Este  arte  tuvo un gran éxito popular.  A estas  funciones
asistía  gente  de  todas  las  clases  sociales  porque  se
representaban  en los barrios y en las calles.  En realidad  este
teatro  de sombras no se representaba sólo como diversión,  sino
<1>  Landau, Dirst  fr-l—niasrah wa-l-s!nain  Cinda al_earab,
(“Estudios  sobre  el teatro y el cine árabes”).  Traducido  por
Ahmad  al-Magázi, ai-Hay’a al-Misriyya, Egipto, 1972, pág. 51.
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que  era un medio de crítica a las malas costumbres y una llamada
a  la  rebeldía,  contra  los  cánones  sociales  y  estatales
establecidos.
Por  otra parte había otro tipo de arte,  el garaqiiz (“ojos
negros”),  en el que se usaban solamente’ guiñoles,  así que  era
más  sencillo que el teatro de sombras,  más fácil de trasladar y
no  necesitaba luz para su representación.
“La  representación del garaqiz consistía en una mezcla  de
astucia,  bondad,  valentía  cuando  era  necesaria,  cobardía,
paciencia  o rebeldía a veces, revolución armada otras...” <1>
Estas  dos  artes  se estancaron en sus  primitivas  etapas
dramáticas  y no evolucionaron.  En realidad es difícil encontrar
valores  dramáticos  en estas artes demasiado simples  para  ser
drama.
_w  _2.-  El díade  hlcAsura?I:
Es  el décimo día del mes Muharram en el que Iusayn Ibn CAli
fue  asesinado en Karbal,’ .  Aquel  día los chiíes  representaban
la  historia de la matanza. La gente se reunía en una plaza donde
se  iontaban  tiendas de campaña,  los partidarios de Husayn  se
vestían  de verde o de negro,  y los de Yaz!d Ibn  Muwiya,  su
enemigo,  de rojo. En las primeras horas del día se representaba
el  último combate en el que Husayn se convirtió en  mártir.  En
aquel  combate se utilizaban armas:  sables,  arcos, espadas... y
también  caballos como si fuera un combate real.  Los partidarios
de  Husayn  iban cayendo uno tras otro y la lucha  alcanzaba  su
<1>  Al  al-R,Funün  al-KümTdjy,  (“Las  artes  de  la
comedia”),  Kitb  al—Hil1,  Q  248,  Egipto, 1971, pág. 52.
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punto  culminante  cuando  mataban  a Husayn y  le  cortaban  la
cabeza.  Al final quemaban las tiendas donde estaban las mujeres
y  niños partidarios de Husayn, y éstos salían huyendo.
Todos  estos sucesos estimulaban a los espectadores  y  les
causaban  un gran dolor y tristeza que expresaban normalmente con
gritos  y lágrimas,  y a veces uno de ellos se atrevía a amenazar
e  insultar a los partidarios de YazZd.
Todos  estos sucesos se desarrollaban al son de tambores  y
otros  instrumentos.
Estas  escenas  podrían haber evolucionado hacia un  teatro
religioso  de haber habido algún autor conocedor de los rasgos  y
técnicas  del teatro al igual que sucedió con el teatro griego.
3.—  Al—I3alqa, “El círculo”:
-    Esta  es  una  forma  teatral  conocida  especialmente  en
Marruecos.  En al—J1a1q los espectadores forman un circulo y  un
narrador  les cuenta algunos relatos heroicos y mitológicos.
Este  arte  se  basa en el diálogo  y  la  actuación,  pero
también  depende  en  gran  medida de la  participación  de  los
espectadores.
Hoy  día se puede hacer referencia a Ymi’  al—FanH’  ,  una
plaza  de Marrakech,  donde todavía se reúnen actores  populares,
payasos  y  encantadores de serpientes,  y la representación  de
estas  escenas  tiene  lugar  durante  todo  el  día
ininterrumpidamente.
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Lo  cierto  es  que  aunque  todos  estos  aspecos  esán
relacionados  con la actuación o la representación, tienen escasa
relación  con la literatura propiamente dramática, ya que carecen
de  los  rasgos  y  técnicas  necesarios  para  la  construcción
dramática.
Líbano  fue el pionero en la creación teatral.  Su teatro se
asemejó  al  teatro  occidental debido a la  interacción  de  la
cultura  europea en aquel país.
Mrün  al-Naqq  representó obras teatrales  que  trataban
temas  populares.  En estas obras se intercalaban canciones,  así
que  era un teatro lírico muy adecuado a un público que no estaba
familiarizado  con este tipo de espectáculo.
A  pesar de que su teatro era predominantemente lírico,  al—
Naqq  lo  utilizó como medio de tratar los problemas  sociales
que  vivía.
En  1847,  al—Naqq  representó en su casa su primera obra,
Al—Baj!l  (“El avaro”), después de haber viajado a Italia y haber
yisto  algunas  obras teatrales.  A la puesta en escena de  esta
obra  asistieron los más importantes personajes  y  autoridades,
que  quedaron plenamente satisfechos con esta representación.
Muchos  de los críticos consideraron aquella obra como  una
traducción  de la obra del dramaturgo francés Moliére,  pero  un
importante  investigador del teatro árabe,  Muhaminad Yüsuf  NaÇ-m,
piensa  que esta obra no tiene nada que ver con la de Moliére.
Más  tarde, en 1849, al-Naqq  representó otra obra: Abü  al
Ijasan  al-Mugaffa,  (“Abii al-Hasan el ingénuo”), cuyo tema  está
inspirado  en Las Mil  Una Noches.
“La  última obra que representó fue al-Salir, (“El insolente
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envidioso”),  en 1853 y es ésta una obra de tema social.” <1>
Su  hermano NTql,  que  fue su primer discípulo,  continuó
junto  con otros más,  con las actividades iniciadas por Mrn  y
llevaron  su mensaje al teatro realizando su labor con conciencia
y  madurez.
Otro  discípulo  de  la misma familia es  Salim  Ja1Z1  al—
Naqq,  sobrino  de  Mrün,  que  fundó un grupo de  teatro  en
Beirut.
En  Siria aparece el segundo creador del teatro árabe que es
AbÜ  Jalfl  a1-QabbnL  Nacido en 1835,  al-QabbnT  vive la época
de  florecimiento  del  teatro árabe iniciado por  Mrün  y  sus
discípulos  en Líbano.  Sus conocimientos de la cultura árabe  y
turca,  y  lo que había aprendido de música,  baile y  canto  le
ayudaron  a  dar sus primeros pasos en la fundación  del  teatro
árabe  en Damasco.
La  vidade  este creador se puede dividir en dos etapas,  la
primera  de prueba e iniciación se extienede desde sus  comienzos
a  partir  del año 1865 hasta el año 1884 en que se  trasladó  a
Egipto.  En su segunda etapa se instala en Egipto,  donde debutó
con  algunas  obras representadas en Alejandría y después en  el
Cairo.  <2>
Al-QabbnT  fue  el auténtico creador  del  teatro  musical
árabe,  por  lo  que  se le considera el pionero de  este  arte.
Probablemente  conoció algo de la literatura turca, especialmente
algunas  obras  teatrales  de autores turcos  del  siglo  pasado
<1>  Muhaminad Ysuf  Nam,  al—masrabiyya fT al-adab al_Carab!
al—hadit,  (“La  obra  teatral  en  la  literatura  árabe
contemporánea”),  3  ed. Dar a1—Taqfa.  Beirut, 1980, pág. 38.
%1
<2>  Muhaminad Ysuf  Naym,  al-Sayj Abmad  AbÜ  Jalil  al
Qabbn,  Dr  al-Taqfa.  Beirut, 1963. Del prólogo.
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traducidas  al árabe y partió en sus comienzos de la observación
de  aquellas muestras en sus aspectos más  sencillos,  basándose
así  en el canto,  la música y el baile,  y en sus aspectos  más
complejos  tomados de la literatura turca. <1>
Lo  que llama la atención del teatro de al-Qabbn  es que no
se  limita a los moldes teatrales occidentales,  sino que adorna
su  teatro  con otras muchas artes como la música,  el  baile  y
recitales  de poesía. También hace uso de la tradición histórico-
cultural  árabe y de ahí toma la fuente de inspiración para  sus
obras,  así que no emprende su labor supeditándose a “temas de la
vida  cotidiana:  escenas populares,  sus problemas,  o  en  sus
dialectos...,  sino  que  inició  su labor comunicándose  en  un
lenguaje  clásico con una nación unida por su historia común y su
amplia  herencia poética”. <2>
Este  fue,  pues,  el comienzo del teatro árabe que tomó  al
europeo  como modelo y fue en algunos sentidos una imitación del
mismo.
Después  de esos dos genios, otros muchos artistas crearon y
difundieron  el  teatro  árabe,  especialmente  egipcios,  como:
Yaqüb  SanüC  ,  Salma  Hiz!,...
La  traducción  fue  un medio importante para  vincular  la
literatura  árabe  con la europea.  En muchos países  del  mundo
árabe  se  inició  una  gran  actividad  en  el  campo  de  las
traducciones.  Se  dedicaron  a  traducir,  especialmente,  del
francés  y  del inglés,  pero no se limitaron a traducir  a  una
<1>  Muhammad Yisuf NaÇm, al-Masrahiyya fT... op.cit.  pág.65
<2>  Gdil  Abü anab,  BawkTr  al-ta’lif al-masra  f  Süry,
(“Primeros  escritos teatrales en Siria”).  Dr  al—Anwar.  Siria,
1978,  pág. 12.
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escuela  teatral en concreto,  sino que traducían aquello que les
atraía  “basándose  en  la fama del autor o de  la  obra,  o  la
adaptabilidad  de éste al gusto árabe de la época”. <1>
Después,  algunos  autores  dirigieron su  mirada  hacia  la
historia  y el patrimonio cultural árabe,  inspirándose en ellos
para  escribir  sus  obras, y  destacaban  acontecimientos  y
situaciones  que provocaran el orgullo nacional,  pero tras esto
había  motivos políticos, sociales y nacionales.
Los  escritores  árabes trataron a través  de  la  historia
muchas  situaciones,  unos  ensalzaron  a sus  genios  y  héroes
describiendo  sus  hazañas,  otros  refirieron  las  situaciones
bélicas  en que los árabes demostraron su valor. Esta tendencia a
basarse  en su herencia cultural e histórica demuestra que es una
nación  viva,  y  no  le  es  posible  enterrar  sus  raíces  y
desvincularse  de su pasado porque el presente es la continuación
del  pasado unida a una evoluciónde  éste,  y la literatura es la
depositaria  del patrimonio de cualquier nación,  un espejo en el
que  se reflejan sus esperanzas...
Por  otro lado esta orientación demuestra que  esta  nación
sufrió  mucho para defender su personalidad propia frente a  las
influencias  de  mongoles,  turcos  y  cristianos.  Hoy  día  se
encuentra  frente  a otras amenazas aún más peligrosas  pero  se
esfuerza  en afrontarlas con valentía preservando su  existencia,
afirmando  su identidad..,  y una manera de hacerlo es conservar
su  patrimonio histórico,  artístico y cultural y preservar  sus
tesoros.
Ciertamente,  los creadores como al—Naqq  o al—Qabbnr  no
<1>  Muhammad Yüsuf Nam,  al-Masrahiyya,.. op.cit. pág. 195.
—  19 —
tuvieron  los medios que les permitieran profundizar en su legado
histórico  y cultural para utilizarlo en su teatro,  pero aunque
ellos  creían que sólo había un modelo de teatro,  el occidental,
poco  a poco iban introduciexxcio aspectos del arte popular en  sus
obras  e iban creando un drama y un teatro árabe propio.
Sin  duda los creadores del teatro árabe se encontraron  en
sus  comienzos  sin  un punto de referencia,  se  sintieron  sin
raíces  adentrándose en un terreno poco firme ya que  el  modelo
que  tenían,  el europeo, no tenía relación alguna con su vida. A
propósito  de  esto  un  gran  dramaturgo  dijo:  “Si  hoy  día
apareciera  Shakespeare  en Egipto,  sin duda alguna se  quedría
perplejo  buscando algún ejemplo a seguir cuando emprendiese  su
laborlT. <1>  -
Por  todo esto,  los dramaturgos árabes intentan  inspirarse
en  su ambiente,  su legado popular y su floklore,  mostrándolos
bajo  un nuevo aspecto para tratar los poblemas humanos  eternos,
y  es ahí donde existe la auténtica personalidad árabe que  puede
encontrar  sus  raíces en el pasado,  en su arte  popular.  Esta
reafirmación  de  la  propia identidad es un  problema  de  toda
nación  nueva,  ya que las naciones establecidas en sus  antiguas
civilizaciones  no  necesitan  reafirmarlas,  y esto es  lo  que
iinpulsó  a  algunos  dramaturgos árabes a buscar  un  modelo  de
teatro  auténticamente árabe.
Algunos  autores encontraron su modelo en las  Magmt,  de
al—Hamadni  y al—HarTrT,  y otros lo encontraron en el personaje
del  narrador, al—rwi.
TawfZq  al-Hakrm fue el dramaturgo más destacado entre  los
<1>  ,Tawfrq al—Hakrm,  al-Fannn,  (“El artista”).  Dr  al
Kitb  al-Yadrd. El Cairo, 1970, pág. 136.
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que  se  esforzaron por dar con un modelo árabe propio. El propuso
la  introducción de al-Hakawtr,  al-Maddh,  y al-Muqallid  para
educar  el  gusto  teatral del espectador árabe y crear  así  un
modelo  teatral  egipcio  que  tuviera sus  raíces  en  el  arte
popular.  Este modelo podría abatir las teorías más modernas del
teatro  contemporáneo,  ya que populariza la  cultura.  Al—Hakrm
cree  que  un  modelo  como éste “puede ser  útil  para  adaptar
cualquier  obra antigua o moderna, nacional o internacional”. <1>
Al-Hakfm  también  intenta establecer una  relación  íntima
entre  el  arte  y  el hombre a través de la  demolición  de  la
barrera  que  existe entre el espectador y  la  acción  teatral,
creando  una vinculación viva y directa entre  al-Hakawti’,  al
Muqallid,  al—Maddh  y  el público,  ya que según él deben  ser
inseparables.  Ellos pueden inoverse fácilmente,  sin trabas, sin
necesidad  de  decoración ni ropa,  pueden llegar  a  todas  las
clases  sociales llevando consigo “los frutos eternos del arte y
de  la mente por medios muy simples”. <2>
Al-HakTm  piensa que  el  Nuqallid necesita tener un  talento
más  agudo  que  el actor,  porque los diálogos  del  actor  son
siempre  parecidos  y  éste  se  despoja  de  su  auténtica
personalidad,  mientras  que  el  Muqallid se debate  entre  dos
personalidades  diferentes:  la  propia y la del  personaje  que
interpreta,  “se  introduce en el personaje y se aleja al  mismo
tiempo”.  <3>
A  pesar de que en sus orígenes este modelo  es  primitivo,
<1>  TawfTq al-}akrm, _Qlabun  al-masrabT, (“Nuestro modelo
teatral”).  Ed. Maktaba al-Adb.  El Cairo, 1967, pág. 14.
<2>  Tawf!q al-HakTm, Q’labunL..  op. cit. pág. 17
<3>  Tawfrq al-Hak!in, QlabunL..  op. cit. pág. 14.
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está  vinculado  a  las  teorías  más  modernas  del  teatro
contemporáneo,  ya que los espectadores tienen que participar en
la  creación y no conforinarse con asistir a la representación de
una  manera pasiva.  Además, aunque este modelo parece romper con
los  rasgos esenciales del teatro,  su propósito no es  solamente
un  cambio o una renovación, sino que esconde tras de sí un noble
propósito:  “simplificar  los medios y llevar con menores gastos
los  majestuosos frutos del arte y del intelecto humano a toda la
sociedad  en sus barrios y en sus pueblos”. <1>
Yüsuf  Idris es otro dramaturgo que probó a  introducir  un
aspecto  folklórico en el teatro, en un intento por consolidar el
teatro  árabe,  y prueba de esto es su obra al-FarfTr,  de 1963.
El  piensa que el teatro árabe tuvo un nacimiento anómalo,  desde
su  punto  de  vista el teatro árabe es “un  sobrino  falso  del
teatro  francés de los siglos XVIII y XIX”.  <2>
Así  pues,  Ysuf  IdrTs adoptó ideas de al-Smir,  que es una
representación  teatral que se celebra en las fiestas.  El papel
más  importante lo desempeña el Farfür;  él es el eje,  todos los
sucesos  dependen de él. El  Farf&  hace reír a los presentes con
sus  opiniones y posturas.  El Farfür es un verdadero ejemplo del
héroe  narrador egipcio, inteligente y burlón”. <3>
El  Farfr  de  Yisuf IdrTs es un payaso,  un  sabio  y  un
filósofo  al mismo tiempo.
Yüsuf  Idris  piensa que los espectáculos  que  servían  de
diversión  a  sus  antepasados  dependían  del  Farfür,  los
<1>  TawfTq al-IIakiin, Qlabun...  op. cit. pág. 22.
<2>  YUsuf Idris,  al—Farf ir, Maktaba Misr. El Cairo, 1984,
pág.  17.
<3>  Ytisuf Idris, al-Farfrr...  op. cit. pág. 37.
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espectadores  empujaban a los farfures al escenario y ardían  de
entusiasmo,  alegría y risa con su actuación. Ya entonces estaba
allí  presente el teatro,  lo que necesitaba era hacerse un sitio
en  la  vida  cotidiana.  “Para crear el teatro  egipcio  no  es
suficiente  encontrarse un tema teatral,  sino que hay que  crear
la  técnica adecuada a la representación de la vida”. <1>
Ysuf  IdrTs intentó crear con su proyecto un teatro egipcio
quc  tratara  los  temas de la vida con  un  estilo  popular.  Ha
logrado  escribir  auténticas obras teatrales de estilo  popular
tratando,  a su vez en ellas temas más serios.
Ysuf  IdrTs  intentó romper las barreras  que  separan  al
actor  del espectador para hacer el teatro realidad y la realidad
teatro.  “El cree profundamente en este sistem  y por eso anima a
los  dramaturgos  egipcios  a  que  busquen  inspiración  en  la
literatura  popular  olvidada,  ya  que  allí  encontrarán  su
auténtica  identidad”. <2>
EL  PATRIMONIO CULTURAL Y  EL  TEATRO ARABE
La  creación  del teatro árabe se basá en sus orígenes en  el
patrimonio  histórico-cultural árabe. Su fundador original, Miran
al-Naqq  escribió  su  segunda  obra,  Ab  al-Iasan  al-Mugaffa,
(“Abü  al—Hasan  el  ingenuo”),  en  1845,  inspirándose  en  Las  Mil  y
Una  Noches,  y en concreto en el relato “al—Na im  wa—l—yaqzan”
(“El  dormido  y  el  despierto”).  <3>
<1>  Ysuf  Idrrs, al-FarfTr...  op. cit. pág. 51.
<2>  Ndiya  Ra’üf Fara,  Yúsuf Idrrs wa—l-masra  al-misri
al—liadTt, (“Yüsuf Idris yel  teatro egipcio contemporáneo”). Dr
al—MaArif.  El Cairo, 1976, pág. 109.
<3>  Muhainmad Ysuf  Nani, al-Masrabiyya... op. cit. pág.367.
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Los  dramaturgos  utilizáron  su  patrimonio  histórico  y
cultural  aprovechando  sus  símbolos  para  la  vida  actual,
escogiendo  de  entre  su. historia  las  situaciones  heroicas
nacionales.  La situación sometida de los árabes,  el incremento
de  las amenazas de colonización,  la traición de sus presidentes
y  caudillos  hicieron a los dramaturgosdirigirse  a  su  pasado
para  revivir  las glorias,  provocar la rebelión y  olvidar  el
sentimiento  de  humillación  que envuelve la  vida  del  hombre
árabe.
Las  fuentes de inspiración más importantes para sus  temas
son  las siguientes:
1.-  Los relatos de Las Mil y Una Noches:
Quizá  porque  estos relatos tienen mayor fama  que  otros,
decriben  unos  ambientes fantásticos y exóticos,  unos  sucesos
extrañós  y divertidos que dan pie a plantear temas muy  diversos
en  los que abundan situaciones sugerentes.  Con los relatos  de
y           y
Sahrazd,  Sahriyr,  AbÜ  al-Hasan al-Mugaffal,  circuló  nueva
savia  en el panorama del teatro árabe contemporáneo.
2.—  Los  relatos populares,  epopeyas y  biografías:
Estos  relatos  tratan en su mayoría de héroes valientes  y
personajes  históricos, y se han conservado mediante la tradición
oral,  ya que se iban transmitiendo de palabra de una generación
a  otra, llegando así hasta nuestros días, aunque cada generación
iba  añadiendo nuevas aventuras y hazañas.
El  relato de mayor fama es el de CAntara Bn  addd,  que
llegó  a ser un héroe a pesar de ser un esclavo negro en la época
de  la  hiliyya  (preislámica).  El liberó a su tribu  de  los
enemigos  que  les habían sometido,  cuando  todos  los  hombres
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estaban  ausentes.  ‘Antara  demostró su nobleza liberando a  su
pueblo  de la opresión. En este relato se ensalza la personalidad
de  CAntara y se demuestra que el sentido del honor  depende  de
los  rasgos morales del individuo y no de sus orígenes.
3.-  El teatro de sombras  guiñol:
Según  los  investigadores  este tipo de  teatro  tiene  su
origen  en China,  pero llega a Oriente Medio y deja importantes
huellas  en  el teatro,  especialmente en  la  comedia,  ya  que
también  ésta depende de la burla,  el juego de palabras,  el uso
de  insultos y tacos, etc.
La  influencia  de qaraqz  se hace notar en cierto tipo  de
teatro  árabe, como el de Egipto, y especialmente en el teatro de
CAli  al—Kassr,  que realizó un teatro parecido a  la  “Comedia
dell  Arte” italiana suprimiendo las barreras que existían entre
el  actór y el público.
4.—  El teatro improvisado, “al—Smir”:
Se  llama también acto cómico.  Este tipo de teatro  “estaba
ligado  al  campesino egipcio,  ya  que  estas  representaciones
siempre  estaban  presentes  en  sus  fiestas,  en  cualquier
acontecimiento  alegre o simplemente como diversión en las noches
estivales”.  <1>
El  carácter esencial de este teatro es la improvisación, ya
que  de ella depende el efecto cómico de la actuación.
Existen  muchas manifestaciones teatrales parecidas en otros
países  árabes,  “quizá  sean fenómenos heredados  comunes,  que
<1>  Ndiya  Ra’f  Fara...  op. cit. pág. 59.
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surgen  normalmente  en los grupos dedicados  a  una  labor.  Se
manifiestan  en  sus  fiestas y celebraciones y se basan  en  el
instinto  de imitación y a las influencias y condicionantes  del
grupo”.  <1>
5.-  Teatro histórico:
Varios  dramaturgos observaron los grandes  acontecimientos
históricos  y se detuvieron en algunos de ellos, pulimentándolos,
ofreciéndolos  como  símbolo para el presente y  destacando  sus
personalidades  más relevantes como:  al-Hall,  al—1usayn, 5Jd
al—Rahmn  al-Djil...  Las revoluciones históricas  también  se
convirtieron  en símbolos vivos que los dramaturgos ofrecían a la
sociedad  contemporánea bajo el pretexto de la historia.
6.—  Teatro religioso:
Otros  dramaturgos  se dirigieron a la religión para  tomar
sus  temas,  utilizando  temas  religiosos como  base  para  sus
dramas.  Les  empujaba a ello el deseo de revisión y reforma  de
los  planteamientos morales, intelectuales y espirituales que aún
hoy  siguen vigentes, preocupando al hombre en todo el mundo.
Algunos  temas de obras teatrales contemporáneas han  sido:
Ahi  al-Kahf,  (“La gente de la caverna”), Adam wa IIaww,  (“Adán
y  Eva”),  Yisuf  al—Siddrg,  (“José  el  sincero”);  sobre  la
personalidad  del profeta Muhammad, etc...
Los  dramaturgos árabes contemporáneos han visto el  teatro
como  una forma de orientación y estímulo,  aunque los puntos  de
vista  de  los  dramaturgos  varían a la  hora  de realizar  sus
<1>  Muhammad Ysuf  Nam,  al-Masrabiyya... op. cit. pág. 76.
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planteamientos  basándose  en su  patrimonio  cultural.  Algunos
desean  simplemente atraer al público hacia el teatro,  como fue
el  caso  de Mrffn al—Naqq.  Otros  consideran  su  patrimonio
histórico—cultural  como un estímulo para despertar la conciencia
política,  un arma para desafiar al imperálisino y colonialismo, y
para  construir una nación árabe unida y en paz.  Otros pretenden
resucitar  las características con las que el hombre árabe se ha
distinguido  a  lo largo de la historia y proponen un modelo  de
moralidad  que tiene a la honradez por la virtud más importante.
Algunos  autores  trataron  la  historia  de  una  manera
especial,  profundizando en los sucesos históricos y poniéndolos
en  tela de juicio.  Algunos autores incluso se exceden en  este
juicio,  considerando  sucesos  irracionales  que  ni  siquiera
constan  en las crónicas,  ...  Cizz  al—DTn al—Madan  fue uno de
los  que  empezó  a cambiar las realidades de la  historia  y  a
preguntarse  por casos concretos”.  <1>  En su obra,  Drwn  al—
Zan,  (“El  gobierno  de los negros”), al—MadanT trata  el  tema
histórico  de la rebelión de los esclavos negros en el  califato
Cabbasí  Esta revolución acaba corrompiéndose por dentro, en sus
propias  bases,  los  promotores  de  esta  revolución  acaban
convirtiéndose  en los verdaderos enemigos de la misma.  Con todo
esto,  a  lo que verdaderamente hace referencia  al—Madani  es  a
todas  las  revoluciones  y  golpes  militares  que  se  suceden
continuamente  en los países del Tercer Mundo.  En la obra de al—
Madani  al asamblea revolucionaria acaba dejándose sobornar  con
el  dinero,  con la perspectiva de una vida placentera y  termina
<1>  cAl! al-RUY,  “al-Trij  al—arabT  wa-1-masrah”, (La
historia  árabe y el teatro), $v.  al-Ijayt al—masraIiyya, N  24.
Damasco,  1985, pág. 117.
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olvidando  sus ideales revolucionarios a excepción de uno de sus
miembros,  RafTq, que se mantiene fiel a sus ideales. Esta es la
forma  en  que  mueren las revoluciones  del  Tercer  Mundo:  la
traición  de sus caudillos.
Una  de  las  consecuencias  de esta manera  de  tratar  la
historia  fue  que el teatro consiguió llegar  a  la  conciencia
popular,  hablándoles  de  los personajes  históricos  honrados,
fieles  a sus principios...
Los  diferentes  autores  descubrieron  en  los  libros  de
historia  que es el pueblo el que construye la historia,  o mejor
dicho,  él es la misma historia al margen de sus circunstancias,
sus  reyes,  sus  presidentes...  Los dramaturgos observaron  la
historia  de una manera nueva y distinta: -con la conciencia de un
investigador  y con la sagacidad de un sabio.
Muchos  personajes consagrados durante siglos perdieron  su
aureola  e incluso fueron despreciados,  y otros que habían  sido
despreciados  anteriormente  bajo  las acusaciones  de  paganos,
ladrones,  ateos,  etc.,  fueron reconocidos como benefactores y
ensalzados  mucho más que reyes o presidentes.
Así  pues, los autores no confiaron en las apreciaciones que
hacía  la historia y empezaron a estudiarla de nuevo buscando  la
verdad.
Pero  los  autores no pretenden escribir  “obras  teatrales
históricas,  sino  que  la ventaja existe en escribir obras  que
traten  la  historia  como  conciencia  histórica”  <1>,  porque
existiría  el  riesgo  de  que se convirtieran  en  un  tipo  de
oratoria  teatral que sirviera para criticar a los gobiernos, los
<1>  cAli al-Rr,  “al-TrTj  al_carabL..I,  art.cit. pág.123
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presidentes  y situaciones,  y esta no sería la actividad propia
de  un  teatro  histórico.  Lo  oportuno  sería  revitalizar  la
vinculación  entre  el  presente y el  pasado  con  habilidad  e
inteligencia  para “reunir las diferentes épocas árabes e incitar
al  hombre árabe a pensar en su actualidad o vigencia actual,  y
hacerle  conocer su pasado y estimularle.a que se pregunte por su
futuro  y su destino”. <i>
<1>  CAli al—Rr,  “al—Trij  al_Carabi. . .“,  art.cit.  pág.123




(“Lo  cuadrangular  y  lo  redondo”)
‘Izz  al-Dm  al-Madadj  <1>
A1-Madan     escribió   su   obra   teatral     inspirándose
A  —
fundamentalmente  en el libro de al-Yahiz del mismo título.
Al—hiz,  célebre  escritor abbasí,  muerto en 255 de  la
Hégira  (869 de C.), es un conocido sabio y en sus libros refleja
toda  su ciencia y su literatura;  entre ellos:  al—Bayán  wa—l—
TabyTn,  (“Ilustración  de la elocuencia”),  al—Bujal’  ,  (“Los
avaros”),  al-IIayawn,  (“El  animal”),  Rislat  al-Tarb  wa-l
TadwTr,  una obra satírica,  originada, en una fuerte  discusión
con  Ahmad  Bm  Abd  al-Wahhb,  cuando éste estaba de paso  por
Basora  en el año 231 de la Hégira  (846 de C.),  donde vivía  al
Yhiz.  “En  esta Risala (carta),  encontramos algunas opiniones
-    del  autor sobre Ahmad Bm  ‘Abd  a1-Wahhb,  en las que trata  de
incluir  y reflejar su cultura,  filosofía y opiniones sobre  la
vida.  Otro  motivo a destacar es el odio que  sentía  por  A1tmad,
A
porque  éste acusaba a al—Yahiz de querer conseguir una  estrecha
amistad  con  el visir al-Zayyt  (ni. en 847 de  C.),  escritor,
poeta  y visir de dos califas  abbasíes:  al-Mu’tasim y al-Wiq.
Además  Ahmad era severo, grosero e incluso presumido y pese a su
ignorancia  pensaba que era un sabio”. <2>
A1—Yhiz  deja a su rival alterado con graciosas y burlonas
imágenes,  emplea adejetivos que calificaban sobre todo su figura
física;  también se burla de su ciencia y su carácter, intentando
<1>  Revista al-Fikr, Túnez, ‘año 23, N  1, octubre l977.
—  <2>  Alunad Kaml  Zaki,  al—ihiz,  Al—Hay’a al—Misriyya li—l—
kitab.  El Cairo, 1977, pág. 37.
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1’humillar  su orgullo. Al-Yahiz dice en su libro:
«Ahmad  es  exageradamente bajo,  y él  simula  y
pretende  que  es  exageradamente  alto.  Es  como  un
cuadrángulo,  pero por la anchura de su talle se puede
pensar  que tiene forma casi esférica. Tiene los brazos
y  las piernas arqueados. Los dedos cortos, sin embargo
él  piensa que es alto y  delgado...,  es  mayor,  muy
mayor,  mientras él dice que  es  joven,  casi un niño.»
<1>
Un  recurso utilizado por al—hiz  en su libro para burlarse
y  hacerle  ver  su ignorancia e insipidez a  Ahmad  es  hacerle
constantemente  muchísimas  preguntas,  que  no  tienen  respuesa
alguna.  Son preguntas muy variadas sobre ciencia, literatura, el
origen  del hombre y las posibles semejanzas entre el hombre y el
mono,  el  flujo y el reflujo  los mitos y las  fantasías,  por
ejemplo:
«Cuéntame  del  Ave Fénix,  y  ¿quiénes  son  sus
padres?,  ¿se  creó  solamente  de un macho y  de  una
hembra?,  ¿por qué  la  consideraban estéril?,  ¿por qué
es  hembra y no es varón?» <2>
«QUé  piensas  del flujo y reflujo?  ¿acasoes  por
un  ángel que  pone  un pie y levanta otro?...» <3>
<1>  Al-1hiz,  al-Tarbr  wa-l-Tadwir,  Al_MaChad al—Firansi
li-l-dirast  al_Carabiyya.  (El  Instituto francés de  estudios
árabes).  Damasco, 1955, pág. 5.
<2>  Al—hiz,  al_Tarbic... pág. 31.
—c      -
<3>  Al—Ya1z,  al—Tarbi...  pag.  91.
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«Algunos  de  tus discípulos dicen  que tú  sabes
por  qué la yegua no tiene bazo,  y por qué el camello
no  tiene hiel, y por qué el pez no tiene pulmón, y por
qué  las ballenas del mar no tienen lengua..,  y dicen
que  tú  sabes  del  murciélago  setenta  maravillas,
mientras  nosotros sólo conocemos siete.  Y que  sabes
del  oro cien propiedades,  mientras la gente no conoce
más  que diez.» <1>
Ahora  pasamos a la obra teatral de al—MadanT:  consta de un
sólo  acto,  y  aparece un solo personaje,  Mimad Bm  Abd  al—
Wahhb,
El  argumento
Mimad  aparece  rezando  y  quejándose  de  la  injusticia
existente  y pide a Dios que le ayude.  Se dirige hacia el Malis
a1-Mazj.jm  (Tribunal de querellas),  para hacer una denuncia. En
la  puerta  del  Malis,  él  se  encuentra  entre  mucha  gente
quejándose,  y  después ante el Califa que preside este  MaÇlis,
formado  también por otros jueces.  Trata de explicar su denuncia
diciendo:
—  «Un  hombre escribió un libro famoso llamado al
Tarbi’wa—1—Tadwir  en el cual me insultó;  entonces, le
condeno  por estas acusaciones:  la primera,  porque se
burló  de  mi persona;  la segunda,  se burló  de  mis
antepasados;  la  tercera,  se burló de mi  clase;  la
<1>  Al—ihiz,  al—Tarb...  pág. 94.
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cuarta,  despreció mi cargo, y la quinta, despreció mi
ciencia.»  <1>
Les  entrega un ejemplar del libro y el califa le dice  que
4-identifique  a su enemigo,  y el le contesta que es al—Yahiz, “un
hombre  muy baj o, muy feo, muy enano.., su ojo se mueve a diestro
y  siniestro como el ojo del camaleón,  espiando durante el día y
la  noche,  mirando a la gente en sus casas y en sus  soledades,
con  sus mujeres, vigilando sus fallos e incluso sus intenciones,
revelando  sus secretos,  y esto es una vergüenza,  ¿no  crees?,
¡oh,  Califa!,  ¡oh,  sucesor  del  Profeta de  Dios!”.  Empieza
después  a  compararse  con  al—hiz,  contando  su  belleza  y
perfección  y la fealdad e imperfección de su rival, desafiándole
e  insultando  a sus padres,  a su familia,  y  despreciando  su
ciencia.  Luego  Ahmad habla de sí mismo,  de su abuelo y de  su
padre  con un orgullo incomparable,  cuenta su situación hablando
de  su sueldo, de algunos gastos como: comida, bebida, transporte
y  otros servicios,  las facturas del coche de su  hija,  de  la
preciosa  lámpara que había comprado y las bebidas  alcohólicas.
Más  adelante  nos  cuenta  y describe  su  trabajo:  su  enorme
despacho,  su cargo como jefe de redacción del Califa. Nuevamente
insulta  a al-hiz  explicando los motivos de la enemistad  entre
ellos.  Vuelve a describirse y también a sus colegas, que son los
grandes  escritores  de la historia,  desde los  Faraones  hasta
nuestros  días,  mencionando sus saberes y sus conocimientos.  Al
final  reza  y concluye su oración con  algunos  versículos  del
Corán..  Termina  la obra con las palabras de Aimad dirigidas  al
al—Yhjz:
3  .
ç<].>  Al—Madani,  al—Tarbi... pag. 53.
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—  «Yo  podría  preguntarte  muchas cosas,  porque
tengo  miles  y miles de preguntas y miles y miles  de
respuestas,  pero  tú  eres  un  ser  débil,  pequeño,
insignificante,  ignorante...» <].>
A           -
Esta  obra es un “parangón” del libro de al-Yáhiz,  Risalat
al_Tarbic  wa—l-Tadwir,  según el propio autor (pág.  47). Si al
Yahiz  había dejado en su libro a su enemigo deformado,  aún peor
parado  sale el personaje de al-Nadan! en su obra teatral; quiere
caricaturar  el pensamiento, el orgullo, y la falsa presunción de
Alunad Bm  Abd  al-Wahhb:
—  «  ...!dónde  estás,  hiz?  escúchame y deja tu
-     egoísmo,  tus mentiras y tu humillación.  Contexnpla la
belleza  con  la que Dios  me  correspondió,  deja  tu
envidia,  orgullo, astucia y presunción, mi padre, que
Dios  lo tenga en su seno,  me llamaba:  ¡oh, Ahmad, ch
guapo!,  ¿tienes sed?, bebe, ¡oh guapo!, ¡levántate oh
guapo!,  mira ¡oh guapo! ¿tienes hambre?  ¡oh guapo! ten
cuidado  de la lluvia para que no te enfríes, hijo mío,
¡oh,  guapo!, ¡ch Ahmad! ¡oh belleza y perfección!, ¡oh
guapo!,  ¿dónde estás?  vuelve a casa y no juegues con
los  niños del barrio.» <2>
En  cuanto a al—Yahiz y la figura que presenta en la  obra,
también  es de deforme, según la descripción de Alunad, que estaba
provocado  por  un  ciego rencor y  una  cruel  venganza,  Ahmad
describe  a al—Yahiz así:
<1>  Al—Madani, al—Tarb!’... pág. 67.
—c
<2>  Al—Tarbi...  pag.  53.
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—  <(El  es  como  un manojo de  carne  corrompida,
huesos  putrefactos,  con nervios sueltos y  suciedad,
¡Dios  me proteja!,  él llega a tener seis palmos y dos
dedos  de  altura  y  dos  palmos  de  anchura.  El
metafóricamente  es un palo partido,  antiguo y  corto,
que  no  vale ni siquiera para remover el fuego en  el
Infierno.»  <1>
Al-Madani  utiliza  algunos  recursos  artísticos  como  la
çontradicción,  para burlarse del personaje de Ahmad,  y  crear una
especie  de ironía.  Ahmad, cuando cuenta su denuncia al Califa y
los  jueces,  dice y repite que es una cuestión muy  sencilla  y
puede  resumirse en dos palabras,  mientras él habla del  asunto
repitiéndolo  exageradamente.
En  esta obra,  al—Madan  trata también un tema intelectual,
la  relación  entre  el verdadero sabio yel  pedante  y  falso.
También  el  papel  que desempeña cada uno  de  ellos,  así  las
molestias  que causan a los sabios algunos pedantes,  tal es  el
caso  de Ahmad. Se puede observar que el personaje de Ahmad en la
obra  es  un personaje totalmente contemporáneo,  y no le  puede
distinguir  de  los  funcionarios,  o  sea,  de  algunos  cargos
importantes;  o de algunos escritores semicultos que viven  bajo
la  sombra de sus gobiernos,  y que no están allí por su talento
sino  por la capacidad de su hipocresía.
Alunad  trata  de  esforzarse  para  demostrar  su  relación
familiar  con el Califa ‘abbasi.  Cuando explica su  problema  y
cuenta  esta  cuestión,  podemos  observar  que  es  un  personaje
actual  y  no  histórico;  dice,  por  ejemplo,  hablando  de  sus
<1>  AlTarb!C...  pág. 54.
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ingresos  y gastos:
—  «  ...pero,  resta del sueldo 175, precisamente,
ni  más ni menos. Sí, 175 dinares, por gastos de comida
y  bebida: patatas, tomates, pimientos, carne, dulces y
café.  Resta  45  dinares  para  la  modista  de  la
respetuosa  mujer.  Resta 20 dinares para la peluquera
de  la mujer.  Resta 20 dinares para los zapatos de  la
elegante  mujer.  Resta 65 dinares, precio de perfumes,
visitas  de la señora,  mi ahorrativa esposa.  El resto
del  sueldo son 128 dinares.» <i>
Al—Madan  no se conforma con el conflicto existente  entre
a1-ihiz  y  Ahmad,  sino  que  lo propaga a  todas  las  clases
sociales.  Es un conflicto social entre la clase baja y la alta:
«Ahmad:  —  déja  las morales,  tú sabes que no me  gustan,
son  igual que la ficción del hombre que pretende  que
puede  escapar  del marco histórico y social,  ¿no  es
así?  Tú eres hijo de un pescadero, tu tío es panadero,
el  otro tío es leñador.  Tú eres el súbdito ignorante,
el  súbdito callado,  ¿por qué no te conformas con  él?
Has  volado,  pero tus alas estaban rotas,  nunca  has
volado,  ¿cuántas  veces  has fracasado en  tu  vida?,
¿cuántas?,  di...  mientras  yo —gracias a Dios— estoy
aferrado  a  mi  clase  que  es  la  clase  de  las
personalidades  humildes. ¿No os dije, -señores-, que a
mí  me  gusta la humildad y los  humildes?,  tengo  el
<1>  AlTarbie...  pág. 61.
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honor  de pertenecer a los pequeños humildes.» <i>
Pero  después vuelve a la realidad y reconoce la  insipidez
de  su clase y la poca importancia de su vida. Lo nota porque los
proyectos  de esta clase son enormes y no pueden realizarse  más
que  en sueños.  Porque a esta clase de empleados, escritores del
sultán  a  lo  largo de la historia,, en  su  mayoría  sólo  les
importaba  tener un coche, una casa y una mujer lujosos.
Respecto  al lenguaje empleado,  es bello y vivo,  hay  una
mezcla  de lo clásico y lo moderno,  ya que un tema como éste no
se  puede tratar de otra forma.  El autor se movía entre la época
de  al—Yahiz y la nuestra.  Al-Madani logró la autenticidad  del
lenguaje  a través de algunos recursos expresivos y estilísticos
para  revivir lo clásico a través del buen ritmo de la prosa. Las
frases  son  cortas  con empleo del pleonasmo  y  la  sinonimia.
Taxnl,ién por el uso de algunos versículos del Corán  (págs.  47,
67),  y de refranes; por ejemplo Ahmad, al •hablar de vengarse de
al—hiz  dice en la página 48:
“  U          1 L
«No  se pierden los derechos mientras haya quienes
los  exijan.»
Y  como al-2hiz  empezó la sátira, dice Ahmad  (pág. 52):
«El  que empieza es más injusto.»
y  otra expresión muy corriente que utiliza Ahmad cuando habla de
su  clase con orgullo, diciendo  (pág. 65):
<l>Al-Tarbi’...  pág. 60.
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nicJI,rfl
«Volver  a la raíz es una virtud.»
Sean  las palabras de Ahmad  lo que sean,  insultando a  a1-
Yahiz  y ensoberbeciéndose a sí mismo,  diciendo que sus escritos
son  pruebas  y documentos que quedarían para siempre y que  una
tras  otra generación los van a estudiar y leer,  y que tanto  la
literatura  de  ai—xiz,  como  sus  escritos  y  estilo,  sus
conocimientos,  su  sabiduría  y  su ciencia se los  llevará  el
viento,  y que la escritura es inútil sin el sultán al igual que
el  sultán  es inútil sin escritura...,  y la escritura  que  no
depende  del sultán es calumnia, hipocresía y herejía. Pero todos
nosotros  sabemos  exactamente  que  la  realidad  es  todo  lo
contrario  a  esto.  Al-hiz  va  a permanecer  como  un  punto
brillante  para  siempre,  porque  era  un  verdadero  sabio  y
excritor,  mientras  que  Amad  y  sus  semejantes  van  a  los
muladares  de la historia. Sabemos también que si no fuera por el
libro  de a1-iz,  y de su burla de Alunad, nadie conocería  el
nombre  de Alunad Bm  eAbd  al-Wahhb.
Finalmente  esta  corta  obra teatral de  al—MadanT  no  es
ninguna  excepción en su creación teatral, ya que no se aparta de
tantas  otras obras suyas;  posee una buena calidad, al igual que
Diwn  al—Z4n,  la obra maestra de este autor.
La  gran  aportación  de  esta obra es que  el  autor  supo
caracterizar  y perfilar al único personaje, de una forma bella e
interesante  que atrae al espectador y al lector de  una  manera
especial.




Es  una obra que consta de un solo acto con varias escenas y
está  basada fundamentalmente en el legado popular.  Es una obra
abstracta  y cuyos personajes simbolizan los  distintos  grupos,
clases  sociales y mentalidades...
Th  Slim  procura tratar a través de esta  obra  algunos
temas  sociales y a su vez condena algunas de estas creencias  y
opiniones.  Tantal,  —tántalo—,  es  un  personaje  mitológico
conocido  en todas las regiones de Iraq,  sobre todo en el sur  y
más  concretamente  en al_CImra.  Este mito fue transmitido  de
generación  en generación hasta nuestros días, narrando una serie
de  aventuras  y  sucesos  acaecidos  entre  Tantal  y  algunas
personas.  No  se  puede  saber nada sobre la realidad  de  este
personaje,  pero algunos lo imaginan como si fuera un ángel  del
cielo  que habita nuestra tierra.  Según la creencia popular,  se
encuentra  en  los  cementerios,  zonas abandonadas  y  rincones
lejanos,  donde  intenta establecer sus trucos  y  trampas.  Hay
personas  que creen en este personaje tajanteniente y cuentan  de
él  algunas historas;  el pastor, el pescador y el viajero, todos
estos  cuentan  algunas  historias de lo que  sucedió  con  este
personaje.
Este  personaje  sirve también para asustar  a  los  niños,
sobre  todo a aquellos que no dejan de llorar o insisten en  sus
peticiones,  les entra un gran miedo y dejan de molestar al oir:
<1>  Ejemplar escrito a máquina.
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“ya  viene Tantal”.
Es  sabido también que Tantal puede aparecer de  diferentes
formas,  es  fuerte  y puede convertirse en un animal o  en  una
persona;  en los relatos es algunas veces un pez  grande,  otras
una  luz brillante,  una persona,  un animal salvaje, un niño, un
joven,  un anciano o una cabra...
Al  que le toca la mala suerte y se encuentra con él,  tiene
que  ser  valiente  y  fuerte,  porque de  lo  contrario  Tantal
aprovecha  la ocasión para aumentar sus trampas. <1>
En  relación con esta obra vemos que el protagonista, Tilba,
representa  un ejemplar del consciente, del rebelde que va contra
las  creencias falsas,  continuando su viaje por  el  misterioso
camino,  “tariq al—sadd iu radd” (camino al que se va y del cual
no  se regresa), para desafiar a Tantal, aquel horroroso fantasma
que  paraliza las fuerzas,  asusta a los corazones y cultiva  el
miedo  y el terror en las almas. Tuba  es muy decidido, no vacila
un  momento  pese  a los intentos de los  otros  personajes  que
aparecen  en formas de troncos de palmera,  que le aconsejan para
que  deje  de  viajar por este camino,  pero él sigue  su  viaje
rechazando  su intervención.  Lo que se observa en este caso  es
que  los troncos simbolizan a la clase popular,  muy limitada  y
atada  por las leyendas y ficciones,  a las cuales Tuba  trata de
desafiar.
Tantal,  en  la obra de Th  Slim,  es simbólicamente  una
casa  a la que se dirige Tuba  para comprarla y vivir en ella. La
gente  piensa  que la casa está habitada por las  ánimas,  y  un
—  <1>  KarLit eAlqani al—Ka’bi, “al-irnftaqadt al4aCbiyya  f 1-1-
Imra”  (Las creencias populares en al_eImra).  Rey.  al-Turt
al—Sabr,  Iraq, n  7, 1973.
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pregonero  la  vende  una y otra vez,  porque la persona  que la
habita  se vuelve loca.  Este es el punto de partida de la labor
de  Tilba,  que quiere romper y destruir esta creencia a pesar de
todas  las  dificultades  y obstáculos  que  encuentra  por  las
fuerzas  del mal simbolizadas en la obra con la forma de caras de
murciélagos,  “simbolizando  el mal de esta forma,  el autor  lo
hace  a  propósito,  esta deformación corporal es para crear  un
rechazo  en  los  espectadores,  porque  estos  seres  están
relacionados  con la oscuridad y con la leyeda popular que  dice
que  este  animal ataca sobre la cara del hombre y no la  suelta
hasta  que no se le muestre un espejo de oro”. <1>
En  la obra aparecen varios  personajes,  entre  ellos:  la
madre,  la esposa, el pregonero, etc. Pero el principal es Tuba,
personaje  de carácter fuerte, rebelde, que rechaza las fábulas y
ficciones  que algunos han divulgado. Este compra la casa a pesar
de  los rumores existentes y consigue a pesar de todo la victoria
de  las  fuerzas que van contra su voluntad,  y así regresar  de
aquel  camino misterioso.
El  autor utiliza a este personaje,  Tuba,  para criticar y
condenar  las  quimeras que paralizan al  pueblo  limitando  una
serie  de aconteciinientoz. Este personaje parecía como un hacha
en  las  manos  del  autor  que  intenta  destruir  aquel  mundo
imaginario  y misterioso para él.  Por un lado vemos los  troncos
que  simbolizan a la clase popular paralizada y desesperada:
«tronco  l:  —  ¡ah!...  se ha secado mi cabeza.
<1>  cAl_  Muzim  Abbs,  Atar  al—turt  al4ab!  fi
masrahiyyt  Th  S5lim,  (“La influencia del legado popular  en
las  obras teatrales de Th  Sliin”). Al-Mu’assasa al-Amma  11-1-
srnam  wa-l—masrah, Bagdad, 1985, pág.7.
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tronco  2:  —  se  han inclinado mis ramas.
tronco  3:  —  se  ha podrido mi pierna.
tronco  4:        (se mueve  mecánicamente)  —  nos  hemos
convertido  en máquinas...
tronco  l:  —  los  cuervos nos han picoteado.
tronco  4:  —  la  máquina nos ha aplastado.
tronco  l:  —  la  tierra nos ha cubierto.
tronco  4:  —  la  corrupción nos ha comido.» <1>
Así  se sentían,  rendidos,  desgraciados  e  inútiles,  no
hacían  más que quejarse maldiciendo su suerte.
Por  otro lado vemos a Tuba,  símbolo de desafío y voluntad,
que  no se rinde ante nada,  cree en la ciencia y en la  lógica,
pero  nunca en leyendas falsas.  Los troncos le advierten que no
se  vaya por ese camino,  “tariq al—sadd m  radd”,  y le  ordenan
seguir  el  camino de la salvación,  que él rechaza por ser  tan
decidido:
«Los  troncos se acercan uno al otro y señalan  el
camino  de la salvación con sus flechas,  los  troncos
hablan  todos a la vez: camina en esta dirección...
Tuba  no cambia su dirección,  pero sí cruza  el
asedio  que forman dirigido hacia el otro camino.
Tuba:  (con confianza y decisión) —  ...  ya  lo sé... para mí
está  claro.., yo me dirijo hacia las estrellas...
Los  troncos:  (asustados) —  ...  ¿sabes?...  ¿estrellas?...
Tuba:      - quiero  revelar  la  realidad  de  esta  falsa
leyenda...  (irónico)... ¡tar!q al—sadd m  radd!...»<2>
<1>  Tantal... pág. 1, 2.
<2>  Tanal...  pág. 8.
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Este  rechazo de Tuba  está motivado porque él cree que  hay
una  ley,  un código que domina y reina en el Universo entero,  y
no  es  precisamente  una cuestión que esté en las manos  de  la
casualidad  y en las ficciones:
«Tuba:  —  la  Tierra,  el Sol y las estrellas,  miles  de
estrellas  giran y giran...  la materia..,  el  átomo,
debe  de haber un código.» <1>
Otro  aspecto de su decisión y fuerte carácter es el desafío
contra  la casa, Tantal, que no le asustaba como a los otros:
«Tuba:  (habla con la casa) —  ...  tú,  ¡oh casa! yo debo
saber  tu causa,  esta gente tiene miedo..,  yo no,  me
quedaré  aquí,  me sentaré sobre tu costado,  sí, debo
revelar  tu secreto aunque caigan sobre mi cabeza todas
tus  piedras...  ¿dime qué tienes que me asusta?  yo te
desafío  con  la inteligencia,  ya que tú  careces  de
ella..,  tú  estás  inmóvil como las  piedras  de  los
montes.»  <2>
El  secreto  de su fuerza y capacidad reside en su rigurosa
voluntad,  que ni se debilita ni se rinde ante las amenazas,  no
como  el resto de la gente que prefiere la salvación y temen  las
aventuras  y el deseo de descubrir.
Por  eso  Tilba es diferente de los otros personajes de  la
obra,  por su formación y carácter:
«Tilba:  —  ...  mi  fuerza cohabita en mi alma... aplasta mi
<1>  Tanal...  pág. 3.
<2>  Tantal... pág. 17.
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cuerpo,  desgarra mis músculos, muele mis huesos, pero
a  mi alma no puedes vencerla...  ¿me oyes?,  yo  debo
bajar  a tu sótano para desgarrar tus  paredes,  cavar
tus  cimientos, los viejos y careados cimientos.» <1>
Su  mujer  es totalmente opuesta a él,  ella  cree  en  las
leyendas  y fantasmas.  El autor la implicó paracusar  al público
que  en  su  gran mayoría cree en  aquellas  leyendas;  dice  la
esposa:
—  «Habéis  escuchado?.., yo no estoy sola en esta
casa..,  vosotros también estáis dentro, vuestras risas
son  frías,  vuestras  almas  están  congeladas...
¿vosotros  sois felices?..,  no,  dentro de cada uno de
vosotros  hay  secretos  horribles  y  suspiros...  la
verdad  está  enterrada,  vosotros  sois  figuras
artificiales..,  camináis  dentro de  uña  niebla,  yo
quiero  volar pero mis alas están rotas,  pero yo voy a
abandonar  esta casa.» <2>
En  cuanto al contenido de esta obra,  podemos destacar por
una  parte el radical conflicto que existe entre la consciencia y
la  voluntad,  y por otra la ignorancia,  el mal y la quimera. Es
un  conflicto “entre el hombre que quiere asegurar su  existencia
y  un mundo que contrasta con tal existencia,  aquel mundo que no
puede  quedarse en su sitio protegiendo su esencia sin encontrar
los  motivos que le permitan existir.  Los  principales  motivos
son:  el fraude,  la mentira,  la hipocresía y la destrucción de
<1>  Tantal... pág. 17.
<2>  Tantal... pág. 22.
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todas  las morales humanas”.» <i>
Respecto  a  la manera de emplear la  leyenda  popular,  se
puede  ver  que el autor lo ha hecho simbólicamente,  Tantal  es
este  símbolo, de una fuerza incierta y ambigua  que  deprime  y
derrota  al hombre,  es la parte del inundo dominada por fantasmas
que  han  existido casi siempre en la vida del  hombre.  Pero  a
través  de  su portagonista,  Tuba,  demuestra la  voluntad  de
vencer  a  la leyenda a pesar de todas  las  dificultades.  Esta
victoria  realmente lleva síntomas de condenación de una sociedad
que  cree en las ficciones y se rinde a un mundo invisible”.» <2>
Th  Slim  enfocó la luz sobre una  sociedad  corrompida,
para  revelar la amarga relidad de una sociedad que es parecida a
un  juguete entre las manos de la fantasía.
La  obra está llena de símbolos,  aparte de los  mencionados
anteriormente,  por  ejemplo,  la  esposa que  piensa  que  está 
 y  la  vida  es travesura  y  asueto,  estaba  tal  vez
representando  a una clase social que piensa lo mismo:
«La   esposa:  —  Toh  gente!  yo soy extraña..,  me siento
perdida,  como si estuviera sobre las olas del mar, un
mar  inmenso que no se ven sus límites,  y en  el  que
sólo  podemos ver el cielo y el agua.» <3>
Esta  es  la postura de Ab  Tuba,  el padre de Tilba,  que
<1>  Yüsuf 5bd  al-Masih Tarwa,  al-arTg  wa-l-I3udüd, (“El
camino  y los límites”). Dr  al-Hurriyya, Bagdad, 1977, pág. 269.
<2>  Ysuf  Yüsuf,  al—Batal  fi—l—masrah  al—irg,  (“El
protagonista  en el teatro iraquí”).  Col.  al—Mawsa  al-agira,
n2  131. Bagdad, 1983, pág. 59.
<3>  Tantal... pág. 7.
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piensa  que  huir  de la realidad y sociedad le  sacaría  de  la
difícil  situación  y  le  salvaría porque  ya  estaba  harto  y
aburrido  y  no  podía continuar su  proyecto  hasta  el  final,
rechazando  entrar más en la casa.
Los  habitantes  de  la  casa simbclizan  la  sociedad  que
rechaza  Tuba,  a los que no reconoce y piensa que sus caras son
algo  extrañas:
«Tuba:  —  ¿quién  está en la casa?.., quizá estoy soñando,
veo  caras extrañas que aparecen y desparecen como  si
fuera  un rayo...  (se ríe y habla con la casa)...  ¿tú
les  enseñas?  le provocas contra mi,  tus demonios, yo
lucharé  contigo,  me  sangras o te sangro,  yo  tengo
mucha  paciencia,  seguiré  aquí...  (pasea  en  el
escenario  y  respira),  ¡ah!  que aire tan  agradable
viene  del huerto, saluda al hombre y no a las piedras,
no  te enfades,  (mira distraído),  los  vecinos  ¡qué
lejos  están los vecinos!» <1>
Está  clara  la sugerencia de simbolizar al huerto  con  un
mundo  puro, inmaculado, que no ha sido alcanzado aún por la mano
deformadora  y las falsas creencias y al que el protagonista echa
de  menos porque es un mundo benéfico.  También declara el abismo
que  separa a los vecinos y a él mismo.
En  esta obra el autor quizá quiso provocar y señalar a  la
sociedad  corrompida y la fea realidad,  donde se mueven quimeras
y  mentiras  para  proteger  su  estructura:  aprovechadores  y
aprovechados,  señores y esclavos,  por eso utiliza a Tilba como
<1>  Tantal... pág. 14.
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un  elemento revelador del escándalo:
«Tuba:  (irónico)  —  ésta  es  una  comedia..,  señores,
esclavos..,  un mundo clamoroso,  clamoroso y loco, yo
soy  desde hace mucho tiempo consciente de mi tragedia,
debo  cambiar tu esencia (se refiere a la  casa).  (Se
levanta  y  se dirige a la escalera que es muy alta  y
empieza  a subir como si estuviera subiendo al  cielo,
se  oyen  risas  irónicas,  mientras  Tilba  sigue
subiendo).»  <1>
En  este ambiente, cuando Tilba asciende atrapa a algunos de
los  personajes,  sobre  todo  “las  caras,  anteriormente
mencionadas,  que  intentan subir con él después de transmitirle
su  mensaje humano,  compiten con él para alcanzar la libertad  y
la  salvación, para que no haya ya ni señores ni esclavos”. <2>
Así,  quiere  el  autor sustituir aquel mundo corrupto  por
otro  nuevo y puro establecido a los pies de la consciencia y  de
la  voluntad.  Aprovecha también la ocasión para condenar algunos
comportamientos  políticos  conocidos;  hombre  l  y  hombre  2
simbolizan  los  partidos políticos que procuran  atraer  a  sus
seguidores  a  cualquier precio y de cualquier forma,  cada  uno
critica  la teoría del otro,  alabando la suya propia, llegando a
un  punto de conflicto y discrepancia.
Los  elementos del legado popular que se pueden destacar  en
la  obra son los siguientes:
<1>  TanlaL..  pág. 26.
<2>  Yüsuf cd  al-MasiD  Tarwa,  “al-madmún al- itimi  fi—
l—masrah  alirq!  al—musir”  (El contenido social en el teatro
iraquí  contemporáneo).  Rey.  al—Aglm,  Q  especial  sobre  el
teatro,  N2 6, Bagdad, 1980, pág. 73.
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1.-  Creencias populares:
1.1.—Tanta].:  es un personaje que interviene en la obra, en
la  imaginación  popular aparece y se  transforma  de  distintas
formas  y  aspectos,  gozando  de  una  fuerza  enorme.  Puede
convertirse  en muchas cosas,  a veces presenta forma de animal y
otras  humana,  impide a la gente caminar por las calles por las
noches,  coloca  la  tripa  de un animal  sobre  su  cabeza,  su
cinturón  está hecho de intestinos, anda sobre los muros y pega a
la  gente con su rabo. <1>
1.2.—Los    duendes   «al4inn»:    son seres  o    fantasmas
invisibles  que causan el horror,  el miedo y a veces la demencia
y  locura de algunas personas.  Hay una creencia popular que dice
que  algunas casas están habitadas por duendes.
«Cara  31:  -nuestra  casa está habitada por los duendes.
Cara  41:   — este  maldito entró en ella.
Cara  21:    — no  os preocupéis,  ya veréis como  se  vuelve
loco.»  <2>
Este  concepto  se  utiliza de nuevo  cuando  el  pregonero
quiere  vender la casa:
«Cara  41:   —  ...  ¡oh  gente!  esta casa no es buena.., está
habitada  por duendes,  que han vuelto locas a  muchas
personas.»  <3>
<1>  Tantal... pág. 20.
<2>  Tantal... pág. 5.
<3>  Tantal... pág. 12.
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Sin  duda  alguna,  los  duendes  en  el  folklore  popular
representan  un dominio espiritual enorme sobre las personas  que
no  pueden liberarse de su fuerza que les quita la capacidad  de
resistir  y les deja débiles y humillados,  lo que es lo  mismo,
manipula  sus vidas y destinos.
1.3—El  Cuervo: ave que tiene una existencia negativa en la vida
popular,  símbolo del pesimismo y el mal. A nadie le gusta ver al
cuervo,  sobre todo por la mañana, ya que si alguna persona lo ve
puede  que tenga problemas.  La esposa cuando habla de Tantal  lo
compara  con el cuervo:
—  «salta  como el cuervo,  yo debo  abandonar  la
casa,  esta casa da miedo...  ¿por qué no contestáis y
seguís  callados?» <1>
2.—  Creencias populares de origen religioso:
2.1.—El  adivino y su papel en la vida popular:
La  clase  popular cree en el adivino y  en  sus  milagros,
puede  curar a los enfermos,  solucionar problemas y eliminar al
demonio...
El  autor se aprovechó de este elemento,  utilizándolo en su
obra  para mostrar la mentalidad de una sociedad que aún cree  en
todo  esto.  La esposa dice que cuando estaba embarazada,  sentía
algo  extraño,  la  gente  le había aconsejado que  visitara  al
adivino,  ya que él era capaz de salvarla y expulsar al  demonio
de  su mente. <2>
Esto  mismo  le  sucede a la madre,  que se  queja  por  la
<1>  Tantal... pág. 21.
<2>  Tantal... pág. 7.
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situación  de  su  hijo,  diciendo que esta situación  no  puede
adivinarla  más que el adivino:
—  «que  lo mejor que puede hacer es ir al adivino,
quizá  para adivinar su secreto..,  nadie lo sabe  más
que  el.» <1>
2.2.—Leer  versículos del Corán en los apuros:
La  clase  popular,  especialmente  la gente  mayor  y  los
religiosos,  leen versículos del Corán cuando se encuentran  con
un  apuro o problema,  sobre todo cuando estos suceden de  forma
repentina  e  imprevista.  Creen  que con  esta  lectura  pueden
superar  el apuro y eliminar el mal.  La madre, cuando va a ver a
su  hijo Tuba  y no lo encuentra,  piensa que un duende estaba en
su  cama y escapó al leer unos versículos:
—  «En  el nombre de Dios  misericordioso,,,  quizá
estaba  aquí...  cuando me vió se escapó, leí la “aleya
de  la silla” y se escapó.» <2>
2.3.—Los  sacrificios para alejar el mal y las ánimas:
Esta  costumbre ha existido hasta nuestros días,  en la vida
árabe—islámica  sacrifican animales,  regalan objetos  para  los
santos  y profetas cuando están en algún apuro,  o cuando desean
realizar  algo.  El padre de Tuba  va a la casa arrastrando siete
corderos  para sacrif icarios y alejar el mal de ellos.
La  esposa también piensa en sacrificar un cordero cuando ve
a  su marido hablando con la casa y piensa que se ha vuelto loco:
<1>  Tantal... pág. 17.
<2>  Tantal... pág. 8.
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—  «debemos  sacrificar  un  cordero..,  yo  tengo
miedo,  no  es conveniente comprar una casa y vivir en
ella  muchos años sin manar sangre.» <1>
2.4.-  Transmigración  de las almas..y la conversión  de  las
personas  en animales u otras cosas:
Muchas  personas  creen  que Dios cuando se enfada  con  el
hombre  le  convierte en un animal;  perro o  gato...  o  en  un
objeto,  tal  es el caso de una piedra.  Estos conceptos  fueron
utilizados  en la obra para acercarse más al ambiente popular; la
madre  cuando entra en la casa busca a su hijo y no lo encuentra,
entonces  dice:
—  «adónde  está?.., temo que se háya convertido en
un  gato...» <2>
Y  los troncos le advierten a Tuba  de los posibles  riesgos,
cuando  se va por el camino peligroso, diciendo:
—  «antes  que tú mucha gente entró en este camino
y  se convirtió en piedra...» <3>
3.—  Parábolas, refranes y dichos populares:
Como  la  obra está escrita  en  dialecto  iraquí,  podemos
observar  abundantes expresiones y refranes que ayudan a crear un
ambiente  estrictamente  popular;  podemos  mencionar  varios
refranes  y dichos, por ejemplo: cuando la Cara 3  quiere comprar
<1>  Tantal... pág. 15.
<2>  Tantal... pág. 17.
<3>  Tantal... pág. 3.
la  casa dice:  —  «ies  posible comprar el pez que aún está en  el
río?»            ( Jc...JL     cj- 1 )     . Este  refrán se  usa
cuando  alguien quiere comprar algo inseguro y que aún no  tiene
el  vendedor.
Asimismo,  la esposa utiliza otro refrán cuando  desaparece
su  marido, Tilba, diciendo: -  «,dónde  estás? es como si fuera un
trozo  de sal que se derritió.» (pág. 19)  (   )
Y  cuando  Tuba  insite en seguir su camino  para  realizar  su
propósito  y  voluntad,  le dice a la casa expresándose  con  un
dicho  popular:  —  «no  me canso ni me aburro..,  seguiré subiendo
sobre  tus espaldas.»  (pág. 27)   ljÇ  L L  )
Tantal  es  una  obra  muy  significativa  entre  las  más
conocidas  del  autor y sobre todo- en las  iraquíes,  porque  el
autor  presenta su tema de forma auténtica y  nueva.  Además  el
tema  sigue siendo vivo y activo en Iraq y otos países donde  se
puede  ver  a  millones de personas que están  sometidas  a  las
falsas  creencias  y  leyendas impidiéndoles ser activos  y  que
piensen  de una manera sana, y a su vez convirtiéndoles en peones
que  carecen  de  la  más  mínima  voluntad.  También  tiene  un
propósito  educativo,  procurando enseñar a los demás unas formas
sociales  que deben seguir,  como enfrentarse con el destino.  Su
objetivo  es reformista a través de la demostración.
Un  rasgo  importante  que  se puede  observar  es  que  el
protagonista  utiliza la razón y su propia actividad y jamás  la
fuerza.
Tiene  también un fin político aunque indirecto, es llamar a




Yüsuf  a1-’nT  <1>
Esta  obra
relato  popular
durante  toda la obra.
Al—ni  elige  una  canción  popular  que  representa  las
diferentes  etapas de un suceso. El autor sigue paso a paso estas
etapas  que son unas promesas simples que no se llegan a cumplir.
Esa  canción dice:
¡Oh!  columpio, iuuévete, muévete
llévaine a mis abuelos
luis abuelos están en Acre
para  que me- den un vestido y un roscón
y  ¿dónde guardo el roscón?
Lo  guardo en mi caja
mi  caja necesita llave
la  llave la tiene el herrero
el  herrero quiere dinero
el  dinero lo tiene la novia
la  novia está en el baño
el  baño necesita un candil
el  candil se ha caldo en el pozo
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fue  escrita en el año 1967—68.  Se basa  en  un
y  destaca una idea principal  que  se  mantiene
<2>  Yüsuf al-’nr,  10 iuasraIiyyt mm  Yüsuf al-ní,  (“10
obras  de Yüsuf a1_cÁnT).  Al—Mu’assasa  a1—Arabiyya  li—l-Dirasat
wa-l-Nasr.  Beirut, 1’ ecl., 1981.
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la  cuerda está en el cuerno del toro
el  toro pide hierba,                                 £ iJ
la  hierba está en la finca
la  finca necesita lluvia                           )c, kJIj
la  lluvia la tiene Dios                          6JJ1 )J 1
no  hay Dios más que Allah                         JJ1 1 6J1
no  hay Dios más que Allah.                             bU 1 J
La  pieza trata de Iayrn  y Hayra,  un matrimonio indeciso.
Ellos  quieren tener un hijo a condición de que tenga suficientes
medios  económicos, esto es, un cierto bienestar en su vida. Aquí
comienza,  según la canción,   su “odisea” en la que les acompaña
Nawwr,  herman  del marido,   que no está del todo convencido de
aquel  viaje.                                              -
A  cada paso descubren que están persiguiendo un  espejismo.
Sus  abuelos,  que  viven en Acre,  les han prometido una  tarta
enorme,  inacabable, que sería suficiente para alimentar a varias
generaciones,  y  un  vestido eterno que no  se  les  estropeará
nunca.  La  única  condición que les han puesto para obtener  el
regalo  es que lo pongan en una caja cerrada y no la abran  hasta
que  tengan un hijo. Ahí empiezan los problemas, ya que no tienen
llave.  Para  obtener una llave deben ir a casa del herrero.  El
herrero  necesita dinero.  El dinero lo tiene la Novia.  La Novia
está  en el baño.  El baño necesita un candil.  El candil está en
el  pozo.  El pozo no tiene cuerda. La cuerda está en los cuernos
de  un toro.  El toro quiere hierba. La hierba está en una finca.
La  finca necesita agua de lluvia y la lluvia la tiene Dios.
En  cada etapa de su búsqueda,  el matrimonio sufre un nuevo
fracaso  o un desengaño.  Van a buscar al herrero,  le piden  que
les  haga una llave y él les pide dinero.  El dinero lo tiene la
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Novia,  que vive en un castillo grande. Ella se niega a darles el
dinero  porque está ocupada en sus placeres,  pero la criada les
pide  que le cojan un candil que se le ha caído en el pozo  para
conseguir  el dinero.. Se marchan a buscar el candil.  Llegan  al
pozo  y le piden el candil, pero éste no está dispuesto a revelar
sus  secretos fácilmente,  necesitan esforzarse y conseguir  una
cuerda  con la que se pueda sacar el candil,  pero la cuerda está
en  los  cuernos de un toro y éste no les da la cuerda si no  le
dan  hierba.  Emprenden  de nuevo la búsqueda para conseguir  la
hierba.  Llegan a una finca y la encuentran seca. No hay hierba,
ésta  no crece si no llueve.  Esperan un tiempo. Por fin llueve y
crece  la hierba.  Se la llevan al toro para conseguir la cuerda,
•    pero  cuando llegan al pueblo se enteran de que una banda  cruel
ha  arrasado  el pueblo y ha robado los toros.  A pesar de  todo
esto,  consiguen  una cuerda que les da el ganadero  propietario
-    del  toro.  Se llevan la cuerda al pozo. Consiguen el candil y se
lo  llevan a la Novia a su castillo,  pero no pueden verla porque
está  embarazada  y  los  médicos  le  impiden  que  hable  con
desconocidos  y  que oiga sus voces.  Como no pueden obtener  el
dinero  de  la Novia se vuelven de nuevo a ver al herrero  y  le
piden  otra vez la llave.  Este ha quebrado a causa de sus muchas
deudas  y le han echado del local,  así que sólo trabaja por las
noches  a escondidas.  A pesar de que no tienen  el  dinero,  el
herrero  siinpatiza con ellos y les hace la llave.  Cuando Hayrn,
Hayra  y  Nawwr  vuelven a casa,  abren la caja y la  encuentran
vacía  y así sufren su último desengaño. En este punto interviene
Nawr  recordándoles  que  no  se  logra  una  ineta con  sólo
esforzarse  sino que lo más importante es saber elegir el camino
adecuado  para llegar a buen fin:
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«Nawwr:  —  Nuestros  esfuerzos eran en vano y no  estaban
dirigidos  al objetivo adecuado.  Anduvimos en círculo,
pero  la leyenda de los abuelos transformó los  sueños
en  realidad.  ¡No era una ilusión,  Hayrn!,  porque el
valor  no está en el esfuerzo.
Hayrn:    - ¿En  qué entonces?
Nawwr:     — En  el propósito que nos esforzamos en lograr.»
<1>
Nawwr  se  da cuenta también de que el que no lucha  y  se
esfuerza  para obtener algo no es merecedor de ello:
-  «;Lo  habíamos soñado, Hayrn!...  Pero lo que no
logremos  con nuestro propio esfuerzo pierde su  valor,
su  existencia,  y nosotros lo perdemos también si  no
luchamos  por nuestros propios derechos,  por  aquello
que  es necesario para nuestra vida y la hace más dulce
y  luminosa.» <2>
A  pesar  de  este fracaso,  renace en ellos  la  esperanza
cuando  ayra  les informa de que está embarazada,  esto es  como
una  recompensa para !!ayrn y Nawwr.
Nawwr  les  incita a moverse y correr pará alcanzar  a  la
nueva  generación y obtener una nueva llave.
«Iayrn  no sabe qué hacer.  Ve a Nawwr  moviéndose  y
vuelve  la cabeza hacia él.
Hayrn:  -  ¿Qué  te pasa?
<1>  Yüsuf al—.ni,  10 masratiiyyt... Al—Mifth,  pág. 388.
<2>  Yüsuf al-nr,  10 masrahiyyt...  Al—Mifth,  pág. 389.
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Nawwr:.  —  Tengo  que moverme.  Tengo que correr.  Ya está
apareciendo  una nueva generación y si no corro  desde
ahora,  no  la  alcanzaré nunca.  Tenemos  que  correr
todos,  vosotros también.  Dejad el relato, olvidad la
caja  y  corred  para  alcanzar  a  los  que  se  os
adelantaron,  para  conseguir  la  auténtica  llave...
¡Vamos,  apresuráos!» <1>
Así  termina  la  oba,  todos  corriendo:  Ijayrn,  Hayra,
Nawwr,  el  herrero,  el  dueño  de los toros;  todos  los  que
participan  en la representación,  excepto la criada de la Novia,
que  permanece inmóvil porque su lugar no está junto a esa  nueva
generación  que los demás pretenden alcanzar.
“Lo  que distingue a al—’n!  de sus colegas, los 1raxnaturgos
iraquíes  contemporáneos, es que incorporó en sus obras elementos
del  arte  popular con clara conciencia,  y supo aprovechar  las
experiencias  de  otros  artistas árabes,  así  como  su  propia
experiencia,  larga y auténtica”. <2>
Al—ni  entremezció  el pasado mágico y los  aspectos  más
atractivos  de  su  patrimonio  cultural  integrándolos  en  el
presente  y  en el futuro,  lo cual proporcionó un gran éxito  a
esta  obra.
La  idea fundamental que se trata en esta obra es el  hombre
y  sus objetivos.  Para que el hombre alcance la meta que  desea
tiene  que  elegir el camino recto,  sólo así conseguirá  buenos
fines.  Esta es una senda dura y difícil de seguir,  pero el que
<1>  Yiisuf ai—’Ln,  lo  masrabiyyt..,.  Al—Nifth,  pág. 390.
<2>  Umar  al—Tlib,  Al—masral3iyya al_Carabiyya fi—l—Iraq,
(“La  obra teatral árabe en Iraq”).  Matbaa  al_Nucnln, al-Naaf,
Iraq,  1971.
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no  se arriesga y se esfuerza,  no merece conseguirlo.  El  tema
tiene  un valor importante,  al ser un tema humano  de  carácter
general.
El  elemento folklórico se mantiene desde el comienzo hasta
el  final de la obra, aunque adopta formas variadas...
Desde  el comienzo de la obra aparece la figura de  al—Hk
(el  narrador),  que es un personaje popular, siempre presente en
la  vida e historia del pueblo árabe. Al—Hk!  relata la historia
de  personajes y sucesos con un estilo llano.
También  aparecen en la obra relatos y canciones  populares,
conocidas  hasta hace poco en todas las regiones de Iraq, que son
la  manifestación  de una auténtica cultura oral transmitida  de
padres  a hijos.
•La  canción  más popular que aparece en esta  obra  es  “La
llave”,  aunque  también  aparecen  otras  canciones  igualmente
conocidas.  Cuando Iayrn,  Iayra y Nawwr  van a buscar hierba a
la  finca,  deseando  que  caiga la  lluvia,  Hayra  canta  esta
canción:
«Eh  Dios!, haz caer la lluvia,
que  moleste al vendedor de grano,
el  que lleva el hacha en la mano,
camina  y se rasca la cabeza.
¡Lluvia,  lluvia, testaruda!
haz  crecer mi pelo.» <i>
Otra  canción significativa que el autor utilizó en su obra
es  la que cantan los tres al llegar a su casa, a su tierra, tras
<1>  Al—Miftb,  pág. 358.
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concluir  su búsqueda:
«Jugamos  en nuestra casa,
¿qué  le importa a la gente?
No  hay entre nosotros ni un vicioso,
ni  uno al que no le guste la escuela.
fApártense  de nuestro camino! ..  .  »  <1>
También  los nombres que tomó el autor para sus  personajes
son  muy significativos,  son verdaderos símbolos; Iayrn  y Ilayra
significan  indeciso  e indecisa,  aunque por  otra  parte,  son
nombres  corrientes. Y Nawwr  significa consciente e iluminante.
El  matrimonio  Hayrn  y Hayra vive en un mundo  agitado  y
loco.  Creen en fantasías y no saben qué camino seguir,  son, en
fin,  indecisos.
Nawwr  es más  consciente  de la realidad,  no cree en  esas
fantasías  que persiguen Hayrn  y Hayra. Es más maduro.
«Nawwar:  -  Es  el nuevo nacismo moderno que ha surgido  en
la  Tierra.  La O.N.U.  está durmiendo o está brindando
por  las tragedias del napaim  y la barbarie del siglo
XX.»  <2>
El  autor revive el pasado entrexnezcándoi.o con el presente y
los  proyecta hacia un brillante futuro.
«Hayrn:  -  Un  nuevo  Hulagu  quiere  aplastar  la  vida,
destruir  el mundo.
Nawwr:  —  Los  negros se rebelan contra él y amenazan su
<1>  Al—Mift,  pág.387.
<2>  Al—Miftb,  pág. 334.
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régimen.
Che  Guevara aterrorizó a los injustos  regímenes
de  dos  continentes  enteros y  se  convirtió  en  su
símbolo,  como  el  sol.  A  Regis  Debray  <1>,  le
encarcelaron  cuando  tenía 21 años,  pero la  sonrisa
nunca  se borró de sus labios.  No aceptó morir en  su
cama  si  no  cambiaba el mundo y  se  volvía  blanco,
blanco...
Ilayra:      — Los  jóvenes imitan a las mujeres,  se visten,
andan  y se comportan igual que ellas.
Nawwr:     - Y  las  mujeres  de  un  país  lejano  llamado
Vietnam  aran  la tierra...  Con una mano  siegan  las
mieses  y con la otra empuñan un arma. Miles y miles de
hombres  del país del nuevo Hulagu son aplastados allí,
mientras  él ríe y bebe whisky. Su tierra se quema y al
día  siguiente reverdece de nuevo, y salen llains de sus
entrañas  para quemar a los que la quemaron...  Argelia
dio  un millón de mártires,  regímenes tiranos que  se
acabarán..,.
El  sol no se pone nunca.» <2>
En  la obra hay muchas alusiones al conflicto entre el  bien
y  el mal,  la luz y las tinieblas,  opresores y oprimidos..,  y
muestra  también  abismales diferencias  entre  dos  mundos;  la
Novia,  que  vive en un gran castillo,  tiene dinero y llaves de
<1>  Regis Debray,  colega del Che Guevara,  es un escritor
francés  que participó en la lucha de Bolivia para la  libertad.
Lo  encarcelaron y fue puesto en libertad tras la intervención de
Meterán.  Hoy día es uno de los consejeros de Meterán.
<2>  Al—Mift,  pág. 335.
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oro,  pero Nawwr  dice: —  «Esas  llaves no abren nuestra caja. . .  »
En  fin,  es una queja social contra el capitalismo y la  tiranía
de  los regímenes, especialmente en el mundo árabe, y en favor de
los  oprimidos y proletarios.
El  pozo es el símbolo de la prospéridad,  una  prosperidad
que  los pobres merecen, pero no la merecen los ricos crueles. El
pozo  revela sus secretos a los pobres,  que lo necesitan y viven
en  la sombra, pero no a los ricos que viven en el castillo.
El  pozo también se preocupa por el ganadero, que ha sufrido
una  gran pérdida.  Dice: —  «La  tormenta nos ha afectado a todos,
pero  el daño sufrido por el ganadero ha sido. muy importante.»<l>
También  las  palabras del ganadero están cargadas  de  una
dura  crítica, e incluso furia, contra el mal y la explotación en
este  mundo.  En  su monólogo,  el ganadero hace alusión  a  los
obreros  que venden su trabajo,  su esfuerzo a unos patronos  que
les  exprimen  al máximo.  Los obreros .no son sino velas que  se
consumen  para alumbrar el camino a los demás.
«Ganadero:  —  Dejadme  terminar...  Esta clase es  pobre,
da  vueltas,  y no sabe lo que ocurre a su  alrededor.
Una  gruesa venda les impide ver.  Dan vueltas... Ellos
llevan  el agua a la tierra sedienta,  la riegan,  y la
hacen  prosperar.  Y  al terminar su  trabajo  vuelven
sedientos,  mareados  al  intentar  caminar  en  línea
recta,  tan acostumbrados ya a girar.. .»  <2>
El  personaje  del  ganadero es parecido al  de  Nawwr  en
<1>  Al—Miftb,  pág. 335.
<2>  Al—Mift,  pág. 354.
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cuanto  a que los dos son conscientes de la realidad y persisten
en  seguir un camino que les pueda llevar a salvar la  situación
y,  en definitiva, al progreso. También es un luchador que no se
deja  intimidar por las dificultades. Después de que le roban los
toros  y  le arrasan la finca,  decide permanecer en  ella  para
cultivarla  de nuevo,  esperando que la tierra le recompense otra
vez  con  sus  frutos y el amanecer de un  nuevo  día.  El  cree
firmemente  que la injusticia está a punto de desaparecer.
Esta  actitud del ganadero es la misma de Nawwr  cuando  la
criada  le propone que se quede a vivir con ella en el castillo y
él  rechaza su ofrecimiento porque piensa que su lugar está junto
a  IIayrn y Hayra, tienen unas raíces comunes y no los cambia por
nadie.
Las  canciones no son el único elemento folklórico  popular
que  utilizó  a1—ni  en esta obra,  sino  que  utilizó  también
refranes  y expresiones populares usados habitualmente en la vida
cotidiana,  por  ejemplo la expresión ,  -  *-  “  (toro  con
turbante)  <1>,  que quiere decir persona torpe;  o cuando Hayrn
dice,  ante la insistencia de su mujer: —  «Te  lo dije, bjate  de
tu  inula y deja la idea del niño» <2>, que significa lo mismo que
“apéate  del  burro”,  abandona esa idea;  o la expresión
‘  8JJtL   (toro de Dio  en la tierra de  Dios)  <3>,
para  designar a un retrasado mental.
En  esta  obra aparecen personajes  populares,  la  mayoría
pertenecientes  a  la  clase  baja.  Pero  “la  canción  popular
<1>  Al—Mifti,  pág. 354.
<2>  Al-Mifti,  pág. 357.
<3>  Al—Mifth,  pág. 354.
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representa  a un tipo de personaje único,  mientras que la  obra
representa  a tres personajes que luchan por un mismo fin”. <1>
El  lenguaje  de  esta obra es mezcla del  coloquial  y  el
culto,  ya  que el autor,  en su papel de narrador,  utiliza  un
lenguaje  clásico,  en árabe puro, mientras que sus personajes se
expresan  en  un lenguaje llano y popular.  Y el  estilo  no  es
oratorio  porque  el  autor  permite  que  sus  personajes  expresen
ideas  sin  intervenir  en  ello,  por  eso  esta  obra  se  aleja  de  lo
formal.
El  diálogo es manejado por el autor con gran habilidad,  y
la  obra  mantiene  hasta el final el  interés  del  espectador,
intrigado  por conocer el resultado de cada  etapa.  Precisamente
la  canción popular está formada también,  de esta  manera,  por
muchas  etapas que conducen al final a la llave.
La  obra  induce  a la rebelión y al cambio  de  la  oscura
realidad,  a la vez que revel& una situación social injusta y la
condena.  Pero  esta  rebelión,  provocada  por  el  autor  debe
producirse  en el momento adecuado,  tras haber preparado  todas
las  condiciones  y haberse cumplido los  requisitos  necesarios
para  el éxito total de la misma. Al mismo tiempo, la obra incita
al  trabajo, como medio para conseguir la independencia.
El  protagonista de la obra no es un ente individual,  sino
un  protagonista común y colectivo,  ya qu el autor hizo de  los
tres  personajes principales El Protagonista, porque el cambio no
puede  realizarse sin la cooperación colectiva y sólo se  pueden
obtener  buenos  resultados  si cada uno de  ellos  trabaja  con
constancia  y aplicación en colaboración con los otros.
<1>  Yüsuf Yüsuf, Al-batal fT—l-masra...  op. cit. pág. 29.
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El  autor consiguió combinar el tema que quería tratar y  el
relato  popular tradicional,  creando así un modelo perfecto para
expresar  un  contenido  importante.  El  consiguió  con  gran
capacidad  y  habilidad  servirse del  relato  como  medio  para
expresar  sus ideas.
Esta  obra sirve de orientación hacia el patrimonio popular,
que  sigue siendo todavía desconocido,  virgen... A1—nT  utilizó
el  patrimonio  cultural  árabe para la expresión  ideológica  y
artística  de un mensaje teatral responsable.
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Risala  al-Tayr
(“La  risala  del  pajar’o”)
Qsim  Muha±nmad  d>
Rislat  al—ay  es una obra de teatroque  consta de un sólo
acto,  escrita  por  el  autor  iraquí  Qsim  Muhammad,  quien  se
inspiró  a  su  vez  en  las obras:  Rislat  al—Tayr,  de Ibn  Sin,
“Avicena”,  y Rislat  al—Tayr de al-GazlT.  En esta última <2>,
resume  las diferentes características y razas que  presentaban,
pensando  en  la necesidad de ser gobernados por  un  rey.  Pero
nadie  sería capaz de hacerlo salvo el Fénix, que sólo residía en
algunas  islas  del  Occidente,  y  por  ello  decidieron  ir  y
permanecer  bajo su dominio.  Pese a las advertencias de algunos
-  de  ellos  para  evitar  este  viaje,  y  debido  a  las  muchas
dificultades  que tenían que atravesar,  tales como la distancia,
mares,  montañas  y desiertos,  emprendieron su  viaje.  Algunos
murieron  en el camino,  otros llegaron sanos y salvos a la isla
del  rey, al que pidieron su amparo, pero él contestó: —yo soy el
rey  queráis o no; vengáis y os vayáis, no os necesito, os habéis
molestado  en vano. Ellos, desesperados entonces, pidieron que se
les  dejara descansar y les dieran algo de comer para así  poder
regresar  a su tierrá.
En  cuanto a la obra de Qsim  Mutlammad, empieza tratando la
lucha  de dos pájaros que pelean entre sí por un  nido,  uno  de
ellos  dice  que  él  lo construyó,  y el otro dice  que  él  lo
encontró.
<1>  Ejemplar escrito a máquina.
<2>  Al—Gazli,   al—Ras’il,  (“Colección de risalas”)
MatbaCa  Kurdistn  al_dllmiyya, 1328 de la H., 1910 de C., s.l.
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En  la  otra escena aparecen otros dos  pájaros  peleándose
también  por otro nido,  el segundo dice que él tiene derecho  a
este  nido porque él lo encontró,  mientras que el primero quiere
destruirlo  para construirlo de nuevo según sus deseos.
En  la tercera escena aparecen dos pájaros discutiendo sobre
sus  derechos  en  un  nido,  el primero  piensa  que  él  tiene
privilegio  porque  los  conceptos sobre  sus  teorías  son  más
correctos,  y el segundo dice que él es más fuerte y por lo tanto
tiene  más derechos en el nido.
En  la cuarta escena aparece el pájaro ambicioso que procura
hurtarle  la hembra a su hermano,  después de haberle robado  su
finca  y su nido.  El ambicioso pica a su hermano y los  pájaros
más  fuertes  pican  a  los más débiles  hasta  convertirlos  en
cadáveres.  En este momento entra en escena un pájaro extranjero,
y  éste manda a sus ayudantes para que los aten. Encadenándolos y
enmarañándolos  para que así pudieran sufrir el dolor y  conocer
la  esclavitud.  Una voz sobresale entre todos ellos incitándoles
a  la posible búsqueda de un salvador y así emprender  el  viaje
para  buscar al salvador.  Los pájaros aparecen divididos en dos
bandos,  uno,  que apoya el proyecto de la búsqueda de un rey, y
otro,  que rechaza buscar al desconocido.
Después  de una larga discusión entre dichas partes,  en la
cual  la abubilla desempeña el papel  principal,  todos  deciden
volar  a  la  ciudad que gobierne un rey fuerte y así  ayudar  a
cualquiera  que lo necesite.  En el último momento,  y antes  de
alzar  el  vuelo,  tres pájaros del grupo  deciden  no  hacerlo,
mientras  los otros emprenden la marcha para el duro viaje. En el
camino  tienen que atravesar ocho montañas, algunos caen muertos;
otros  se separan del grupo,  y por último unos cuantos llegan  a
la  ciudad del rey.  Les recibe, pero éste les aconseja que deben
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buscar  al rey en su tierra para así volver a su patria.
Las  palabras del rey consiguen un efecto positivo,  ya que
por  ello  nace  la esperanza y la  voluntad  en  sus  almas,  y
extienden  sus alas para emprender el regreso.
Sin  duda,  esta obra es puramente simbólica,  ya que puede
clasificarse  dentro del “teatro mental”,  es  decir,  donde  el
conflicto  radica en la mente.  Las primeras escenas  representan
el  conflicto  existente entre la fuerza y el juicio (la  razón)
por  un lado, y la justicia y la injusticia por otro:
«(dos  pájaros discutiendo):
—  yo  tengo la idea más correcta...
2:  —  pero  tú eres el más débil entre nosotros dos...
—  yo  soy fuerte por mis ideas...
2:  —  vete  de aquí tanto tú como tus sosas palabras... la
fuerza  está en este brazo..,  en este arma..,  y no en
tus  inseguras opiniones.
—  y,  ¿qué hacemos?
2:  —  tienes  que marcharte del nido.» <1>
Por  otro lado,  el pájaro extranjero simboliza todo tipo de
colonialismo,  y los pájaros que lo apoyan y ayudan simbolizan a
los  traidores que se utilizan normalmente contra sus paisanos.
El  autor  critica  la  desunión,  la  discrepancia  y  la
negligencia  entre  ellos,  llama la atención de los demás  para
dejar  los desacuerdos y para que no colaboren con los ambiciosos
y  extranjeros que intentan separar a los hermanos para poder así
manejarlos.
<1>  Qsim  Nuhainmad, Rislat...  pág. 3.
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El  bello  pájaro  simboliza a su vez la  conciencia  y  la
responsabilidad  y llama la atención de los demás por los errores
cometidos  y les señala el camino para que puedan superarse:
«(dos  pájaros  hermanos están a punto de  pelearse...
pero  el bello pájaro grita):
—  No,  parad,  tenéis que volver al juicio,  sois
hermanos,  hay  que  recurrir  a  la  justicia,  a  la
realidad,  al juicio y al amor entre vosotros.
El  hermano:          — aléjate  de nuestra lucha...
El  bello pájaro:     — no...  os lo ruego...
El  ambicioso:        — cállate.
El  bello pájaro:     - no,  no me callo, no quiero ver manar
sangre  de dos hermanos...» <1>
El  mismo bello pájaro dirigió la resistencia en contra del
pájaro  extranjero evitando así que pudiera realizar  su  propia
voluntad  para humillar al grupo de pájaros,  defendiendo así los
derechos:
«El  extranjero:   — cállate,  ¡oh, bello pájaro!
El  belio:        — no me callo,  incluso si me partieras en
mil  pedazos, no vamos contigo... ya basta de pelearnos
entre  nosotros.
El  extranjero:    — no  te desgarro porque eres bonito,  pero
cállate  y te daré lo que quieras, los mejores nidos...
El  bello:         — y me  vas  a quitar la  libertad  y  me
enseñarás  a  matar a mis hermanos...  (se  dirige  al
grupo  de pájaros) no os vayáis con  él,  cuidado,  son
<1>  Qsim  Muanunad, Ris1at...  pág. 5.
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muchas  sus ambiciones,  pensad... basta de correr esta
sangre...»  <i>
Un  “fallo”  injustificable,  y que el autor comete  en  el
desarrollo  de  su  obra,  es la acción de la muerte  del  bello
pájaro  en su viaje,  y de no cumplirlo con el grupo. Este pájaro
podría  desempeñar un papel muy positivo y significativo hasta el
final  de la obra,  para así también enriquecer el conflicto  ya
mencionado.
La  obra se puede explicar tomando como punto de partida  la
realidad  de  la vida árabe,  es decir,  algunos detalles de  la
situación  sociopolítica.  Al  inundo árabe le  faltan  gobiernos
democráticos  y  gobernantes  justos,  pero no  tienen  que  ser
extranjeros  a ellos mismos. La salvación debe venir del interior
y  nunca de fuera.  Hay una gran coincidencia en las palaabras de
la  abubilla contestando a un pájaro que le  preguntó:  -  ¿Acaso
hemos  llegado  a  ser extranjeros  en  nuestra  tierra?;  estas
palabras  coinciden con la realidad árabe:
«La   abubilla: oid y sed conscientes..,  nosotros  estamos
ahora  desterrados,  esposados  sin  ningún  apoyo,
perdidos  sin guía,  sin luz, sin amigo ni hermano, sin
rey  o gobernante que nos dirija.» <2>
Pero,  ¿dónde  se  puede encontrar a un dirigente  capaz  y
justo?  Los pájaros viajaron buscando un rey que les  gobernara;
aquel  viaje  les costó mucho sufrimiento e incluso  la  muerte,
pero  las  palabras del rey curaron sus heridas,  unas  palabras
<1>  Qsiin Muammad,  Rislat...  pág. 8—9.
<2>  Qsim  Muhanuuad, Rislat...  pág. 14.
—  70 —
conscientes,  responsables y tajantes:
—  «Buscad  vuestro rey en vuestra tierra, buscad a
quien  os ayude entre vosotros,  maldito sea el súbdito
que  gobierne un extranjero,  maldito  sea el  rey  que
gobierne  a un súbdito extranjero... »  <1>
En  cuanto a la abubilla, que desempeña el papel del sabio y
dirigente,  es  semejante a una azora del Corán que el autor  ha
reflejado  aquí,  ya que su historia es conocida con Salomón, rey
e  hijo de David. Tal historia viene en “Surat al—Nami”, la azora
o  capítulo “de las hormigas”:
 ç1  t-S  J  LJU..i  JJCJI JJfl
‘-....   ,I   I  1  L
   L    çJ  L
   - u   ú  --  1r’ Y.’  1r       -ri 3  LJ
«             
<2>
La  traducción de estas aleyas es la siguiente:
“Salomón  pasó revista a los pájaros y dijo:
—  ¿Cómo  es que no veo a la abubilla?  ¿o es  que
está  ausente?  He  de  castigarla  severamente  o
degollarla,  a menos que me presente,  sin falta,  una
excusa  satisfactoria.
<1>  Qsim  Muhanunad, Rislat...  pág. 16.
—  <2>  Al-Qur’n,  (“El  Corán”).  YaiuCiyya al_DaCwa  al
Islamiyya.  Trípoli, Libia, s.d., pág. 317.
—  71  —
No  tardó  en  regresar y dijo:   - Sé  algo que  tú  no
sabes,  Salomón,  y te traigo de los Saba una  noticia
segura.
He  averiguado  que reina sobre ellos una  mujer,
quien  se ha dado todo y que posee un trono augusto. He
averiguado  que  ella y su pueblo se postran  ante  el
sol,  no ante Dios.  El Demonio les ha engalanado  sus
obras  a sus propios ojos,  y, habiéndoles apartado del
camino,  no siguen la buena dirección.” <1>
Respecto  a  la  influencia de la Rislat  al—Tayr  de  al
Gaz1r,  se nota desde la página 16, que representa a los pájaros
cuando  están en un apuro,  el extranjero los enmaraña y destruye
sus  nidos.  Estos  pensaron en su salvación y  emprendieron  su
viaje.  Tal  influencia  llega a veces hasta el punto de que  el
autor  utiliza las mismas frases de al-GazlT;  por ejemplo  (pág.
24):  —  «no  debéis morir,  no os marchéis,  no dejéis  vuestras
casas.».  También las palabras del rey  (pág.  33):  —  «os  habéis
cansado..,  yo soy el rey queráis o no, vengáis u os vayáis.»
El  autor  utiliza varios recursos técnicos que  tienen  un
efecto  positivo  para crear una obra viva y para  facilitar  su
representación,  la música,  muy expresiva, la luz y el ritmo de
las  panderetas que acompañan las luchas de los pájaros.  También
se  puede  destacar  el  uso de  las  canciones,  ya  que  tales
canciones  sustituyen al coro y van paralelamente con los sucesos
y  acciones para advertir, llamar la atención o reprochar.
Este  es el texto de una de esas canciones:
<1>  Julio Cortés, El Corán. Editora Nacional, Madrid, 1979,
pág.  457.
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«Oh  desgraciados!,  hermanos de la realidad.., el más
afortunado  es el que busca su futuro.., y el fracasado
es  el que lo descuida... ¡oh desgraciados! os gustaron
estas  redes..,  y  os  habéis  quedado  quietos  e
inmóviles..,  os  gustaron las jaulas...  y no  habéis
buscado  la libertad,» <1>
Finalmente,  la  temática  y  el  estilo  de  la  obra  son
sencillos,  pero también la manera de tratar el tema se acerca un
poco  al  teatro  infantil,  que aumenta la posibilidad  de  ser
representada  por niños,  debido a la simplicidad y sencillez que
presenta,  y  asi  enseñarles  algunos  conceptos  y  morales
necésarios  para su formación.  Esta obra puede producir también
el  efecto parecido a una fábula que puede atraer y beneficiar  a
los  niños.
<1>  Qsixn Muhammad, Rislat.,.  pág, 19.
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Muakama  a1-ra5uI aI-ladi  ¡am yuiiarib
(“Juicio  del  hombre  que  no  lucho”)
Mamcljil-  ‘Adw  ci>
Esta  obra,  escrita  por  el  sirÍo  Maindüh ‘Adwn,  está
inspirada  en  la  historia  de la invasión de  Bagdad  por  los
tártaros,  encabezados por Hulagu  (635 de la H.— 1258 de C.)
El  argumento
La  obra se divide en dos actos. El primero se desarrolla en
la  ciudad iraquí de al-Mawsil, Mosul, donde se juzga a un hombre
llamado  Ab  al-ukr  al_CAdnni,  acusado de no luchar contra los
enemigos,  no cumplir con su deber patriótico y vender su sable,
que  había recibido en Bagdad de la comisión de la Protección  de
-   la  Patria,  a  los enemigos.  Sin embargo,  se deduce  por  los
acontecimientos  que el acusado entregó su sable a los  soldados
de  su patria,  que se lo pidieron cuando viajaba desde Bagdad a
al-Mawsil.  Cuando  se le juzga, llega una orden del  gobernador
militar  que ordena trasladar el juzgado y todos los  organismos
del  estado de al-Hawsjl a otra ciudad,  Hims  (Emesa),  en Siria,
porque  el  ejército  enemigo  está  avanzando,  y  el  árabe
retirándose.  Efectivamente,  el acusado se traslada a Hims para
cumplir  su juicio allí.
En  el acto segundo,  que se desarrolla en Hiins, continúa el
juicio,  añadiendo  otra  acusación que es la  de  abandonar  la
tierra  y dejarla para los enemigos.
<1>  Wizra  al-I’lm.  MatbaCa al-Adrb al-Bagd&liyya, Bagdad,
1972.
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Pero  nos  enteramos  a  través  de  algunas  escenas
retrospectivas,  que representan los momentos del abandono,  que
fue  obligado por su cuñado cAbd Allh,  el cual testifica contra
él,  a  dejar su tierra.  Al final del acto llega otra orden del
gobernador  militar  para  trasladar  el  juzgado  y  los  demás
organismos  del estado a Damasco y continuar el juicio  allí.  Y
así  el  cadí  manda al guardia que se encargue  del  acusado  y
lo  lleve a Damasco.
El  guardia  se enfurece por la injusticia caída  sobre  el
acusado  y sobre él mismo,  y decide liberarle para que muera por
lo  menos libre,  aunque a manos de los tártaros, creyendo que el
verdadero  perdedor es el pueblo, es decir, ellos mismos.
La  obra  termina  en  forma  de  un  trato  entre  los  dos,  de
combatir  a  los enemigos y a los tártaros.
Hay  varios  sables  para  adornar  la  sala  del  juzgado,  se  los
-  llevan  y  salen  para luchar.
Los  personajes
El  protagonista,  AbÜ  al-ukr  al_CAdnn!,  es un ejemplo del
hombre  árabe  sencillo  y  humilde  que  sufre  los  problemas
cotidianos  de  la  vida,  perseguido por  las  autoridades  por
negarse  a  ser  un  instrumento en  sus  manos.  Es  sensato  y
prudente.
Los  acontecimientos  de  la  obra,  que  tóxnan forma  de
representación  dentro  de la representación,  aseguran  que  el
protagonista  es de los más fieles y patriotas.
Es  sincero y bondadoso,  al contrario de su amigo Ab  al—
SalTm  y  su  cuñado cd  Allh,  que son dos  modelos  de  seres
orgullosos  y anárquicos.
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Para  profundizar  en  la  tragedia,  el  autor  lleva  al
protagonista  a un juicio que no merece. Escuchemos este diálogo:
«Abü  al—ukr:  —  no  hay ninguna noticia.., esto me inquieta.
GAbd  Allh:  -  no  hay porqué... nuestro ejército ya echará
a  los invasores.
Abü  al—Salim:  —  ojalá.
Abti  al—ukr:  —  pero  los  ejércitos  enemigos  invadieron
Persia  y están avanzando hacia nosotros.
‘Abd  Allh:  (bromeando)  -  Ab  al-ukr  tiene miedo por sí
mismo.
AbÜ  al-ukr:    — no  es tiempo de broma...  yo efectivamente
tengo  miedo por todo.
Abü  al-SalTm:   — y  ¿de qué es el miedo? siéntate hombre.
AbtT al—ukr:  —  yo  me  extraño de cómo podéis sentaros sin
nervios.
Ab  al—Salim:   — ¿qué  quieres que hagamos?
—
Abu  al-Sukr:  (se sienta cansado)  -  no  sé, nada, llegará
Hulagu  a esta ciudad.
‘Abd  Allih:  (con soberbia y entusiasmo falsos) —  ¡maldito  y
malditos  sus ejércitos! Dios les castigará.
Ab  al—ukr:    — tenemos  que hacer algo.
Abii al—SalTm:   - ¿por  ejemplo?
AbÜ  al-ukr:     - no  sé, cualquier cosa. Tenemos que apoyar
a  nuestras fuerzas con algo.» <i>
En  cambio,  el  cuñado ‘Abd Allh,  es un hombre rendido  y
cobarde,  no defiende a Abil al-ukr  en el juicio para salvarse a
<1>  Mubkama  ai—raÇui.,. pág. 14—15.
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sí  mismo, e incluso inventa mentiras para hundirle más:
«El   fiscal: —  ¿qué  influencia tuvo la palabra de Abü  al
Sukr  sobre ti?
cAbd  Allh:  -  en  realidad,  señor  mío, yo estuve triste
por  él, intenté animarle para que cambiara de opinión.
El  fiscal: —  bien,  cuenta lo que ha pasado entre vosotros.
CM,d  Allh:  (vacilante y se nota que está mintiendo)  —  le
dije...  le dije..,  le dije...  ¡oh Ab  al—ukr!  hay
que...  hay que animarse...  y luego le dije:  tenemos
que  animarnos, ¡oh Abti al—ukr!»  <].>
Mientras  el modelo de ciudadano que exige el  gobierno  lo
describe  el abogado defensor en el juicio diciendo:
«(refiriéridose  a AIDÜ al-Sukr)  -  Su  nombre en el
registro  de tributos está impecable,  ya que pagó todo
lo  que  le correspondía.  Reza cinco veces al  día  y
procuró  ir a la Meca como peregrino, pero la necesidad
no  se  lo  permitió.  Contribuía con su  dinero  para
ayudar  a todos los pobres y al ejército.
Además,  desde que se hizo adulto fue seguidor de
todos  los califas que se sucedieron.
En  el último combate se martirizó a uno  de  sus
hijos.  Rogamos considerar este sacrificio.., sacrificó
por  la patria a su hijo, su corazón.» <2>
El  ujier,  que desempeña un papel singular en los  sucesos,
<1>  Mulkama  al-raul...  pág. 28.
<2>  Mukama  al-raÇul... pág. 31.
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siente  que  es un instrumento en manos del gobierno y que  está
obligado,  aunque no convencido,  a obedecer y hacer su trabajo,
un  trabajo innoble que va contra su clase. Pero sin darse cuenta
descubre  y  saca  a la luz las intenciones del  gobierno  y  su
comportamento,  que parlotea orgullosamente del patriotismo. Sabe
perfectamente  que  la mayoría de los asistentes  al  juicio  no
lucharon  contra el enemigo,  pero la mala suerte de Ab  al-ukr
le  llevó a manos de la justicia:
«El  ujier:  ...  tenemos  que manifestar la alegría siempre y
decir  que estamos todos dispuestos a luchar,  sí,  hay
entre  vosotros espías de los  enemigos,  tenemos  que
engañarles  para que trasmitan una imagen brillante de
nosotros.»  <1>
Se  dirigía al público del juicio,  que simboliza al pueblo,
criticándole  por  ser  ineficaz,  rendido  y  humillado,  que
desempeña  el  papel  de mero espectador y no participa  en  los
acontecimientos.  El mismo público que asistió al juicio en  al
Mawsil  se presenta de nuevo en el juicio en Hims:
«El  ujier:  (dirigiendo la palabra al público)  —  ¡vosotros
Otra  Vez!  (riéndose irónicamente) está bien. Yo estoy
seguro  de que he visto a la mayoría de vosotros en al
Mawsil.
¿Qué  os traido a Hims?  ¡qué verguenza!  Camináis
siempre  en la dirección contraria.  ¿Cómo  justificáis
vuestra  llegada aquí...?» <2>
<1>  Mubkama  al-raul...  pág. 5.
<2>  Mulkama  al-rau1...  pág. 48.
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Comentario  y Conclusión
Lo  primero  que  se  observa en esta obra  es  que  si  no
apareciera  el nombre de Hulagu y los tártaros algunas veces, nos
daría  una  clara  impresión  de  que  trata  de  personajes,
acontecimientos  y conceptos puramente contemporáneos, vinculados
fuertemente  con nuestra vida y circunstancias, y que no tiene en
realidad  mas  que una escasa relación con aquella época  de  la
historia,  que no es para el autor sino una máscara.  La  acción
coincide  plenamente con la situación de la Nación Arabe parcial
o  globalmente.
Por  esta  razón  podemos decir que esta obra no  tiene  del
turt  sino la máscara.
Entonces  hay que tener en cuenta la cuestión palestina y la
relación  entre la Nación Arabe e Israel.
Hay  diálogos que nos representan la situación árabe durante
la  “Guerra de Junio”. Cuando vuelve el soldado SalLu, hijo de un
amigo  del protagonista, Ab  al—ukr,  le preguntan su padre y sus
amigos  por la guerra, y este contesta:











-  no  hubo guerra.
—  ¿Cómo?
—  ¿se  han reconciliado?
—  no  creo..,  apuesto  que  Hulagu  pagó
y  volvió para salvarse.
-  no...  Hulagu triunfó.
—  pero,  has dicho que no hubo guerra.
—  Hulagu  triunfó sin guerra.
-  ¿Sin  guerra?
—  sin  guerra.
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Abü  SalTm:      - es  increíble.
Salim:          — esto es lo que pasó.
Ab  Salrm:     - habla  bien,    hijo mío...  ¿qué  pasó
exactamente?
Salin:          — nada..,  perdimos  en una sola batalla  la
cuarta  parte de nuestro ejército y el resto escapó...
el  ejército de Hulagu está bien armado. Su instrucción
y  organización son muy altas... »  <1>
El  autor  procura también destacar algunos  elementos  que
muestran  la  situación  política  del  mundo  Arabe,  con
algunos  detalles.  Por ejemplo,  destaca el papel de la policía
secreta  y su innoble conducta, persiguiendo a la gente sencilla,
y  los medios criminales que utilizan en su trabajo.  Vemos  que
Salim  anteriormente trabajaba en este cuerpo y escribía  falsos
informes  de  los  amigos de su padre y  de  la  gente  cercana,
justificando  esta  actividad,  diciendo  que era  un  medio  de
ganarse  la vida  (pág. 25).
Destaca  por otra parte las circunstancias del hombre árabe,
derrotado  internamente,  del que no se espera una victoria sobre
el  enemigo,  mientras viva esta situación.  El paisano árabe en
opinión  del gobierno es un insecto  insignificante,  que  cogió
todo  tipo de miedo durante su vida.  Tiene miedo de la policía,
de  la policía secreta y los funcionarios, y obedece las  órdenes
siempre  sin protestar. En todo esto, el autor quiere en realidad
demostrar  que el auténtico derrotado es el gobierno,  porque sus
armas  están dirigidas hacia el pueblo, y las autoridades escapan
de  una ciudad a otra, temiendo a los enemigos, y al mismo tiempo
<1>  Mu1kama  al—raul...  pág. 16—17.
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1
llevan  consigo  a un  individuo  inocente,  Abu  al—Sukr,  para
juzgarle  como si fuera él la causa de su derrota.
Entre  otros elementos que aportan a la obra un aire moderno
están  los  medios y métodos que se utilizan en el  juicio  para
juzgar  a aquel hombre sencillo,  ya que vemos que el cadí desde
el  principio,  y ant2s de juzgarle, tiene la sentencia preparada
(pág.  lo).
Esto  es  muy parecido a lo que sucede actualmente  en  los
juicios  de los presos políticos en muchos países árabes.
Además,  las  intervenciones  y  diálogos  del  fiscal  son
semejantes  a los de las autoridades árabes y también el  estilo
de  las publicaciones oficiales y militares:
«El   fiscal:  (extiende algunos papeles y lee)  —  en  unos
momentos  difíciles  como estos que atraviesa  nuestra
nación,  enfrentándonos  con  un  enemigo  feroz  como
éste...»  <1>                                         -
Lo  mismo  se puede decir del comportamiento  cruel  de  la
policía,  que  mató  a  Sulaymn  bajo  la  tortura,  y  después
pretendió  hacer creer que se había suicidado.
Aprovecha  el  autor  una  expresión  conocida  que  se  ha
utilizado  mucho después de la Guerra de Junio, que es
,  “no  tenemos órdenes!”. Esta frase la
utilizaban  los soldados y oficiales para justificar la  derrota
echando  la  culpa  a las grandes autoridades que no  daban  sus
órdenes  al ejército para conquistar a los enemigos.  Y así  loE
soldados  y  los oficiales en la obra cumplen con su  deber  sin
<1>  Mubkama  al-raul...  pág. 32.
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enterarse  de nada ni conocer la realidad de la lucha.
Algunos  de los nombres de los personajes son significativos
comó  ‘el protagonista,  (  $.J  1  1  ,  Abii al—’ukr, y su hijo (
),  Abd  al—akir,  nombres populares que simbolizan su
clase,  y  son  derivados de la palabra  “ukr”,  que  significa
agradecer,  y  con  esto  quizá  el  autor  quiere  expresar  la
intención  del gobierno que intenta crear ciudadanos agradecidos,
que  no tienen derecho a hablar ni protestar. Esto se nota por no
permitirle  al acusado hablar ni una sola vez,  porque cada  vez
que  quería abrir su boca le ordenaban callarse,  diciéndole  que
había  un abogado defensor que hablaba en su lugar.
Respecto  a  la  técnica de la obra,  se ve  que  el  autor
utiliza  varios recursos para realizar sus fines y enriquecer la
acción,  como el teatro dentro del teatro,  ya que la acci6n  se
desarrollaba  entre  la  sala  del  juicio  y  las  escenas  que
representan  la vida anterior del protagonista,  y esto es útil y
enriquecedor.
Otro  recurso  utilizado  para  descubrir  la  corrupción
política  es el sofisma,  por ejemplo;  el ujier nos explica  al
principio  de la obra que la mayoría de los asistentes al juicio,
al  igual que el acusado,  no participaron en la lucha contra los
enemigos,  en  cambio,  sólo se le juzga a él porque recibió  la
orden  de luchar,  mientras los otros no.  Esto,  sin  duda,  no
convence  al espectador y reproduce el odio hacia el gobierno.
El  lenguaje es mediano,  casi periodístico, no es meramente
literario,  pero  en  general  es  representativo  y  a  veces
expresivo.  Quizás porque el tema de la obra está relacionado con
lo  cotidiano es por lo que utiliza un lenguaje cotidiano.
El  diálogo  es elegante,  vivo y a veces  fuerte.  No  hay
fragmentos  largos y aburridos.
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Por  último  se puede decir que esta obra es interesante  y
expresiva,  que trata un tema importante y actual,  y repito que
no  tiene del pasado más que la máscara.
Una  deficiencia  pequeña que se puede observar es  que  la
obra,  en algunas partes,  es directa; por ejemplo, vemos que el
ujier  desde  las  primeras  páginas  empieza  a  reflejar  los
comportamientos  e  intenciones  del  gobierno  de  una  manera
directa,  aunque  quizá  habría  sido más lógico y  adecuado  la
representación  indirecta de todo esto, de una manera inteligente
que  pueda el espectador captar a través de los acontecimientos.
Creo  que  es conveniente concluir este  estudio  con  este
diálogo  significante y efectivo:
(después  de un rato de silencio)  —  ¡Ab  al-
—  Sí.•..
—  ¿entierran  a los muertos en la guerra?
—  los  vencedores entierran sus muertos.
—  ¿y  nosostros somos vencedores?
—  no,  querida mía, somos los derrotados.













Abü  al-ukr:    — cuando  los derrotan, su propia vida es la
única  cosa  en  que piensan,  y ninguno se  atreve  a
quedarse  para enterrar a su amigo.
La  esposa:      — entonces  los soldados no son  amigos entre
ellos.
Ab  a1—ukr:    — quizá  sea esto lo que se puede notar.  Si
fuera  cada  uno de ellos amigo del otro,  estaría  al
lado  del  cadáver  de  su  amigo  defendiéndolo  y
8’. —
llevándolo  a su pobre familia como nosotros. ¿Sabes lo
que  puede  pasar si hacen esto?
La  esposa:      - ¿qué?
Abü  al-ukr:     (se pone  de  pie)  -  triunfarían..,  si
quisieran  los  cadáveres  de  sus  muertos,  pero  no
esperemos  esto mientras que  no  quieran la patria.» <1>
<1>  Mubkama  a1-raul...  pág. 77-78.
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AMug?imara  ra’s  aI-mamlük  Yibir
(“La  aventura  de  la  cabeza  del  esclavo  Íbir”)
Sa’ d Ai1h Wannüs  <1>
Wanniis  se  sumerge en el Patrimonio árabe para  elegir  el
tema  de  su  obra cuyos sucesos se basan en  un  cuento  de  la
antigua  Bagdad.
Se  trata de un conflicto por el poder entre el califa y el
visir;  el visir pide ayuda a ejércitos extranjeros persas,  al—
Aam,  para  acabar con el califa.  La obra cuenta  también  el
papel  que deseinpeñó el esclavo Yabir en aquel conflicto.  Yabir
era  un oportunista que quería satisfacer sus intereses y  metas
de  cualquier manera,  y que al final paga con su vida, ya que el
visir.  escribe una cirta sobre su cabeza pelada para el  Rey  de
1%los  Ayam  pidiéndole ayuda y pidiéndole que matara  después  a
Yabir  para que muera con élsu  secreto.
Este  cuento  muestra la  situación  de  los  pobres  y  la
población  en  general  de Bagdad,  de aquella  humillada  gente
durante  dichos  conflictos.  El cuento lo forja Wannüs  de  una
manera  llamativa  y entretenida y lo cuenta el narrador  a  los
clientes  del cafetín. Aquí se nota que el autor mezcla el pasado
y  el presente a propósito.  El narrador, tlal_HakawtitI, “autor e
imitante”,  entró  a  formar  parte de  la  historia  árabe.  El
narrador  cuenta  su  historia  e  imita  a  los  protagonistas
históricos  del  cuento.  Se afirma que aquellos  narradores  se
desplazaban  de un lugar a otro en el Oriente islámico  narrando
sus  cuentos  mezclados  con  estrofas,  anécdotas,  refranes  y
<1>  Dr  a1-db.  Beirut, 2A ed.,  1977.
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canciones.
Por  esto  Wannüs  eligió el personaje  del  narrador  para
introducirse  en  la  historia,  sacando de ella a  uno  de  sus
personaj es famosos.
Para  crear  la  ilusión histórica adecuada  vemos  que  el
narrador,  ‘Amin Mu’ni,  nos lo presenta el autor como si fuera
una  reliquia histórica,  diciendo:  “sus movimientos son lentos,
su  cara es parecida a una hoja del antiguo libro que lleva  bajo
el  brazo. Ante las frías expresiones de su rostro, uno se siente
como  si fuera una estatua de cera polvorienta”.  <1>
A  través de los acontecimientos de la obra notamos que  se
trata  de  hechos  vivos y actuales a pesar  de  sus  históricas
raíces.  Y  a pesar de las insistencias de los  clientes para que
el  narrador les cuente la epopeya de “al—hir  Baybers” <2>,  él
rehusa  porque  quiere contar relatos de épocas de  disturbio  e
inquietud,-y  les advierte que todavía no ha llegado el momento
para  hablarles  de la historia del  héroe  “al-Zhir  Baybers”,
mientras  los clientes sientengrandes deseos de oir historias de
victoria  y heroísmo.
La  acción se entrelaza entre el pasado  (el cuento),  y  el
presente  (el cafetín), por una parte y el escenario por otra. En
realidad,  se sigue la técnica del teatro dentro del teatro. Los
clientes  y sus reacciones sobre los sucesos del  cuento  forman
una  parte  importante  de  lo que el autor quiso  decir  a  los
espectadores.  Se observa que el cuento, a pesar de su comicidad,
<1>  Muginara ra’s al-Mamlük... pág. 50.
<2>  Baybers 1,  el 4Q  Sultán  mameluco  gobernó entre 1260
y  1277, luchó contra los tártaros en “Ayn  ‘a1üt”, Palestina, en
1260,  y contra los Cruzados (1265-1271), triunfó sobre todos sus
enemigos,  murió en Damasco.
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no  está hecho con ese fin, sino que el autor lo representó en su
marco  político y sociológico para que el espectador entienda que
los  motivos  y  reacciones de los personajes  son  producto  de
ciertas  circunstancias que crean y forman sus caracteres.
A  través  de  este  cuento  nos  presenta  la  situación
sociológica  con todas las contradicciones y  conflictos,  donde
luchan  los  señores por el  poder.  Mientras  los  oportunistas
aprovechan  las circunstancias para medrar y realizar sus fines.
Y  por otro lado el pueblo,  que es pasivo,  no interviene  para
cambiar  su  pésima situación económica  y  social,  excepto  el
“cuarto  Hombre”.
El  esclavo  Yabir,  a  quien no le importan  más  que  sus
intereses,  quiso aprovechar aquella circunstancia para conseguir
sus  metas:  ser  rico y casarse con la  odalisca  Zumurrud.  El
califa  había  cerrado las puertas de Bagdad  para  impedir  que
A
saliera  cualquier carta del visir al Rey de al- Ayam,  así que a
It
Yabir  se le ocurre una idea magnífica.  El visir puede escribir
la  carta sobre su cabeza después de haberla pelado,  y  esperar
hasta  que le crezca el pelo para poder salir  de  Bagdad.  Esta
idea  le  agrada al visir y la realiza,  prometiendo a ibir  el
dinero  y la odalisca.  Pero bir  no se dio cuenta de la astucia
del  visir,  que acabó la carta pidiéndole al rey de al- AÇ7am que
It
matara  a Yabir después de haber leído la carta para ocultar  el
It—
secreto.  Así pues,  Yabir perdería la vida como consecuencia de
su  egoísmo.
El  contenido de la obra es  ideológico,  progresista;  pone
como  fin  en  primer lugar revelar la relación mutua  entre  el
presenta  y el pasado,  entre el cuento y el cafetín,  y  además
vincula  el teatro con la conciencia popular.
En  esta obra Wanntis intentó romper las barreras imaginarias
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en  el teatro y acercar al espectador a la acción teatral,  y eso
“para  superar una forma teatral rígida”..,  porque  todavía  el
espectador  árabe  se siente ajeno al teatro,  y ha de hacer  un
esfuerzo  especial  —esfuerzo  cultural- para  adaptarse  y
fainiliarizarse con esta forma”. <1>
Y  por  esto cada vez que el narrador cuenta  los  sucesos,
entran  los actores en escena para representar aquella parte, así
como  los clientes del cafetín discuten con los actores.  Además,
para  insistir en la ruptura con lo imaginario del  teatro,  los
actores  llevan al entrar las piezas de decoración y las colocan
en  presencia del público.
Y  para  mantener  este  ambiente,  el  autor  no  deja  al
espectador  echar a volar su imaginación,  ya que intenta durante
toda  la obra recordarle que: todo lo que se representa no es más
que  eso,  una representación,  así que cuando un  camarero  del
cafetín  lleva la bandeja del café y le impide ver a un cliente,
éste  le dice: —  «aléjate  de aquí, AbÚ Muhanunad.»
En  cuanto a los personajes,  el autor perfiló perfectamente
sus  caracteres  y  los  adaptó  magistralmente  al  papel  que
desempeñan  en  la  obra.  Por ejemplo bir  aparece  desde  el
comienzo  de la obra como un oportunista,  no le importa nada más
que  su provecho y está dispuesto a emprender cualquier  empresa
para  lograr sus objetivos,  apuesta a las dos caras de la moneda
para  quedarse con el triunfo final.  Todas aquellas aventuras le
llevan  lógicamente  a  un  fin  que  merece:  su  decapitación.
Mientras  su amigo el esclavo Mansír es lo contrario,  ama la paz
y  la tranquilidad,  teme manifestar su opinión sobre el problema
<1>  Mugmara  ra’s al—Mainlak... pág. 45.
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existente  o sobre cualquier asunto del gobierno.
Y  a  pesar de que Yabir tiene ese carácter que merece  una
dura  condena, vemos que el autor, por el contrario, hace que los
otros  personajes,  los clientes del cafetín,  simpaticen con él;
así  cuando discute con su amigo Mansür sobre la importancia  de
elegir  entre el califa o el visir:
«Yabir:  —  y  ¿por que no?... cada moneda tiene dos caras.
Y  lo importante es inclinarse en el momento  adecuado
hacia  la cara vencedora.» <1>
Aquí  vemos que los clientes alaban esta conducta:
«Cliente  l:    - ¡Es  hijo de su época!
Cliente  2:  —  Este  esclavo esun  diablo.» <2>
También  esta situación se repite (con los clientes)  cuando
Yabir  se va a buscar al visir para mostrarle que-puede llevar la
carta  escrita  sobre  su cabeza para conseguir dinero  y  a  la
odalisca  Zumurrud; los clientes le alaban:
«Cliente  l:  —  ¡qué  valiente!
Cliente  2:   - ¿dónde  lo encontró?
Cliente  3:   — ¡que  Dios lo guarde!... ¡qué inteligencia!
Cliente  l:   — así  son  los  hombres.  Uno como  él  puede
cambiar  el destino de un país.
Cliente  2:    — es  hijo de su época... os dije cuando lo vi
por  primera vez que es un hijo de su época...» <3>
<1>  iuqnara  ras  ai—Mamik...  pág. 63.
<2>  Nugmara  ra’s al-Main1ik... pág. 63.
<3>  Muginara ra’s al-Mamlik... pág. 107.
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Esta  simpatía que tienen los clientes hacia Yabir quizá sea
un  motivo  para que a los espectadores no les caiga  simpático,
porque  los clientes del cafetín son criticados también  por  su
actitud  ante circunstancias parecidas a las del cuento.
Destaca  “el  cuarto  hombre”  entre los  clientes  por  no
someterse  como  los  demás personajes;  es un  rebelde  o  çasi
provocador,  que por lo menos pregunta, comenta y explica; y todo
esto  se justifica si tenemos en cuenta la situación que  vivían
él  y los demás.  Quizá por ello no llega a provocar totalmente y
se  conforma con preguntar, cirticar y comentar, lo que incita al
público  a rebelarse.
«El  cuarto hombre:  —  sí,  juro por Dios que pasé una larga
época  en las árceles,  y a pesar de esto aumentó en iui
la  convicción  de que lo que estáis diciendo  no  nos
conduce  a la salvación, nos pudrimos como la basura...
Corremos  inquietos como los perros  aguijoneados,
pagamos  las consecuencias de desacuerdos de los que no
sabemos  sus motivos nisu  esencia.>’ <1>
—  «A  mí  no me gusta la vida perra aue  vivimos.
Tampoco  me gusta dar ini cabeza como precio  en  estos
desórdenes  en los que no tengo nada que ver.>’ <2>
Wannüs  revivió en su obra tipos populares conocidos,  como
los  clientes  del  cafetín  a  los  que  ha  dejado  hablar
sencillamente  y coinportarse de una manera natural como si  fuera
en  la realidad y en la vida cotidiana.  Es un ambiente lleno de
<1>  Mugmara  ra’s al-Namliik... pág. 81.
<2>  Mugmara  ra’s al-Mamlk...  pág. 82.
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vida  y que manifiesta rasgos y ambientes populares,  y todo esto
ayuda  a  crear  una fuerte vinculación entre  el  teatro  y  •el
público.  También  la elección del narrador y su papel,  que  se
traslada  entre el presente yel  pasado,  e impide al espectador
sumergirse  en los sucesos del cuento y sus ambientes fantásticos
para  atarle  a la realidad.  Y el narrador no era sólo  el  que
contaba  los acontecimientos, sino que los explicaba y comentaba.
Wanni!s  empleó  a sus personajes en un marco  histórico  de
meZcla  equilibrada entre lo que es tradicional y lo que  es  la
vida  actual.  Los  inezcló en un molde,  en  un  esqueleto  cuyo
aspecto  es tradicional y su esencia contemporánea. Sin duda tuvo
un  gran  éxito  en realizar aquella unificación entre  las  dos
partes  con mucha habilidad.
Esta  obra  que  escribió  Wañnis  y  que  se  basa  en  el
patrimonio  en su tema dramático,  puede ser parecida en ciertos
puntos  a la del escritor iraquí Qsim  Muliaimuad, Bagdd  al-azal
baynal—idd  wa-l-hazal, “La eterna Bagdad ente la seriedad y la
burla”.
En  esta obra el autor también se inspira para su obra en el
“turt”,  el patrimonio; vemos que las dos obras evocan la imagen
del  antiguo  Bagdad mostrando la situación de  la  sociedad  de
entonces  con  sus contradicciones.  El último objetivo  de  los
dramaturgos  era,  sin  duda,  revelar  las  contradicciones  y
maldades  actuales a través del pasado.
Este  objetivo  es  fundamental para Wannüs que  intenta  a
través  de esta obra,  con sus nuevas técnicas,  crear un tipo de
teatro  poco  conocido en la literatura árabe,  es  “Masrah  al—
tasyis,  el teatro politiqueado —según sus propias palabras en
el  prólogo de la obra (pág. 41)—, y no “al—Masrah al-siysi”,  el
teatro  político,  porque el primero para él es un diálogo  entre
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dos  áreas:  la  primera es  la  representación  teatral,  cuyos
personajes  intentan dialogar con los espectadores,  y la segunda
área  es el público en la sala quien refleja todos los problemas
que  vive.
Wanns  reconoce que este diálogo és todavía difícil en  el
teatro  árabe,  por dos motivos fundamentales:  uno,  las fuertes
barreras  que lo condicionan,  y otro,  la timidez del espectador
que  le impide mantener este diálogo con los actores.
Por  otra parte cabe preguntarse,  ¿de qué época  histórica
habla  el narrador “al-Hakawtr”  en su cuento en  la  obra?,  en
realidad  el  narrador cuando habla de la discrepancia entre  el
califa  y  el visir dice que en los tiempos  antiguos  había  en
Bagdad  un  califa llamado al-Nuqtadir Bi-llh,  califa  abbasi
deciino-octavo,  que gobernó entre el 908 y el 932,  que tenía un
visir...  Efectivamente,  en su época,  según la historia,  hubo
muchos  ‘disturbios;  pero  aparte  de esto el autor  no  da  más
noticias  para concretar los hechos históricos.  Pero  el  hecho
está  justificado porque el propósito del autor no es hablar del
pasado  sino del presente,  teniendo en cuenta que lo que  quiere
es  crear  una obra que denuncie la situación  política  actual,
refugiándose  en el pasado;  es decir,  el pasado no le importa,
únicamente  lo  utiliza  como una máscara para  tratar  su  tema
principal:  la  lucha  por  el poder,  la fea  realidad  de  las
autoridades  que están dispuestas a utilizar cualquier medio para
lograr  el poder o mantenerlo y la marginación del pueblo árabe.
Respecto  al  lenguaje  utilizado  en  la  obra,  se  puede
observar  que es un lenguaje sencillo,  mezcla, a veces, entre el
árabe  puro y el dialecto adoptando la tesis de Tawfq  al—HakTm,
que  es el pionero en utilizar este lenguaje “al—Luga al-tlita”,
“la  tercera lengua”,  que utilizó este último en algunas de sus
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obras,  como al—$afga, (“El trato”).
Esta  mezcla obiga,  a veces,  a Wannis a no  respetar  las
reglas  gramaticales, por ejemplo:
 Il    2y-)>’
Cliente  2:    - Por  cierto.., he visto  hoy a Abü  Ibrhiiu y
te  mandó recuerdos.
             JI:3”
Cliente  3:    - que  Dios le guarde a él y a ti. ¿Cómo está?
,,  L,  JI  J.:  2j”
Cliente  2:     — el  pobre aún está  preocupado,  y no sabe
cómo  va a arreglar la situación.» <i>
En  cuanto  al lenguaje del narrador en  la  obra,  podeuos
decir  que es típico y muy representativo de la narración  árabe
clásica,  respetando el clásico comienzo del cuento árabe.
  I,’iI,  J*JILJL(LJI  r_j   »
•  •  •  ,..i4.J 1
Había  en los tiempos antiguos y las épocas pasadas  un
califa  en Bagdad que se llamaba aCbn  al-Muqtadir...» <2>
Se  puede destacar un elemento significativo,  el humor, que
utiliza  el autor frecuentemente para crear un ambiente alegre y
vivo:
«bir:  —  pero  yo no entiendo ¿por qué pareces un pollito
sumergido  en el agua, todo porque el califa y el visir
<1>  Mugmara...  pág. 61.
<2>  Mugxnara... pág. 62.
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no  están de acuerdo?
Mansür:    — ...  la  discrepancia ha llegado al colmo.
Yabir:     — la  discrepada  entre un califa y un visir tiene
que  ser  muy  fuerte  para que  sea  adecuada  a  sus
personajes.»  <1>
1
«Yabir:  —  si  uno mata al otro,  habrá un puesto libre en
Bagdad.
Mansür:    — ¿y  nosotros,  has  pensado qué  nos  pasará  a
nosotros?
4—
Yabir:     — ¿qué  nos va a pasar?  nos alejamos y observamos
la  situación.
Manür:    — quizá  observemos  el infierno antes  de  esto,
¡por  Dios!  ¿cómo  quieres  que  observemos  una
discrepancia  entre el califa y el visir?» <2>
El  movimiento de la obra es bastante activo y  rápido,  no
causa  ningún  aburrimiento,  utiliza  para  este  fin  algunas
canciones  emitidas  por una radio  antigua,  incluso  el  autor
advierte  al director de la representación,  en el margen de  la
página  47  que  se  puede,  si  fuera  preciso,  cambiar  las
expresiones  puestas en árabe clásico por otras en dialecto, e
incluso  se pueden añadir otras expresiones improvisadas durante
la  representación;  todo esto para que sea una obra espontánea y
que  la acción sea seguida sin interrupciones.
En  general,  podemos  afirmar que Mugmara  ra’s  al—Namlk
Yabir  es una obra puramente popular; el cafetin, los personajes,
<1>  Mugmara...  pág. 61.
<2>  Muginara... pág. 62.
—
los  instrumentos,  como la nerguila  (pipa turca), la bandeja del
té...
Todos  estos  factores llevan a esta obra a un  buen  grado
dramático  ,  y  le da una cierta importancia dentro de la creación
teatral  árabe.
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Al-Suítan  al-ha’ ir
(“El  sultan  indeciso”)
TawfTq  a1-IIak
El  Teatro árabe y el Turt
Es  casi imposible estudiar el teatro árabe sin detenerse en
la  gran figura del dramaturgo Tawfiq al-Hak!m.  Al-Hakrm  tiene
gran  cantidad  de  obras que tratan  temas  diversos,  y  están
basadas  en  el “Turt”  (patrimonio  cultural),  los  mitos,  la
historia,  la  religión...  Una de sus obras más destacadas  es:
al—Sultán  al—H’ir,  (“El sultán indeciso”).  En esta obra,  al—
ljakim hace uso del patrimonio árabe islámico, y algunos críticos
la  consideran su obra maestra. <1>
La  acción de esta obra tiene lugar en Egipto, en los siglos
XIII—XIV,  durante el reinado de las dinastías de los mamelucos.
-         Un traficante de esclavos,  condenado a pena de muerte,  es
conducido  a  la plaza pública para ser  ejecutado.  Su  verdugo
espera  el momento de cumplir con su deber.  La ejecución tendrá
lugar  cuando el almuédano llame a la oración desde la  mezquita,
al  alba.  La acusación contra este hombre era haber difundido el
rumor  de  que el sultán era un esclavo que él había vendido  al
sultán  anterior 25 años antes, cuando era un niño, y ya de mayor
había  heredado el reino.  La costumbre en estos casos  era  ser
manumitido  antes de ser proclamado sultán,  ya que un esclavo no
tenía  derecho  a gobernar a un pueblo libre,  pero  por  alguna
“.1
—  <1>  Por ejemplo,  Raya’ al—Naqqas,  Magad  agir  amffm al—
sitar,  (“Butaca  pequeña  delante  del  telón”).  Al-Hay’a  al
misriyya  al_Camma li-l-ta’l!f wa-l—Nar,  El Cairo, 1971, pág. 8.
—
razón  el sultán anterior no lo había hecho,  quizá por  olvido,
quizá. por su muerte repentina.
Para  ocultar estos hechos al pueblo,  el visir ordena matar
a  este traficante.  Muchas personas intervienen para salvarle de
la  muerte,  una de ellas es una bella mujer que vive al lado  de
la  plaza y tiene mala reputación por recibir hombres en su casa.
Cuando  llega el almuédano,  la mujer le invita a su casa a tomar
café  para  entretenerle  y  evitar  que  llame  a  la  oración,
intentando  salvar así al condenado,  ya que la orden era que el
verdugo  ejecutara al reo tan pronto como oyera la llamada a  la
oración.
El  tabernero también intenta salvarle la vida al traficante
y  le  lleva vino al verdugo para que se emborrache y  no  pueda
realizar  su trabajo.
En  aquel momento pasa el visir con sus colaboradores y  se
enfurece  porque no se han cumplido sus órdenes.  Mientras tanto,
el  condenado ha apelado al sultán quejándose de  la  injusticia
que  se  comete  con él,  ya que se le condena  sin  haber  sido
juzgado.
El  sultán  llega a la plaza acompañado de un juez  supremo
que  ha  de dictar sentencia.  Tras informarse  del  asunto,  el
sultán  consulta con el juez,  guardián de la ley, y éste le dice
que  tiene que ser vendido en subasta pública porque sigue siendo
esclavo,  y al igual que una mercancía pertenece aún a  Hacienda
según  la ley islámica.
El  sultán se queda indeciso,  tiene que elegir entre la ley
o  la fuerza,  entre acabar con la vida del condenado para poner
fin  a  todo tipo de rumores o ponerse del lado de  la  ley  con
todas  sus consecuencias. Por fin, se decide por la ley.
El  juez anuncia la subasta para la venta del sultán,  pero
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pone  la  condición de que el que lo compre  deberá  firmar  dos
documentos:  uno  de compra y otro de manumisión del sultán,  ya
que  sería un acto patriótico.
Comienza  la  subasta.  Uno  de los  asistentes  compra  al
sultán,  firma el documento de compra,  pero rehusa firmar el de
manumisión  alegando que el dinero no es suyo y que él no  tiene
autorización  para firmarlo.  Aquí interviene de nuevo el  visir,
que  quiere utilizar la fuerza para poner fin a esa situación  y
amenaza  al  comprador  con cortarle el cuello si  no  firma  el
documento,  pero el sultán intercede por él y lo evita.
Después  de investigar el asunto, descubren que el dinero es
de  la  bella  mujer que habla mandado a aquel hombre  para  que
coinprara el sultán para ella.  -
El  sultán habla con la mujer galantemente, y la convence de
que  no puede pertenecerle solamente a ella porque su pueblo  le
necesita.  Por  fin  la mujer cede con la condición  de  que  el
sultán  pase una noche con ella en us casa,  y al día  siguiente
ella  le  liberará cuando el almuédano llame a  la  oración,  al
alba.
El  sultán acepta la condición,  se queda con la  mujer,  y
descubre  que es honrada, noble y virtuosa, amante de la poesía y
la’  música,  y participa con los hombres en estos encuentros con
el  arte, que es por lo que corren esos rumores sobre su vida.
El  juez ordena al almuédano que llame a oración antes de la
hora  para que el sultán sea liberado cuanto antes.  El sultán  y
la  mujer descubren la trampa. El sultán se enfada, pero la mujer
decide  firmar  su manumisión antes de la hora  concretada  para
demostrar  así su buena voluntad.
El  sultán vuelve a palacio para ocupar su trono de  nuevo,
tras  haber acatado la ley y rechazado la fuerza.
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La  obra  se  desarrolla  en el marco de la  época  de  los
mamelucos.  El pueblo estaba alejado de sus gobernantes, como si
dijéramos,  l  gobierno  vivía en un valle y el  pueblo  estaba
situado  en otro,  pero lo que es más, el pueblo era  un  simple
espectador  y  no  participaba  en  los  asuntos  públicos
probablemente  porque sus gobernantes le eran ajenos.
Al—}iakTm  se  inspiró para esta obra en un hecho  histórico
sucedido  durante el reinado del sultán Ibn Mu’izz al-Din  Aybak
(154—1257),  cuando  el  sabio  al—’Izz  Ibn  cpJd  al—Salm  se
enfrentó  con los mamelucos a causa de las injusticias que  estos
cometían,  acusándoles  de gobernar sin tener derecho a ello  por
ser  esclavos,  y pidiendo al sultán que acatara la ley islámica
que  les considera propiedad de la Hacienda Pública,  de  manera
que  según al-Izz  deberían de ser vendidos y el dinero  obtenido
pasaría  a Hacienda.
En  esta obra,  el sultán cede ante la ley y la acata hasta
sus  últimas  consecuencias.  El  sultán es  el  símbolo  de  la
indecisión  entre la fuerza y la ley,  entre el uso de las armas,
las  bombas atómicas y la paz.
Al—Hakim  escribió esta obra en París en 1959  inspirándose
en  el dilema:  “para resolver los problemas del inundo, ¿hay que
recurrir  a la fuerza o a la paz?.  Los poderosos gobernantes del
mundo  tienen la bomba atómica en una mano, y toda la legislación
sobre  derechos humanos en la otra,  por otro lado está la ONU...
y  todos viven en medio de la confusión y el miedo sin atreverse
a  tomar una decisión tajante:  ¿qué dejan? ¿con qué se quedan?”.
<1>  Y quizá al-Hakim en su obra tenía la intención de  criticar
<1>  Tawfiq  al—Hakim,  al-Sultán  al-I’ir,  (“El  sultán
indeciso”).  Dr  kitb  a1-lubnn1,  Beirut, 1974, del prólogo.
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el  gobierno de su país en aquella época por los abusos  de  las
leyes.
La  .idea de esta obra es mucho más profunda e importante, ya
que  es  éste  un problema universal,  un  problema  eterno  del
hombre,  que  no tiene lugar ni tiempo concreto y es por lo  que
al-Hakrin  trató el tema simbólicamente.  Eligió unos  personajes
históricos  que hoy día pueden parecer algo raros y extraños,  ya
que  no  existe  nadie  parecido  a  ellos  en  nuestro  mundo
contemporáneo,  pero  todo esto no es más que un recurso de  al—
Hakim  para tratar, en realidad, un tema serio con gran habilidad
y  capacidad de expresión.
Al—HakLn  no sólo trató un tema en esta obra,  sino varios,
ya  que  junto  al tema principal:  “la fuerza  o  la  lay”,  se
desarrollan  otros temas secundarios como por ejemio el del poder
judicial,  las  autoridades que lo detentan y cómo éstas  pueden
falsear  o tergiversar las leyes según se avenga a sus intereses.
Por’- ejemplo,  cuando el juez decide vender al sultán en  subasta
pública  como propiedad de Hacienda, pone la condición.. de que se
le  manumita  después de la compra,  aunque esto está en  franca
contradicción  con las leyes de compra—venta,  pero la  condición
ha  de cumplirse porque es la voluntad del juez.  Y de nuevo  el
juez  hace  caso  omiso  de  leyes o  pactos  cuando  obliga  al
almuédano  a  llamar a oración antes de la hora  debida  con  el
propósito  de confudir a la mujer y liberar al sultán.
La  trama  de la obra es entretenida porque provoca  en  el
espectador  el deseo de seguirla para conocer su final.
El  diálogo está muy cuidado, cosa que no es de extrañar, ya
que  al—Hakiiu es uno de los mejores dramaturgos que han  existido
y  tiene una enorme capacidad para manejar el diálogo, llenándolo
de  situaciones anecdóticas e insólitas.  Por ejemplo,  se podría
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mencionar  el diálogo entre el condenado a muerte y su verdugo en
el  cual  se  llegan  a advertir rasgos del  absurdo  cuando  el
verdugo  le pide al condenado que cante para entretenerle.
«Verdugo:  —  ¡Cántaiue algo!
Condenado:  —  ¿Que  cante?
Verdugo:    — Sí,  ¿por  qué  no?   ¿qué te lo  impide?.  Tu
garganta,  gracias a Dios,  está libre.  No tienes más
que  soltar tu voz cantando,  y así surge una  melodía
que  distrae los oídos. ¡Vamos, canta! ¡Extasíaine!
Condenado:  —  Es  voluntad de Dios. ¡Dios sea testigo!
Verdugo:    — ¡Vamos,  canta!... Déjame oir.
Condenado:  —  ¿piensas  que ahora yo pueda tener  humor  para
cantar?»  <1>
Se  advierte  también este carácter jocoso y absurdo en  el
diálogo  entre el tabernero y el zapatero cuando se enteran de la
venta  del sultán en subasta pública:
«Tabernero:  —  inigo  zapatero,  hoy el que viene a comprar,
viene  a comprar al sultán y no tus zapatos.
Zapatero:      - ¿y  por  qué  no?,  quizá haya  alguno  que
necesite  más mis zapatos.
Tabernero:    — ¡Calla!  ¡No digas más! Parece que no veas lo
extraño  del  asunto y que no entiendas  que  es  algo
insólito.  ¿Crees  tú  que todos los días se vende  un
sultán?...
Zapatero:     — Escucha,  amigo mío, te lo digo sinceramente,
aunque  tuviera el dinero suficiente no lo  compraría,
<1>  al—Sultn...  pág. .17.
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¡Lo  juro!
Tabernero:    — ¿No  lo comprarías?
Zapatero:     - ¡En  absoluto!
Tabernero:    — Pues  permíteme decirte que eres tonto.
Zapatero:     - Soy  prudente e inteligente.  Pero dime, ¡por
Dios!,  ¿qué  haría  yo  con el sultán  en  mi  local?
¿podría  enseñarle este oficio mío?...  Claro que  no,
¿podría  pedirle  que  me  hiciera  algún  trabajo?...
Seguro  que no;  además, tendría que trabajar  incluso
doble  para mantenerle, darle de comer y servirle. ¡Eso
es  lo  que  pasaría...  Compraría  una  carga,  una
mercancía  de  lujo  que  no  puedo  permitirme.  Mis
recursos  económicos,  amigo  mío,  no  me  permiten
adquirir  joyas.
Tabernero:    — ¡Qué  tontería!
Zapatero:     - ¿Y  tú, lo comprarías?  O
Tabernero:    - Por  supuesto.  -
Zapatero:     - ¿Y  qué harías con él?
Tabernero:    — Muchas  cosas,  muchísimas,  amigo  mío.  Su
asistencia  a mi taberna sería suficiente para atraer a
toda  la ciudad.» <1>
A1—Ijakrm en su obra apoya a la ley y la hace triunfar sobre
la  fuerza, apoya el bien contra el mal. Al—Hakim trató el asunto
dramáticamente  y llegó a la siguiente conclusión:  “La  victoria
del  bien  sobre  el  mal supone el  principio  de  la  catarsis
perseguida  en la obra”. <2>
<1>  a1-Sultn...  pág. 84.
<2>  Aleksandrova, Tamara, Alf Cm  wa Cm  Gala  al—masrah al—
‘arabi,  (“Mil y un años del teatro árabe”).  Traducción: Tawfiq
al—Mu’addin.  Dar al-Frbi,  Beirut, l  ed., 1981, pág. 197.
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“El  sultán  indeciso” pertenece,  según los  críticos,  al
teatro  intelectual o mental,  al—masrah al—dihni,  porque incita
al  conflicto  interno,  dentro de la mente.  En  este  tipo  de
teatro  destaca el diálogo y el tema tratado,  aunque a las obras
les  falta  acción y movimiento,  y los personajes no están  muy
perfilados,  no  tienen  rasgos concretos.  De ahí  que  algunos
críticos  vieran la dificultad de llevar al escenario las  obras
de  al—Hakrm.  Pero esta obra, en particular, es considerada como
“obra  excepcional y rara dentro del teatro de al—IIakim, ya que
sus  personajes  son  claros,  están  perfectamente  perfilados,
vivos...  La acción es como un río caudaloso lleno de rápidos  y
cascadas.  Esta  obra es la más adecuada para su  representación
escénica  y  la  que  más éxito puede llegar a  tener  entre  el
público  de todas las clases”. <1>.
En  cuanto  al contenido de la obra e  idea  principal,  el
autor  apoyó totalmente a la ley aunque esta ley está basada  en
el  fraude  o la estafa.  Quizá algunos  críticos  acertaron  al
comentar  que “la democracia que defiende el autor es  solamente
aparente  y  que  al—Hakm  la  considera  una  solución  aunque
incompleta,  debido a la indecisión de los gobiernos que siempre
se  hallan a mitad de camino entre la fuerza y la  ley,  en  una
época  en la que surge una crisis de libertad en la  trayectoria
revolucionaria”.  <2>
Nos  podríamos preguntar qué es lo que aportó esta obra  al
legado  y cultura árabe y la respuesta sería sin duda la riqueza
del  tema, ya que es un tema puramente “intelectual”, y vivo a lo
<1>  Raya’ al-Naqqs,op.  cit. pág. 10.
—   <2>  Gl3  ukri,  al—ang’  al—Çadida,  (“El nuevo Fénix”).
Dar  al_Talica, Beirut, 1  ed., 1977, pág. 178.
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largo  de la historia.  Todo esto es lo que confiere  importancia
especial  a  esta  obra.  “En esta  obra  cada  expresión,  cada
situación,  cada personaje se convierte en un símbolo que encarna
las  realidades más profundas y amargas de la vida”. <1>
La  idea  principal  está reflejada en la  obra  de  manera
simbólica  y trasciende a sus personajes y caracteres porque  no
es  un problema circunscrito a un tiempo o a un  lugar  concreto
sino  general  y  común,  es  símbolo  de  un  problema  humano
universal.
El  autor  piensa que “cualquier obra de teatro  respetable
tiene  que tener una base intelectual” <2>, esto es, ideológica o
filosófica.
Al—I1akin  trató  un  tema humano  importante  mediante  una
construcción  dramática perfecta caracterizada también  por  las
situaciones  cómicas y el efecto “sorpresa”.
En  cuanto a estructura interna de la obra,  el autor elige
como  marco histórico una época en el antiguo Oriente para  luego
sobrepasar  todo  límite  de lugar y  tiempo.  Algunos  críticos
opinan  que “la obra no se puede encuadrar en el género de teatro
histórico  ya que no existe relación directa entre  el  ambiente
representado  en la obra y lo que fue realmente la época de  los
mamelucos.  El  aire  oriental con que está revestida  la  obra,
según  ellos,  no  es más que un medio artístico y  los  sucesos
relatados  en la misma son totalmente imaginarios y  carecen  de
<1>  Fat   Jamsüm m  f!-jidma al-masrali, (“50 años
al  servicio  del teatro”). Al-Hay  al-miriyya  al-áinma  li-l-
kitb,  1974, Tomo II, pág. 195.
<2>  Tawfiq  al—klakim,  Malntib  djiliyya,  (“Rasgos
interiores”).  Maktaba a1—Adb,  El Cairo, 1982, pág. 110.
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fidelidad  histórica”. <1>
Algunos  personajes de esta obra están poco detallados, ysu
carácter  muy poco perfilado.  Por ejemplo,  lo único qu se sabe
del  visir es que es un ayudante del sultán,  los rasgos  de  su
carácter  son generales,  parece un personaje contemporáneo,  su
comportamiento  es de marcado extremismo:  conspira para  ocultar
la  verdad  (mediante la ejecución del traficante),  y conspira de
nuevo  cuando acusa de espionaje a la bella mujer, provocando así
la  animadversión general hacia ella.
El  juez,  que representa a la Ley,  no ve ésta más que bajo
unas  formas rígidas y a pesar de eso no vacila en tergiversar la
ley  y engañar a los demás cuando lo considera necesario.
El  pueblo está representado en la obra por las figuras del
Tabernero  y el Zapatero, cuya única preocupación es su trabajo y
su  vida  cotidiana.  El  sultán  para  ellos  es,  en  aquella
situación,  una joya, un lujo o un tema divertido.
El  principal personaje de la obra es el sultán.  El es  una
persona  íntegra  que elige un camino y lo sigue sin  vacilar  a
pesar  de las dificultades que encuentra y a pesar de su dureza.
Rehusa  confabularse  con el visir y rechaza  las  intrigas  del
juez.  El  sultán aquí encarna no sólo la figura del  gobernante
sino  al Ser Humano en toda su pureza,  justicia,  sinceridad  y
rectitud.  Es un hombre con una voluntad fuerte al que no asusta
conocer  su difícil situación ante la ley sino que la afronta con
valentía  y con rectitud, sin vacilación, consiguiendo por fin su
libertad  enriquecida  además  con las  experiencias  adquiridas•
durante  esta aventura.
<1>  Ftirna Müs,  Bayna adabayn, (“Entre dos literaturas”).
)Iaktaba al—Inylü al-misriyya, El Cairo, 1965.
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El  segundo  personaje  en importancia es el  de  la  bella
mujer.  Una mujer virtuosa sobre la que corren falsos rumores  a
los  que ella no presta oídos.  Desempeña el papel fundamental en
la  obra al salvar al traficante y liberar al sultán.
La  calidad  de  dramaturgo  de  al-Hakim  es,  sin  duda,
excelente.  Esto  se pone de relieve en su habilidad para  crear
los  diálogos  y adornar la obra con situaciones humorísticas  e
intrigantes.
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Muhükama  fi  Nisabür
(“Juicio  en  Nisapur”)
‘Abd  a1-Wahh1,  a1-Baytf  ci>
Al—Bay5t,  poeta iraquí,  en su única obra  teatral,  toma
como  protagonista a Umar  a1—Jayym  (Omar Khayyam),  poeta persa
y  filósofo  revolucionario  que  luchó  contra  los  cánones
establecidos  y  prejuicios  sociales  rehusando  soxneterse  al
sistema  propuesto por la sociedad y el gobierno.
El  argumento
El  primer  acto de la obra se desarrolla en  un  tribunal,
donde  se juzga a al—Jayyin en presencia de las autoridades:  los
jefes  de  los  departamentos  de filosofía  y  teología  de  la
Universidad,  jueces,  muftíe5 (personas de la máxima competencia
moral  en  el  Islam,  sus opiniones se  siguen  en  materia  de
legislación),  y  al—Gazli  (célebre  místico  y  reformista
islámico,  1058—1111).
Los  cargos  contra  al-Jayym  son impiedad y  herejía  por
escribir  libros  de  acuerdo con las teorías  de  los  griegos.
También  se le acusa de haber inducido al anterior sultán,  Malik
<2>,  a abandonar el calendario islámico y a sustituirlo por
otro  basado en herejías,  de situar su lugar  de  investigación
cerca  de un cementerio,  lo cual consideran un sacrilegio,  y de
<1>  Nutkama  f  Nsbr,  (“Juicio en Nisapur”), Abd  al—
Wahhb  a1-Bayti.  A1-Dr  al-Tünisiyya li-1-Nasr, Túnez, 1973.
<2>  Malik  h  1 (1055—1092),  el tercer  sultán  de  los
selyúcidas,  Bagdad era la sede de su gobierno.
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otros  muchos delitos.
El  Tribunal enumera los cargos contra al—Jayym,  pero éste
no  atiende;  está abstraído recordando su infancia:  a Rahíin, su
amigo  de la niñez, y al Ysmn,  la hija del librero.
Los  testigos contra al—Jayym  son muchos, y todos le acusan
de  ateísmo y herejía por algunas poesías y cuartetas que  había
escrito,  pero él sigue ensimismado, sin deseos de defenderse.
Por  fin el juez dicta sentencia: que se prohiban los libros
de  al—Jayym  en las escuelas,  que todos los libros suyos que se
encuentren  sean  quemados,  que  se conf isque “La casa  de  las
estrellas”,  que era el lugar donde realizaba sus investigaciones
de  astronomía, y que se le expulse de Nisapur.
Aparece  el fantasma de al—Rasan al—Sabh  e instiga  a  al—
Jayyiu  para  que le ayude y adopte una postura rebelde contra  el
gobierno  para  poder salvarse.  Al-Rasan al-Sabh  cree  que  el
-   camino  de la salvación consiste en destruir, asesinar y esparcir
la  semilla  de  la corrupción para conseguir un  cambio  en  la
situación  y llegar así a buenos fines para la  Humanidad.  Pero
al—Jayyin  rehusa colaborar con él,  porque cree que la violencia
sólo  engendra  violencia,  y considera que los  pueblos  pueden
obtener  sus derechos por otros medios:  la cultura, el amor y el
esfuerzo  constante.
El  segundo acto se desarrolla en  una  taberna.  Al—Jayym
está  con un alfarero y la hija de éste, una joven muchacha.
Al—Jayym  pide  a la muchacha que le cante alguna de  esas
canciones  que  avivan y estremecen los  sentimientos,  pero  la
muchacha  no  conoce  este  tipo  de  canciones,  aunque  desea
aprenderlas  y cantarlas para ella misma y para  los  demás.  La
muchacha  aprendió mucho aquella noche,  se enriqueció  mientras
al—Jayym  perdía mucho de sí mismo,  perdió aquella energía que
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iluminaba  el  camino  de  los  demás.  ¿Cómo  iba  a  caminar
entonces?...                                                   -
Al—Jayym  declara  que  su juicio  había  comenzado  mucho
antes,  cuando murieron sus amigos de infancia: Ra1im,  que  murió
de  un golpe de sable  y Ysmin,  que murió durante una epidemia;
y  le  dice  a la joven que este juicio no  terminará  hasta  su
muerte.  Tras estas palabras la muchacha le reconoce. El alfarero
desconfía  de él, sospecha que pueda ser un espía del sultán o un
loco  y le ofrece más vino para que se calle.
En  ese  momento entran Ctia  la criada y amante de  al—
*          -                   •Jayyam,  e Ishaq,  su criado.  A’isa le cuenta lo que ha sido de
su  casa,  de sus libros,  le dice que su nombre es ridiculizado,
-      que se eliminó el calendario que él había inventado y se  volvió
al  antiguo.
Ci1ia  se  lamenta  de su propia situación  en  la  ciudad
porque  las  mujeres  la insultan a causade  él. Para compensarlos,
al—Jayym  les  cede a ella y a Ishq  todos sus  bienes,  oro  y
plata;  pide al alfarero qu actúe como testigo d la donación ante
el  Muftí de Nisapur. Es entonces cuando el alfarero le reconoce.
Todos  se  marchan  a Nisapur excepto  la  muchacha  de  la
taberna  y al-Jayym,  que decide irse con la caravana que va  a
Alepo.
Al-Jayym  confiesa que es un luchador derrotado pero nunca
desesperanzado,  ya que ha visto a través de la oscuridad de  su
derrota  la aurora de la victoria de la humanidad.
El  tercer acto comienza con una escena de la caravana  con
la  que ai-Jayym  se dirige a Alepo.  Al-Jayyin, que trabaja como
vigilante  de  la  caravana,  está sentado a la entrada  de  una
posada  atizando la lumbre,  vestido con harapos. Se le acerca un
jinete  que lleva una carta del Califa de El Cairo,  pregunta por
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al-Jayym  porque quiere que le acompañe a El Cairo para adivinar
el  futuro del Califa.
Cuando  al—Jayym  se identifica,  el jinete al principio no
cree  que sea él.  Al—Jayyiu rehusa la invitación del  Califa  y
sigue  sumido en sus meditaciones y soliloquios.  En ese momento
se  le  aparece nuevamente el fantasma  de  Hasan  al—Sabh,  le
ofrece  otra oportunidad para conseguir el trono del mundo,  pero
al—Jayym  le rechaza de nuevo porque sus caminos son  opuestos.
Al-Jayym  se  niega  a  ser  el  instrumento  para  los  viles
propósitos  de  al-Hasan.  Para al—Hasan el  fin  justifica  los
medios,  e intenta conseguir sus propósitos a cualquier precios,
mientras  que  al-Jayym  considera que los medios  han  de  ser
nobles  y limpios al igual que el fin a conseguir.
El  fantasma  de Jasan al—Sabh  se empeña en  aparecerse  e
invitar  a al-Jayym  a iniciar una revolución,  a pesar de que no
es  aún el momento propicio para ello. Al—Jayym  cree que hay que
esperar,  cree que el revolucionario no debe arriesgar su vida y
la  de  los  demás para nada,  y que la revolución  exige  larga
preparación  y espera.
El  cree que el cambio se producirá algún día porque ve  el
brillo  de su estrella a través de los numerosos obstáculos.
Al—Jayym  sabe que es un soldado derrotado en una  de  las
primeras  batallas por la libertad, pero no pierde nunca la fe en
el  triunfo de la Humanidad en la batalla final.
En  el  desierto con estas condiciones de vida  tan  duras,
trabajando  como vigilante de la caravana, al—Jayyiu no consiguió
dormir  durante  varios días hasta que por fin  cae  muerto.  Le
entierran  allí  mismo,  en  el desierto...  Ni  siquiera  había
recibido  su paga de vigilante de la caravana.
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Los  personajes de la obra
1.-  Al-Jayym.
Esta  obra tiene como protagonista principal a al-Jayym  que
fue  uno de los grandes genios de Oriente.  Nacido en Nisapur  a
mediados  del siglo y de la Hégira,  murió a principios del siglo
VI  (?  -  1132).  Fue  un hombre de agudo  talento,  pesimista,
rebelde  y revolucionario,  que rechazó muchas de las  reglas  y
costumbres  de  su época.  Escribió famosas cuartetas que  están
traducidas  a muchos idiomas.
En  su  época era también famoso por enseñar  filosofía  en
Nisapur,  pero las doctrinas filosóficas que enseñaba resultaban
extrañas  en aquel tiempo y fue por estas ideas por lo que se  le
acusó  de ateo.
Al-Jayyin  vivió una época turbulenta,  en la que  tuvieron
lugar  sucesos importantes,  como las Cruzadas,  el resurgimiento
de  los  “Asesinos” (al—Ha1n,  levantamiento general-de  los
ismailíes  contra el poder selchuco),  dirigido por al-Hasan  al—
Sabh,  que  fue  compañero de estudio de al—Jayyin y Nizm  al
Mulk.  <1>
Este  levantamiento intentó por la fuerza obligar a la gente
a  creer en sus ideas,  además utilizaban medios de  propaganda.
Muchos  sabios se opusieron a este levantamiento demostrando  su
inutilidad  y  esterilidad.  Algunos  escribieron  libros  para
difamarlo,  al-Gazl!  escribió  Factih  al—Btiniyya,  (“Los
escándalos  del Btiniyya”).  Según los investigadores,  las ideas
<1>  Nizm  al—Mulk (1018-1092), valí de Jurasan, luego visir
de  los selyúcidas, lo mataron los “asesinos” (al—Haln).
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de  los “Asesinos” afectaron a al—Jayym  parcialmente.
El  al—Jayym  de al-Bayti  no es el al-Jayym  de la realidad
y  de la historia; el de la obra es “Jayym  del drama y del arte,
del  Conflicto entre la verdad y la falsedad,  entre la faz y la
máscara,  entre el hombre y todo lo que está  contra el  hombre”.
<1>
Al-Bayti  presenta a al—Jayym  según su punto de vista,  y
no  como era en la realidad. Lo convirtió casi en un mito, ya que
era  la materia prima adecuada para construir su obra.
Los  investigadores nunca han estado de acuerdo  sobre  al—
.Jayym,  unos  lo  consideran una  persona  materialista,  atea,
lujuriosa  e  imprudente,  otros lo consideran como un  místico,
cantando  la belleza de Dios y el amor divino y santo,  otros  lo
ven  como  un  sospechoso  de  todo  y  pesimista.  Todos  los
investigadores  dependieron de sus cuartetas y sus dichos.
En  la  obra,  desde  el principio al—-Jayym se  ve  en  su
rebeldía  y despreocupación por los miembros  del  jurado,  está
preocupado  por  sus meditaciones,  recuerdos y  monólogos,  los
recuerdos  de la infancia,  con Rahiiu y Ysmrn.  Son símbolos que
indican  la pureza e inocencia de que carece este  mundo.  Entra
vestido  de  blanco,  signo de luto,  por la muerte  del  sultán
anterior,  Malik h,  el joven que utilizó el calendario de al—
Jayym  y le ofreció las condiciones para sus investigaciones  y
sus  estudios.
Al—Jayyin  mantiene su postura durante un largo tiempo en el
primer  acto.  Está airado,  molesto,  rencoroso hacia  aquellos
miembros  del jurado,  con sus caras grises.  Se nota en  él  la
<1>  Del prólogo de Mukama  fT Nsbür,  escrito por all
al—’Asri,  pág. 17.
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profundidad  de la tragedia,  se comporta de forma descuidada, ni
siquiera  se molesta en defenderse.
Efectivamente,  el  Maestro de religión se enfurece por  el
silencio  de al-Jayyin y les dice a los miembros que el silencio
de  al—Jayym  es otra prueba de su desprecio  hacia  todas  las
cosas.
El  nudo principal de la obra es el Juicio de al-Jayym  y su
enfrentamiento  con los jueces y otros miembros del tribunal, que
son  los representantes de los gobiernos en todos los tiempos  y
que  en  muchas  ocasiones acusan  a  los  sabios,  filósofos  y
artistas  con  acusaciones falsas para justificar su  condena  y
matarlos,  y mantener así sus derrumbados tronos.  Ellos,  según
al—Jayym,  son lobos rabiosos y con sus manos leprosas rasgan el
libro  de  Euclides y destrozan las columnas de la ciencia y  la
sabiduría.
Cuando  al—Jayym  habla por primera vez  en  la  obra,  se
expresa  con  pocas palabras.  El profesor de la Universidad  le
acusa  de herejía a causa de una cuarteta que aI—Jayyin niega ser
suya.
Y  cuando lo condenan al destierro,  reflexiona friamente:
—  «Hasta  cuando?.»
Al—Jayyin  se ve también  deprimido,  tratado  injustamente
como  miles y miles de atormentados.
A  pesar de la amargura,  del fracaso,  no pierde la ilusión
por  la  libertad y el final de los tiranos:
—  «Yo  veo  con  los ojos del  más  allá,  en  el
infinito,  una estrella que la Humanidad ha de esperar
mucho  tiempo,  pero que un día lucirá llenando con  su
claridad  la Tierra.
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Y  desde lo más profundo de mi ser rezo por  ese
día,  no por mi, que no soy sino un desterrado fantasma
mortal,  no  por estos desgraciados que durante  tanto
tiempo  han  esperado en vano.  Yo he luchado  en  una
batalla  perdida.  Pero  las próximas que  entable  la
Humanidad  contra sus enemigos no tendrán fin.>’ <1>
Muchos  investigadores creen que al-Jayym  era lujurioso  y
promiscuo,  pero al-Bayti  en su obra lo presenta refugiado en la
bebida  después  de haberse alejado de la religión y la  ciencia
sin  otra alternativa.
—  «Hoy  he repudiado a la religión y a la ciencia,
me  he desposado con la hija de la viña.>’ <2>
Al—Jayym  se  rebeló  contra  la  religión,  no  estaba
convencido  de  ella al igual que no lo estaba de  la  historia.
Cuando  el alfarero le advierte sobre la oración del  alumuédano
desde  su alminar, al—Jayym  le contesta criticando la religión:
«Alfarero:  (abriendo los ojos, cargados de sueño) —  Dejad
de  hablar,  señor;  el almuédano llama a  la  oración
desde  el alminar.
Al—Jayym:  —  no  le  hagas caso.  Te llama a  un  abismo
escondido  en su alminar. ¡Cuidado con él! <3>
Mantiene  al—Jayym  su postura sobre los gobiernos  y  las
<1>  Todas las citas son de la versión española,  Juicio en
Nisapur,  ‘Abd  al-Wahhb  al-Bayti,  traducción:  Carmen  RuT
Bravo.  Encntrc  Edicicn2s, adrid,  1981, pág. 38.
<2>  Juicio... pág. 42.
<3>  Juicio... pág. 45.
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autoridades  a lo largo de la obra,  no cede ante las ofertas de
los  gobernadores.  Cuando viajaba en una caravana hacia  Alepo,
desterrado  de Nisapur, le llega una carta del califa de El Cairo
invitándole  a  la corte de esta ciudad para que le  adivine  su
futuro;  al-Jayym  rechaza, a pesar de su mala situación, porque
piensa  que  los  gobernadores son iguales en  su  injusticia  y
gobernar  es un juego repetido diariamente.
—  «...  Veo  con los ojos de la imaginación a los
nuevos  peones  y al rey:  el nuevo juego está  en  El
Cairo,  y espera así la última jugada...  (se pone  de
pie)
Así  como a diario sucede: el Shah ha muerto.» <i>
Además  la  carta del califa no le excita curiosidad ni  le
entusiasma,  sino que al contrario, reflexiona negativamente. Sin
abrir  la carta sabe su cotenido que no le agrada ni le alegra:
—  «SI,  conozco su contenido como conozco el frío
de  ese gris y macilento amanecer.» <2>
Se  pueden notar en las palabras de al—Jayym  rasgos de  su
filosofía  y  pensamiento,  vemos  símbolos  significativos  que
expresan  su punto de vista sobre la vida y los acontecimientos.
Cuando  le pregunta un comerciante por el destino de la  caravana
al-Jayym  contesta:
«Comerciante:  —  Caballero,  ¿hacia dónde marcha la caravana?
A1—Jayym:     — ¡La  caravana  marcha en la misma dirección
<1>  Juicio... pág. 61.
<2>  Juicio... pág. 63.
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que  la noche!...
Comerciante:   (sonriendo) —  ¿A  dónde va ese?
Al—Jayym:     (pasa una  mano fatigada sobre los ojos)
—  Hacia  cualquier sitio.» <1>
La  caravana  perdida simboliza la caravana humana  que  no
conoce  su destino.
Y  por último,  al-Jayym  aparece como un sabio que sigue la
lógica  y no acepta los caminos sangrientos ni la violencia  para
solucionar  los problemas.
Por  esto,  está  contra al—Hasan al—Sabh,  que  sigue  un
camino  diferente,  y  rechaza sus ofertas infernales  dirigidas
hacia  la destrucción y la matanza.
Al-Jayym  piensa  que la revolución y el  cambio  ay  que
prepararlos  en circunstancias adecuadas, si no, no traen más que
la  ruina, y “el que cultiva la tempestad, tempestad cosecha”. El
también  desprecia todo engaño,  lo critica y piensa que es  una
droga  que acaba con la razón.  Piensa que los seguidores de al—
Iasan  lo ven como un santo porque lo miran a través del humo del
!a5s  (la  droga)  que les daba  cada dueño  “droga”  a  sus
seguidores  a su manera.
Al-Jayym  está  seguro  de  que  todo  lo  que  dicen  los
religiosos  sobre el Paraíso y el Infierno es droga y también  lo
es  lo  que  dicen  los  políticos y los  líderes  de  la  falsa
justicia.  Y  todos ellos son los responsables de la ruina y  la
anarquía  del mundo.
<1>  Juicio... pág. 65.
—  116 —
2.—  Al—Hasan al-$ab.—
Según  la historia,  al-Hasari al-Sabh  y  al-Jayym  fueron
amigos  y condiscípulos.  Al-Hasan es conocido como el líder  de
al-Hain,  que  tenían unas ideas extrañas.  Al-Hasan era  un
líder  decidido y ambicioso.
En  la obra, al-Hasan es un hombre oportunista que no vacila
en  usar cualquier medio para lograr su fin,  el poder,  y es el
antagonista  de al—Jayym  por eso,  el desacuerdo entre los  dos
era  grande y el conflicto fuerte.  Al—Hasan  intenta varias veces
convencer  a al—Jayyin para que le ayude en la realización de  la
revolución  y el cambio del gobierno.
En  su opinión,  al—Jayyni es el que piensa y él la mano que
ejecuta  los planes.  Cree que la ciencia sin la fuerza es inútil
y  la  única  manera  para acabar con  el  árbol  putrefacto  es
arrancarlo  de  raíz y tirarlo al fuego.  Así,  al-Hasan  es  el
símbolo  del poder, la ciega fuerza que no se preocupa más que de
sus  propósitos:
—  «...  Destruir  es el único juego infernal con el
que  la  Humanidad  podría  curarse  de  su  miseria.
¡Destruir!  ¡Asesinar! ¡Sembrar simientes de corrupción
esperando  una  próxima  cosecha  humana,    una negra
primavera   en  la  que  ya  no•  muera   la  gente
gratuitamente!  ...  <1>
Al—Hasan  es insistente en sus ideas, no cede a pesar de que
al—Jayym  rechaza sus proposiciones que aquel quiere  lograr  a
través  de un camino lleno de calaveras y sangre.
<1.> Juicio... pág. 38.
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Los  otros personajes son secundarios.  Según la  historia,
al-Jayyin  era un rebelde contra la religión,  la ciencia clásica
y  el  poder,  elementos  simbolizados en otros  personajes  que
condenaban  sin  excepción  a  al—Jayym.  El  juez  de  Jueces
representa  el poder y él condena a al-Jayym;  lo  destierra  y
ordena  quemar sus libros.
El  Maestro de religión simboliza el poder religioso,  acusa
a  al-Jayyin por incredulidad y herejía.
El  profesor  de  la  Universidad ejerce  el  poder  de  la
ciencia,  él también acusó a al-Jayym.
Aparece  otro  personaje,    al-Gazli,    el célebre  sabio
islámico,  que desempeñó en la obra un papel de poca importancia.
La  historia  habla  de  que  “al-Gazli  y  al-Jayym  eran
contemporáneos,  se  encontraron  en Bagdad y hablaron de  temas
científicos”.  <1>
Al—Gaz1!  era  místico,    odiaba la  filosofía  y  a  los
filósofos.
En  el juicio,  al-Gazli  murmura algunas palabras  diciendo
que  al—Jayym  practicó la magia en Asfahn  (Ispahan) a la manera
de  los herejes,  y así desobedeció las enseñanzas del Nizm  al—
Mulk:
—  «Yo  he  oído que te apartaste de las  enseñanzas
de  Nizxn al-Mulk  -a quien Dios tenga en su seno-,  y
que  practicaste  la  magia  en  Ispahan,  como  los
infieles.»  <2>
<1>  Ahmad al-arrf,  CUmar al-Jayym.  Matba’a Dr  al-Salm,
Bagdad,  1931, p4g. 80.
<2>  Juicio... pág. 32.
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Hay  otros dos personajes de cierta importancia en la  obra:
el  alfarero y la muchacha, que entablan un diálogo con al-Jayym
en  el que éste revela algunas ideas sobre su filosofía.
El  alfarero  es además el tabernero,  dueño del  vino  que
conquistó  a al—Jayym.
La  muchacha simboliza el arte.
Al—Jayym  le  pidió a ésta que le cantara algunas canciones.
Además  al-Jayym  dedicó algún tiempo a hablarles,  adoptando una
actitud  diferente a la que tenía ante el Tribunal.
Sentido  del drama
Hay  un  doble conflicto, en la obra;  el primero es el  que
surge  entre al-Jayym  y el poder injusto y tirano que impide  la
luz  del sol y destruye los candiles que alumbran los caminos.
Pero  este conflicto es débil relativamente porque al-Jayym
era  bastante  indiferente  hacia sus enemigos  y  se  negaba  a
enfrentarse  con ellos.
Mientras  que el otro conflicto,  mucho más potente,  es el
que  se da entre al-Jayym  y al-Hasan al-Sabh,  entre el poder de
la  paz y el de la fuerza, entre la lógica y la prudencia, por un
lado,  y la violencia y la crueldad por otro.
Al—Hasan  intenta  istigar,  “tentar”  a  al—Jayyiu  varias
veces,  pero éste lo rechaza.
Hay  otro Conflicto entre la Ciencia y la religión,  pero no
sobresale  en  la obra.  Este problema es muy antiguo y  por  él
fueron  muchos  los  sacrificados  a lo largo  de  la  historia,
sabios,  pensadores,  filósofos.  Algunos  de, ellos  fueron
asesinados,  otros  torturados  y a otros los  desterraron.  Al
Jayym,  como  otros sabios propuso nuevas  teorías  científicas
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opuestas  a  la  religión parcial o totalmente.  Y en  esto  las
autoridades  siempre encuentran un motivo para maltratar  a  lbs
sabios.
Oponían  las  ideas  religiosas anquilosadas  frente  a  la
ciencia  y los inventos,  y todo en nombre de la  religión.  Al
Jayyiu  fue uno de los que sufrió esta conducta.
El  quiso  rebelarse contra aquellas reglas y leyes de  una
manera  u otra, fue un conflicto que lo torturó y lo fatigó.
Al—Bayt!  refleja notablemente el problema destacando  sus
dimensiones  más importantes en la obra.
Al-Bayt5  ha dejado muy claro lo que bullía en  el  propio
al—Jayyni;  los  recuerdos de infancia,  el dolor y malestar por
las  circunstancias políticas. Todo esto enriquece los sucesos de
la  obra y ahonda la tragedia que vive al-Jayym.  Por otro  lado
el  autor destaca los acontecimientos que rodearon a al—Jayym  a
través  de otros personajes que vivieron el conflicto.
Al-Bayti  trata su obra dramáticamente, de manera semejante
al  teatro épico de Bretch.
Escribió  la obra en forma de juicio,  tratando,  como otros
autores,  de  acostumbrar  al  público a enfrentarse  con  las
cuestiones  y de despertar en ellos la capacidad de  observar  y
adoptar  una postura adecuada ante los problemas.
El  público no puede permanecer pasivo, sino que debe ser un
público  activo  que  participe  y juzgue  las  situaciones  por
descubrir  por sí mismos la moraleja.
Al  contrario del teatro aristotélico que tenía la  catarsis
como  fin  para  la tragedia e intentaba incitar el miedo  y  la
compasión  del público,  el teatro épico provoca a aquel a  tomar
deciaion  después de conocer la realidad de los sucesos. Así el
público  en esta obra está incitado a decidir,  en cada paso,  a
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favor  de al—Jayym  o contra él.  La obra crea en el público  el
deseo  de  la  rebeldía  contra la  maldad,  contra  la  vida  y
pensamiento  cristalizados de las  autoridades  gubernamentales,
religiosas  y científicas.
“Y  por  esto  al-Bayti  no  nos  presentó  a  su
protagonista  al-Jayym  como un personaje real que vive  en
el  escenario,  sino que es una cuestión mental que provoca
al  espectador a tomar una decisión y postura concreta”. <1>
El  autor  trata  el tema al igual  que  muchas  obras  del
dramaturgo  egipcio  TawfTq  al-Hakim,  que  propone  cuestiones
mentales  en sus obras e incita el conflicto dentro de la mente.
Ahora,  con pleno derecho,  preguntamos: ¿por qué al—Bayt
eligió  a al-Jayyin como tem  de su obra?
Al-Jayym  para  al-BaytT  es su inspirador que le  da  una
energía  creadora,  también se refugia en él hablándole  de  sus
quejas.  Además,  al-Jayyin  y sus rebeldías contra la  sociedad
atrae  a  al—Bayt  para  hablar por  su  lengua  y  expresarse
tratando  las circunstancias contemporáneas;  o mejor dicho,  al—
Bayti  utiliza  a al—Jayym  como una máscara aunque  en  varias
situaciones  en  esta  obra  o en su poesía  se  unen  los  dos,
histórica  e idealmente.
A  través de la vida de al—Jayym,  al—Bayti  crea un vínculo
entre  el presente y el patrimonio árabe antiguo,  convocando  a
al-JayyZm  a la actualidad.
El  autor  es fiel a la historia porque reserva los  rasgos
principales  de al—Jayyin excepto algunos pequeños  cambios  que
l>  Del prólogo de Mubkama  fT Nsbir,  escrito por all
al_CAsr,  pág. 18.
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introdujo  sobre  su vida y su persona.  Utiliza algunas de  sus
cuartetas  para enriquecer la obra,  para apoyar los  sucesos - y
hacerlos  más expresivos.
Además,  al-BaytT  eligió a al-Jayym  porque la vida de este
último  era un grito de protesta por la  injusticia  social.  El
autor  ve  una gran semejanza entre la época de al-Jayym  y- la
suya.
Necesita  un Ita1_JayymtI, o varios,  que logren lo que  no
pudo  lograr el propio al—Jayym,  como era revelar “el juego” de
los  gobiernos:  acallar  la voz de la Justicia y de la  Verdad.
Aquellos  condenaron a al—Jayym,  lo desterraron,  quemaron  sus
libros  y  destruyeron su casa de investigaciones sin un  juicio
verdadero.  Aquellos  verdugos  encontraron  muchos  testigos
incitados  fácilmente por el gobierno como perros de caza  contra
al—Jayym.
Actualmente  el  mundo árabe atraviesa una crisis  general,
especialmente  política que lleva al destierro y al asesinato  de
muchos  “al-Jayymes”,  a la destrucción de libros,  etc.  Así no
nos  extraña la elección de al-Bayti.
Por  otro lado,  es evidente que nuestro mundo carece de la
Paz,  sueño  que  acarician  los  sentimientos  de  escritores,
filósofos  y artistas de todo el mundo.  Al-Jayym  izó la bandera
de  la  Humanidad  y  la Paz,  no  aceptó  las  llamadas  de  la
destrucción  y el asesinato.
Sabemos  que al-Jayym  fue un poeta,  filósofo y artista  y
sabemos  que,  generalmente, los artistas que no ponen su arte al
servicio  de los gobiernos,  son perseguidos y ven restringida su
libertad.
Esto  pasó con al-Jayym  como pasa con miles de artistas en
todo  el mundo, en todas las épocas.
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Al-BaytT  advierte ál público a a través de  al-Jayyiii lo
que  pasó  y pasa siempre con los pensadores:  desde  al—HallÇ,
acusado  por incredulidad,  pasando por al_Macarri, condenado por
provocar  al pueblo contra el poder, eLpi-;vic’oLoinataron y quemaron,
esparciendo  sus restos mortales en el agua del Tigris;  hasta el
día  de  hoy,  que  encontramos miles de  ellos  encarcelados  y
perseguidos  por sus creencias.
Al-BaytT  hermana  aquellas  épocas  y  la  suya  propia
destacando  la  vida trágica de al-Jayyxn que  se  rebeló,  pero
fracasó  y  lo desterraron;  y ésta es la  tragedia  de  nuestra
época,  de nuestros poetas y escritores y precisamente la propia
experiencia  de al—BaytT,  que pasó largo tiempo en el destierro.
El  lenguaje de la obra es prosa poética porque el espíritu
de  la  poesía lo domina claramente,  es un estilo  expresivo  y
elocuente;  he aquí algunos ejemplos:
—  «La  piedra  lapislázuli  caída  del  cielo;  y
Rahini,  Yasmin, yo y la infancia, perdidos a través de
una  noche  de  alfanjes  y  cenagosos  ríos  de
silencio.»  <1>
-  «Oh  infancia  perdida!  ¡Gotas  -violeta  de
lluvia  que  caen  sobre  los  zocos  y  mezquitas  de
Nisapur!  La muerte es la otra cara de la vida.» <2>
El  autor  se  expresa  con  un  estilo  que  concentra  la
expresión  y condensa las ideas,  y no es nada extraño porque al—
BaytT,  el poeta, escribe de al-Jayym,  el poeta, que vivió una
<1>  Juicio... pág. 29.
<2>  Juicio... pág. 30.
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experiencia  especial y dura.
El  lenguaje  de  al-Jayyin  en  la  obra  es  notablemente
elocuente  y escueto,  es un lenguaje de reflexiones y monólogos,
de  un  poeta  y filósofo que medita las cosas  y  recuerda  los
sucesos,  así que al—Bayt!  se alejó de las expresiones demasiado
directas.
Hay  que añadir que al—Jayym  es personaje principal en  la
obra  general de al—Baytr,  incluso en su poesía,  ya que  este
personaje  sale  en  varios divanes suyos,  y es eje  de  varios
poemas,  por ejemplo: el divan El que viene  no viene, traducido
por  el  español  Federico  Arbós,  publicado  por  ed.  Ayuso,
Madrid...  Y  un  poema  que se titula:  El  hombre  que  estaba
cantando,  del diván Versos en el destierro.
-    Este  personaje,  junto  a otros como Lorca  simbolizan  al
revolucionario  profético y pacífico que se impone al dolor y  a
-   la  muerte,  que nunca destruye,  que es  personaje fecundo.  Son
como  semillas, crecen, florecen y dan los mejores frutos.
Son,  en  resumen,  “seres  de  muerte  revolucionaria  y
germinal,  semilleros  fecundos,  que  pueden  madurar  en  el
espléndido  fruto de un nuevo más hermoso nacimiento, de una vida
nueva  y más sublime: Jesucristo, CIia  la  legendaria enamorada
de  ømar al—Jayyiu...  más que personajes,  símbolos,  mitos...”
<1>
<1>  Pedro Martínez Montávez,  Exploraciones en  literatura
neoárabe.  Instituto Hispano-Arabe de Cultura, Madrid, 1977, pág.
49—50.
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Bib  aI-Futüh
(“Puerta  de  victorias”)
Ma1mid  Diyb  <b
Mahrad  Diyb,  dramaturgo egipcio,  publicó su obra Bb  al
Fut,  (“Puerta de aperturas”) en 1971.
Consta  de tres actos.  El tema principal de la obra es  un
tema  preocupante para los intelectuales y escritores y se puede
resumir  en esta pregunta:  ¿hasta que punto la historia  escrita
es  verdad?, teniendo en cuenta que la historia, en la mayoría de
los  casos,  es escrita por los historiadores oficiales y los que
giran  en torno al poder.
Y  éstos, naturalmente, escriben sobre los reyes, sultanes y
príncipes  considerándoles  como  héroes  y  de  origen  divino,
olvidándose  de  los verdaderos héroes,  que son las gentes  del
pueblo.  Este  concepto nos acerca al pensador español  Unamuno,
que  lo denominaba “intrahistoria”.  En uno de sus ensayos dice:
“Las  olas de la historia, con su rumor y su espuma que reverbera
al  sol,  ruedan sobre un mar continuo,  hondo,  inmensamente más
hondo  que la capa que ondula sobre un mar silencioso y  a  cuyo
último  fondo nunca llega el sol.  Todo lo que cuentan a  diario
los  periódicos,  la  historia  toda  del  “presente  momento
histórico”,  no es sino la superficie del mar, una superficie que
se  hiela  y  cristaliza en los libros y registros,  y  una  vez
cristalizada  así,  es como una capa dura no mayor con respecto a
la  vida intrahistórica que esta pobre corteza en que vivimos con
relación  al  inmenso  foco  ardiente  que  lleva  dentro.  Los
<1>  Dr  al-Hurriyya, Bagdad, 1974.
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periódicos  nada dicen de la vida silenciosa de los millones  de
hombres  sin  historia que a todas horas del día y en todos  los
países  del  globo se levantan a una orden del sol y van  a  sus
campos  a  proseguir la oscura y silenciosa  labor  cotidiana  y
eterna...  Esa vida intrahistórica,  silenciosa y cotidiana como
el  fondo  mismo  del mar,  es la  sustancia  del  progreso,  la
verdadera  tradición,  la  tradición  eterna,  no  la  tradición
engañosa  que se suele ir a buscar al pasado enterrado en libros
y  papeles, y monumentos, y piedras”. <1>
Este  es el tema fundamental deBb  al-FuttiI, aunque destaca
otro  tema,  de menor importancia que se puede resumir en que  la
verdadera  victoria no se consigue sólo por la fuerza,  sino que
esta  fuerza  debe ser acompañada de una ideología  verdadera  o
pensamiento  noble  para  alcanzar la  justicia  y  los  valores
humanos.
El  autor eligió para su tema un marco histórico, ya que los
sucesos  de la obra se basan en hechos históricos reales como  la
batalla  de Hittin, mantenida entre los cruzados y los musulmanes
encabezados  por  el cáudillo Salh  al-DTn al-Ayyb  (Saladino,
1138—1193),  el  gran líder “árabe” en la época de las Cruzadas.
Derrotó  a  los  Cruzados en dicho combate, que  tuvo  lugar  en
HittZn,  un pueblo de Palestina en el año 1187, cautivando al rey
de  Jerusalén  y abriendo las puertas de la ciudad.  La obra  es
histórica  aparentemente, porque está basada en la historia. Pero
el  autor transforma los sucesos históricos adaptándolos  a  las
condiciones  artísticas  y dramáticas de la  obra.  Oímos  mucho
<1>  Unamuno,  En torno al Casticismo.  Col. Austral, 3  ed.
Espasa-Calpe,  Argentina, Buenos Aires, México, 1952, pág. 27-28.
146  pp.
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sobre  las  victorias  de  Sa].adino y de  las  derrotas  de  sus
enemigos,  pero  no  lo  vemos  en  el  escenario  porque  nunca
aparece.  A  través  de  Saladino el autor representa  su  tema,
mencionado  anteriormente,  pensando  que sin el pueblo  no  hay
victoria  duradera y real.  Y la victoria, por muy majestuosa que
fuera,  estaría incompleta si no contara con el apoyo del pueblo.
Es  verdadera cuando es un producto de los pobres y  marginados,
cuando  surge entre ellos y defiende sus  derechos.  Entonces  y
sólo  entonces serán ellos la coraza que la proteja.
El  argumento
El  primer  acto empieza con un grupo de jóvenes  modernos;
cinco  chicos y dos chicas sobre los qué reina el silencio que es
pesado,  pero más pesada es aún la espera del desconocido, y aún
peor  cuando no saben lo que quieren,  y aunque quieran algo  no
tiene  importancia su deseo porque hay quien piensa en su  lugar
ya  que han prestado sus mentes y sus  lenguas,  dejándoles  las
manos  con  las  cuales  pueden  aplaudir  expresando  su
agradecimiento,  y por esto no tienen más alaternativa que la de
callarse.  La  furia incluso,  está prohibida,  pertenecen a una
generación  preocupada, sin alas, sus cabezas están sumergidas en
el  barro.., en cambio la vida avanza hacia la luna.
Así  pues,  el grupo busca una salida; el joven 5Q,  que  está
enamorado  de la historia propone refugiarse en ella, porque está
llena  de heroísmo y milagros.  Quizá vean en ella el ejemplo que
les  ayude a sentirse más capaces y eficaces.
Psro  la  histcri,  a  juicio de los demás  es  cobarde  y
esclava,  hipócrita, se olvida de cosas inipotantes o las olvida a
propósito,  para que quedeii sólo los gobernadores, oportunistas y
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comandantes.  El  mismo  joven propone leer la historia, no como
está,  sino transformándola, añadiendo lo que falta y eliminando
lo  que es inaceptable. Todos piensan en el comienzo y se dirigen
a  la época de aperturas islámicas,  y en concreto el siglo y  de
la  Hégira,  siglo XI de C.,  la época dé las  Cruzadas,  cuando
Palestina  cayó  junto  a otros pueblos árabes en manos  de  los
Cruzados.  En  esa  época  el gobierno árabe  en  al—Andalus  se
debilitaba  cada  vez más por los conflictos  entre  las  tribus
árabes.  Pero,  a pesar de todo esto, más tarde, es decir, en el
siglo  XII,  había  un  punto brillante  que  era  Saladino,  el
magnifico  líder  que  tenía un sable valiente  y  fuerte,  pero
carecía  de ideas,  y por esto sus victorias eran temporales y se
desvanecieron  después de él.  Uno del grupo pregunta: —  «.pero  no
hubo  en los tiempos de Saladino ningún revolucionario?».  Ya que
la  historia  no  lo  menciona,  ni  siquiera  habla  de
-  -  -  revolucionarios,  el grupo pretende crear este revoluncionarjo y
mandarlo  para  encontrar a Saladino.  Empiezan a  designar  sus
rasgos;  es árabe,  jinete, joven, inteligente, tiene corazón de
poeta  y  sabe  lo que quiere.  Pero no carece de  melancolía  y
preocupación.  Llegado de al—Andalus,  de Sevilla,  llevando  un
libro,  se  llama  Usma  Bm  Ya’qüb.  Es  un  hombre  sencillo,
humilde,  nunca  ha  sido  emir  ni  califa,  nunca  ha  tramado
conspiraciones  ni traiciones, y por esto, precisamente por esto,
está  perseguido  por  la policía.  Los soldados de  Sevilla  lo
buscan  pero huye hacia el Oriente con el fin de conocer de cerca
a  Saladino  y  sus victorias y contarle sus  propios  sueños  y
deseos,  y para que le transmita su ideología que,  junto con el
sable  de Saladino,  convierLa la Tierra  un paraíso.  Llega al
cuartel  de Saladino en el momento de su victoria,  se  encuentra
cara  a cara con un historiador de aquel tiempo,  al—ayj  CImd
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al-D5n,  que  está  dictando a su escribano Ziyd  los  hechos  y
victorias  que viven en sus días.  -
‘Imd  al-D!n  y  Usma  Bm  YaGqüb  se  conocen,  y  el
historiador  acoge a éste último cuando sabe que ha venido de al—
Andalus,  pero  se  burla de él al saber que  Usma  Bm  Ya’qúb
quería  encontrarse con Saladino para que éste le aconsejase y le
diese  su libro Bb  al-Fut.  dImid al-DTn coge su libro y  lee
algunos  fragmentos muy por encima, pero podemos oir las palabras
que  lee, en la voz del grupo:
—  «Se  han secado los campos de trigo antes de que
crezcan  las espigas... las vacas ya no dan leche... Yo
doy  mi  corazón  a  Dios  tranquilamente..,  pero  me
reservo  mi voluntad, mientras soy el responsable de mi
comportamiento...
Mi  mensaje habla en nombre de los  esclavos.  Los
esclavos  son de dos tipos:  el esclavo que se vende y
se  compra en los mercados y el esclavo del miedo y  la
necesidad.  Y  lo  mismo sucede con toda la  gente  en
nuestro  pueblo,  excepto  los señores que  rodean  al
gobernador.
¿Cómo  puedo ser libre y tener hambre?  humillado
como  un  perro  perdido..,  despreciado,  asustado,
perseguido  hasta en mis sueños..,  meto mi cara en los
cubos  de  basura  buscando  mi  dignidad  que  se  ha
perdido...
El  barco  está a punto  de  hundirse...  y  para
salvarlo  requiere aligerarse de algunos  pesos..,  el
es  liberar  los esclavoel  pueblo..,  no  hay
pueblo  libre si no hay gente Libre.  El trono  es  del
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pueblo,  no  se  hereda  ni  se vende,  ni  se  da  en
préstamo.  El pueblo tiene pleno derecho a elegir a su
gobernante  libremente,  que sea el más justo y el  más
preocupado  por  el  pueblo.  El gobierno  en  nuestro
pueblo  es consultativo, y el gobernador es el servidor
del  pueblo,  no el dueño.., cada persona tiene derecho
designado  a comer, a vestirse, a tener vivienda y a la
enseñanza.»  <1>
Estos  son algunos fragmentos del libro Bb  al-Futi3.l), que
lee  ‘Imd  al-D!n, el cual se enfada, acusando a Usina Bm  Yaqib
de  herejía,  aconsejándole que se marche,  pero éste rehusa;  el
•historiador avisa a Sayf al—Dfn, comandante del ejército, que se
enfurece  y quiere matar a Usma,  pero vacila y le  perdona  la
vida  con la condición de que regrese a al—Andalus.
Usma  decide no volver y continuar su viaje para encontrar
a  Saladino. Ziyd,  el escribano del historiador, admira el libro
de  Usma  y sabe una gran parte de él de memoria;  él  y  Usma
quedan  en  encontrarse en Jerusalén,  y así termina  el  primer
acto.  El  segundo  empieza  con  el  grupo  también  que  está
criticando  algunas ideas y creencias de la vida y sociedad, como
la  creencia  de los musulmanes en la capacidad de  los  muertos
para  realizar milagros. Se burla de algunas sabidurías populares
corrientes  que   expresan sumisión,   humillación e  hipocresía,
como:             ( LJI   )   ,  “la  mejor posición es la
del  mediocre”;          (,iJIi..,JJI  )    , “el  que se queda
arriba  se cansa”;       (  L  .J ji  JJI   )
“si  necesitas al perro, llámale señor mío”;       (  )  ,
<1>  Bb  al—Futii... pág. 42—46.
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Itel que tuvo miedo se salvó”;  ....  La  gente admira estas teorías
y  vanas sabidurías,  pero son,  de todos modos,  productos  del
hombre  que vence la moralidad con su crueldad.
Así  está la situación del pueblo después de las  victorias
conseguidas  por  el ejército de Saladinó en Acre,  ya  que  los
soldados  impiden a la propia población de esta ciudad entrar  en
ella,  a pesar de que hayan esperado este día años y años. Usma
está  entre la gente, habla en su nombre protestando y pidiendo a
los  soldados que permitan a los ciudadanos entrar en su  ciudad
para  que vivan libres, donde no haya señores ni esclavos.
Sayf  al—Din reconoce a TJsma,  ordena detenerlo,  pero  le
avisa  Ziyd,  huye y se encuentra con varios grupos que viajan a
las  ciudades  recién liberadas por Saladino,  entre  otros,  un
grupo  que viajaba a Jerusalén,  al que se incorpora Usnia. En el
grupo  se encuentra Abii al—Fadi,  un anciano que vivió la derrota
de  Jerusalén  cuando  se  apoderaron- de  ella  los  Cruzados;
abandonando  entonces su ciudad y permaneciendo  lejos,  regresa
con  la esperanza de encontrar su casa que le había sido robada,
deseando  morir a su sombra.
El  desea también que Saladino se vengue de  los  enemigos,
porque  este  anciano  no  se  conforma  con  una  victoria  débil  y
pacífica.  Pero  cuando  están  en  el  camino  oye  que  Saladino  ha
abierto  la  ciudad  sin resistencia,  por lo cual se  apaga  su
entusiasmo.  El grupo llega a Jerusalén, donde están los soldados
de  Sevilla y los de Saladino buscando a Usma.  Los  traficantes
de  esclavos y comerciantes aprovechan la situación, entran en la
ciudad  para lograr sus intereses personales.
Y  así Usma  se encuentra entre comerciantes,  usurpadores,
soldados  y usureros,  todos aprovechándose de la  victoria,  en
cambio  no hay allí ni un sólo pobre,  o mejor dicho, no le dejan
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entrar  aunque  quiera.  El  grupo de jóvenes  piensa  en  crear
algunos  personajes que estén al servicio de Usma  y su teoría y
libro,  pero al final deciden ser ellos mismos, porque creen que
los  jóvenes lo son en cualquier tiempo.  Ziyd  se  incorpora  a
ellos.  El  grupo  de  jóvenes  encabezado por  Usma  entra  en
Jerusalén  a escondidas para realizar el trabajo que le espera. Y
termina  el segundo acto con las palabras del anciano Ab  al—Fadi
diciendo:  -  «quién  cree que aquí tuvo lugar una  guerra?  Los
demonios  alucinaron al sultán,  jugaron como el zorro que  finge
la  muerte,  pero después se levanta para comer el resto de  las
gallinas.»  <1>
El  acto tercero empieza en una plaza pública en  Jerusalén
donde  se  encuentra  Usrna, que reúne  a  sus  seguidores  para
encontrar  a  Saladino,  mientras los soldados  lo  buscan.  Los
miembros  de  su grupo deciden transmitir el mensaje de Usma  a
-.       Saladino.  Por  otro lado aparece el anciano Abü al-Fadi que  ha
reconocido  su casa,  habitada por una mujer judía,  Sara,  y  su
hija  Simón,  que se dedican a la prostitución.  El anciano  les
pide  que se marchen de su casa,  ella lo denuncia a los soldados
que  le  ordenan que se aleje de la casa.  Los jóvenes caen  uno
tras  otro en manos de los soldados,  y cada uno de ellos  cuando
le  preguntan  por  su nombre contesta que se  llama  Usma  Bm
Ya’qtib,  lo llevan a la cárcel y queman su libro. Usma  se queda
solo  con su libro,  encuentra a Ziyd  que le dice que ya  sabía
todo  el libro de memoria y que va a transmitir sus fragmentos a
la  gente  aprovechando  cualquier  ocasión.  Los  comerciantes
colaboran  con los soldados para hacer prisionero a Usma,  ellos
<1>  Bb  al-Futü]i... pág. 107.
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se  multiplican  en  la  ciudad,  como  si  fueran  gusanos  en
abundancia.  Usnia les dice: —  «las  victorias para nuestro pueblo
no  se pueden alcanzar si no pasan sobre vuestros  cuerpos.» Todos
ellos  asedian a Usma  formando un círculo que es cada  vez  más
pequeño,  hasta que desaparece Usma.  Aquí aumentan las voces que
alaban  a  Saladino,  historiadores  y poetas  que  recitan  sus
elogios.  En este punto, un joven del grupo grita para que callen
los  demás diciéndoles que esto no es el punto final del cuento,
proque  la  historia  continúa,  y  la  victoria  que  consiguió
Saladino  no duró mucho,  ya que los Cruzados volvieron de  nuevo
después  de unos meses y estaban más fuertes y mejor preparados.
Mataron  a miles de musulmanes, se apoderaron de Acre, Yafa,
J,iayf,  ‘Asqaln  y otros pueblos,  incluso el rey al-Kmil  al—
Aybr  les cedió Jerusalén.
Y  en el Occidente cayó al-Andalus,  pueblo tras pueblo,  en
manos  de los enemigos. El joven 5Q  pregunta:  —  «pero,  ¿ha muerto
Usma?».  Contesta el grupo que no,  sus palabras aún viven, las
sabemos  todos de memoria.
Baja  el  telón  con la lectura de algunos  fragmentos  del
libro  Bb  al-Futi3ii: «si liberamos a todo el pueblo y  damos  a
cada  persona un palmo de tierra,  y eliminamos los motivos  del
miedo,  sólo así podremos defender nuestro pueblo.»
Comentario  y análisis
El  título de la obra es significativo,  Bb  al-Futih, la
puerta  de  aperturas o victorias,  está muy relacionado con  el
contenido.  Esta  puerta para el autor simboliza la unión de  la
mente  con la fuerza para alcanzar la gloria del pueblo.
La  obra se beneficia del legado histórico,  pero más  bien
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toma  una posición crítica para juzgar la historia.  No la admira
como  otras obras que la consideran como ídolo que deben  adorar.
La  historia para el autor es un ejemplo o una experiencia de la
cual  tenemos que aprender y que nos anima y ayuda a  progresar.
Reveló  los  conflictos  históricos  profundizando  en  ellos,
demostrando  la manera incorrecta de escribir las historias tanto
en  el pasado lejano como en la actualidad.
Entonces,  se puede decir que la obra,  aunque pertenece en
sus  hechos  a la historia podemos ver que la mayoría  de  tales
hechos  son  contemporáneos  también.  El  grupo  de  jóvenes
funcionaba  como enlace que vinculaba el pasado con el presente.
Desempeñaban  el  papel de la juventud  contemporánea,  por  una
•      parte,  con todas las preocupaciones de los jóvenes modernos,  y
por  otra  parte,  hacían el papel del coro que  simbolizaba  al
pueblo  y también a los jóvenes que se incorporaron al grupo  de
Usma  para  transmitir  su  misión  a  Saladino.  Son  jóvenes
conscientes  de  lá realidad social y política,  que pagaron  un
precio  caro por sus ambiciones,  ya que cayeron en manos de  los
soldados  que  les  encarcelaron y quemaron los  ejemplares  del
libro  que llevaban.
La  verdad histórica y el papel del súbdito en la  historia
son  los puntos de preocupación para el autor que procura revelar
la  falsificación de la historia oficial que es tema de crítica:
«El  grupo:  —  Somos  hijos  de  la  actualidad..,  nuestra
opinión  es que la historia miente a menudo...  también
es  cobarde,  esclava de los señores e hipócritas,  se
olvida  d  vria  cesas o lo hace a  drede.  Para  que
sean  sólo  los  gobernantes,  los comandantes  y  los
soldados  los únicos héroes.
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Joven  5:      — no  leemos la historia como  es,  sino  que
la  transformamos.
Muchacha  2  :   — ¿cómo  podemos transformarla, si no podemos
devolverla  ella misma?
Joven  5:       — la cambiamos,  la imaginamos según nuestro
gustc,  añadimos  lo que falta y eliminamos lo que  no
aceptamos,  en resumen, hacemos la realidad.» <1>
Un  tema que critica el autor en su obra,  y que tiene mucho
que  ver con la realidad árabe contemporánea, es el conf licto por
el  poder entre las fuerzas y partidos.  Los golpes de estado  y
cambios  de gobierno son muy abundantes en la nación árabe,  y es
una  razón fundamental del atraso que padece esta nación. Y si el
autor  piensa que este motivo era la causa de la caída de varios
gobiernos  en las épocas lejanas, vemos que el mismo coincide con
la  actualidad:
«Joven  l:   — el  final de nuestro gran pueblo empezó, en mi
juicio,  ojalá  que no me equivoque,  desde el  primer
conflicto  por el poder.
Joven  4:    — sí,  el conflicto por e! poder es la desgracia
a  que  me refiero,  nuestro gran pueblo nació con  su
cuervo  en la cabeza.» <2>
(El  cuervo es símbolo de pesimismo en la clase popular)
La  solución del problema en juicio del autor está en crear
un  auténtico revolucionario que goce de ideas y  lógica,  estas
ideas  son las de Bb  al-Futtih, (Puerta de victorias), de la cual
<1>  Bb  al—FuttU... pág. 13—14.
<2>  Bb  al-Futii]x... pág. 17.
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Saladino  carecía;  y si la hubiera tenido,  su victoria  habría
sido  para siempre,  y los Cruzados no habrían podido volver  de
nuevo  a  apoderarsede  Jerusalén.  Actualmente la nación  árabe
necesita  tal pensamiento e idea,  que sea lo más justa, que dé a
cada  uno  lo  que le pertenece.  Una victoria  que  elimine  la
injusticia  y la esclavitud para que vivan todos los  ciudadanos
dignos  y en paz.
Es  preciso aludir a la época en que se escribió esta  obra,
es  decir,  1971,  poco  después de la derrota de los árabes  en
junio  de 1967,  cuando ya la conciencia árabe estaba más  herida
que  nunca.  El  hombre árabe estaba y sigue  estando  derrotado
moralmente  más que militarmente;  entonces,  hacía falta buscar
una  salida que le sacara de la trágica realidad. Las acusaciones
se  dirigían hacia los gobernadores,  en concreto,  aquellos  que
vivían  en torres de marfil, a los que un abismo les separaba del
pueblo.  -  Entónces  era  y  sigue  siendo  muy  necesario  un
revolucionario  honesto  y no como los que aparecen  de  vez  en
cuando  en varios países de la nación árabe,  que pretenden  que
sólo  ellos son revolucionarios auténticos que van a liberar  la
nación.
Es  preciso uno que crea eii la democracia,  que defienda los
derechos  del pueblo y que esté armado con una idea brillante  y
una  mentalidad libre:
«Joven  5:    — sin  duda  Usina  viene  de  lejos,  para
encontrarse  con Saladjno.
Joven  3:      — viene  de un lugar en el que la pesadilla de
la  muerte le ahoga más que cualquier otro sitio.
El  grupo:       - de al-Anda].us...
Joven  5:       — nos  ha  venido un caballero árabe de  al—
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Andalus  de un pueblo que no ha caído en manos de  los
enemigos  hasta la aparición de Saladino.
El  grupo:       — desde  Sevilla...
Joven  4:       - no lleva una flor sino un libro.
Muchacha  l:  -  ¿y  por qué un libro?
Joven  4:       — porque  es revolucionario que tiene  ideas
que  están reflejadas en su libro.» <1>
Este  revolucionario  en que soñaba el autor  es  singular,
quiere  hacer algo más que hablar,  pero teme que los demás echen
a  perder sus planes:
«Usma:  —  cuando  estaba solo me movía y trabajaba durante
todo  el tiempo,  y ahora,  cuando nos  reunimos,  sólo
hablamos  sin hacer nada,  yo temo que nuestros  sueños
sean  como alimentos para vuestras almas que les llenen
y  nos sometamos al descanso.» <2>
Usma  encontraba muchas dificultades en su camino,  quería
transmitirle  a Saladino sus ideas para que las  adoptara,  pero
entre  los  miembros  del grupo habla quien  le  aconsejaba  que
llevara  su libro al pueblo que lo necesitaba más que Saladino:
«Joven  4:  (gritando)  —  ¡Usma!  no te vayas, te lo ruego,
esto  es inútil,  tenemos que llevar el libro,  Bb  al
Futü1,  al súbdito que le hace más falta, y es el dueño
de  la revolución.» <3>
<1>  Bb  al-Fut...  pág. 23.
<2>  Bb  al-Futii... pág. 113.
<3>  Bb  al-Futi...  pág. 129.
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Entonces,  ¿por qué Usma  se dirigió a Saladino, y no a los
que  más les interesaba la revolución?
“Si  se  hubiera dirigido al súbdito,  no  habría  sido  un
producto  de su tiempo,  sino un ser deformado qu huyó del pasado
al  futuro y perdió los dos”. <1>
Respecto  a  los personajes,  los dos más  importantes  son
Usma  y Ab  al-Fadi.  Usma  simboliza el sueño y el  futuro,  en
cambio,  Abü  al—Fad]. silnboj.jza la realidad.  Se observa que  la
mayoría  de los personajes son símbolos sociales y políticos, más
que  seres que viven y se mueven ante nosotros;  aunque los  dos
que  hemos mencionado están mejor perfilados.
Usma  es  un  joven árabe  decidido,  tiene  una  Voluntad
fuerte,  sabe lo que quiere, está armado de un pensamiento libre.
No  vaciló nunca hasta el último momento en continuar su camino,
a  pesar de las dificultades y Obstáculos.
A1D  al-Fad]. es un anciano que Vivió  la derrota  y  perdió
todo  cuando era niño,  vuelve anciano a su casa.  Es muy fuerte,
rechaza  ser  blando con los  enemigos,  desea  castigarlos.  Es
también  valiente,  se conoce por: “su insistencia de vivir hasta
que  pueda  entrar  en Jerusalén,  para orar un  viernes  en  su
mezquita.  Pese a su avanzada edad es activo y Consciente de los
intereses  de su nación. Reprocha a Saladino porque ha firmado un
acuerdo  con  los  enemigos,  y les ha permitido salir  sanos  y
salvos  y  le advierte que ellos mismos van a  atacar  Jerusalén
pronto”.  <2>
<1>  Gfl  al-R,  ai-iasrah fT—i-watan al—arab!,  (Ei  teatro en
el  mundo árabe”).  Col:  Alam  al-Marifa,  n  25, Kuwait, 1980,
pág.  150.
<2>  ‘Alt al—R1...  pág. 147.
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En  cuanto, a la técnica,  la obra conipagina lo real  y  lo
imaginario,  beneficiándose  de algunas técnicas teatrales  para
crear  este  ambiente como la luz,  la voz y la mezcla entre  la
acción  simple y la acción dramática.
Acerca  del conflicto,  podemos observar más de uno, pero el
fundamental  es el que surge entre Uma  por una parte y por otra
los  aprovechados que rodeaban a Saladino; soldados, comandantes,
comerciantes...  Era  un conflicto lógico y justificado  por  la
diferencia  que  existía  entre las dos partes en  cuanto  a  la
manera  de  pensar.  Usma  intentaba hacer un cambio  social  y
político,  mientras que a los demás les interesaba la situación y
no  querían  ningún  cambio.  Dos personajes  apoyaban  a  estos
conservadores,  son CImd  al-Din y Sayf al-Din, el primero es el
historiador  oficial, que no sabe de la historia más que palabras
resonantes  y  al que no le importa la esencia de  la  historia,
-     pero  sí el ritmo de sus escrituras,  los discursos y los elogios
falsos.  Y el segundo es el comandante del ejército de Saladino,
que  sólo se preocupaba por sus intereses personales.
Estos  dos,  junto  a  los  que  rodeaban  a  Saladino,
representaban  un  obstáculo en el camino de  Usina.  Todos  son
parecidos  aunque tengan nombres distintos:
«Usgma:  —  Yo  sé quienes sois.., os conozco a todos, os he
encontrado  muchas veces,  en al—Andalus, en al-Magreb,
en  Egipto y en Siria,  en cualquier pueblo que vaya os
veo.  Deseo que vengan mis compañeros ahora para que os
vean  en esta reunión demoníaca, y sepan la realidad.
Yc  piczc  qu  la victoria sería  imposible  para
nuestro  pueblo,  si no aplastara vuestros cuerpos sin
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piedad.»  <1>
El  coro desempeñaba varios papeles  importantes.  A  veces
tenía  el papel del grupo que enlazaba las escenas y otras veces
representaba  al súbdito y a los pobres, otras veces  organizaba
los  sucesos de la obra y creaba los personajes  precisos,  como
Usma,  a veces actuaban sus miembros y hablaban juntos y  otras
veces  separados.  Así vemos que Mahmüd Diyb  utilizó el coro de
una  manera  distinta  de otros dramaturgos  que  lo  usan  como
narrador  normaleiuente, “quizá sea la primera vez en el  teatro
árabe  que se utiliza el coro de esta manera. No es algo separado
de  la obra ni es sólo el que explica los hechos,  sino que es el
autor  y el director el que sueña para tranquilizar los  heridos
corazones  y las almas indecisas”. <2>
Acerca  del  lenguaje,  es bello y expresivo,  y en  varias
partes  es poético,  lo que demuestra una capacidad inmensa  del
autor.
Así  es  Bb  al—Futtiti, una obra de las más  profundas  que
expresan  la realidad dura y rota de la nación árabe,  de la vida
árabe.  Reúne aparte de su magnífico contenido,  las  condicones
teatrales  casi  completas.  Mahmüd  Diyb,  en  Bb  al-Fut,
diagnostica  la enfermedad,  e insiste en alcanzar el  propósito
sin  maniobras ni cortesías,  cuando choca la desesperanza con la
roca  de la esperanza y arde el deseo de liberarse de  derrotas,
perdiciones  e inquietudes”. <3>
<1>  Bbal-Futtih...  pág. 155.
<2>  A1!  al—Ri...  pág. 150.
<3>  Nadm  Muall  Muliaimuad, “Masra1i Mahinid Diyb”  (Teatro
de  Mahmüd Diyb).  Rey. al-IIayt al-masraliiyya, n2 22-23, Siria,
1984,  pág. 13.
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En  resumen,  la obra es política,  ya que contiene una dura
crítica  a  los gobiernos árabes actuales  que  matan  cualquier
pensamiento  libre  y reune a los seguidores beneficiados a  los
que  utiliza como perros de caza,  y que forman un muro entre  el
poder  y los pobres.
“No  somos triunfadores que podamos, con himnos y canciones,
cubrir  la fea realidad,  sino derrotados.  Esta es la realidad.
Nuestros  territorios  están  ocupados,  las  sociedades  están
atrasadas,  el  progreso  es lento y más bien  torpe.  Sin  duda
alguna  estos  himnos  y canciones son  una  fuente  de  nuestra
derrota,  porque con ellos cubrimos nuestra fea realidad. Es una
derrota  sin salida.  No podemos vencer y conseguir aunque sea un
pequeño  triunfo militar, si no triunfa el hombre entre nosotros,
y  con él su voluntad, dignidad y libertad. No hay victoria sobre
enemigos  y  ocupantes  si  no  vencemos  la  esclavitud  y  la
injusticia.  Son  dos  campos  de un sólo combate  en  el  mismo
tiempo.  Los dos están muy vinculados y uno no tiene sentido sin
el  otro y los dos circulan en el mismo camino.  Esta es la  gran
palabra  que  esta obra imprime en el alma y  ¡qué  palabra  tan
honda  y tan verdadera!”. <1>
<1>  Mahintid AmTn alCÁlim,  a1-wah  wa-1-gin  fi masratiin
a1—mu’jr,  (“La  cara_  y  la  máscara  en  nuestro  teatro
contemporáneo”).  Dar al-Adb,  Beirut, 1  ed., 1973, pág. 286.
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Sa/ah  al-Din  (al-Nasr  al—A hmar)
(“Saladirw  <el  aguila  roja>”)
‘Abcl a1-Iahmn  a1-arqwrd>
El  escritor egipcio cAbd  al-Rahmn  al-arqwr  escribió  su
díptico:  al-Nasr wa—l-Girbn,  (“El águila y los cuervos”), al—
Nasr  wa  gaib al-Asad,  (“El águila y el  corazón  del  león”),
inspirándose  en  la  historia  árabe—islámica,  respetando  los
hechos  históricos  principales,  es decir,  sin que  haya  gran
diferencia  entre éstos y los acontecimientos de la obra. La obra
—en  juicio del propio autor—  no se puede considerar histórica,
ya  que no conserva en su totalidad detalles y personajes de  la
historia,  sino que algunos son inventados por el autor,  con el
fin  de enriquecer la acción teatral y dejar la imaginación libre
para  crear el ainiiente artístico.
El  personaje  principal  de la obra es  Sa1h  al-DTn  al—
Ayyüb,  (“Saladino”), líder de los musulmanes. La acción teatral
se  encuentra  en  las Cruzadas,  lucha  entre  “los  Cruzados”,
cristianos  y musulmanes,  y sobre todo en el  colniDate conocido
como  MaCraka  Hittin,  para  recuperar  Jerusalén  por  los
musulmanes.
Al-arqwi  plasina la crisis del gobernador Saladino de una
manera  muy  detallada  en  varios puntos  de  la  obra  que  se
convierten  en diálogos pleonásticos.  Representa a Saladino, con
su  pureza,  sinceridad y tolerancia, enfrentándose con la vida y
todas  sus  contradicciones,  indeciso  entre  el  sueño  y  la
realidad,  entre lo moral y la obligación. Trata además la crisis
<1>  Dr  al—Narif,  El Cairo, 1976.
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del  intelectual  cuando  se enfrenta  profesionalmente  con  la
realidad.  TamMén  el amor perseguido por la crueldad de la vida.
Así  vemos  que los temas tratados en la obra  son  de  carácter
humano  general.
El  título de la obra,  al-Nasr al-Aimar,  (el águila roja),
está  relacionado con el contenido,  ya que el líder utiliza para
su  ejército una bandera amarilla con una figura de águila  roja
en  el medio.  Esta bandera siinboliza a Saladino o a su ejército
en  varias escenas.  Además muestra su política con los enemigos,
ya  que eligió este símbolo a propósito:
«Saladino:  —  ...  haremos  la  bandera de  Egipto  aquí...
la  bandera de Egipto es de tela amarilla como el sol a
plena  luz, y un águila roja la adorna.
Mahmüd:      - y ¿por qué este águila roja?
al-%dil:  -  y  ¿por qué roja?
-  y  ¿por qué águila y no león?
Saladino:    - porque  él  águila  es  el  príncipe  del
espacio,  rey de los pájaros, el más fuerte y noble...
es  más  noble que todos los seres  vivos  excepto  el
hombre,  habita las cimas altas.
No  ataca su presa cobardemente, sino que la ataca
a  la luz del día,  y después aletea sobrevolando en el
espacio  lleno de fuerza y juventud.  El águila es  la
juventud  eterna.» <1>
<1>  al-arqiwT,  alli  al-Din,  ...  pág.  70-71.
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El  argumento
La  primera  parte,  “obra” titulada  al—Nasr  wa—l—Girbn,
trata  del conflicto entre Saladino,  al—Nasr  (el águila),  y los
enemigos  próximos a él que le rodean: traidores y conspiradores,
“los  cuervos”.  Consta de dos actos,  el primer acto empieza con
la  escena de algunos artesanos y obreros,  entre los cuales  se
encuentra  el joven Mahniüd que trabaja como sastre.  Es seguidor
de  Saladino  y en su diálogo con los demás deja  traslucir  una
gran  admiración por él,  que es  -según él—  el que liberó a  la
gente  de los enemigos y defendió su honor. Sabemos que Mahmüd es
también  escritor y que compone escenas de teatro de sombras que
representa  y lleva a escena la artista Kawkab.
‘Ulay  es un político hip6crita,  oportunista y  vil,  que
reúne  a algunos drogadictos “fumadores de hachís”, y les instiga
para  matar a Saladino, provocado por algunos príncipes a los que
les  interesa  su muerte,  sobre todo el  príncipe  del  Magreb.
—          G     VSaladino  es  entonces  el  visir en  Egipto.  Mal?mud y  tJlays
discuten  y  cada uno de ellos defiende  su  opinión,  en  estos
momentos  aparece Kawkab,  que quiere representar su número,  lo
cual  impide  ‘U1ay  que  expulsa  a la  actriz  y  rompe  sus
instrumentos.  Entra Saladino con la cara tapada,  acompañado de
algunos  de  sus seguidores.  Se entera de  las  intenciones  de
‘tJ1ay  y su grupo,  se descubre la cara y quiere matar a CUlay
pero  Mahmüd interviene y lo evita.  En estos instantes llega un
pregonero  anunciando que el sultán ha muerto y que ha  designado
a  Saladino en su lugar como sultán de Egipto.
Ncis  despiaza  a  otra  escena  en  Jerusalén,  donde  se
encuentran  el rey y la reina,  a los cuales pide Arn,  príncipe
de  al—Karak,  permiso para violar la tregua acordada entre ellos
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y  Saladino,  deseando atacar las caravanas de éste que van desde
Egipto  a al-am.  Pero el rey rehusa esta propuesta.  -
De  nuevo volvemos a otra escena en la que aparece Saladino,
ya  sultán, hablando con la gente, expresando sus deseos y sueños
de  reunir a los musulmanes y árabes y recuperar Jerusalén.
El  acto segunde empieza con la escena de la guerra entre el
ejército  musulmán,  encabezado por Saladino,  y “los Cruzados”,
dirigidos  por i(Guy),  rey de Jerusalén.  En el  enfrentamiento,
consigue  la victoria el ejército árabe,  que hace prisioneros a
T  (GuY) y a Arnt.
Acude  la reina,  que discute con Arnt,  al que  culpa  de
todo,  y  le pide a Saladino que ponga en libertad a su  marido.
Aparece  Saladino dando de beber a los prisioneros y ordena  que
le  devuelvan  el sable a Arn.  Comienzan a  luchar,  y  muere
Arnt.  Después  Saladino  se  marcha  para  continuar  las
expediciones  con el fin de echar a los Cruzados. Mahmüd y Kawkab
advierten  a Saladino de la corrupción general eT Egipto y de los
enemigos  internos  que causan problemas y crisis  a  propósito.
Mahmüd  se marcha al Magreb enviado por Saladino para  pedir  el
apoyo  del príncipe,  pero éste estaba inmerso en diversiones  y
ambiciones.  Critica a Saladino por haber firmado una tregua con
los  Cruzados.
El  mismo  vende  trigo,  harina  y  “petróleo”  a  algunos
comerciantes,  los cuales mandan estos productos a los  Cruzados
para  ayudarles  contra los musulmanes.  CUlay  protesta  porque
tiene  hijos y familiares en el ejército musulmán, el príncipe se
enfada  por la protesta y le castiga.  Vuelve Mahiud  a  Egipto,
encoritr.rdc  u  tien±  y  ca  quemadas y su spca  e  hijo
muertos,  también  han  muerto algunos  amigos  suyos,  como  el
zapatero  y el tejedor.  Kawkab va a visitarle avisándole de una
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conspiración  tramada  contra Saladino por  su  representante  y
algunos  aliados que planean matar a Saladino en casa de Ma1imd,
donde  iba  a  visitarle  por  su  regreso  del  Magreb.  El
representante  llega a casa de MaImd  donde  encuentra a Kawkab y
empieza  una larga discusión entre todos.  Cuando llega Saladino,
el  representante  y sus aliados se ensconden,  con  los  sables
esgrimidos,  detrás de las cortinas; Mahmüd llama a los guardias
que  descorren las cortinas y salen los escodidos.  Saladino  les
reprocha  su  actitud,  les  envía para juzgarles  por  su  mala
conducta  y por aprovecharse del poder,  y así termina la primera
parte.  Empieza la segunda parte,  al—Nasr wa—Qalb al—Asad,  (“El
águila  y  el  corazón de león”),  siendo  este  último  Ricardo
Corazón  de  León,  rey de Inglaterra,  que desempeña  un  papel
principal  en esta obra,  que consta de tres actos:  el  primero
empieza  con  una  escena  que  representa  a  Saladino  y  sus
seguidores  en  el palacio del rey de Jerusalén  después  de  la
derrota  de éste,  y cuando los musulmanes se han apoderado de la
ciudad.  Saladino procura extender la justicia y no perjudicar a
los  Cruzados.  De  nuevo  la reina le visita acompañada  de  su
hermana  Isabel,  pidiéndole que sea tolerante con sus maridos  y
que  les  dé permiso para que vayan a Tiro.  Saladino acepta  su
petición.  Los  reyes  se marchan a dicha ciudad en  la  que  se
encuentran  los  Cruzados  huidos  de  Jerusalén  junto  a  los
comerciantes,  todos  encabezados  por  el  marqués  Konrd.  El
marqués  no permite a los reyes que entren. Llega Isabel, vestida
con  ropa de jinete que se incorpora a la comitiva de los  reyes.
Pasamos  a  otra escena donde se  encuentran:  Ricardo,  rey  de
Inglaterra,  Felipe,  rey de Francia,  Konrd,  príncipe de Tiro,
Isabel,  y  los  reyes de Jerusalén,  que planean apoderarse  de
Jerusalén.  Llega Saladino para negociar con ellos.  Ricardo  le
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exige  que entregue la ciudad y Saladino rehusa tajantemente.
El  acto segundo empieza en un cuartel lleno de heridos  de
guerra  de las dos partes.  Mahmüd y HUniU,  un  soldado  fiel  a
Saladino,  se encuentran entre los heridos.
Aparece  Kawkab que trabajaba ya como enfermera.  Un diálogo
emocionante  surge  entre  Mahmiid y  Kawkab.  Llega  Saladino
acompañado  de su hermano al—’dil;  Saladino manifiesta su deseo
de  que  se casen Mahniüd y Kawkab.  Otra escena  representa  una
reunión  en un cuartel musulmán entre varios príncipes árabes  y
líderes  egipcios,  entre los cuales está el príncipe del Magreb,
que  propone dirigir el ejército musulmán, criticando la política
de  Saladino,  mientras  él  se relaciona con  los  enemigos  en
secreto  y les manda ayuda proporcionándoles noticias y secretos
del  ejército musulmán y de las caravanas para que las ataquen.
El  acto tercero empieza en Jerusalén, donde está Saladino y
el  comandante  que esperan la llegada de una caravana  de
Egipto  para salvar al pueblo del hambre.
Aparece  a1—dil,  que le informa que la caravana ha  sido
atacada  por Ricardo con la colaboración del príncipe del Magreb,
y  que  Konrd  está dispuesto a colaborar con los  musulmanes  y
mandarles  comida  y armas con la condición de que  Saladino  le
ceda  algunas ciudades.  Saladino rechaza la  propuesta.  Kawkab
llega  anunciándoles la muerte de Mahmiid qumurió  defendiendo  la
caravana,  y  les avisa también de que el príncipe del Magreb ha
sido  cautivado  y  llevado al  palacio  de  Saladino;  éste  le
encuentra  y la reprocha su traición.  Al mismo tiempo escuchamos
una  discusión  entre  Ricardo y Konrad que llama al odio  y  al
rencor,  en tanto que las palabras de Saladino llaman al amor  y
la  tolerancia.
Después,  los Cruzados y los musulmanes deciden luchar. Los
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musulmanes  consiguen la victoria.  Los reyes de  Jerusalén  van
como  peregrinos,  Saladino  los atiende generosamente hasta  su
regreso.  Saladino  vuelve a Egipto para recuperar la  situación
política  y social y aplicar la justicia.
Comentario  y análisis
En  esta  obra  el autor trata la crisis de gobierno  y  el
conflicto  que existe entre un gobernador justo y la  tiranía  y
los  enemigos de la justicia,  tanto de fuera como de dentro del
país.
MahmtidDiyb,  otro autor egipcio, trató el mismo personaje
de  Saladino  en  su  obra Bb  al-Futi,  (“La  puerta  de  las
aperturas”);  pero lo caracterizó de una manera distinta ya  que
Saladino  estaba  lejos del pueblo,  apenas  aparecía,  como  si
hubiera  un muro de soldados y comandantes que le separaba de la
gente.  Y todas estas circunstancias conviritieron la victoria de
Saladino  en  una victoria temporal,  porque  era  una  victoria
oficial,  no  popular,  ya que el pueblo vivía al margen de  los
hechos,  sufriendo la tiranía y la injusticia, y sin que cainbiara
nada  de su negativa realidad.
En  cambio,  al-arqw  trata el tema desde otro  punto  de
vista,  representando  a  Saladino  como un  personaje  humilde,
tolerante  y sencillo que vive con su pueblo y padece los dolores
que  sufren en todas partes. Pero a pesar de todas las cualidades
que  tenía  no se salvó de las conspiraciones  y  traiciones  de
algunos  que  planeaban  matarlo  y de otros  que  violaban  las
treguas  pactadas  cor  él.
Vimos  que  Arnt,  príncipe de al—Karak, violaba las treguas
y  atacaba  las caravanas  musulmanas;  por  otro  lado,  CUlay  reúne
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a  algunos hombres con el fin de matar a Saladino,  e incluso  su
representante  pretende matarlo.  Pero Saladino con su voluntad y
paciencia  se salvó de todo esto,  logrando una vez tras otra la
victoria.  Ya  que  su  bondadosa  voluntad  venció  la  amarga
realidad,  afirmando  los  valores humanos y  nobles.  El  nunca
negoció  con  los  enemigos  sobre  los  valores  fundamentales,
mantuvo  su postura firme ante las dificultades y los problemas.
El  autor  presenta  también  el papel  del  intelectual  y
artista  a través de Mahmd,  en conjunción con el amor;  el  amor
entre  él y Kawkab, que luchaba por la vida.
Es  el símbolo del intelectual patriota y liberal que no se
conforina  con  las  teorías  revolucionarias,  sino  que  quiere
utilizar  sus opiniones como instrumentos  operativos;  participó
en  el combate convirtiéndose al final en mártir.
Kawkab  siinboliza el  arte,  un  arteal  servicio  de  la
--  -   sociedad,  la vida y el pensamiento. Mantenía a sus hermanos con
su  trabajo como artista,  ensalzaba los valores humanos en  sus
actuaciones  en  el teatro de  sombras,  alabando  la  valentía;
también  desempeñó  un  papel  sublime  revelando  varias
conspiraciones  y al final trabajando como enfermera para curar a
los  heridos en las guerras.  Así,  el arte no se queda al margen
de  la  vida,  sino  que participa eficazmente  en  los  sucesos
políticos  y sociales.
Ahora,  ¿cómo perfila al—arqwi  sus personajes?  ¿cómo son
sus  rasgos y caracteres?...
Se  puede  decir  que  el  autor  acertó  relativamente  al
dibujarlos.  El  personaje  principal  es  Saladino,  un  hombre
humilde,  sencillo,  tolerante  y  justo.  Da  una  importancia
singular  a la cíe.ncia,  que para él tiene que ser  positiva  y
útil:
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«Saladino:  —  llamaré  a  la  unión  de  los  árabes...
perdonamos  a lo que ha pasado y rogamos a Dios que nos
dé  la victoria...  (levanta sus manos al cielo)  ¡Oh
Dios!  yó  te llamo para que nos des la  fuerza,  para
abrir  Jerusalén,  liberar Palestina y toda la  Nación
Arabe.  ¡Oh Dios! une nuestra palabra para que volvamos
hermanos.
Los  demás: —  amén.
—  y  así nos vengamos por las víctimas de Jerusalén.
Saladino:   — no  vengarse, sino liberar.
Mahmüd:     — y  con  esto asciende el hombre, por la esencia
de  la razón que Dios le dio.
Saladino:  —  Malimüd,  cuando  enseñes  a alguien  a  leer,
cultiva  en él el amor por la justicia...  yo quiero en
mi  ejército hombres valientes que desafíen la  muerte,
que  sus riendas estén en las manos de la sabiduría,  y
no  crueles y llenos de rencor sus  corazones.  Quiero
hombres  fieles, que tengan la piedad como fuente de su
fuerza,  alumbrados con la ciencia... »  <1>
La  tolerancia  era un punto clave de su conducta  con  los
enemigos,  incluso  con  los más  peligrosos;  procuraba  evitar
derramar  sangre  a cualquier precio.  Se observa que  a  Malmd
Diyb  también lo caracterizó de la misma manera en su obra,  ya
que  él perdona a los enemigos después de vencerlos y  nunca  se
venga  de ellos:
«Saladino:  —  éstas  son las almas de nuestros mártires que
me  llaman preguntando ¿dónde está la  venganza?..,  me
<1>  Al—Nasr al—A1mar... pág. 68—69.
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ahogan,  ¡Oh piedad! vierte tus melodías  en mi corazón
y  en mis oídos...  Dios,  dame la fuerza para reprimIr
esta  furia que hierve dentro de mí.
—  es  nuestra oportunidad de vengarnos...
Mahmüd:  —  ¡oh  sultán! mata a sus jinetes.., quizá vuelvan
a  luchar con nosotros.
al—dil:  —  ¡oh  Saladino!  no seas piadoso con ellos, esto
siempre  era  tu punto débil..,  tu tolerancia era  la
trampa  en que caías siempre.
Saladino:  —  ¡oh  Dios! ellos han manchado  con sangre y barro
la  cara de la vida,  llenaron de rencor los  corazones
de  los pobres...  ataron la justicia en los rabos  de
los  caballos dejándola herida y sangrienta.  Han hecho
de  los hombres cazadores y presas,  han dividido a la
gente  en  salvajes y presas.  Yo no soy  de  los  que
enamoran  en  la guerra,  pero estoy luchando  obligado
para  defender la justicia y para limpiar la tierra  de
desgracias  y sufrimientos.» <1>
Ulay  es un personaje llamativo,  es un hombre oportunista
e  hipócrita,  pero  al mismo tiempo humorista y  divertido.  Es
símbolo  de los beneficiados y aguafiestas que carecen de valores
y  moral, que sólo buscan sus intereses personales.
Procura  matar  a  Saladino  provocado  por  algunos
príncipes  y sobre todo por el príncipe del Magreb,  y cuando  se
revela  su secreto,  disimula y se acerca a Saladino,  sobre todo
cuando  éste sube al trono de Egipto:
<1>  Al—Nasr al—Almar...  pág.  152— 153.
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«  Ulays:  (entra entusiasmado como si estuviera bailando al
ritmo  de  su  habla)  —  tu  bandera  es  la  de  la
justicia..,  tu estrella es brillante.  Dios elevó con
tu  nombre ‘los mensajes del Corán...
Huinm:  -  cállate,  no digas tonterías  (imita a  CUlay)
miente,  miente desde ahora hasta mañana  (se ríe).» <1>
Aparte  de  los personajes y hechos históricos,  hay  otros
elementos  del legado utilizados a lo largo de esa obra:  utiliza
varios  versículos del Corán y algunos dichos del profeta Mahoma,
a  veces  los conserva como son en su origen y otras  veces  los
cambia  parcialmente. Dice Mahmüd en la pág. 13:
  1.U  J,>  L
1o  mejor que se puede comer es la comida ganada por 4  esfuerzo
propio”.  Esto está recogido de un I3adrt, dicho del profeta, que
dice:            (       1   L.             L)
Y  en la pág. 16 viene un versículo puesto en boca de ‘U1ay,
con  un pequeño cambio, dice:         (JI   L )
es  recogido del Corán                (  )     , que
significa  que  el que te odia es maldito.  En la  misma  página
vienen  varias palabras y expresiones religiosas.  Pero el autor
destaca  una contradicción al poner estas palabras y  frases  en
boca  de ‘TJlay, personaje hipócrita y vil:
Ulay:  —  juro  por mi oración y mi vida, por mi adoración,
que  vais a padecer el fuego del infierno.»
Y  en  pág.  37,  Saladino ordena a Mahintid que enseñe a  la
gente  la manera de liberarse, porque si no, serán como
<1>  Ai—Nasr... pág. 69.
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(                ‘JI )    , “burros  que llevan libros”, es
decir,  los burros no se benefician nada de los libros.  Esto es
tomado  de un versículo del Corán:  (   L>JlJ-4  r1J.__4 ‘)
Del  Corán también recoge la historia de Yüsuf,  (José),  con  la
esposa  del Faraón,  (Zulayja),  cuyo personaje representa Kawkab
en  el teatro de sombras  (pág. 21—22).
Otro  hecho  del legado histórico e islámico que  el  autor
toma  y utiliza en su obra, está relacionado con la orden que dio
el  profeta Mahoma a los cautivos de Quray  después del  combate
de  Badr,  que cada uno de ellos tenía que enseñar a diez niños a
escribir  y leer para ponerle en libertad.  El mismo castigo dado
por  Saladino a ‘U1ay,  que quiso matarlo;  dice Saladino: -  «en
doscientos  días  enseñas a doscientas  personas  a  leer.  Cien
soldados  y  otros  cien  de  los que se  van  a  incorporar  al
ejército...»  (pág. 72—73).
1
-   A1—Sarqwi  además  usa  algunas  ficciones  y  leyendas
populares.  Cuando  Mahmúd y Humm  caen heridos,  se acuerdan de
algunas  historias:
«Humm:  —  historias  sobre  la bella hada  en  la  orilla
abandonada  que llama al que pasea por allí.
Mahmüd:    — y  si le gusta lo arrastra al río para que viva
con  ella dichoso para siempre.
Humm:     — y  los  relatos  sobre  los  diablos  y   las
serpientes  peligrosas.» <1>
Esto  está  inspirado  en  algunas  leyendas  y  creencias
populares  árabes,  ya que popularmente se cree que en los ríos y
<1>  A1—Nasr... pág. 203.
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mares  hay hadas bellas que secuestran a los hombres que  pasean
por  las orillas del río o el mar para que se casen con ellas.
Respecto  a la técnica y estructura,  el autor se benefició
de  la técnica moderna manejando varios materiales:  luz,  voz  y
música.  Pidió  también utilizar el proyector o una película  de
cine  en la representación de algunas escenas  (pág.  77). Suprime
por  otro lado las escenas bélicas sustituyéndolas por  diálogos
entre  Saladino y I{GUYI  rey de Jerusalén,  (pág. 82-83).
Recurre  a otros medios como el movimiento para revelar  la
contradicción  en algunas escenas, por ejemplo cuando el príncipe
del  Magreb pretende que la justicia está difundida en su pueblo,
en  el fondo del escenario,  se presentan escenas de agricultores
azotados  por los soldados; ricos que manejan cantidades de oro y
niños  que buscan restos de comida en la basura  (pág. 101).
En  cuanto al lenguaje, es poético y puro, pero en todo caso
no  alcanza el nivel del lenguaje de su obra,  Al—Husan.  Si las
comparamos  vemos que esta última es superior a la otra,  no sólo
por  su lenguaje, sino por la trama, el desarrollo de la acción y
la  influencia en el lector o espectador,  y ésta quizá por  ser
más  trágica.  El conflicto en Al-Nasr al-Alimar es más débil; las
escenas  son abundantes y a veces no hay una relación  fuerte  y
lógica  entre ellas.  El diálogo es pesado en algunas partes y en
otras  sobra,  como  el que surge en el palacio del Sultán en  el
cual  participan:  Saladino,  Mahmüd,  la reina de Jerusalén y su
hermana  (pág. 162-166). También el diálogo entre sá,  los reyes
de  Jerusalén y Arnt,  príncipe de al—Karak, cuando estos últimos
son  cautivados por el ejército musulmán  (pág. 84-85-86).
Un  suceso  que carece de lógica artística e  ideal  es  la
muerte  de  la mujer,  del hijo y de los amigos de Maimid en  su
ausencia,  y  el incendio que destruye su tienda y  su  casa.  Y
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resulta  extraño que el autor insista en reflejar  negativamente
la  actitud  del  príncipe del Magreb,  apareciendo  incluso  en
algunas  ocasiones peor que los propios Cruzados.
Al  final,  la gran moraleja que se puede sacar de esta obra
es  el  problema  de gobernar y de  algúnos  gobernadores  tanto
antiguos  como modernos.  Y aunque el autor no pudo trasladar  el
pasado  de  una  manera clara,  ni vincularlo con  el  presente,
podemos  captar  el punto más brillante que el autor  nos  quiso
transmitir,  que es el olvido por parte de algunos gobernadores,
de  los enemigos más cercanos y más peligrosos que  les  rodean,
sobre  todo los oportunistas.
La  obra en general es una victoria para los valores humanos
que  Saladino encarnaba en su trayectoria y vida,  ya que él  no
aceptaba  la traición ni los fraudes,  en cambio,  era  sincero,
claro,  defensor de la justicia y tolerante.
•Todas  estas  cualidades  le han sido reconocidas  por  los
enemigos  antes que por los amigos.
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AI-Hallci9
(“A1-HaLZñ”)
‘Adnn  Mardarn  Bek <1>
Es  una obra escrita por el poeta sirio cAdnn  Mardam  Bek,
sobre  el personaje de al-Hall,  (muerto en 309 de la  Hégira,
922  de  C.),  pensador  islámico destacado.  A través  de  este
personaje,  el  autor  intenta  tratar el rol  que  el  pensador
desempeña  en la vida social,  su influencia sobre la gente y  su
relación  con las autoridades.  Este pensador vivió y mantuvo una
posición  firme y rigurosa ante los gobernadores, no vaciló ni un
sólo  momento,  criticando los recursos ilegales utilizados  por
ellos  contra  el súbdito.  Como consecuencia de su franqueza  y
sencillez,  pagó con su vida,  condenado a pena de  muerte;  por
ende,  se  ha convertido en un símbolo de martirio y defensa del
pensamiento  libre.-                       -
El  tema es,  sin duda, vivo y actual; está inspirado en los
libros  de historia que hablan de este célebre personaje.
La  obra consta de cuatro actos,  cada acto contiene  varias
escenas.
En  el  acto primero aparecen los seguidores del  gobierno,
jueces,  policías..., encabezados por Hiuid Bm  al_CAbbs,  visir
del  califa al—Muqtadir,  y hablan de la influencia que a1-Hall
ejerce  sobre  la  gente que va en grupos  a  visitarle,  y  que
empieza  a ser un punto conflictivo para el gobierno. Aparece al—
IallÇ  en  medio  del público,  lo llama  el  jefe  de  policía
acusándole  de provocar a los súbditos contra el gobierno,  y le
—  c.      —
<].>  Mansurat  Uwaydat; Beirut, 1971.
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amenaza  con un fuerte castigo.
Sobresale  una  voz  del público que exige  liberar  a  al
Hall  en efecto, se le pone en libertad después de advertirle
que  no siga el mismo camino.
En  el  acto segundo aparece al—Hal1  en  compañía  de  su
amigo  al—Samry  que discute con él intentando convencerle  para
que  deje de criticar al gobierno y provocar al  público,  porque
es  una tarea arriesgada; pero al—HallÇr está muy convencido.
Algunas  de las escenas de este acto demuestran la fidelidad
del  público,  seguidores  y admirdores de  al-lallÇ’,  mientras
otros  están indecisos y no ven las cosas con claridad.
La  policía asedia la casa de al—Hall  vigilándole. El jefe
de  la  policía y su ayudante discuten porque  tienen  opiniones
distintas  sobre  al—Hall.  Después -  entran  en  su  casa,  le
amenazan  y le llevan a la cárcel.
En  el acto tercero al-Hall  está encarcelado con un amigo
suyo,  Ahmad Matar.  Su hijo Ahmad va a visitarle acompañado  de
una  admiradora de al—Hall,  al—Dalf’;  los dos le animan a huir
de  la cárcel, pero él rehusa.
Las  autoridades  mandan  algunos niños a la puerta  de  la
cárcel,  que  piden a gritos la muerte  de  al-Hall.  Mientras
tanto,  la  policía  conf isca  sus libros y cartas  como  prueba
contra  él,  considerando que representan una provocación  contra
el  gobierno.
En  el  acto  cuarto,  el visir conversa  con  los  jueces,
llenando  sus corazones de odio contra al—Hall,dvirtjendo  a la
policía  de  la  posibilidad de la rebeldía del público  que  se
siente  ofendido por el encarcelamiento y el juicio de al—Halle.
El  público se divide en dos partes; una exige matarlo porque, en
su  opinión,  es un hereje,  y otra, formada por sus seguidores y
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admiradores,  piden ponerlo en libertad.
Pero  al final le dirigen varias acusaciones y lo  condenan
con  la pena de muerte.
Al—Hall  es un personaje histórico real, nació en Persia y
murió  en el año 309 de la Hégira,  922 de C. en Bagdad. Filósofo
y  sufí  célebre,  pasó toda su vida dedicándose  al  ascetismo,
viajando  a muchos países. Le acusaron de hereje, por lo cual fue
encarcelado  y torturado y al final crucificado en Bagdad.  Fundó
una  doctrina de ascetismo que fue causa de grandes discusiones y
discrepancias.  <1>
_d
El  personaje  de  al—Hailay  en  la  obra  simboliza  el
pensamiento  libre,  la  resistencia  contra  las  injustas
autoridades,  la defensa de los derechos y de la justicia y el no
renunciar  a la creencia pese a todas las amenazás y perjuicios.
El  poeta  intenta  destacar el papel  de  pensador  en  el
personaje  de  al—Hall,  pero  no  acertó  lo  suficiente;  un
personaje,  Ziyd,  expresa su opinión sobre al-Hall  diciendo:
—  «Los  grupos de hombres, como un río caudaloso,
van  a visitar a al—Hal1,  pensando que es el  nuevo
Cristo  que  les  salvará  de  la  perdición.  Es  la
ignorancia  establecida  en  sus  almas  desde  la
<1>  El orientalista francés,  Louis Masignon  (1883—1962),
dedicó  varios trabajos y estudios a al-lIally, entra ellos:
—  La  passion de Husayn Ibn Nansur  Hallad.  Ed.  Gailimard,
París,  1975, 4 Tomos.
“Le  diwan  D’ ai—Haii”,  revista:  Journal  Asiatigue.
Tomo:CCXVIII,  París, 1931.
-  A]dibar  Al-HallJ.  Librairie  Philosophique,  J.  Vrin,
París,  1975.
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infancia.»  <1>
Además,  el  personaje  no  está  bién  perfilado  ni
caracterizado,  ya que no tiene rasgos claros. Da la sensación de
no  tener delante al majestuoso y gran pensador al—Hall.  Aunque
si  podemos observar algunas de las cualidade3 conocidas de  al—
Hal1,  como  su  valentía,  su  posición  firme  ante  los
gobernadores  y la gran influencia de sus palabras. Para  lograr
todo  esto,  el autor destaca puntos de contraste.  En la primera
escena  del acto segundo aparece al—Hall  firme,  resistente,  e
insiste  en continuar la labor que ha  elegido,  mientras  tanto
vemos  que  su  amigo al—Samry está indeciso  y  asustado,  teme
declarar  sus opiniones y le reprocha a al—HallÇT ser sincero  y
claro:
«Al—Samry:  —  ¿qué  habrías perdido si hubieras ocultado el
secreto?  tenías esperanza en los hombres que  carecen
de  cualquier  signo de prosperidad...  Impide que  la
brillantez  de  tu ciencia llegue a  los  que  parecen
muñecos.
al-Hall:  —  ¿puede  la aurora ocultar su luz y dejar de
clarear?  o ¿puede el mar evitar que sus aguas lleguen
a  los golfos?...  tú quieres que yo saque mi mano y no
la  extienda a los amigos que la necesitan.» <2>
La  acción en la obra se desarrolla de una manera  monótona,
carece  de diversión que pueda atraer al espectador o al lector.
El  conflicto principal existe entre al-HallÇ,  símbolo  de
<1>  Al—I3allay... pag. 24.
<2>  Al—IJall...  pág. 46—47.
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la  libertad,  del pensamiento valioso y libre,  por una parte, y
por  otra  la  fuerza cruel de gobernadores  y  autoridades  que
ahorcan  la voz de la justicia y que solucionan los problemas de
una  sola manera, con el filo del sable.
La  escena tercera del acto primero tiene cierta importancia
porque  representa  el  conflicto entre al-Ijal1  y  el  jefe  de
policía  representante del gobierno:
«Muhanmiad:  (hablando  con al—Ha1l)  —  has  corrompido el
juicio  de los creyentes,  has provocado un  disturbio
ciego  y abrasador, cuidado con las consecuencias.
a1—Hall:  —  ¿consideras  mi  virtud  y  ascetismo  como
corrupción?»  <1>
También  ocurre  una  discusión fuerte entre  ellos  en  la
escena  segunda  del  segundo  acto,  que  aclara  algo  de  tal
-     conflicto.
Al  lado  de  este  conflicto  principal  existen  otros
secundarios,  como  el que surge entre el jefe de policía  y  su
ayudante  por tener puntos de vista distintos sobre al-HallÇr; el
primero  representa  la fuerza ciega y cruel y el segundo es  el
punto  de equilibrio del poder.
Las  acusaciones  dirigidas  a  al-Hall  son  abundantes;
aparte  de la principal,  herejía e infidelidad,  se le acusa  de
provocar  disturbios y rebeldías contra el poder,  y defender  a
los  tal_BbakiyyaH,  seguidores  de Bbak  al-JurramT,  que  se
rebeló  contra  el  califa ‘abbasi  al_MuCtasim,  promoviendo  a
acabar  con  el reino de los árabes y devolverlo a  los  persas.
<1>  Al—Hailay... pág. 46—47.
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Esto  es una alusión a su origen no árabe.
Respecto  al lenguaje de la obra,  el poeta utiliza el verso
clásico  que,  por sus condiciones estéticas,  limita la libertad
de  expresión.  Además utiliza con frecuencia palabras raras y de
poco  uso,  es decir, un lenguaje más bien arcaico. Por esto tuvo
que  e”plicar muchas palabras al margen de las páginas.
Está  claro que el autor acertó al elegir su  tema,  porque
tiene  vida y un valor actual preciso.  Al—Ijall  es un personaje
célebre  del legado histórico que se convirtió en un símbolo  de
libertad  y de resistencia.  Pero el autor,  lamentablemente,  no
pudo  tratar  este personaje dramáticamente por la monotonía  de
los  acontecimientos, la debilidad del conflicto y la carencia de
elementos  de diversión.  Además,  la expresión en verso  clásico
disminuye  el  valor  literario  de  la  obra,  que  así  parece
compuesta  por varios poemas clásicos o un poema largo, lo que le
resta  valor dramático hasta el máximo.
En  resumen,  se puede decir que el poeta ‘Adnn  Mardam Bek
en  esta  obra es el eco del famoso poeta egipcio  Ahmad  awq!,
pero  de todas maneras, su talento no le ayudó lo suficiente para
escribir  obras que pudieran alcanzar el nivel de las  obras  de
awqi.
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Ma’sdt  aI-Ha1Íd$
(“El  drama  de  al-HaUáj”)
Sa11i  ‘Abd  al-Sabiir  <1>
Ma’sat  al-IJal1,  (“El drama de aI_Iiallát),  obra escrita
por  el  poeta  egipcio Salh  Abd  al—Sabür,  sobre  el  célebre
filósofo  y sufí que murió como mártir luchando por la justicia y
la  verdad. Es sabido que al-Hall  representa en el legado árabe
el  heroísmo y el martirio.
La  fuente  principal  de esta obra  es  el  legado  árabe-
islámico  en el cual sobresale el personaje de al-Hall  como un
punto  brillante.  El autor toma a este filósofo, pensador y sufí
para  expresar algunas preocupaciones actuales que trastornan  a
los  sabios pensadores de nuestro tiempo.  El autor en su  labor
vivifica  una  parte  positiva de tal  legado  pensando  en  los
problemas  del hombre contemporáneo.  -
El  personaje  de  al—Hall  en  la  obra  abarca  varias
dimensiones,  pero la dimensión social es la más destacada.
La  mayoría de los personajes pertenecen a la historia real,
como  al-ibl  que era un gran sufí y amigo de al-HallÇr, Ibrhriu
Bm  Ftik,  un seguidor de al-Hall  y el cadí Ab  Bakr, que era
un  cadí mliki...
Los  sucesos históricos están forjados en la obra de acuerdo
con  las condiciones artísticas y teatrales,  coincidentes con la
imaginación  del  autor,  que  quería destacar  algunas  ideas  y
posiciones,  en especial el papel que desempeña la palabra y al
HallÇ  desde  el  punto de vista social,  que  no  es  un  sufí
<1>  Maktaba Riz al-Yüsuf, El Cairo, 1980.
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ensimismado  y aislado de la sociedad,  sino un hombre activo  y
positivo  que lucha para acabar con la injusticia. Todo esto está
explicado  con las propias palabras del autor cuando dice: “desde
la  primera  lectura  de las crónicas y  milagros  de  al—Hall
estuve  seguro de que era una exageración,  especialmente porque
se  ha convertido en un santo después de su muerte. Pero yo formé
una  doctrina sufí liberal inspirada en el libro  de  al-Hallá,
al—Tawsin,  y de su poesía”. <1>
Aparte  de esta influencia hay varios críticos que  piensan
que  esta obra está inspirada también en la obra de T.S.  Eliot,
Murder  in the cathedral. <2>  Esta obra fue traducida por alh
‘Abd  al—abür,  que escribió un prólogo sobre el teatro poético,
y  se públicó en Kuwait,  col.  al-Masra  al-lami  (“El  teatro
Universal”),  n2 148.                 -
Otros  críticos piensan que la influencia es muy  profunda,
diciendo  uno de ellos:  ‘...  sin.duda  la influencia de Eliot es
clara  incluso en la elección del personaje a1—Hal1,  tema de su
primera  obra;  igual que Eliot eligió a Tomas Becket  el  Santo
como  tema también de su primera obra,  Murder in the cathedral.
<3>
La  obra  consta de dos grandes actos,  en  cada  acto  hay
varias  escenas.  El  primer  acto  se  titula  al—Kalima  (“La
palabra”),  y el segundo al—Mawt (“La muerte”).
<1>  a1h  cd  al-abúr,  del anexo publicado junto  a  la
obra,  pág. 116—117.
<2>  Entre  otros,  5a  al-Sattr  awd,  Fi-l-Masrali al
Siiri,  (“Sobre el teatro poético”). Col. alMawsi3.ca al—agira,
flQ  49  Bagdad1 1979, pág. 89.
<3>  Fu’5d Dawwra,  lb  •Abd al-$abür wa-l-masrah,  (“alh
‘Abd  al-Sabür y el teatro”). al-Hay’a al-Misriyya al-kmna  li-l
Kitb,  El Cairo, 1982, pág. 24.
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El  primer  acto  empieza con la visión del cadáver  de  un
anciano  colgado de un árbol en una plaza pública en Bagdad. Esta
escena  es sin duda el desenlace de la obra,  ya que es el  final
de  al—Ha1l,  al que condenan a muerte.  Pasan por la plaza un
comerciante,  un campesino y un predicador, dialogan y preguntan
por  la identificación del muerto.  Otro grupo se  acerca,  entre
ellos  están un payaso,  un herrero,  un barbero y un carpintero;
todos  confiesan que ellos mismos son los asesinos de al—HallÇ;
le  han  matado con palabras,  no con el  sable,  porque  fueron
falsos  testigos contra él.  Entra en escena un grupo de  sufíes
que  confiesa igual que el grupo anterior,  diciendo que  ellos,
porque  le querían,  le han dejado morir para que sobrevivan  sus
palabras.       -                                           -
Vuelve  la  acción  atrás  en  la  segunda  escena  donde
encontramos  a al—Hal1  vivo,  en su casa con su amigo,  también
-  -   sufí,  al—ibl!;  los  dos-conversan y duscuten sobre los medios
para  conseguir  la justicia y la libertad.  Son  dos  opiniones
distintas;  al-iblr  cree que el sufí no debe preocuparse por la
vida  y tiene que dedicarse por entero a Dios.  Mientras que  al—
}jall  piensa que el sufí tiene la obligación de participar  en
la  vida  social,  defendiendo los derechos humanos  y  luchando
contra  la pobreza e injusticia. Después de un largo diálogo, al—
Hall  se  muestra indeciso,  no sabe qué opción tomar  ni  qué
camino  debe  elegir:  ¡quedarse  encasa  aislado de  la  gente,
ocultando  su  secreto  de sufí,  o ineterse en el  zoco  con  la
sociedad  y dirigirla hacia el buen camino!
Entra  en  la  casa  de  al-Hall  Ibrhim,  uno  de  sus
seguidores,  que  le  avisa  de  que  las  autoridades  piensan
perjudicarle  porque  les  critica y provoca a la  gente  contra
ellos,  y porque había mandado cartas secretas a sus  discípulos
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comentándoles  la  situación  política  y  social,  pidiéndoles
intervenir  para lograr la justicia y exigir los derechos de  la
A    “gente.  Después de una larga discusión entre al-Hally, Sibl  e
IbrhTm,  parece al-Hall  muy decidido, rechaza la propuesta de
su  discípulo, que le aconseja marcharse a Jurasán para salvar su
vida.
En  este  diálogo  el  conflicto  llega  hasta  un  punto
culminante,  y al-Hall  decide quitarse el manto de sufí, que es
lo  que  le separa de la gente.  A partir de aquí  empieza  otro
período,  en la tercera escena y última de este acto,  al-Halle
emprende  una etapa nueva,  convocando a la gente en las calles y
plazas  de Bagdad.  Todo el mundo habla de la influencia de  sus
mágicas  palabras,  mientras los sufíes rechazan su actitud.  La
policía  interviene,  discute  con  él acusándole  de  hereje  y
provocador  de disturbios por hablar de la pobreza.  Lo detienen,
llevándole  a la cárcel.
En  el acto segundo, “La muerte”, encontramos a al-Hall  en
la  primera  escena  encarcelado  con  otros  dos  presos;  está
satisfecho  a pesar de los sufrimientos porque a su juicio es  la
voluntad  de Dios.  Los tres conversan sobre la posición que se
debe  tomar ante la vida.  Uno de los presos pregunta a al-Hall
por  su  acusación,  y  éste le contesta  que  está  acusado  de
resurrección  de los muertos con las palabras.  El preso le dice:
palabras  bondadosas que no hacen nada,  porque es preciso actuar
y  trabajar,  y a fuerza de trabajo se puede acabar con el  mal.
Otra  vez al-Hall  está indeciso entre la palabra y la  fuerza,
porque  es difícil encontrar la fuerza consciente.
Esto  demuestra que al-HailÇr en su rebeldía está  limitado
por  el marco de las palabras. El preso segundo le propone huir y
él  se niega,  mientras el preso escapa de la cárcel. Esta escena
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termina  con la llegada del jefe de policía que lleva a al-HallÇ
al  juicio.
En  la escena segunda empieza el juicio de al-Hall  en  el
cual  participan tres cadíes;  Ab  ‘Uinar al-Hanundr,  un juez vil
deshonesto  y  arma en las manos del  poder,  Ibn  Sulayinn,  un
personaje  insípido y eco de la voz de Ab3 Cumar  y por  último
Ibn  Surai,  el único cadí que defiende la justicia y que exige
un  juicio real y justo.  Los tres están en desacuerdo sobre  las
acusaciones  dirigidas a al—Hall  que son:  provocar al súbdito
contra  el poder,  la herejía y pretender que la luz divina ubica
su  cuerpo. Cuando los cadíes permiten a al—Hall  defenderse, él
primero  rechaza hablar,  pero al final habla de su vida  y  sus
medios  para  buscar la justicia y mejorar la situación  de  los
pobres.  En éstos momentos,  llega un mensajero que les comunica
la  orden del sultán que declara a al-Halle  inocente de provocar
disturbios,  pero  los cadíes le condenan por  herejía.  Algunos
testigos  falsos apoyan la sentencia gritando: ¡hereje, pagano! y
así  termina la obra y baja el telón.
_#%                     — e           —Al-Hailay,  en  la obra de Salah  Abd  al-Sabur,  es  poeta,
artista,  s.ufí y revolucionario. El autor le da el papel de poeta
para  poder  tratar las obligaciones que tiene el artista en  la
sociedad,  ¿debe  conf ormarse  con  el  efecto  que  causan  sus
palabras,  o debe participar eficazmente en los hechos sociales?
También  es  poeta y artista porque en la obra pronunció  varios
poemas  enteros de un nivel literario elevado y expresivo.
Y  es  sufí  porque  al principio abandona  la  vida  y  la
sociedad,  viviendo sólo para Dios,  pero después se despojó del
manto  sufí,  entregándose a la vida social.  Vivió durante  una
etapa  indeciso, pero en un momento decidió unirse a los pobres y
maltratados.
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El  personaje  de  al-HallÇ  está  perfilado  con  mucha
perfección,  y  a  pesar de tratar un tema mental  y  abstracto,
podemos  sentir que está vivo delante de nosotros con todas  las
cualidades  de que gozaba.
También  los otros personajes están bien caracterizados como
el  cadí Abü  ‘Untar, Ibn sura9,  Ibn Sulaynin, al-ibli  y los dos
presos.  Todos ellos ocuparon de lleno sus papeles en la obra.
Son  abundantes los elementos de diversión y goce que pueden
entretener  al espectador a pesar de que la obra es una tragedia,
por  ejemplo,  el comportamiento de los dos presos en la  cárcel
cuando,  uno  de ellos intenta montar al otro como si  fuera  un
burro,  y las palabras y frases que intercambian.
En  cuanto  a la tragedia de al-Hall  y su  conflicto,  un
crítico  egipcio pregunta: “.dónde está la tragedia de al-Hall?
¿estará  en que no escapó de la cárcel acorde con  la  propuesta
del  preso?  ¿ estará en sus palabras que no han tenido el efecto-
esperado  como un sable?  o ¿será acaso por un problema exterior
que  le rodeó y pago con su vida como consecuencia?  o ¿por  una
angustia  interior que quebró su alma y agitó su conciencia?.  Se
repiten  las palabras que expresan la incapacidad  de  al—Hallr
para  elegir el camino adecuado y su indecisión entre la palabra
y  el sable,  pero esta situación no supuso una crisis clara  en
toda  la  obra,  quizá por la carencia de  dramatismo  lógico  y
claro,  porque  sus palabras eran eficaces para los demás y para
él  mismo”. <1>
En  realidad  el conflicto existe en todo lo que  dice  al
Clim  y  en otros aspectos también.  El luchó con los sufíes  que
<1>  Mahmd  Ainrn al—’Klim, al-Wah  wa—1-gin’,  op. cit. pág.
264.
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procuraron  impedirle que participara en la vida  social,  luchó
consigo  mismo  y se convenció,  empezó a convocar  a  la  gente
contra  la injusticia,  y luchó contra el poder y sus seguidores
apoyando  la verdad, por lo cual le castigaron y lo mataron.
y.   —
Escuchemos  este dialogo entre él y el sufi al—Sibli:
SI                            A
«al-Sibil:  —  No,  ¡oh al-Hally!  Yo temo bajar hasta  la
gente,  porque quizá me preocupan las ambiciones de la
vida  y muera la luz en ini corazón.
al—Hall:  -  supongamos  que  dejamos la  sociedad,  ¿qué
hacemos  entonces con el mal?
al—ibl!:  —  el  mal, ¿qué pretendes con el mal?
al—Hall:  —  la  miseria  de los pobres, el hambre, en sus
ojos  brillan  palabras  de  las  que  desconozco  su
sentido...  Los  presos  a los que dirige  un  guardia
torpe,  golpeando con un látigo que no sabe quién se lo
puso  en la mano,  y hombres y mujeres que perdieron la
libertad.»  <1>
Rechaza  tajantemente  el  manto sufí que le  separa de  la
gente,  y se lo quita porque es símbolo de pereza e indiferencia.
Es  una traba que le impide una actividad necesaria y se  siente
responsable  ante tanta injusticia:
«al—ibli:  —  ¡oh  viejo! no exageres, ya estás vestido con
el  manto de sufí delante de la gente.
al—HallÇ:  —  te  refieres a este trapo;  si es una  traba
que  me encarcela en mi casa junto a las paredes,  para
que  no  oigan  mis  amigos mis  palabras,  yo  me  lo
<1>  Ma’st...  pág. 22—23.
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quito...  si  es  signo  de humillación  que  reune  la
pobreza  del alma con la del dinero,  yo lo rechazo, lo
quito...  Dios,  tú  eres testigo,  éste es tu  manto,
signo  de nuestra esclavitud para ti,  lo quito con tu
permiso,  Dios,  tú eres testigo,  eres  testigo,  (se
quita  el manto).» <1>
Su  conflicto con el poder es debido a la crítica que hacía
de  la pobreza y las malas condiciones en que vivía el  súbdito.
La  policía  le  provoca hasta  que  revela  su  secreto:  estar
enamorado  de Dios y creer que él es parte de la esencia divina.
Son  dos acusaciones suficientes para llevarle a la cárcel,  dice
al—Hall:
—  «La  pobreza circula por los zocos, cobrando los
tributos  de  los niños y enfermos,  es una bolsa  sin
fondo..,  el demonio es el visir del rey de la pobreza
que  dirige las matanzas y los robos.  La traición  de
amigos,  la hipocresía,  la violencia y la  hostilidad
son  algunos  de  los  súbditos  de  la  pobreza,  son
soldados  del demonio.» <2>
En  el juicio choca con algunos de los cadíes que cumplen la
voluntad  del poder y que le acusan de enviar cartas provocadoras
a  sus discípulos:
«Abü  Cunar:  —  ¿por  qué les mandaste tus venenosas cartas?
al—Hall:  —  esto  es lo que se me ocurrió, vi la pobreza
<1>  Ma’st...  pág. 35—36.
<2>  Ma’st...  pág. 44—45.
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que  destruye el alma del hombre por todas partes.
   —  ¿quieres  que la  pobreza desaparezca de  la
vida?
al-Hall:  -  ¿qué  es la pobreza?...  La pobreza no es el
hambre  y la falta de ropa, la pobreza es la depresión,
la  pobreza  se utiliza para humillar  el  alma,  para
matar  el amor y cultivar el odio entre la gente.» <1>
Además,  el  autor  carga  al  personaje  de  a1-tJall  de
filosofía,  ideas y meditaciones, aprovechando cualquier ocasión,
utilizando  su  talento  para  tratarlas.  Pensaba  en  las
circunstancias  del súbdito tanto como en los gobernadores.
Cuando  el 2  prisionero discute con él en la cárcel  sobre
conceptos  generales de la vida, dice:
—  «Respecto  a  los  tronos...  yo no  conozco  a
ningún  dueño  de  trono más que  a  Dios.  Todas  las
personas  son  iguales para mí,  ellas  eligen  a  las
autoridades  que les guían.  El valí justo es una  luz
brillante  enviada por Dios para alumbrar una parte  de
su  tierra,  mientras el valí injusto es un biombo que
impide  que la luz de Dios llegue a la gente.» <2>
En  cuanto  a los otros personajes,  algunos de  ellos  son
superficiales,  no  tienen un papel impotante y decisivo  en  el
desarrollo  de  la  acción teatral,  son  secundarios  como:  el
campesino  y  el comerciante.  Hay otros que son  más  claros  y
profundos  porque  algunos  aspectos psíquicos y  morales  están
<1>  Ma’st...  pág. 104—105.
<2>  Ma’st...  pág. 70.
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reflejados  en  su  conducta,  como el  predicador  que  buscaba
constantemente  cuentos para hacer de ellos temas de su discurso
religioso  de los viernes  (día festivo en los países  islámicos).
Cuando  algunos  preguntan por los asesinos de al-Hali  y  los
motivos  de matarlo dice:
-  «Mi  mente está estéril.  Ojalá hubiera  en  su
historia  una  moraleja,  para inventar un cuento  que
atrajera  al público y que fuera tema de mi discurso el
próximo  viernes en “Ma$id  al-Mansfir”, (la mezquita de
Almanzor).»  <1>
Este  predicador brinda aspectos humorísticos:
—  «que  Dios  te lo pague,  lo que has  dicho  me
inspiró  el sermón para la próxima semana,  ¡qué cuento
-  tan  fundido!  un  campesino  vendió el  trigo  en  el
mercado,  lo alucinó el demonio y fornicó pagando todo
el  dinero, volvió a casa encontrando a sus hambrientos
hijos,  se echó a llorar.., y... y... el resto Dios me
lo  inspira.
La  moraleja será:   ¡cuidado con la astucia de las
mujeres!»  <2>
y
La  otra cara de la moneda es el personaje de al—Sibil,  es
el  antagonista de al-Hall  cree que el sufí debe vivir  sólo
para  Dios, porque al contrario, será un defecto en la creencia y
revelación  del secreto que no debe revelarse.  El autor  perfiló
<1>  Ma’st...  pág. 8.
<2>  Ma’st...  pág. 42—43.
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este  personaje con mucha perfección.
Otros  dos personajes importantes son los dos  cadíes:  Abü
6Umar  e Ibn suraiÇ, ellos dos son opuestos totalmente.
El  primero es injusto,  insípido y vil, es como si fuera el
eco  del poder,  su mayor propósito es condenar a al-Hall  justa
o  injustamente;  este  comportamiento  provoca  el  odio  del
espectador  o del lector hacia él.  Por otra parte vemos que Ibn
Surai  es una persona equilibrada,  justa consciente y  honesta,
rehusa  condenar sin pruebas,  no quiere mancharse las manos con
la  sangre de al—Hall,  lo cual exigían las  autoridades  para
mantener  sus intereses y tronos.  Por esto dimite del  tribunal
que  juzga a al—Hall  cuando ve que el juicio se desarrolla  de
un  modo incorrecto.
El  público que rodea a al-Hall  y más tarde al tribunal es
un  súbdito ignorante, sin voluntad, “su juicio está en los oídos
como  un papagayo”,  repite algunas frases y palabras falsas  que
satisfacen  al poder y van contra al—Hall.  El en resumen es la
causa  de la muerte de al-Hall.
Y  para clasificar los personajes,  observamos tres  tipos:
uno  resistente y fuerte,  encabezado por al-Hall  y entre  los
cuales  se encuentran el 2  prisionero que escapó de  la  cárcel
arriesgando  su  vida  y  fue asesinado después y  el  cadí  Ibn
suraiÇr.
Otro  que  es  débil y sin voluntad o  más  bien  tiene  la
voluntad  inclinada  hacia  el mal y la  vileza,  como  los  dos
cadíes:  Abü  cUmar e Ibn Sulaymn.  Y el tercero es el negativo
aislado  que no tiene una presencia eficaz en la sociedad y  que
no  siente los dolores y desgracias sociales corno la mayoría  del
público.
Respecto  al desarrollo de la acción teatral,  vemos que el
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autor  procura  cargarla  con. una  cantidad  inmensa  de  rasgos
trágicos,  reflejados  en la violencia y la pobreza,  “y así  la
obra  une varios tipos de violencia material,  como el asesinato
de  al-Hall  y el 2  prisionero,  la tortura y los latigazos  en
la  cárcel y en el zoco,  y la violencia moral reflejada  en  la
falsificación  de la voluntad del público y el soborno.  Y tal es
el  caso de los dos cadíes que le condenaron antes de juzgarlo”.
<1>
En  cuanto  al drama,  algunos críticos  piensan  que  este
elemento  es escaso en la obra, entre otros Mahind Ain!n a1-’liin,
que  justifica tal escasez por el tema,  que es mental puro.  El
piensa  que los espectadores sienten el personaje  de  al-Ijall
con  la  mente y no con los sentidos,  diciendo:  “sentimos  los
rasgos  mentales  y  espirituales  más  que  los  corporales  y
personales.  En  realidad tratar un tema puro mental es la causa
de  debilitar  el  drama y la abundancia de  la  lírica  en  los
diálogos  y personajes,  cosa que nos impidió sufrir la tragedia
de  al-Hall,  pero la meditamos con nuestras mentes, teniendo en
cuenta  los magníficos valores humanos que están reflejados en la
obra”.  <2>
A  pesar  de  este criterio vemos que la  tragedia  es  muy
profunda  en  esta  obra,  ya  que  la  acción  dramática  es
ininterrumpida  en toda la obra,  desde la primera escena  donde
encontramos  el cadáver de al-Hall9  colgado de un  árbol  hasta
las  otras escenas cuando lo encarcelan, lo torturan y después lo
juzgan  injustamente.  En todo esto la acción está cada vez  más
<1>  Fu’d  Daw&a,  alh  Abd  al-Sabür  wa—l-Masrab, op. cit.
pág.  48.
•         A  •
<2>  I4ahmud  Amin  al- Alim, al-Wayh... op. cit. pag. 265.
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tensa  y atrae al espectador, que desea conocer el desenlace.
El  lenguaje de la obra, que está escrita en verso, es sutil
y  bello  y demuestra la gran capacidad del  poeta,  que  eligió
escribir  su obra en verso a propósito, según él, pensando que el
teatro  empezó en forma de verso y debe volverse a ello.
Esta  obra  por tratar un celebre personaje como  al-Hailay
alumbra  unas  páginas del  legado  árabe—islámico,  y  vivifica
algunos  valores  humanos notables que han preocupado al  hombre
casi  siempre,  tratando  a  través de al—Hall  una  serie  de
conceptos:  la posición del intelectual, pensador y artista ante
la  vida,  la sociedad y el poder.  ¿Vive para su arte y  propio
pensamiento,  o  tiene  que  vivir  en  pleno  con  la  sociedad
participando  en los dolores y alegrías?
En  resumen,  al-Hall  de  Salh  ‘Abd  al-Sabür,  por  su
conducta  positiva,  logró  satisfacer  a  los  espectadores  y
lectores.                                                   --
Existe  otra obra escrita por el dramaturgo  tunecino  Izz
A
al-Din  al-Madani,  sobre al-Hallay,  pero lamentablemente me ha
sido  imposible conseguirla.
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DTwan a1-Zan
(“El  gobierno  de  los  ZanÇ/’,  “Los  negros”)
‘Izz a1-Dii  aI-Mada  <1>
El  escritor tunecino CIzz al—Dm  al—MadanT, nacido en 1938,
trata  en  su  obra  de teatro un tema  histórico  referente  al
movimiento  o revolución de los esclavos  (“los negros”), que tuvo
lugar  en Basora en la segunda mitad del siglo III de la  Hégira,
segunda  mitad del siglo IX de C.  Tal revolución fue encabezada
por  CAli Bm  Muhanunad y dirigida contra los abbasíes,  con  el
fin  de  liberar a los esclavos y acabar con la  injusticia  que
padecían.  Esta  revolución duró catorce años y terminó  con  el
asesinato  de su líder, CA1T Bm  Muhanunad.
La  obra se divide en tres actos;  cada acto consta de  dos
escenas.
Y  en  lugar  de  un  escenario  hay  tres:  uno  para   la
representación,  los  otros dos son utilizados por el autor, que
interviene  de vez en cuando dirigiendo preguntas al público,   y
también  para  representar fragmentos de libros  de  historia  y
poesía  antigua.
El  argumento
Empieza  la obra cuando ya se ha producido la revolución de
“los  negros”  y los miembros del Consejo  Revolucionario  están
dedicados  al proyecto de construcción de una capital llamada al—
Mujtra,  pero se encuentran sin ingenieros, médicos, profesores
—   <1>  ‘Izz al—Dm  al—Madani,  DTwn  al—Zan.  a1—arika  al—
Tunisiyya  li-l--Tawzr ,  2  ed. Túnez, s.d.
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y  sin  tecnología.  Carecen de todos estos elementos y  les  es
imposible  construir  la ciudad.  Los miembros  están  indecisos
entre  dos  opciones:  dejar  la lucha contra  los  •abbasíes  y
construir  la ciudad, o seguir la lucha y apoderarse de Basora. Y
al  final deciden mandar un ejército a esta ciudad dirigido  por
Sulaymn  .J31n iinic para ocuparla.  El pueblo sufre  una  crisis
económica,  falta comida, ropa y viviendas, mientras los miembros
del  consejo de la revolución viven en plena confusión. Llega una
delegación  oficial  del gobierno  abbasi para negociar la  paz.
Llegan  a un acuerdo cuyas condiciones son muy duras  para  “los
negros”,  el  gobierno  abbasí  les  proporciona  dinero,
funcionarios  y  aparatos,  y  a cambio “los negros”  tienen  la
obligación  de pagar todo esto con grandes cantidades de la  sal
que  se produce en Basora.
Durante  este  año  los miembros se olvidan  de  sus  metas
disfrutando  del dinero,  viviendo lujosamente y olvidándose  del
pueblo.
Acabado  el año vuelve la delegación abbasí  que firma  con
“los  negros”  otro convenio aún peor por no haber  cumplido  el
primero.  Todos  los  miembros del consejo de la  revolución  lo
aceptan,  menos un joven llamado RafTq que ha sido consciente de
la  realidad,  rechazando negociar con los abbasíes,  discutiendo
con  sus  compañeros.  Y  así la  revolución  empieza  a  decaer
internamente,  porque  las  autoridades más cercanas a  ella  la
traicionaron.
Comentario  y análisis
Al—Madan  se  inspiró en el turt  como fuente para  buscar
una  forma teatral que superara la forma europea  utilizada  por
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los  árabes.  Emplea  el turt  de distintas maneras  vivificando
algunos  hechos históricos que perduran en nuestra memoria.
La  iueta fundamental del autor es crear un teatro árabe  que
tenga  stis propias características,  cuyo cimiento es el  turt
árabe-islámico.
En  esta  obra el autor quiere convertir la  revolución  de
“los  negros” en una fiesta popular.  Dice en el prólogo  de  su
obra:  “los  árabes contemporáneos que se han acercado al teatro
europeo  debían adoptar sólo el género teatral, no la forma ni el
estilo”.  <1>
Trata  el turt  árabe-islámico como un experto y  analizador
considerándolo  un  conjunto  de  moral e  ideas  adecuado  para
cualquier  tiempo  y  lugar,  y que merece la  pena  estudiar  y
examinar,  y no tratarlo como algo sagrado, como piensan algunos.
El  turt  que  trata al—Madan’T no se  queda  en  el  marco
histórico,  sino  que extiende desde el pasado un hilo hacia  el
presente.  Este  propósito  fue expresado por él en  el  segundo
acto,  diciendo:
«Yo  soy el autor de Drwn  al—Zan...  escribí esta
obra  a la luz de las revoluciones y golpes de  estado
que  han  sucedido y suceden en nuestra época,  en  la
segunda  mitad  del siglo XX,  en  muchos  países  del
Tercer  Mundo.» <2>
Observamos  que  la  obra  ha tomado  de  la  historia  sus
acontecimientos,  sus líneas generales y sus personajes, cargando
<1>  D!wn  al—Zan...  pág. 24.
<2>  DTwn  al-Zan...  pág. 87.
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estas  líneas  con sentidos actuales y dejando a los  personajes
expresar  conceptos y problemas contemporáneos:
«Para  asegurar la semejanza entre el pasado y  el
presente  durante  toda la historia,  y para volver  a
estudiar  la  historia para que sea  más  verdadera  y
auténtica.»  <i>
En  opinión del autor,  el teatro árabe actual es árabe sólo
en  su nombre,  lenguaje y personaje, y no en sus preocupaciones.
Además  el  uso  de los factores del turt  en el  teatro  no  es
suficiente  para  crear un teatro árabe,  sino que es  necesario
profundizar  en él y comprenderlo a la sombra del presente y  el
futuro  y no consagrarlo como si fueran joyas u objetos de  gran
valor.
El  objetivo  fundamental  del  autor  es  tratar  un  tema
contemporáneo,  utilizando  los  acontecimientos  pasados  como
escudo.  El  gobierno  abbasí simboliza  el  imperialismo,  que
procura  sitiar  los  paises  pobres  y  pequeños,  con  deudas,
proporcionándoles  funcionarios  y  tecnología  para  hacerles
dóciles  seguidores de su política, confiscando sus libertades. Y
este  es el caso de “los negros” con el gobierno  abbasí.
Sixnboljza también a los intelectuales y su relación con las
autoridades.  El  joven  Raffq,  intelectual  consciente,  no
participó  de  una  manera eficaz en los sucesos  para  intentar
cambiar  la  situación,  y  esto significa  una  condena  a  los
intelectuales  que  no tienen la valentía suficiente para  tomar
<1>  CAli  al—RT,  “Nadwa  al—turt  wa—l—masrah  al—
cbi,,  (Reunión sobre el turt  y el teatro árabe). Revista: al
I$ayt  al—MasraIjyya, n2 24—25, Damasco, 1985, pág. 119.
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parte  en  la lucha contra los injustos y se  conforman  con  la
teoría  y la crítica.
Por  otro lado,  la postura de al—Madan! ante la historia es
la  del suspicaz y acusador,  que sospecha en realidad de muchos
acontecimientos  históricos  mencionados  en  los  libros  de
historia,  enfocándola según su punto de vista para servir a sus
fines.  Vemos  en  la obra que  al—Tabar,  célebre  historiador
abbasí  <1>,  renuncia  a  lo que escribió con  respecto  a  la
revolución  de “los negros”.  Al final del primer acto al—Tabari
dice:
-  «He  vuelto de las tierras salobres de Basora  y
me  sorprendió lo que vi.  Renuncio a lo que he escrito
en  mi libro Trij  al-’Uinam wa-l-Mulük  (“la historia de
los  pueblos  y  los  reyes”),  con  respecto  a  la
revolución  de los Zan9.  ¡Oh gente! escuchad, que Dios
os  compadezca,  no  hagáis caso  a  mi  libro.  Estoy
confundido,  la -  revolución  de  los Zan  no  era  una
sedición  ni crimen y su líder cA1_ Bm  Muhammad no era
hereje,  ni  los trabajadores de las tierras  salobres
eran  esclavos.
Examinad  la historia, repasad el turt. . .»  <2>
El  autor  también  condena a través de  esta  obra  a  las
revoluciones  y movimientos que llenan el mundo con lemas vacíos
y  carecen  de una ideología creativa,  que  pueda  realizar  un
<1>  Al-Tabar,  IIuiamrnac1 Bm  Yarr,  murió en el 310  de  la
Hégira,  923 de C. Escribió varios libros, entre ellos: Trij  al—
‘tJinam wa—l—Mulfik, (“La historia de los pueblos y los reyes”).
<2>  Diwn  al-Zane... pág. 104.
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auténtico  cambio político y social:
«Y  de aquí nos podemos imaginar que las distintas
revoluciones  del  Tercer  Mundo las  mueven  lemas  y
deseos  fascinantes, pero no se apoyan en una ideología
clara,  que concrete los fines a realizar después de la
revolución.»  <1>
Este  concepto está reflejado en los diálogos de Rafrq,  que
reclama  un programa revolucionario que aclare el camino:
«RafTq:  -  Sí,  somos patriotas liberales,  ¿quién duda de
esto?,  pero  los  asuntos  sociales  son  los  más
importantes.     ¡Ah  Jalrl!  ¿tienes  un  programa
revolucionario  para   construir? Yo soy  hijo  de  la
liberación,  pero no capto lo que estáis diciendo.» <2>
Los  personajes
La  mayoría de los personajes reflejan un rechazo hacia  la
situación  política y social, aunque en distintos grados. Esperan
un  cambio auténtico,  sobre todo el líder CAli Bm  Muhanimad, que
al  principio  de la revolución manda a Sulaymn  Bm  imic  para
apoderarse  de Basora diciéndole:
-  «Márchate  Sulaymn  y  no  vuelvas  hasta  que
acabes  con  los  comisionistas  y  quemes  a  los
<1>  Muiaxnmad al-Madyüni, Nasraii C]  al-Din  al-Madaniwa-l
turt,  (“El teatro de ‘Izz al-Din al-Madani y el  turt”).  Dr
Rasm  li—l—Nar,  Túnez, 1983, pág. 99.
<2>  DIwn  al—Zan9... pág. 82.
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traficantes  de esclavos y liberes a los esclavos..»<1>
CA1T  al  final  traicionó sus fines y se sometió  ante  el
dinero  y la lujosa vida.
En  cambio  el  joven,  Rafiq <2>,  es  más  consciente  en
comparación  con  los  otros  miembros,  a  pesar  de  que  su
experiencia  es  teórica,  no práctica,  porque nunca vivió  una
lucha  o  guerra real,  y parece que no está dispuesto  a  tomar
parte  en esta lucha.
Protesta  cuando el líder decide mandarle a Basora junto  a
otros  para participar en la lucha:
«Al:  (hablando con Sulayinn)  -  lleva  contigo veintemil
soldados  y dirígete hacia Basora para conquistarla,  y
que  te ayude Rafrq.
RafTq:    — yo  soy el escribano del consejo.
CAlI:  —  queremos  que hundas tus manos en la sangre para
que  comprendas el sentido de la lucha. . .  »  <3>
Pero  este joven es inquieto, pregunta, protesta y sospecha.
Cree  en unos conceptos reales,  que en su opinión pueden salvar
la  situación:
«Rafq:  (hablando con CAlI)  -  ...  ¿tú  puedes resolver los
problemas  de  la  guerra y de la  paz,  sólo  con  el
concepto  de la igualdad?
-  la  igualdad es el cimiento de nuestra ideología.
<1>  DTwn  al—Zan..,. pág. 40.
<2>  Tal  vez al utilizar el nombre de  Raflq,  “camarada”,
tenga  una connotación política.
<3>  Drwn  al—Zan...  pág. 76.
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Rafq:    — ¿puedes  con  la  igualdad dar de  comer  a  los
hambrientos  y construir nuestra capital,  al—Mujtra?,
si  puedes, entonces podríamos decir  que  tienes  una
llave  mágica que resuelve todos los problemas.» <1>
Al  contrario de todos sus camaradas rechazó el conveni.o con
los  ‘abbasíes  tajantemente,  considerándolo  como  una  nueva
esclavitud:
«Rafiq:    (hablando con sus camaradas)    - ¡Ah  traidores,
medio  hombres,  sombras de los abbasíes  y  esclavos!
¿firmáis  el convenio? es una nueva esclavitud...» <2>
Estilo  y lenguaje
Respecto  al empleo del turt  en la obra, vemos que el autor
aprovecha  varios aspectos,  y el más destacado es la  historia,
acontecimientos  y personajes,  tal es el caso del  protagonista
CAli  Bm Muhammad.
También  utiliza  las propias palabras del historiador  al—
Tabari  en su libro mencionado anteriormente.
Al—Tabar!  aparece al principio en el escenario acusando  a
los  negros y su revolución, dice:
—  «!Ah  gente! escuchad, que Dios os compadezca...
yo  soy el pobre súbdito al-Tabari,  el cadí  supremo,
servidor  del  gobierno  abbasí,  historiador  de  mi
A
<1>  Diwan al—Zany... pág. 44.
<2>  Diwn  al—Zane... pág. 76.
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época  y mi patria, autor de Trj  al-Rusul wa-l-Mulük,
juro  que no digo sino la verdad,  yo he vivido él
crimen  del vil,  traidor y rebelde, CA1_  Bm  Muhainmad,
líder  de los negros...  Este traidor decidió en el mes
de  awwl  de este año reunir a todos los seguidores y
atacar  Basora para destruirla..,  y el viernes, cuando
ya  faltaban trece días de dicho  mes,  la  caballería
atacó  Basora por la mañana por tres lados:  por  Bani
Sad,  al—Marbid y al—Jurayba. . »  <1>
Y  para dar características árabes más propias a su obra, el
autor  divide  su obra en tres partes y a cada una la llama  al
rak1  que significa “escenario”,  y en lugar de  escena  utiliza
awr  que  significa “etapa”.  Estos nmbres  indudablemente  no
tienen  mucha importancia y son cambios superficiales.
Aparte  de esto se representan relatos de poemas  antiguos,
como  la elegía del poeta Ibn al-Rümi,  dedicada a Basora.  Otro
poema  de  Yaliyá Bm  Jlid,  dedicado a satirizar  a  SAl!  Bm
Muhammad,  y otros versos de A1D al_cAlI  al_Macarri y CAli  Bm
A
al-Yahm.
Todo  esto se produce al margen de la representación,  para
enriquecer  los sucesos.
Un  estilo conocido antiguamente dentro del lenguaje  árabe
que  es  al—istitrd,  (“la  digresión”),  fue  criticado  y
considerado  como estilo malo. La base fundamental de este estilo
reside  en los temas secundarios,  anécdotas,  refranes e ironías
que  acompañan al tema principal improvisadamente y cuyo fin  es,
en  general,  devertir al lector. Otras veces se caracteriza este
<1>  DTwn  al—Zane... pág. 99.
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estilo  por la manera de contar varias narraciones que a  menudo
son  opuestas.
Al—Madani  utiliza este estilo en dos ocasiones en su obra:
en  el primer acto y primer escenario cuando entran los  miembros
del  consejo de la revolución embozados,  representando la  etapa
secreta  de  la lucha,  y vemos como se transforma en  la  etapa
pública,  utilizando una técnica cinemática, la del “flash back”,
o  escena retrospectiva, porque ya hemos conocido anteriormente a
los  miembros en la revolución pública, según CAl3 al-Ri.  <1>
Y  por segunda vez cuando el autor interviene  directamente
en  la  representación  para presentarnos a los miembros  de  la
delegación  abbasí.  Los presenta uno a uno hablando de cada uno
de  ellos explicando los motivos de su odio hacia la  revolución
que  amenaza sus intereses.  Esta digresión tiene otra  ventaja,
que  es la de romper la ilusión teatral.
Otros  aspectos  del tur  aparecen en la  obra,  como  los
versículos  del Corán que utiliza el autor en varios sitios.
En  cuanto  a  la lengua,  es una lengua  que  goza  de  un
espíritu  antiguo,  que mantiene el estilo de las cartas antiguas
en  su encabezamiento y remate.  La delegación  abbasí lleva  un
mensaje  oral del califa para los Zane que dice:
«Al—Tabari:  —  nuestro  señor, el califa, nos encargo  un
mensaje.
AbÜ  al-Mahinid:  -  que  dice:  en  el  nombre  de  Dios
misericordioso.  Del sucesor del profeta de Dios  para
la  gente de la tierra salobre,  y para su Zángano AlT
<1>  CA1_  al-Ri,  al-Masrab  fT-l—watan  al_CarabT,  op. cit.
pág.  525.
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Bm  Muhainmad. . .  »  <1>
Este  estilo es el de los mensajes  islámicos antiguos.
Se  encuentran  también  una gran cantidad  de  expresiones
populares.  Uno de los miembros de la delegación abbasí  cuando
llega  a los zanÇ, les dice:
  L  LLJJ  L ‘Li  ...:
«Yahy  Bm  Jlid:  —  vosotros  sois elocuentes, habláis una
lengua  árabe, la lengua del Corán.» <2>
Esta  es una expresión que significa lengua pura.
Otras  frases como: (pág. 62...)
Lii i         6JJJ  :          1
La  traducción:  “gracias a Dios que deshizo el nudo de  la
lengua”.  Se  utiliza cuando alguien rehusa hablar y luego habla
de  repente.
Otras  frases que tienen un carácter islámico:
“Que  Dios os sane” (pág. 64)              (1JI ÇtiL )
“Hasta  que Dios herede la Tierra y a quien la puebla” (pág.
66)                          ( bJJLJ)()lLJ!
“No  exigimos ni recompensas ni gracias”  (pág. 78)
<1>  DTwn  al—Zan...  pág. 62.
<2>  D9wn  al-Zane... pág. 62.
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Un  mito religioso y popular que utiliza el autor también es
el  de  al—Mahdr  al—Muntazar  (varios  personajes  durante  la
historia  llevaron este nombre,  en el cual cree la doctrina chií
pensando  que este personaje aparecerá algún día para difundir la
justicia  en el mundo). Es como el “Mesíás” para los cristianos.
Rayhna,  miembro del consejo de la revolución de los Zan,  dice:
—  «AlT  es nuestro al—Nahd  al—Muntazar.» <1>
Al  final  se puede decir que el  propósito  principal  del
autor  es  crear un teatro árabe puro,  porque el teatro  actual
para  él  es  árabe  sólo  en  cuanto  al  nombre,  lenguaje  y
personajes,  y no es árabe en cuanto a los temas. En cambio,  Al
al-Ri  tiene otra opinión, diciendo:
—  ((Si  las  formas  teatrales  populares  no  son
suficiente  para crear el teatro árabe puro, tampoco es
suficiente  el tema árabe... »  <2>
Entonces  se deduce que no habrá teatro árabe puro  mientras
no  haya una forma dramática pura de los árabes.
La  obra,  en resumen, es un intento que se merece todo tipo
de  respeto,  porque  es una obra maestra y pionera  dentro  del
marco  teatral árabe.
<1>  Dwn  al—Zane... pág. 36.
<2>  CAli al-R!,  al-Masrab... op. cit., pág. 537.
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Pid&  al—Gadab
(“El  muro  de  la  ira”)
Nil’ a1-Dii Fris <1>
El  autor iraquí Nr  al-Dm  Fris  representa también en  su
obra  la revolución de los Zan’, “los negros”, dirigidos por CAli
Bm  Muhanunad, que murió en el 270 de la Hégira,  883 de C. Como
ya  se ha dicho,  era un revolucionario que se rebeló contra los
abbasíes,  y fundó un estado militar socialista.  Construyó  la
ciudad  de “al—Mujtra”  y al-Mania”. en 869.  Se apoderó del sur
de  Iraq  y queinó Basora.  El gobierno ‘abbasí  fue  incapaz  de
vencerle  durante catorce años,  pero al final fue derrotado por
el  ejército ‘abbasí en el 883.
El  autor  se  inspira  en  la  historia  aunque  la  trata
libremente,  porque no conserva los acontecimientos y personajes
tal  y como son, sino que cambia y crea según su imaginación y la
necesidad  dramática.  Pero  el  marco  histórico  general  se
mantiene,  ‘por  ejemplo  la  trayectoria del  protagonista  CAli
empieza,  se  desarrolla y acaba coincidiendo con  la  historia,
incluso  algunos detalles como las acusaciones que los abbasíes
le  hacen a CAli, impío, hereje, rebelde y vil, se reflejan en la
obra.
El  argumento
La  obra  se presenta en forma de juicio,  al  cual  acuden
todas  las partes relacionadas con la revolución e los ZanÇ, para
<1>  Revista  al—Aglm,  n  12, Bagdad,  1974.
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opinar  y confesar.  Este juicio se realiza en el presente,  pero
se  extiende siempre hacia el pasado para resaltar la  lucha  •de
CAl!  Bm  Muhaminad contra los comerciantes, terratenientes y  el
gobierno  ‘abbasí  reclamando los derechos de los pobres  y  los
esclavos,  dirigiéndose  hacia  ellos cón sus palabras  e  ideas
revolucionarias  para advertirles y despertarles.  Se realiza  la
revolución  que encabeza CAl!,  retrocede y fracasa internamente,
y  al final se apaga con el asesinato de cAli Bm  Muhammad.
Los  personajes
El  protagonista es el líder AlT,  que aparece al principio
como  un  intelectual  destacado  con  sus  propias  teorías  y
propósitos  de liberar a los esclavos y combatir la injusticia.
Dicta  sus ideas a su escribano diciendo:
—  «...  escribe:  siguió el absurdo combatiendo la
vida...
y  la justicia fue una ilusión lejana... no cambian las
cosas,  ni la situación si no acaba la  oscuridad y se
levantan  los  dominios.  Difunde  esto  entre  los
seguidores  y  amigos,  y  entre  la. gente  en  sus
reuniones..,  en sus trabajos.., date prisa y que no te
vea  nadie. . .  »  <1>
Pero  CA1T  se desespera por aquellos pobres porque se  han
acostumbrado  y les resulta más fácil su humillada vida. Aquellos
pobres  que no entendían las palabras de cAl!,  y pensaban que el
<1>  Yidar al-Gad...  pág. 72.
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cambio  político  y social no se puede realizar  sin  asaltar  y
atracar  a los ricos y secuestrar a los hijos de los comerciantes
pidiendo  rescate.  Mientras CA1  pretende cambiar las leyes que
protegen  a los privilegiados, sin robos ni secuestros:
«affr:  —  nosotros  no comprendemos lo que quieres...
‘Alr:  —  no  los tesoros de los comerciantes ni las joyas
de  los ricos realizan el cambio.
affr:  -  ¿cuál  entonces?
‘Ah:  —  es  el  régimen  que acepta la opulencia de  la
minoría  y la miseria de la mayoría.
Saffr:  -  ¿habéis  comprendido lo que dice?
El  mozo:   — no...
‘Ah:  -  ¡Oh  Dios!  ¿cómo puedo enseñarles?  ¡oh amigos!
me  refiero a la ley, al régimen que creó los tesoros y
permiten  que gocen algunos parásitos y sufran miles de
desgraciados.                  -
Saffr:  —  al  régimen lo protege el califa,  el valí, los
soldados  y la policía... ¿quién puede destruirlo?
All:  —  ¿lo  habéis intentado?
Saffr:  —  ¡oh  querido! nosotros nunca hemos oído palabras
como  éstas, además.., además, ¿cómo intentarlo?
‘Al!:  —  deseo  que os queráis,  aprendáis, colaboréis...
reunáis  y os levantéis.... entonces podéis echar abajo
lo  imposible. . .  »  <1>
Observamos  que hay un abismo entre la mentalidad de ‘Al!  y
la  de  los  pobres.  El  intenta cultivar las  semillas  de  la
<1>  Yidr  al—Gadab... pág. 73—74.
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revolución  en sus almas, en cambio ellos ignoran y no comprenden
sus  palabras.
Se  observa  también  que  la  personalidad  de  CAli  es
contemporánea  totalmente por sus características,  pensamiento e
incluso  su lenguaje.  Esto asegura que ‘el autor tiene como  fin
trasladar  el  pasado al presente y dar a la  obra  un  espíritu
moderno  y actual.
Cuando  CAlI  se desespera por los pobres,  se dirige a  la
clase  popular, sobre todo negros y esclavos, con quienes trabaja
como  jornalero  en  las salinas,  pensando  que  el  inicio  de
cualquier  poryecto debe ser correcto para fructificar, y para él
la  revolución  debe  empezar  por los más  perjudicados  en  la
sociedad:
«CAli:  —  después  de fracasar mis libros y mis conocimientos
para  curar mi confusión, vine para vivir la injusticia
y  el sufrimiento para conocer ini  camino...
Qurts:    — ¿y  has encontrado este camino?
c.   —
Ah:      — si...
Qurts:    — ¿cómo?
‘Ah:  -  la  injusticia  que  estrangula  la  tierra  no
desaparece  sino  con los brazos de los maltratados  y
oprimidos...»  <1>
Efectivamente,  ‘Ah  acierta en su misión,  haciendo de los
negros  una gran fuerza,  gran ejército que amenaza al  gobierno
‘abbasí  en Bagdad.
El  secreto de su éxito es construir la revolución sobre  la
,4.  —<1>  Yidar al-Gaab...  pág. 77.
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ciencia  y la consciencia:
«CAl!:  —  que  enseñemos la justicia a los maltratados y la
libertad  a  los  oprimidos,  la  felicidad  a  los
desgraciados..,  la enseñanza es el martillo que rompe
las  cadenas de la esclavitud...» <1>
A  pesar  de las buenas intenciones de cAl! para liberar  a
los  esclavos,  su revolución empieza a decaer porque algunos  de
los  líderes y autoridades se aprovechaban,  buscando  intereses
personales,  todo  esto  afectaba  y destruía.la  revolción  por
dentro.
Y  como  consecuencia  no  pudo  cumplir  las  promesas  de
difundir  la justicia y mejorar la vida de los pobres y esclavos,
ya  que las personas más cercanas a AlT  se retiran y se rinden a
los  enemigos,  y  al  final CAli se  encuentra  con  muy  pocos
compañeros  que hayan sido fieles hasta el final:
«6A11:  —  quizás  acertó  el poeta de la  posada...  todos
quieren  conseguir  el  cargo  del  Sultán  y  los
intereses..,  pero  ¿dónde  está  la  revolución?  la
mayoría  se ha olvidado de ella.  ¿Es posible que yo me
olvide  de ella?  No,  ¡oh destino  negro!  tengo  que
agarrar  la rienda con una mano férrea. ¡Oh caudillos y
seguidores!  acudid  todos...  ¿acaso yo he perdido la
capacidad  de hablar,  o los compañeros han perdido los
oídos...?»  <2>
<1>  Yidar a1-Gaab...  pag. 78.
<2>  idr  al-Gacab... pág. 82.
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De  los  pocos que han quedado con CAli está  su  escribano
Qurts,  fiel a la revolución, que muere en el último combate don
CAli  contra las fuerzas  abbasíes.
Pero  la revolución sigue para el pueblo,  no acaba con  la
muerte  de su líder,  porque CAli es unaseñal  en el camino de la
lucha.  Este sentido lo comprendemos por las palabras del  coro,
símbolo  del pueblo, que canta:
«El   coro: —  no,  no morirá..,  tampoco muere el que da su
vida  para el pueblo.., toma sangre, ¡oh bandera de los
pobres!...  toma  energía  ¡oh  consciencia  de  los
humildes!,  hacha  de los desgraciados.  No morirá  ni
muere  el que da su vida al pueblo...» <1>
Los  personajes  en general están bien perfilados y no  son
demasiados.  Entre los personajes bien dibujados, aparte de ‘AlT,
-    se  encuentra Qurts,  su escribano, que permanece fiel a su líder
hasta  el  final.  Y  otro,  es  el poeta  que  convive  con  la
revolución  y es más consciente que los demás:
«El  poeta:  —  perdonad  amigos...  no sé qué decir.., se ha
debilitado  mi fuerza.., se han secado mis sentimientos
y  no  soporto  la  falsa alabanza  de  los  viles  y
canallas..,»  <2>
Además,  el  poeta  desempeña  un  papel  importante  que
consistía  en provocar a los pobres contra los opulentos.  Cuando
el  dueño de la posada amenaza con echarles fuera,  el poeta  les
4   —
<1>  Yidar al—Gajab... pág. 82.
<2>  Yi.dar al-Gaçlab... pág. 73.
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dice:
—  «No  os pongáis tristes,  incluso los  caballos
rechazarán  esta cuadra despreciable.» <1>
Y  después  de realizar la revolución y formar un  gobierno
independiente,  le preocupaba el mal uso del poder por parte  de
las  autoridades, y así hacía crítica constructiva advirtiéndoles
de  las malas consecuencias que pudiera tener su comportamiento.
Cuando  un  soldado le da un golpe porque criticaba  a  las
autoridades,  el poeta le dice:
—  «.Tú  eres soldado de la revolución,  o un nuevo
traficante  de esclavos. . .  ?»  <2>
Después  el poeta le transmite a cAli las quejas dél pueblo
sobre  las autoridades diciendo:
—  «Descuidan  los asuntos del pueblo.., se dedican
a  la lujosa vida,  han áceptado los enchufes  de  los
comerciantes  para  devolverles sus  intereses,  y  han
acercado  a los amigos y parientes. . .»  <3>
Y  así podemos decir que el autor nos representó personajes
claramente  caracterizados, entre ellos vemos:
“Individuos  populares desgraciados que sufren todo tipo  de
humillación.  Pero estos no conducen a la decadencia moral,
sino  al contrario,  demuestran la capacidad del hombre  en
A
<1>  Yid5r al-Gacab... pág. 73.
A
<2>  Yidr  al—Gadab... pág. 80.
<3>  idr  al-Gacab... pág. 80.
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desafiar  las dificultades en los momentos más críticos...”
<1>
Comentario  y conclusión
La  obra,  a pesar de ser corta,  y a pesar de au  la  parte
dramática  es muy sencilla,  ha podido “dirigir”  el  pasado,  la
historia  y vincularla con el presente creando un tema antiguo en
su  marco y contemporáneo en su contenido.  El autor expresa  su
ideología  claramente, destacando su preferencia.
En  la historia moderna del Tercer Mundo hubo y hay  hasta
el  día  de  hoy fuerzas políticas que  defienden  los  derechos
humanos  y la justicia, mientras están fuera dl poder, y nada más
recibir  el  poder se olvidan de los lemas y los propósitos  que
reclamaban  convirtiéndose en nuevos verdugos, con el sable en el
cuello  del pueblo.  Empieza la reviolución a decaer por dentro y
por  fuera, y la traicionan las personas más cercanas a ella.
Este  fenómeno político está reflejado en la obra  junto  a
otros  como  la actitud de los pobres y maltratados que toman  a
veces  una posición ante el gobierno más  bien  negativa.  Estos
fueron  criticados por el autor:
«AlT:  —  los  pobres de las ciudades están indecisos porque
sus  insignificantes intereses les tapan los  ojos,  y
por  esto no valen para los asuntos decisivos..,  ellos
siempre  están en la última fila de la revolución.
Al_aerni:   - ¿qué  dices, CAli?...
<1>  Yisuf CAbd  al-Masih  Tarwa,  al—Tarrg  wa-l-}Iudd,  op.
cit.  pág. 267.
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cAl!:  —  la  policía que asedió la plaza...  los  soldados
que  azotaron  a los esclavos y mataron a  los  niños,
ellos  ¿no son pobres...?  A1—Muhallab  : pero...
cAl..  —  no  importa...  hay algunos fieles, pero no
pueden  hacer  nada,  porque  están  desarmados,  cada  vez
que  se  levantan,  les  matan  los  tiranos  de  la
ciudad...»  <i>
Respecto  a la acción,  vemos que crece y se desarrolla  de
una  manera lógica. Indudablemente los acontecimientos históricos
le  ayudaron proporcionándole un molde casi completo, en el  cual
el  autor ha vertido su contenido para formar su drama.
En  cuanto  al  conflicto,  observamos  que  es  fuerte  y
destacado.  Se desarrolla entre CAlI y sus servidores, esclavos y
pobres,  por una parte,  y por otra las autoridades abbasíes  y
sus  confidentes.
Otro  conflicto existe entre ‘Al! y  algunos  esclavos  que
ignoran  el verdadero papel que deben desempeñar, aquellos que se
entregaron  al gobierno  abbasí y se convirtieron en  verdaderos
enemigos  para  su clase,  como el esclavo Mas’id,  que  confesó
contra  ‘A1T.
Todos  estos factores han enriquecido el drama,
“y  sin que pierda esta obra algo de su valor dramático  Nr
al—Dm  Fris,  nos representa una clara ideología,  y  una
postura  que apoya y favorece la revolución de los zanÇ y su
desarrollo”.  <2>
A
<1>  Yidr  al Gacab... pág. 76.
<2>  cAli al—R!,  al—Masrah f!—l—watan al—’arab!, op. cit.
pág.  75—76.
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Efectivamente,  el  autor  está  al  lado  de  ‘Al!  y  su
revolución,  aunque de una manera indirecta,  apoya su teoría• y
critica  las de sus enemigos.  Y así el personaje de  ‘Al! se  ha
convertido  en un símbolo de la lucha contra la tiranía y a favor
de  la justicia.
Un  tema coflemporáneo importante que fue tratado en la obra
es  la actitud de los intelectuales ante el gobierno.  Es un tema
vivo  y destacado. CA1T dicta a su escribano estas frases:
—  «Escribe:  los  intelectuales  son un grupo  de
tontos  y  pedantes..,  los sabios son  una  banda  de
falsos,  todos  caen  a  los pies de  los  ricos  para
conseguir  sus regalos, como precio de su silencio. Les
compran  para  que no hablen de la injusticia y  robos
que  realizan en los campos y las ciudades.  Y si no es
así,  ¿cómo se callan? ¿no son dirigentes y consejeros
del  pueblo?..,  no,  no,  ellos son mercenarios y  el
obstáculo  del pueblo y su humillación...» <1>
Estos  intelectuales fueron comprados por las autoridades y
hasta  el día de hoy se hace igual en varios sitios y puntos  del
mundo,  especialmente en la nación árabe.
El  lenguaje  de  la  obra  es moderno,  no  tiene  nada
excepcional.  Pero  lo que llama la atención es el uso abundante
del  vocativo,  que  representa un contacto  directo  entre  los
personajes  y anima la acción.
La  técnica teatral está bien aprovechada,  ya que  utiliza
las  voces y sonidos de los tambores,  el relincho y el traqueteo
de  los sables, aparte de la luz y los movimientos expresivos.
A
<1>  Yidr  a1—Gacab... pág. 75—76.
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AI-MutanabbT,  aI-ins?in wa-I-qa4iyya
(“Al-Mutanabb7,  el  hombre  y  la  cuest  fon”)
Muhammad  Mubarak  <1>
Visión  histórica
El  escritor  iraquí  Muhariunad Mubarak  escribe  esta  obra
(pieza  para la televisión) con motivo del festival organizado en
honor  a al-MutanabbT, gran poeta abbasí,  celebrado en Bagdad en
el  mes de noviembre de 1977.
Pero  antes de analizar esta obra conviene conocer al poeta,
personaje  histórico eje de la pieza teatral.
Al-Mutanabb!  nace en Kufa en el 303 de la Hégira,  915  de
Cristo.  Su padre era conocido por el apodo de cdn  a1_Saqqt
(CjDdn  el aguador),  porque llevaba el agua a las casas de  su
barrio;  la  abuela materna ocupaba un lugar singular en la vida
del  poeta.
El  poeta vive primero en Kufa,  después se marcha a Bagdad,
donde  hace amistades con los poetas y sabios.  En el año 321  de
la  Hégira,  933  de C.  se marcha a a1-m  (Siria) para  buscar
oportunidades  y  fama,  y  allí  fue  encarcelado,  según  los
historiadores,  por pretender ser profeta.  Más tarde se pone en
contacto  con Sayf al—Dawia,  príncipe de Halab  (Alepo) a  través
del  valí de Antkia,  Abii al_CA1jr.  Crece la relación entre el
poeta  y el príncipe y escribe el poeta muchos elogios  dedicados
al  príncipe,  pero él era el único poeta que recitaba sus poemas
sentado  y sin besar el suelo delante del príncipe.
<1>  Ejemplar escrito a máquina.
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Los  poetas que rodean al príncipe tienen odio y envidia  a
al—Mutanabbí  por  la  consideración que alcanzó  en  la  corte.
Provocan  al  príncipe contra al—Mutanabb’! y logran  cambiar  su
corazón,  se  enfría la relación entre los dos,  y el poeta deja
Alepo  y se marcha a Damasco y de allí aEgipto.  En el 346 de la
Hégira,  957  de  C.,  es recibido por Kfr  al—AjTd  rey  de
Egipto.  Permanece  durante  cuatro  años  y  medio  en  Egipto,
teniendo  siempre  el  deseo  de  alcanzar  algún  cargo  en  el
gobierno,  pero  Kfir  temía sus ambiciones y nunca le  permitió
este  cargo,  y  así  el poeta huye dejándole a Kfür  un  poema
satírico,  revolucionario y triste a la vez.  Llega a Iraq,  que
está  bajo el dominio de los Ban  Buwaih,  donde permanece  tres
años,  y  luego se va a Persia para ponerse en contacto con  Ibn
al—’Amid,  visir de los Banú Buwaih en Persia, poeta y escritor,
muerto  en el 360 de la Hégira, 970 de C.
Este  está satisfcho por la llegada de al-Mutanabbi que  le
dedica  poemas elogiosos, pero tampoco se establece allí y decide
retornar  a Kufa pasando por Bagdad. Cuando llega a Dayr alcKqifl
le  ataca un hombre llamdo Ftik  bm  ah1  al-Asadi  apoyado  por
más  de treinta hombres;  en cambio el poeta estaba con su  hijo
al—Muhassad  y unos criados únicamente.  Este ataque,  según los
historiadors,  se  debió  a que el poeta había satirizado  a  un
sobrino  de Ftik.  Así,  luchando los dos bandos,  el poeta y su
hijo  caen muertos en el 354 de la Hégira, 965 de C.
Argumento  de la obra
Consta  de  33 escenas cortas  En su comienzo aparece  al—
Mutanabb  preocupado  por  la situación política  y  social  de
Bagdad,  sede del gobierno abbasí,  dominado por los  extraños:
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los  Ban  Buwaih y los eslavos.  Y el pueblo que  está  pasando
calamidades  y humillaciones,  y espera a quien le salve.  Decide
el  poeta marcharse a Halab (Alepo) invitado por el príncipe Sayf
al-Dawla.  Se  marcha,  pero  su  corazón  queda  en  Iraq,
concretamente  en  Kufa,  lugar donde nació y  donde  reside  su
abuela  a  la  que  tiene mucho cariño.  Es  recibido., en  Alepo
amablemente,  pero algunos poetas y comerciantes le desprecian e
intentan  perjudicarle a toda costa.  Entre ellos está el  primo
del  príncipe,  Abti Firs  al-Hamdn,  que es un poeta conocido, y
que  provoca  al  príncipe  para  que  expulse  a  al-Mutanabbi,
logrando  su fin cuando el príncipe no reacciona ante la agresión
del  lingüista Ibn Jlawayh  contra el poeta en una reunión.  Este
hecho  causa el enfado del poeta que sale furioso.  Más tarde  el
príncipe  se arrepiente e invita al poeta pidiéndole  disculpas;
cuando  asiste a la reunión lleva preparado un poema en  el  que
reprocha  al príncipe y critica a 1-os hipócritas que le  rodean.
De  nuevo  éstos incitan al príncipe y éste tira un  tintero  al
poeta,  arrepintiéndose inmediatamente por su acción y pidiéndole
disculpas,  y  expresando su admiración por el poema.  Más tarde
los  hombres de AbÜ al_CAir  intentan matarlo,  pero se salva y
decide  emigrar’ a  Damasco donde tiene amigos  entre  poetas  y
sabios.  Damasco entonces pertenecía al reino de Egipto, cuyo rey
era  Kfür.  Algunas autoridades le comunican el deseo de mandarle
a  Egipto para ser el poeta del rey de la Corte. Efectivamente se
va  a Egipto con el fin de alcanzar algún cargo en el gobierno, y
allí  le pasa lo mismo que le pasó en Alepo:  envidia y odio  por
parte  de los poetas y sabios,  y cuando se da cuenta del peligro
que  le rodea y la intención e1  rey de castigar1,  decide huir,
dejando  un poema satírico dedicado a Kfir.  Se dirige a Bagdad
donde  permanece poco tiempo,  luego recibe una carta de Ibn  al—
—  199 —
cid  visir de Persia que le invita, se marcha y se incorpora a
la  corte  del  visir  durante  un  corto  periodo  de  tiempo,
marchándose  a Iraq de nuevo.  A pesar de las advertencias que le
hacen  unos amigos de que Ftik,  provocado por KfcTr,  le espera
en  el camino para matarlo, no les hace caso y se pone en marcha.
Llegando  a  Dayr  al—qil  en el desierto de  Iraq  sale  Ftik
apoyado  por  otros hombres y lucha contra  al-IIutanabb! y  sus
hombres,  resultando  muertos el poeta y su hijo al-Muhassad,  y
quemando  los libros del poeta.  Así termina la obra que el autor
remata  con la idea de que al-Mutanabb  ha sido el objeto de  una
conspiración  en la que han tomado parte muchos gobiernos.
Los  personajes
El  protagonista,  ai—Mutanabb,  que aparece en todas  las
escenas,  es  casi  auténtico comparándolo con las noticias  que
tenemos  de  él  históricamente,  desde  acontecimientos  y
circunstancias  hasta los detalles más pequeños.
El  autor  intenta  destacar  el  papel  del  pensador  e
intelectual  que  tiene  una  misión,  aunque  esta  misión  se
encuentra  con muchas dificultades por fallos del propio  poeta,
que  no tiene un concepto claro de la cuestión porque los  mezcla
con  intereses personales.
A  veces aparece como un pensador consciente, preocupado. Su
objetivo  es  un  gran cambio político y social para  salvar  la
nación.  Su esperanza fue durante un largo tiempo Sayf al—Dawla,
pero  se  decepcionó de él y lo  dejó,  marchándose  a  Damasco.
Escucheitos este diálogo con algunos sabios en Damasco:
«Al—T’i:  —  ¿cómo  pasa esto, Sayf al—Dawia no considera a
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ningún  poeta  más  que a ti?  Le alabas en  su  lucha
contra  los bizantinos.
Al—Mutanabb!:   — Sayf  al—Dawla ha cambiado,  ya no es como
antes,  yo  reconozco  que  es  el  mejor  rey  árabe,
cualquiera  lo  respeta por sús hazañas,  pero  él  me
quiere  como un comensal que le alaba día y  noche.  En
cambio  yo le quería como un salvador de la nación,  él
con  su sable y yo con mi talento y poesía.» <1>
Cuando  ya  está  desesperado se marcha a Egipto  donde  es
poeta  de Kfür,  al que en realidad no admiraba ni quería,  pero
su  fin era alcanzar algunos intereses que llegan más  allá  del
dinero.  Cuando Kfr  le da dinero, él dice:
«Al—Mutanabbi:  tu  generosidad  es  sin  límite,  Kfir.
(hablando  consigo mismo) no es el dinero mi fin..,  yo
he  venido para ocupar algún cargo,  para realizar  lo
que  no he podido realizar con mi poesía...  gobernar a
los  árabes,  que deseo sea un punto de partida de una
resurrección  nueva  para  sacar a  la  nación  de  la
decadencia...»  <2>
Otro  personaje destacado es Sayf al—Dawia,  líder árabe  y
príncipe  de  Alepo,  que era la única esperanza del  poeta para
salvar  a los árabes de los extranjeros.  Es un líder ambicioso y
nacionalista.  Al  principio  defendía  al  poeta  contra  los
envidiosos  y rencorosos, y hasta contra la persona más cercana a
él,  su  primo  el peta Abü  Firs,  que  procuraba  provocar  al
<1>  Al-Mutanabbi... pág. 43.
<2>  Al—Mutanabbr... pág. 43.
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príncipe  contra al-Mutanabbi:
«Sayf  al—Dawia:  —  No...  no, al—MutanabbT no es como dices,
es  el cimbalista de los árabes y el dueño del ritmo, y
hoy  no hay en el inundo árabe quien pueda  competirle,
ya  que  ha superado cualquier talento  tanto  antiguo
como  moderno,  mi reino no hubiera tenido este valor e
importancia  sin él.  Es el divulgador de sus virtudes
que  canta las glorias,  además es un árabe puro en  su
actitud  y pensamiento.  No ha venido a nosotros si no
hubiera  visto mi preocupación por la nación y mi apoyo
hacia  ella.  La misión de su poesía sostiene mi misión
política  para salvar nuestra patria desgarrada.» <1>
Pero  la actitud del príncipe hacia el poeta varía según la
influencia  de los enemigos de este último.
Aparte  de esto se observa que Sayf al-Dawla es un líder que
adora  la moral y los valores árabes,  y las reacciones que tenía
de  vez en cuando contra el poeta eran por la influencia de  los
demás  y no por su naturaleza:
«Sayf  al—Dawia:  (se acerca al poeta y le da una palmada en
el  hombro)  —  ¡bravo!  por tu reproche,  has acertado,
te  hemos maltratado  (llama la atención de unos criados
que  traen  un  pañuelo lleno de  dinero  y  lo  ponen
delante  delpoeta),  debíamos ser generosos contigo por
el  bien que haces a la lengua árabe...» <2>
<1>  A1-Mutanabbr... pág. 2o.
<2>  A1-MutanabbT... pág. 33.
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El  conflicto y la acción
Hay  un conflicto débil en general,  es el que existe entre
al—Mutanabbi  y los que le envidian,  y por otra parte  con  las
autoridades  extrañas.  En cuanto a la acción,  se desarrolla de
una  manera  natural y lógica y se traslada de un lugar  a  otro
rápidamente:  desde Kufa a Bagdad, de Alepo a Egipto... todo esto
produce  un movimiento rápido y activo.
Conclusión
Ya  hemos dicho que esta pieza televisiva es casi una  copia
de  la  trayectoria  histórica del poeta,  en la  que  el  autor
intenta  destacar  algunos valores a través de su  protagonista,
al—MutanabbT,  que  es un hombre rebelde y  revoluncionario  que
-  choca  con  lo establecedo,  está en una permanente búsqueda  de
salvación  pára  la  nación  árabe,  refugiándose  en  distintos
países,  buscando  desesperado entre sus líderes y príncipes  el
que  pudiera ser el salvador, sin encontrarlo.
En  la necesidad de un pensador revolucionaio, o mejor dicho
una  pluma genial apoyada por un sable intolerante, para englobar
un  gobierno fuerte y un juicio prudente,  porque el uno sin  el
otro  no alcanza un buen fin,  y ya tenemos un caso como muestra,
el  de al—MutanabbT, que a pesar de su genio no pudo realizar sus
fines  ni lograr sus ambiciones.
Hoy  el mundo árabe atraviesa una crisis general de  aspecto
político  y social,  está más necesitado que nunca de encontrar a
quien  reúna  la fuerza y la ciencia y el juicio  prudente  para
empujar  a la nación un pasd adelante,  para gozar de un  futuro
mejor.
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Llama  la  atención la gran semejanza que existe  entre  la
obra  y la historia,  con la que coincide hasta en algunas frasés
y  expresiones, restándole valor.
Está  claro  que el autor consultó un libro  conocido,  al—
Wasa  bayna al-MutanabbT wa-jusmih,  (“La mediación entre  al
Mutanabb  y sus enemigos”),  escrito por al-QadT CAli Bm  Abd
A  A
al—Az!z  al-Yuryani,  y sacó de él gran parte de su trabajo,  y
también  otros libros y “ras’il”,  (cartas) escritas en relación
con  la  crítica  de al—Mutanabbi,  como la  obra  del  escritor
Muhaininad Bm  al-Hasan  Bm  al-Muzaffar al-Htami  (388  de  la
Hégira,  998 de C.),  que escribió al—Risla  al-Muwaçldiha, (“La
carta  declaratoria”).  La gran coincidencia entre la obra y  el
primer  libro,  podemos observarla en la pág.  54 de la obra  de
Nubrak.  <1>
Otra  deficiencia que apreciamos en la obra es la falta  de
vinculación  total entre las diferentes partes de la obra ya  que
algunas  escenas  quedan  poco claras para el  espectador  o  el
lector,  como  la  escena  en la que al—Mutanabbi se  marcha  de
Persia  y  deja a su amigo Ibn alCAmd,  aunque se  sentía  muy
cómodo  y. bien acogido,  y no entendemos el porqué de su  viaje,
(pág.  56).
El  lenguaje  es  el  árabe  clásico,  sencillo  en  sus
expresiones  y  estilo.  Utiliza muchos versos y poemas  de  al—
Mutanabbi  en todas las escenas.
En  resumen,  este trabajo es humilde y no tiene  un  valor
artístico  especial en cualquier sentido.
<1>  Véase:  Muhy! al-Dm  ub1ii,  mm  Kitb  al-Wasa  bayna
al-Mutanabbi  wa—jusümih  (del libro,  t’La mediación  entre  al
Mutanabbi  y  sus enemigos”).  Wizra  a1-Taqfa  wa—l—Ird  al
Qawmi,  Damasco, 1978, pág. 19.
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A__.  .
SujiZs  wa-a1d&  mzn mayalis  al-turat
Personajes  y  acontecimientos  de  Zas  escenas  de  nuestro  pasado’)
Qsim  Muhammad  <1>
Qsim  Muhainmad, dramaturgo  iraquí,  escribió  esta  obra
teatral  basándose  en el patrimonio,  al—turt,  como fuente  y
materia  dramática.
El  lugar  de  la acción  —según  el  autor-  es  Bagdad  a
finales  del siglo IV de la Hégira,  finales del S.  X de  C.  Y
Bagdad  es símbolo de la nación, de los lugares que fueron, están
o  van a ser ocupados por los enemigos.
En  un  breve  prólogo,  el autor declara que  su  obra  se
desarrolla  totalmente  en  Bagdad  cuando  los  trabajadores  y
artesanos  se levantaron para luchar contra el gobierno  Buwayhi
<2>,  persa,  y  contra los comerciantes relacionados con  aquel
gobierno.  En aquel entonces el.pueblo, trabajadores, escritores,
filósofos  y sabios,  sufrían la crueldad  del  gobierno,  dando
origen  a una serie de revoluciones y movimientos.
El  argumento
La  obra se divide en once juntas,  malis,  y cada una lleva
un  título distinto.
La  primera junta se titula arIba  al-’Ur,  (el tributo del
<1>  Ejemplar escrito a máquina,  1975. Creo que el texto no
ha  sido publicado aún.
<2>  Familia persa,  que goberó  entre los años 932 y 1035.
Bajo  su dominio estaban: Afahn  ,  SIrz,  Karinn  y Bagdad (945);
el  sultán seichuco Tugril Bey acabó definitivamente con ellos en
1055.
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diezmo).  Aparece  el  pregonero  acompañado  por  dos  soldados
buwayhíes,  y al ritmo del tambor transmite al pueblo la decisión
del  “rey”  de  aumentar el tributo para  financiar  la  fiesta,
mihran.
Aparecen  los trabajadores quejándose y deciden iniciar una
huelga  y unir sus fuerzas contra el rey y los comerciantes.
La  segunda junta se titula: “la preparación de la fiesta”.
Aparece  el  rey  que está  preparando  la  fiesta,  en  un
ambiente  de lujo, acompañado por el visir, al-bib,  y otros. El
jefe  de los comerciantes se acerca al visir y le piede que haga
llegar  al rey la denuncia, por parte de los comerciantes, contra
los  trabajadores,  a  los que acusan de impedir que  los  demás
celebren  la fiesta y oren en la mezquita.  El rey ordena a  los
soldados  que les repriman y sometan.
Junta  tercera, titulada: “La fiesta”, (d  al—mihraÇin).
Aparece  el  filósofo al—Warrq,  con aspecto  de  pobreza,
copiando  un libro. Los soldados se acercan a él y le ordenan que
se  marche de allí, temiendo que el rey le vea al pasar, cosa que
no  quieren  que  suceda debido  a  su  miserable  aspecto.  Los
soldados  descubren a un vagabundo durmiendo entre un montón  de
mantas  y  ropas viejas,  le expulsan,  pero él discute un  buen
rato,  diciendo  improperios  contra las fiestas,  que  son  una
verdadera  tortura para él y para sus compañeros.
Se  acercan  al rey el cortejo y las  delegaciones  que  le
juran  lealtad,  mientras  los  poetas  recitan  sus  poemas
alabándole.  En  cambio  el  vagabundo y  el  coro  critican  el
comportamiento  de los poetas y comerciantes.
Junta  cuarta,  titulada:  “Arrebatar la huerta a1-Zhira  de
al—MasbT.  Este  es  un  ciudadano  que  aparece  quejándose  y
pidiendo  ayuda,  porque le robaron su huerta y se la dieron a un
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comandante  del ejército buwayhí. Oímos las advertencias del coro
que  le  recuerdan a al—Masbr que piense en la patria  que  está
sufriendo  por la crueldad de los buwayhíes y que no piense sólo
en  su huerta. Le aconsejan también que trabaje y no llore  para
que  le devuelvan su tierra.
Junta  quinta,  titulada: “La maldita profesión que desgasta
la  vida  y la vista”.  El filósofo al-Warrq  está  copiando  un
libro,  cuando llega el criado del jefe de comerciantes llevando
un  libro grande, pidiendo al filósofo que le copie el libro para
su  jefe  en  el plazo de un día.  El  filósofo  le  expresa  su
incapacidad  de hacerlo y el criado le amenaza con expulsarle del
zoco,  si no lo hace.  Otras acciones que muestran la injusticia
tienen  lugar  en el .zoco, de las cuales se queja el  filósofo,
maldiciendo  su trabajo y su suerte.
Junta  sexta,  titulada:   “Adora al maldito mono que está en
el  poder”.  Pasa al—Wasit por el zoco y ve a al—Warrq,. que está
copiando  un  libro,  cansado,  y le aconseja que se vaya  a  la
reunión  de los poetas y sabios en casa del jefe de  comerciantes
para  ganar  dinero y fama,  y diciéndole que éste es  el  único
camino  para llegar al visir y al rey.  Al-Warrq  rechaza la idea
al  principio, pero luego decide ir.
Junta  séptima,  titulada: “qué  beneficio saca el hombre si
gana  todo el mundo y se pierde a sí mismo?”.
En  la  reunión  del jefe  de  comerciantes  se  encuentran
algunos  poetas,  entre ellos al-Warrq.  Todos alaban al jefe, en
cambio  al-Warrq  discute con él,  diciéndole que este tipo  de
poesía  es una vergüenza para el pensamiento,  y que la auténtica
poesía  aparece en una página blanca,  impecable, que expresa lOS
deseos  humanos. El vagabundo y el jefe de comerciantes juegan al
ajedrez,  formando  con los cojines los cuadros y  actuando  los
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presentes  como peones.
El  vagabundo le gana la partida.
Junta  octava,  se titula: “El ser humano es el mejor ser en
este  mundo”. Aparece la tumba del poeta al—Marüh  que se suicidá
desesperado  por la pobreza y la precaria situación en que vivía;
lo  rodean  algunos poetas que critican su acción y al final  se
llevan  el cadáver y se marchan.
Junta  novena, titulada: “el exilio”.  Aparece el Vagabundo
maniatado,  rodeado  por  soldados;  al  ritmo  del  tambor  el
pregonero  transmite al pueblo la decisión del rey de desterrarle
por  su falta de respeto al jefe de  comerciantes,  mientras  el
Vagabundo  está agarrado a su tierra, rechazando el destierro.
Junta  décima:  ¡Socorro! nuestro turt  (patrimonio) se va a
quemar.  Al—Warrq  decide  quemar sus libros cuyo saber  no  le
ayudó  ni  le  sirvió  para nada.  El  coro  procura  impedirlo,
diciéndole  que sus libros son patrimonio del pueblo y que él  no.
tiene  -  derecho  a quemar el patrimonio.  Al final le convencen  y
deja  de quemarlos.
Junta  décimo primera,  titulada:  “La revolución del pueblo
de  Bagdad”.  El pueblo se revela contra el goberno buwayhí.  El
coro  desempeña  un papel singular en esta  lucha,  mientras  el
visir  procura  calmar  la .  situación,  llamando  a  los
revolucionarios  sediciosos.  El filósofo al—Warrq  critica  al
visir  y al gobierno por sus actitudes y la corrupción  general.
Aumenta  el  número de la gente revolucionaria que avanza  hacia
adelante,  en cambio el visir y sus compañeros retroceden.
Los  personajes
Los  personajes en su mayoría son símbolos para  representar
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clases,  actitudes  y  situaciones,  y  no  son  personajes
independientes.  Por ejemplo, el Sexto Artesano, que más adelante
se  convierte  en  jefe  del  coro,  representa  el  papel
revolucionario  consciente que dirige y guía a los compañeros:
«El  Sexto Artesano:  (tranquilamente) —  ...  ¡oh  compañeros!
(los  artesanos le miran) no penséis sólo en  vosotros,
pensad  en el pueblo también. El tributo del diezmo nos
hizo  perder,  e hizo perder al pueblo  también,  pero
enriqueció  a unos pocos,  mientras los comerciantes no
perdieron  nada..,  tienen que oir nuestras voces;  el
rey,  los  comerciantes  y  los  privilegiados...  ¡oh
trabajadores  y artesanos! dejad vuestros trabajos,  no
volváis  a las tiendas.
El  Jefe de Comerciantes: —  ¡oh  artesanos!  (los artesanos le
miran)  ...  volved  a vuestros trabajos...
El  Sexto Artesano:        — no volveremos  si  no  nos  dan
nuestros  derechos.. . »  <1>
Mientras  el  Vagabundo representa el papel  del  patriota,
el  nacionalista  que usa el humor y la ironía  para  curar  los
problemas  y  los sufrimientos.  Es simpático  y  gracioso,  sus
frases  están llenas de sabiduría y crítica.  Cuando los soldados
buwayhíes  van a echarle de la calle donde duerme, reacciona así:
«(levanta  su  capa  remendada  y la  agita  como  una
bandera,  y llama a los dos soldados diciendo):
—  cuervo  tuerto.,  y buho  cojo!...  acompaña  la
desgracia  a la desgracia,  como acompaña la cebolla al
<1>  ujü  wa—abd...  pág. 3—4.
—  209 —
ajo...  me voy a marchar... a volar... como un caballo
(pausa)  ...  pero  no me marcho antes de vengar por mi
miseria  y vagancia...  (se calla y se detiene con  su
capa  en la mano..,  profundamente como  si  estuviera
llorando)  Bagdad... Señora mía,  mi alma y apoyo,  en
cada  fiesta que celebran los buwayhies,  yo pierdo la
tranquilidad  y  comodidad,  y me echan  lejos  de  tu
seno...»  <1>
También  representa  la voz de la justicia que defiende  la
libertad  con su  mordaz  lengua que no  teme  la  crueldad  del
gobierno.  Además  interviene  generalmente hablando  en  verso;
habla  con un soldado diciendo:
-  «!Oh  maldito y detestable!  ¡oh,  eres el  más
repugnante  de los humanos! . .  .  »  <2>
Mientras  al—Warrq  sixnboliza el saber y la ciencia,  y  la
relación  del  intelectual,  del sabio,  con el gobierno  y  las
autoridades,  sobre todo cuando es un gobierno injusto y tirano.
Escuchemos  este  diálogo entre él y dos  soldados  que  querían
echarle  del zoco:
«Soldado  l:  —todavía  sigues aquí con tus basuras?... ¿no
te  dije que llevaras tu basura y te marcharas de aquí?
...Levántate...  el visir no quiere ver la basura en la
calle...  (al—Warrq  se levanta, coge su pequeña mesa y
<1>  Sujus  wa—ahdat...  pág.  13.
<2>  Sujus wa—ahdat... pág. 28.
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sus  libros tristemente... (los soldados se marchan).
Al—Warrq:     — si    los antiguos  hubieran  servido  como
ejemplo  para los actuales, no veríamos a quien suspira
y  se arrepiente...(pausa)...en esta época corrupta yo,
mis  libros y mi saber, no somos más que basura.» <1>
Es  además un intelectual comprometido,  que se preocupa por
la  vida y la justicia.
Todo  lo contrario es el personaje de al—Wast,  al que no le
preocupan  más  que los intereses personales;  y el saber  y  la
ciencia  que no sirvan para conseguir un cargo o algún beneficio
no  valen nada a su juicio.
Aconseja  a al-Warrq  que se acerque a las autoridades  para
conseguir  fama y dinero, diciéndole:
«al—Wasit:  —  vete  a la reunión del jefe de comerciantes...
es  una  reunión- de  ciencia  y  literatura,  allí
encontrarás  todas las necesidades:  comida,  bebida  y
ropa,  e incluso la comodidad del alma y el cuerpo,  y
pagarás  todas tus deudas...» <2>
Observamos  que  el  coro se forma a  partir  de  la  junta
segunda,  con  los  artesanos que simbolizan  al  pueblo,  a  la
mayoría.
Desempeña  un  papel  principal  al  vincular  los
acontecimientos  y criticar algunos comportamientos y actitudes.
El  Sexto Artesano que hace el papel de líder en  la  junta
primera,  hace  más  tarde  el  papel  de  director  del  coro
manteniendo  su papel de dirigente y se convierte en  conciencia
<1>  ujüs  wa abdt...  pág. 13 — 11+
<2?  Suji  wa alid...pag.  34.
social.  Critica  al poeta suicidado,  al—Marüh  pidiendo a  los
intelectuales  que sean positivos y activos:
«El  director del coro:  —  ...  no,  al—Narüh,  no hiciste una
buena  tarea al suicidarte...  la salvación no está en
cambiar  la existencia por nada.., porque la existencia
es  mejor  que  la nada,  y la vida es  la  fuente  de
alegría,  la preocupación,  la delicia,  el saber,  la
consciencia  y el movimiento..,  no,  al—Marüh,  debías
estar  más  enamorado del mundo,  más pegado  a  él...
debías  preferir la vida y luchar por ella...» <1>
El  coro  y su director son como una válvula de  seguridad,
por  sus consejos y crítica a los persoanjes para que tengan  un
comportamiento  más prudente. Cuando el Vagabundo discute con los
dos  poetas  que  alaban a las autoridades  para  conseguir  sus
regalos,  el coro le advierte:  -
«El   Poeta 2:  —  cállate  y vete de  aquí,  te  vamos  a
denunciar  al  rey  o al visir para  salvarnos  de  tu
lengua  mordaz...
El  Vagabundo:       - ¿el  visir? ¿me amenazáis con el visir?
¡oh  enemigos de la palabra!... ¡semi hombres!
El  coro:    (repite tristemente)  —  ...!oh  hijo de  Bagdad!
pierdes  tu esfuerzo, pierdes tu tiempo.
El  director  del  coro:    — corrupta  es la época  cuyos  poetas
tienen  el alma corrupta...» <2>
<1>  uji  wa—abdt...  pág. 65.
<2>  ujús  wa-aI)dt...  pág. 18.
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Comentario  y conclusión
y
En  primer lugar Sujü  wa—alid  no es una  obra  documental
histórica  por los personajes y acontecimientos que  representa,
porque  el propósito fundamental del autor es destacar el drama,
el  conflicto y las actitudes.  Es decir,  que la historia no es
más  que  un  elemento para servir  y  enriquecer  el  conflicto
teatral,  defendiendo  a  Bagdad,  su  cultura,  patrimonio  y
libertad.
La  obra está llena de símbolos y de sentido políticos.
Critica  actitudes que existían antiguamente y que  existen






una  clara alusión al colonialismo,  simbolizado por el
buwayhí  (persa),  que utiliza medios crueles y tiranos
confiscar  las libertades.  El Vagabundo es la punta de  la
que  critica y se enfrenta, recitando un verso conocido del
abbasí  al-Mutanabbi, que dice:
“Los  pueblos  siguen  los  pasos
desafortunados  aquellos  árabes
extraños”.
Alude  también a los recursos que toman las autoridades ante
cualquier  disturbio o motín en nuestro tiempo,  para someter  y
humillar  al pueblo que se levanta para defender sus derechos.
Por  ejemplo,  cuando los soldados arrebatan la huerta de un
ciudadano  para  dársela  a un comandante  del  ejército,  vemos
clarainte  que la huerta simboliza la patria.  El dueño se llama
“al—Masb!”,  que significa literalmente “el cautivo”,  que es un
nombre  expresivo y significativo:
de  sus  reyes,
a  quienes  reinan
y son
los
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«Al—Masb!:  (golpeando su pecho y su cabeza amargamente)
—  ¡ socorro! ...  ¡ oh  gente!  ayudadme,  devolvedme  la
huerta...  mi patrimonio robado.
El  coro:     - ¿quién  eres, hombre que golpea su pecho?
Al—Masb!:    — no  tengo después de ini desgracia más que  el
nombre  al-MasbT...  yo soy al—MasbT...  heredero de la
huerta  al-Zhira,  la huerta más bella de esta tierra.
El  coro:     - ¿y  qué pasó con tu huerta?
Al—Nasbi:    — me  la robaron... para dársela a un comandante
del  ejército buwayhí. .  »  <1>
El  autor destaca también el conflicto entre dos  tipos  de
intelectuales;  el comprometido y consciente como al—Warrq  que
prefiere  vivir  pobre y honrado a extender las  manos  pidiendo
ayuda  a las tiranas autoridades,  y otros intelectuales que son
todo  lo  contrario,  oportunistas,  que  sólo  piensan  en  sus
intereses  personales.  Los primeros comprenden la gravedad de la
situación  social y política y debaten al gobierno con todas  las
armas  que tienen.  Cuando el visir echa dinero a los poetas  de
las  cortes,  aquellos luchan entre sí para conseguir cuanto más
mejor,  en cambio el Vagabundo les reprocha duramente:
«El  Vagabundo:  —  ¡ay  de vosotros! ¿cuándo llegaréis a ser
hombres?  hombres que tengan dignidad, no animales como
vosotros.
El  Poeta Primero: —  ¡largo  de aquí!...basura de las calles.
El  Vagabundo:  —  más  limpio que vosotros.., si escucháis
mis  palabras seréis como yo...
<1>  ujü  wa-abdt...  pág. 21.
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Los  poetas:        - ¿hambrientos?
El  Vagabundo:      — hambrientos..,  pero honrados...» <1>
En  resumen, Qaim  Muhaininad en su obra trata el tema de  la
revolución  de los artesanos y la población de Bagdad contra  el
gobierno  buwayhí.  Este tema aunque es antiguo aparentemente, es
actual  también  en su esencia y realidad  porque  tiene  muchas
semejanzas  en todas las partes del Mundo Arabe actual.
Se  observa  que  el  autor trata el  tema  de  una  manera
interesante,  ya  que  desplaza al espectador a un  ambiente  de
humor  y  gracia,  con  algunos personajes  simpáticos  como  el
Vagabundo.  Así,  podemos  decir  que el autor introduce  en  su
trabajo  dimensiones políticas y sociales expresivas y adecuadas.
El  lenguaje  de  la  obra  en  general  es  interesante,
especialmente  por las anécdotas insólitas y versos graciosos que
utiliza  el  autor;  también algunos refranes  significativos  y
-    aleyas  del Corán.  Todo esto enriquece el lenguaje y lo hace más
bello  y expresivo.
Podemos  citar  algunos proverbios y refranes usados en  la
obra,  por ejemplo:
El  coro pronuncia este refrán:           (LLJ’ )
(pág.  19),  «deja tu perro hambriento, te perseguirá». Este fue
usado  clavando  a los poetas que  rodean  las  autoridades;  se
utiliza  en el caso de que un dirigente o presidente mantenga  a
sus  seguidores  con  necesidades para  que  le  sigan.  Utiliza
también  al—ins,  la paranomasia,  que le da un aire de estilo
antiguo,  ya  que  este  recurso era muy  conocido  y  utilizado
antiguamente.
<1>  uji  wa-abdt...  pág. 18.
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Se  encuentran varios versiculos del Corán,  algunos citados
con  algún cambio, por ejemplo la Sura de al—Ns  (“Los hombres”)
que  utiliza para expresar las ambiciones de los comerciantes que
se  aprovechan de los demás.  El Vagabundo dice criticando a  un
comerciante:
 1..(   )LJt  1,.LJI  I
,Ji   I.JI  I,l  •.,t
  
(pág.  27—28)
—  «!Ea  hombres!...  ¡ea  hombres!  (voz
melodiosa)...  ¡ea hombres!..,  de todos los colores y
razas..,  mirad a este satanás...  el insinuador,  que
insinúa  en los corazones de los hombres..,  y roba el
esfuerzo  de los hombres, sea genio, sea hombre.» <1>
Por  último  la  obra se puede  considerar  interesante  en
general  pese  a  algunas deficiencias, como  la  repetición  de
algunos  sentidos como la injusticia social que la destaca  casi
en  todos  los  actos.  También algunas de las escenas  son  muy
largas,  como la partida de ajedrez entre el Vagabundo y el Jefe
de  comerciantes (pág. 52—56).
Y  cabe también destacar que esta obra fue como  adivinación
o  adelanto  de los sucesos que han tenido lugar entre persas  y
árabes  a raiz de la guerra entre Irak e Irán.
<1>  La traducción de algunas aleyas son de  la  traducción
del  Coran. Julio Cortés, Ed. Herder, Barcelona, 1986, pág. 752.
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Bagddd  al-azal  bayn  aÍ-9idd  wa-1 -haz!
(“La  eterna  Bagdad  entre  la  seriedad  y  la  burla”)
9sim  Muhanimad  <1>
El  autor,  en esta obra, revistió al Bagdad del presente de
un  ambiente clásico.
Nos  lleva a un antiguo zoco bagdadi,  que es el  verdadero
protagonista  de la obra,  descubriendo todo su ambiente popular,
y  la atmósfera que lo envuelve,  donde se desarrollan concursos
poéticos  y lecturas.
Qsim  Mu1iaiimiad opina  que  en  esta  clase  de  zocos  se
presentan  unas formas teatrales antiguas de carácter popular.
El  teatro  de  carácter  popular  como  forma  de  cultura
contemporánea  es  un arte que critica  la  vida;  por  eso,  la
representación  de Qsim  Mulianunad es una condena de los  aspectos
sociales  negativos  que se ven en el zoco.  Eligió  éste,  como
escenario  de  su obra,  porque es un lugar  muy  representativo
donde  confluyen las ideas y sentimientos de los que a él acuden,
gentes  de todas las clases sociales.
Según  dice  el  autor  en  el  prólogo,  su  intención  al
presentar  la  sabiduría  de  aquel  lejano  pasado,  es  la  de
proporcionarnos  una experiencia y la de dar a conocer y difundir
la  riqueza del patrimonio nacional.
También  intentó aprovechar el mundo del relato popular  con
toda  su carga de fantasía para hacer de su representación  algo
especial.
Qsim  Muhainmad  se  hunde  en  los  antiguos  libros
patrimoniales,  de  los  que toma sus relatos  y  anécdotas;  de
<1>  Ejemplar escrito a máquina.
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libros  como  los de al—Yahiz,  las Magamat de al—Hariri  y  al—
HaxnadnT,  y de lo que se cuenta de Aab  <1>,  al—$alTk  (“Los
bandoleros”),  para formar su representación teatral en un zoco
bagdadí  antiguo  que  contiene  todos  los  tipos  graciosos  y
anecdóticos:  ricos, pobres, mendigos, vendedores y payasos.
El  autor  utiliza  el  personaje  del  narrador,  al—gss,
equivalente  al  IakawtT  del teatro  libanés.  Al-gss  es  un
personaje  clásico iraquí de hace siglos, que recorría las calles
y  los  zocos  de  Bagdad  narrando  sus  relatos  a  la  gente,
representando  sus cuentos con actuaciones.
Qsim  Muhanunad hace  una  adaptación  entre  el  arte  de
conversar  con  el público y la  actuación  actual,  mencionando
durante  la  representación  quelos  árabes  conocieron  muchos
aspectos  teatrales que siguen vigentes hoy día en los populares
zocos:
«La  actriz:  —  respecto  al teatro..,  sabéis que nuestros
abuelos  bagdadíes eran igual que vosotros;  me refiero
a  que igual que vosotros habéis venido a este zoco  -
teatro—,  ellos  también conocieron muchas  clases  de
placeres  muy parecidos al teatro o a la actuación.
El  Primero:     — viene  en el libro al-Futuwwa de  Ibn  al
MiCmr  <2>,  que había quien le llamaba al-Muaww  y
<].>  Fallecido  en el 154 de la Hégira,  771 de C., personaje
simpático  y  ambicioso,  se  convirtió  en  un  símbolo  de  la
ainbición.
<2>  Ibn al_MiCInr  era  contemporáneo del califa  abbasí al—
Nir  li—Din  Allh  (575—622 de la Hégira,  1180-1225  de  C.),
escribió  su  libro,  al—Futuwwa,  reuniendo  en  él  todas  las
características  y condiciones de los pícaros. MuIaininad  Rayab  al—
Nayyr,  I1ikyt  al-Sutr  wa_1_eayyrin  fT-l-turt  al_carabi,
Ç’Historias  de los pícaros y golfos en el legado  árabe”).  Col.
Alam  al—Marifa,  Kuwait, 1981, pág. 156.
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al-MuIjkT  “actor”,  y la gente en Bagdad acudía  para
escuchar  canciones y ver su baile y sus  movimientos.»
<1>
Tanbién  se propone el autor que el espectador no se  evada
de  la realidad y que sea consciente de que está en un teatro.
En  cuanto al estilo,  Qsim  Muharninad utiliza en su obra el
distanciamiento  y  esto  quiere  decir  “salir  de  las  reglas
corrientes  y conocidas;  ocurren algunos sucesos imprevistos, la
sucesión  lógica se anula,  y el actor se separa de su papel pero
no  está en desacuerdo con su representación sino que  representa
su  papel desde lejos, como si estuviera representando o narrando
un  acto o preguntando para provocar al público o juzgarlo,  para
que  este  público tome decisiones tajantes o dé  contestaciones
adecuadas”.  <2>
Efectivamente,  vemos  que  los actores de  Qsim  Muhanunad
entran  y salen de los personajes que representan y advierten  al
público  de  vez en cuando que están viendo una  representación;
además,  y  por  motivos  artísticos,  Qsim  Muhanunad  reúne
personajes  que vivieron en distintas épocas de la historia. Todo
esto  demuestra al público que está ante un acto teatral distinto
de  lo que está acostumbrado a ver.
Sin  duda,  el autor acertó en elegir al narrador, que es en
la  obra el vínculo entre el pasado y el presente; su imaginación
(la  del  narrador) le lleva a veces al fondo de la  historia  y
otras  veces vuelve a vivir el presente.
<1>  Bagdad al—azal... pág. 10.
<2>  Yüsuf Abd  al-Masih  Tarwa,  al-arrg  wa-l-hudüd,  op.
cit.  pág. 148.
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Al  igual  que Brecht,  Qsim  Multanuiiad considera el  teatro
como  un  medio  social revolucionario para  cambiar  el  mundó,
divulgar  el desnivel social y provocar a los pobres para  lograr
sus  derechos.
Así,  ofmos del narrador el cuento del antiguo Bagdad, cómo
sus  pobres  y  necesitados sufrían la amargura  de  la  pobreza
mientras  los  ricos  vivían lujosamente.  Insiste el  autor  en
mostrar  la situación cuando el pregonero del gobierno pide a los
pobres  que adornen las calles y se vistan bien para celebrar  la
fiesta  de la inauguración del jardín que el príncipe acababa de
construir  en el palacio,  y que costó cinco millones de dirhams.
Cuenta  el narrador esta histoira del jardín cori muchos detalles:
sus  árboles, arroyos, patios, etc.
Por  otro lado el autor relaciona  aquellas  circunstancias
con  algunas  semejantes que ocurren hoy día en  muchos  países,
especialmente  en el mundo árabe.  -
Sus  personajes preguntan,  como la mujer que al escuchar al
pregonero  protesta y le dice:
«La  mujer:      — ¡nos  adornamos para los pecados...!
El  pregonero:   — ¿Qué?
La  mujer:       — ini  tristeza es por los palacios de Bagdad
y  los pecados que contienen.» <1>
Insiste  la mujer en lograr sus derechos y los de su marido;
pregunta  mucho, hasta hacernos ver que aquel jardín de la muerte
y  del pecado se había construido con el esfuerzo de los pobres y
sobre  los cimientos de sus casas.
<].>  Bagdad  al—azal... pág. 16.
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El  propósito fundamental del autor es, como ya se ha dicho,
denunciar  la injusticia y las grandes diferencias sociales, pero
sus  personajes no representan a personas determinadas,  sino que
muestran  en general al ser humano maltratado.  Así que Abti al—
y               y
Samaqmaq,  AsCab  y  el  CAyyr  son  símbolos  de  la  sociedad
explotada  y  marginada,  a  la  que roban  los  comerciantes  y
gobernantes,  y  a  la  que manejan a fuerza  del  palo  de  los
vigilantes.
Por  otro  lado  vemos  el valor material  del  dinero  tan
destacado  en la obra;  que nadie valora excepto los que  luchan
por  él como al-KindT.  Por el contrario el poeta Abi a1-amaqmaq
lo  detesta y considera como motivo de desgracia,  es decir, para
él  es la causa principal de todos los males. Dice del dinero:
—  «;Maldito  sea por lo astuto que es... amarillo,
con  dos caras,  igual que elhipócrita...!  Se ve  con
dos  caracteres  para quien lo mira:  gala de amada  y
color  de enamorado.
Que  las personas lo quieran excita la  rabia  de
Dios!»  <1>
Y  para  profundizar en el desprecio a quienes lo  pesiguen
incansablemente,  y para degradar al dinero, tira dos dinares al
suelo  y los pisotea,  para vengar su honor y el de los  que  se
sienten  humillados por él.  Su actitud era para molestar a  los
aprovechados  y  quizá  para  despertar  las  conciencias  casi
muertas.  El  era  consciente  de que  el  dinero  es  poderoso,
influyente  y eficaz,  tiene mucho poder en una sociedad donde el
<1>  Bagdad al—azal... pág. 44.
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ser  humano se compra y se vende.  Sabe ciertamente que el hambre
continuará  mientras haya explotadores que utilizan a los pobres
para  servir sus negocios.
Aparte  de  estas  dos  clases  sociales:  los  ricos
comerciantes  y  los hambrientos pobres,. hay otra clase que  se
rebeló  contra la situación social;  esta clase es  flal_cAyyrinIt
que  tenían  un nivel cultural y moral bastante  alto,  luchaban
para  liberar al pueblo de la injusticia,  de las garras de  los
comerciantes  estafadores.
Esta  clase desempeña un papel revolucionario, para terminar
con  la  podredumbre  y  castigar  a  los  gobernantes  y  los
interesados  en la situación.
Abrían  los ojos de la gente,  y por esto los  comerciantes
les  acusaban  de ladrones,  para que fueran detenidos  por  los
vigilantes,  y otras veces les acusaban de insultar al príncipe y
al  gobierno.  Pero  uno  de  los  al—’Ayyrün  discute  con  un
comerciante  y lo acusa de ladrón y explotador, mientras dice que
ellos  son  personas íntegras que no mienten ni  agreden  a  los
demás.
Es  sin duda una respuesta firme y violenta para desafiar al
comerciante;  el  ayyr  se rebeló contra la injusticia que  ata
las  manos  de los oprimidos,’ se rebeló para vengar a la  clase
maltratada  y sometida.
En  fin,  al—’ayyrijn represenan la viva conciencia  de  la
sociedad  justa,  y  mientras haya quien defienda esta  sociedad
inerme  la sangre seguirá circulando por sus venas. Y maldita sea
la  sociedad que se somete por completo a los injustos.
Este  conflicto  nos lleva hasta aquella época  de  nuestra
historia  de  luchas  de  clases  que  pretenden  reafirmar  su
existencia.
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tCorrjentes  reaccionarias y retrasadas basadas en una
herencia  inculta  que rechaza cualquier  cambio,  y  otrás
progresistas  que piensan que la actualidad social no  puede
ser  un  elemento  real  si no es  sincero  consigo  mismo,
conforme  con los intereses de la mayoría de la gente”. <1>
Dentro  de este desafío y conflicto, -el autor alimenta la  obra
con  ejemplos de trampas y trucos. Aab  provoca a su amigo Bann
rara  que  finja  ser  el  inquilino  que  desea  alquilar  una
habitación  de al—Kindi el avaro,  (que tiene muchas casas);  así
engañan  a éste,  que les ofrece una cena esperando alquilar una
habitación.  Y aparte de la diversión que causan estos  sucesos,
aquellos  personajes  representan el papel del  crítico  social.
Cuando  Bann  rehusa ser el inquilino,  Aab  se lo reprocha y le
dice  que todo el mundo actúa desde la mañana hasta la noche, por
eso  él tiene que fingir para ganar comida sin pagar.
Y  para evitar la ilusión teatral,  el narrador  interviene
constantemente  durante  la  representación  aludiendo  a  las
referencias  históricas y narrando los acontecimientos.
Esta  representación es una mezcla clara entre el pasado  y
el  presente.  El  presente  que tiene mucha  semejanza  con  el
pasado,  porque en los dos hay mucha injusticia y mucho  engaño.
Por  esto,  y para aclarar bien la contradicción social en todos
sus  aspectos, grita al—Hayqat’n, diciendo:
—  «La  conciencia  hoy día es ajena y su  amo  es
desconocido. »  <2>
<1>  Ysuf  cd  al—NasTh  arwa,  “al-Madmün al—ItimT  f3-l—
masrah  al—irqi  al—Musir”,  art. cit., pág. 77.
<2>  Bagdad al—azal... pág. 77.
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Al  fin y al cabo es el problema del hombre despojado de  su
personalidad  y de su honor,  el hombre herido en su existenciay
su  vida.  Entre el desafío y el conflicto,  el niño-hijo de Abi
al—amaqinaq  demuestra  la  esperanza,  el  futuro,  el  cambio
indispensable  que tiene que haber tarde o temprano,  y que va  a
abarcar  todos los aspectos de la vida para extender la justicia
y  hacer desaparecer las manifestaciones de la tiranía:
«El  existe entre la gente...
en  su corazón...
mañana  aparece...
será  gigante,
el  sol en la mano derecha...
¡y  en la izquierda la justicia...!
el  que lo busca no lo pierde...
el  que  lo  logra...  ¡conocerá  la  rareza  de  esta
época...!!»  <1>
Ahora  dirigimos  la luz sobre los personajes que  sacó  el
autor  del patrimonio, de los libros históricos.
El  autor  en  realidad  no está  obligado  en  su  obra  a
representar  a sus personajes históricos como eran en la historia
sino  que puede representarlos según le parezca,  manteniendo sus
rasgos  fundamentales.  Pero puede cambiar,  añadir o quitar algo
para  idear un personaje de raíces lejanas con aspectos  actuales
y  contemporáneos.  Les hace vivir un tiempo distinto que  tiene
sus  cuestiones sociales, económicas y políticas propias, esto es
natural  porque  representa  al  personaje  tal  y  como  es,
<1>  Bagdd  al-azal... pág. 105.
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históricamente  no  tendría ningún mérito y  la  relación  sería
débil  e insípida, sin valor. Ya que el propósito entre el pasádo
y  el  presente  del autor es introducir una nueva vida  en  los
personajes  para que desempeñen un papel positivo y firme.
Además  la vuelta al patrimonio es un  repaso violento  para
descubrir  y  divulgar  un  noble  propósito;  no  repetir  las
experiencias  negativas, no repetir el pasado en el presente, por
otro  lado es una conexión entre los dos.
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AI-Hurr  aI-Riyd/
(“Al-Hurr  aI-Riyü4r)
‘Abd  a1-Whid  ci>
Visión  histórica
A1-Hurr  al-RiyhT  era un líder militar en el ejército  de
Yazid  Bm  Muwiya,  el califa omeya.  Fue enviado  a  combatir
contra  al-Husayn  y  sus  seguidores e  impedirles  regresar  a
Medina.  Este  líder vacilaba ante tal combate porque se  sentía
ajeno  a él.  Además no estaba dispuesto a apoyar la  injusticia.
De  aquí surge su propia tragedia interna, siente remordimientos,
y  deja su bando, incorporándose al de al—Iiusayn.
El  tema  principal de la obra es la muerte de al—ilusayn ‘y
las  discrepancias y divisiones de la gente ante este hecho,  que
sucedió  en el año 61 de la Hégira, 680 de C.
Al—Husayn  es  un  personaje histórico e  islámico;  es  el
segundo  hijo de CA1T Bm  Abi  Tlib  y su esposa Fima.  Vivió en
Medina  hasta el califato de Yaz!d.
Se  negó  a reconocer a Yazid  como  soberano,  llamando  a
acabar  con el gobierno tiránico;  mientras tanto,  las gentes de
Kufa  (Iraq) le invitaron a gobernar este país; efectivamente, se
marchó  hacia  Kufa  y  se enfrentó con  el  ejército  omeya  en
Karbal’,  y  aunque su ejército era muy pequeño en  comparación
con  éste  no  se rindió,  siguió combatiendo  hasta  el  final,
muriendo  el día 10 del mes de Muharram,  61 de la Hégira, siendo
enterrado  en Karbalt.
c            —c         —                   — —        —
<1>  Abd  al-Razzaq  Abd  al-Wahld,Al-Hurr al-Piyabi.  al-Dar
al_cArabiyya  li—l—mawsit,  Beirut, 1  ed., 1982.
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El  argumento
Esta  historia,  que  se  considera  una  de  las  grandes
tragedias  históricas,  es el eje de la obra,  que se divide  en
tres  actos:
El  primero comienza en el cuartel de a1-Hurr situado  cerca
de  Kufa antes de empezar el combate final,  en el cual muere al—
Husayn.  Un  dilema domina a al—Hurr que vacila en intervenir en
tal  combate que va contra su voluntad, y al final desobedece las
órdenes  de sus jefes y se incorpora al bando de al-Husayn,  como
se  ha dicho.
En  este acto el autor mezcla con la tragedia de  al—Husayn
otras  tragedias universales,  ya que aparecen voces  de  Cristo
crucificado,  el Che Guevara y al_MaC1nadn  (San Juan Bautista).
Con  esto  el  autor  procura dar a su  obra  no  sólo  una
dimensión  histórica y temporal más amplia,  sino una  extensión
geográfica  también, yal  mismo tiempo, ideológica y psicológica.
El  acto segundo tiene lugar un mes después del combate,  en
y               A
la  casa de al—Simr Bm  D! al—Yawsan, el asesino de al—Ilusayn.
La  voz de la justicia le tortura e inquieta,  sufriendo las
consecuencias  por haber matado a al—Husayn.  Cuando un personaje
se  lo reprocha,  él contesta diciendo: —«tú me haces oir ini voz
interior»  <1>.  En  este acto se entremezcia el pasado  con  el
presente.  El  pasado  reflejado en las voces de a1—imr  y  sus
soldados  en el combate, y el presente representado en su casa.
El  tercer  acto refleja el presente en Kufa,  o  según  el
autor  en  cualquier  sitio  donde se  reúnen  los  hombres.  Se
<1>  Al-Ijurr... pág. 88.
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entremezclan  las escenas y los sucesos,  vemos escenas  de  las
grandes  tragedias de la historia. Crucificar a Cristo, cortar la
cabeza  de San Juan Bautista y matar a al—Husayn,  con todo esto
quiere  afirmar una realidad indiscutible, que es la eternidad de
aquellos  hombres,  como ejemplos de justicia y  sacrificio.  Los
tiempos  se  entremezclan también en la obra porque se  desplaza
desde  la llamada de la gente de Kufa a al—Ilusayn para que vaya a
gobernarla,  pasando por hechos contemporáneos como los de Sinaí,
Tail  al_Zactar y Palestina en general.
Comentario  y análisis
Lo  anterior  ha sido un breve resumen de  la  obra;  ahora
sería  preciso buscar los elementos dramáticos.  Primero hay  que
saber  que  esta obra es una “obra de vocest1, según dice  abr
Ibrhrm  abra  en el prólogo.  Se puede clasificar  dentro  del
teatro  mental que vale más para leer que para  representar,  ya
que  vemos que al—Hurr aparece en dos formas:  él y  su  voz.  Y
vemos  a al—imr  en cuatro formas:  él,  su voz,  su voz interior
(conciencia)  y su presencia actual.
Ahora  preguntamos: ¿en dónde reside el conflicto dramático
en  esta obra?,  y es evidente que este elemento es básico en  el
teatro,  pues  tal  conflicto está repartido en  varias  partes;
existe  uno  fuerte,  que es el de al—Hurr,  que luchaba con  su
conciencia,  es decir existía una gran lucha en su interior entre
su  humanidad  y su obligación.  Su obligación era  impedir  que
llegara  agua al ejército de al—Husayn, mientras su conciencia se
negaba  a ello.
Otro  conflicto aún más agudo que existía dentro de al-Simr
era  el sufrimiento constante que padecía por los reproches y las
—  228 —
llamadas  interiores que le castigaban por su gran delito.
El  personaje  de al—Hurr se ha convertido en  un  símbolo,
especialmente  para  los chiíes al expresar cualquier  situación
parecida  ala  suya,  como estar indeciso o cuando  una  persona
está  físicamente en un bando y moralmente en otro.  Así fue al—
Hurr,  su corazón estaba con al—Husayn y su sable con YazTd, pero
afortunadamente  en el último monento tomó una decisión  tajante
que  le costó la vida, pero que dejó indudablemente su conciencia
satisfecha.  Ya  que  él,  conscientemente,  rechazó  ser  un
instrumento  en  manos del demonio,. en manos  de  los  injustos
líderes.
Pero  es  conveniente  observar  la situación  y  la  lucha
interior  de este persoanje; antes de tomar la decisión dice:
«Al—Hurr:  —  y  vosotros  ¡oh!  los...  ¿cómo os  califico?
cualquier  palabra que utilice para calificaros  va  a
quedar  contaminada para siempre. Pido a Dios que no dé
de  beber  a vuestros sedientos,  ¿por qué  lo  habéis
invitado  y cuando vino lo dejasteis para la sed y las
lanzas?...
Algún  día desaparecerá la noche...  os condenarán
hasta  vuestros dedos,  vuestros  hijos  insultarán  a
vuestros  antepasados,  diréis que nos han engañado  y
que  nos han asustado y diréis y diréis, pero os habéis
a  apagar una luz de las luces divinas.» <1>
Pero  al-Hurr  antes  de reprochar algo  a  los  demás  era
torturado  por su conciencia y su voz interna,  sabía que estaría
<1>  Al-Jjurr... pág. 95-96.
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derrotado  en los dos casos,  porque un triunfo sobre  al—Husayn
sería  para él una auténtica derrota de su conciencia:
«(su  voz interior):  -  ¡tú,  oh Hurr! te engañas a ti mismo,
tienes  el sable pero su cazoleta no está en tus manos.
Las  riendas de mil caballos están en tus  manos,
pero  la rienda del tuyo no está entre ellas.» <1>
En  segundo lugar está el personaje de al—imr,  asesino de
al—Husayn,  popularmente  símbolo del delito negro y  el  rencor
ciego,  que carece de todo tipo de piedad y humanidad. Estos son
aspectos  tradicionales de este personaje,  especialmente en  la
mente  de  los chiles más fanáticos,  que lloran  por  al—Husayn
hasta  el  día  de hoy.  Pero el poeta en  su  obra  trató  este
personaje  de una manera distinta, lo ha convertido en un malvado
trágico:  al—imr,  en la obra, no es meramente un demonio, sino
una  persona real que va contra la vida y la  prosperidad,  pero
que  a  pesar  de  esto se siente fatal  porque  le  rasgaba  su
conciencia  y  le carcomía las entrañas,  aunque no vacilaba  en
destruir  la moralidad y los valores humanos, no sólo en la época
de  al—Ilusayn sino en todas,  incluso en nuestros días.  El  está
encargado  de eliminar y destruir el bien:
«Al—imr:  (inconscientemente)  —  así..,  le dije: te odio,
esta  serenidad  tranquila,  esta  mirada de  ojos  de
.profeta,  la  odio.  Dije  que  tú eras una  carga  de
pureza,  te odia La Tierra porque tú la  escandalizas.
Mi  desgracia  contigo  es  mucho mayor  que  la  tuya
conmigo.  Yo desafortunadamente me encuentro obligado a
<1>  A1—I3urr... pág. 29.
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eliminar  toda la nobleza de esta Tierra.>) <1>
Pero  una vez mata a al—Husayn y le corta la cabeza  siente
remordimientos:
y
«A1—Simr:  —  ...  si  estuvieras luchando con algo que puedes
ver,  pegar y asustar, ¡oh, Mlik!,  pero es que todo el
día  oigo voces, cierro mis oídos pero gritan dentro de
mi  calavera.» <2>
Estas  terribles imágenes y fantasmas que le persiguen  son
un  castigo  natural,  porque  la mano de la ley es  incapaz  de
alcanzarlo,  pero hay una fuerza invisible,  más potente que  la
ley  que puede curar las heridas:
«Al—imr:  —  ...  yo  soy su asesino ¡oh,  Suhayl!,  yo soy
quien  cortó su cabeza, Suhayl, ¿qué temes por mí? Hace
un  mes que estoy viendo con mis propios ojos un cuerpo
sin  cabeza,  se levanta cada noche divagando por  las
calles.  Veo  cada noche una cabeza enorme colgada que
cruza  las  azoteas,  se  pega en las  puertas  y  las
ventanas,  buscando los hombros,  ...  y  veo ini sable y
mi  palma manchados con sangre,  después de esto  ¿qué
temes  por mí, Suhayl?» <3>
El  resto de su vida se sintió solo a pesar de estar rodeado
de  mucha gente; esto para el autor es el destino y el castigo de
los  criminales que suelen matar a los inocentes injustamente:
<1>  Al-iurr... pág. 104.
<2>  Al—IIurr...  pág.  76.
<3>  Al-Ijurr... pág. 99.
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«Al—Siinr:  —  ¡oh,  ojos de los cuales manché luis manos con
su  sangre,  venid a llenar  mi  soledad,  ¡oh!, niños
llorones,  mujeres  viudas,  eliminad Ini tristeza,  yo
estoy  solo, solo, solo...» <1>
Además  vivió  el  resto de la vida pobre y murió  pobre  a
pesar  del oro que recibió como recompensa a la labor que  hizo,
porque  todo el oro que tenía no pudo sacarle de su  malestar  y
sufrimiento:
«Al—Simr:  —  YazTd  me cargó con oro, YazTd me cargó con oro
(sus  risas se convierten en llanto), Yazid me cargó de
pobreza  y  delito,  me  cargó de  pobreza  •y  delito,
pobreza  y delito.» <2>
La  obra, aparte de esto, está cargada de símbolos. Aparecen
en  una  escena en Kufa tres hombres descalzos,  con aspecto  de
pobreza,  que quieren votar a favor de al-Husayn y elegirlo como
gobernador.
Pero  nadie oye sus palabras ni les hacen caso a  pesar  de
los  gritos que dan,  y ellos mismos son los primeros a los  que
castigan  y matan después;  estos son en realidad  símbolos  del
pueblo,  de  la  desgraciada  gente  que  tiene  que  pagar  las
consecuencias,  como cabeza de turco, en cualquier movimiento:
«Los  tres:  —  oye,  tú,  sabemos  que vamos a  morir,  lo
apoyamos  en Karbal’  y morimos,  lo apoyamos en Sinaí,
y  morimos,  lo apoyamos en Tau  al-Za’tar y morimos, y
<1>  Al-I3urr... pág. 111.
<2>  Al-Uurr... pág. 109.
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lo  apoyamos  en  la Tierra Ocupada y  moriremos  cada
día...»  <1>
Así  que  estos personajes y estos  acontecimientos  tienen






RaTd,  el zabalzorta,  jefe de la policía en Kufa,
fuerza  ciega del poder en todos los tiempos, fuerza
la  voluntad  del mal y que  se  convierte  en  un
en  las manos de la injusticia para acabar  con  el
bien  y con la prosperidad.
«RaId:  -  ¿qué  ha cambiado,  Hrit?,  desde hace mil años
nosotros  representamos  nuestros  papeles,  antes
perfeccionabas  tu papel exageradamente,  y  ¿por  qué
ahora  trastornas la escena?» <2>
Así  pues,  el autor quiso dar a su obra un aspecto moderno,
contemporáneo,  para que esta tragedia sea como otras muchas que
suceden  en cualquier lugar del universo hasta nuestros días,  ya
que  cada época tiene sus muertos injustos y sus desgracias:
«El  coro: —  cada  tiempo tiene sus mártires,  cada  lugar
entierra  sus  muertos,  la  muerte  para  el  hombre,
mientras  el miedo para el diluvio,  mientras el miedo
para  el diluvio.» <3>
Y  termina la obra con la idea de que al—}iusayn es  eterno,
<1>  Al-Hurr... pág. 132.
<2>  Al-Ijurr... pág. 132.
<3>  Al-Iurr... pág. 161.
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inmortal,  que  se  ha convertido en síiubolo de  lo  positivo  y
próspero;  termina también desafiando a al-imr,  asesino de al—
Husayn  y  cualquier otro imr  en todos los  tiempos.  Al-Husayn
para  el  autor  es  inmortal porque se  ha  convertido  en  las
palmeras  de Iraq, y a al—imr  le es imposible cortar las cabezas
de  todas las palmeras de Iraq; si pudiese hacer esto y cortar el
cuello  del Eúfrates, sólo entonces podría matar a al—Husayn.
(<El joven:  -  oye,  puedo enseñarte donde se encuentra al
Husayn,  delante tienes todas las palmeras de Iraq y el
Eúfrates  que conoces,  esgrime tu sable si lo  tienes
ahora  y corta los cuellos de las palmeras,  si  fuera
posible  cortarlas  y tirarlas..,  pasa al Eúfrates  y
ordénale  que  pare  las olas y  que  te  entregue  su
cuello,  ¡oh, al—iinr! entonces, sólo entonces podrías
decir  que habías matado a al-Husayn.» <1>
El  lenguaje utilizado es,  según las palabras del  crítico
4’
Yabr  IbrahLn Yabr  en el prólogo de la obra, palpitante, porque
piensa  que  el  autor  es un poeta de ira y  de  piedad  y  las
palabras  de  sus  personajes  surgen  siempre  de  tensos
sufrimientos.
Pero  a  pesar  de estas palabras gratas  del  crítico,  no
podemos  justificar el uso tan pesado en varios fragmentos de
(  ) en lugar de  (  JyH  ç1). conexión, por ejemplo:
LJ4Jt  ,  pág.  49), (          , pág.  73)  ( tJI  ,  pág.  76).
Esta  obra  teatral,  como la mayoría de las  obras  árabes
escritas  en verso,  tienen algo de buena poesía y muy  poco  de
<1>  Al-Ijurr... pág. 161.
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teatro.
Es  cierto  que  el autor no se encerró  dentro  del  marco
histórico,  y cambió los sucesos según su imaginación intentando
dar  a  su obra un aspecto actual,  pero sus intentos fueron  en
vano,  superficiales,  porque  no  pudo brear un  drama  vivo  y
efectivo.
Indudablemente,  esta  obra puede tener cierta  importancia
por  el tema que trata,  un tema histórico,  una de las  grandes
tragedias  islámicas, pero nunca por la manera de tratarlo.
Otro  gran fallo que cometió el autor fue caracterizar a al—
Hurr  como un personaje vacilante desde el comienzo de la obra, y
esto  elimina o debilita el conflicto,  ya que tenía que haberlo
dejado  para las siguientes etapas de la obra, porque sólo así se
puede  crear una obra teatral significativa e interesante.
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A1-Ilusayn  á’iran  wa-Í-Iusayn  ahTdan
(“Al-II  usayn  revolucionario  y  al-Ilusayn  martir”)
Abd  a1-fla1jirnn  a1-arqwi  <1>
cp  al-Rahmn  al-arqwi,  escritor  y  poeta  egipcio,
escribió  su obra díptica en 1967.  Es preciso destacar que  este
año  es  el de la derrota árabe ante Israel,  cuando los  árabes
sienten  más que nunca la necesidad de un líder árabe que  pueda
salvar  la situación.
La  obra trata el personaje de al—Husayn Bm  ‘Ali como  tema
principal.  Desde  el  principio,  el autor confiesa que  no  se
empeña  en registrar la historia con sus personajes y  detalles,
ya  que él no está seguro de la verdad histórica.
El  argumento
La  primera  parte,  al—Ilusayn T’iran,  se divide  en  13
escenas,  y la segunda, al—Ilusayn ahidan,  en 6 escenas.
La  primera empieza en Medina,  ciudad de Arabia,  cuando ya
Muwiya,  el califa omeya, había muerto y su hijo Yazd  le había
sucedido,  o  más  bien los súbditos le habían  reconocido  como
soberano  por fuerza,  miedo o ambición. La gente estaba dividida
en  dos partes: una apoyaba a Yazd  y otra se le oponía, pensando
que  al—Husayn era el merecedor del trono por su buena conducta y
su  noble origen. A1-Walid Bm  Utba,  valí de Medina, intenta por
las  buenas o por las malas que al—Husayn reconozca a Yazrd como
<l  cpJ  al-Raimn  al—arqw,  al—Ijusayn ‘iran  wa-l
Ilusayn SahTdan, Ç’al—Ijusayn revolucionario y al—Iusayn mártir”).
D5r  al-Ktib  al— Arabí, El Cairo, 1969.
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soberano,  pero al—Husayn rehusa, a pesar de las insistencias de
algunos  que querían convencerle para que cediera,  incluso  pór
parte  de algunos cercanos a él como su hermano Muhaininad Bm  al
Hanafiyya  y su hermana Zaynab. Todo fue en vano porque al-Husayn
estaba  muy decidido.  Se desplaza a la Meca por  ser buscado  y
perseguido  por los Omeyas,  ya que YazTd decide premiar a quien
le  lleve a al—Husayn vivo o muerto.  Muslim Bm  CAqu,  seguidor
de  al—Husayn,  se marcha a Kufa (ciudad en Iraq dominada por los
Omeyas  también) para observar la situación y lograr apoyo  para
al—Husayn.  Efectivamente, la gente de esta ciudad manifiesta su
apoyo  y deseo de que sea al—Husayn su ixnánylíder. Le transmiten
este  deseo y al—Husayn acompañado de su familia se marcha  hacia
Iraq.  Antes de su llegada cambian las posiciones, la gente está
asustada  y vacila en tomar una decisión clara.  Ibn Ziyd,  valí
de  Kufa,  decide premiar a quien le ayude a conocer el paradero
de  Musliin, el enviado de al-Husayn;  al final lo consigue y  lo
mata.
Llegan  estas noticias a al—Iiusayn, sus seguidores son cada
vez  menos,  pero él insiste en seguir su viaje a pesar de  saber
que  iba  hacia la muerte.  Ibn Ziyd  prepara su  ejército  para
encontrar  a al—Husayn, y así termina la primera parte.
La  segunda empieza con la escena de la llegada de al—Husayn
y  sus  seguidores a Kufa,  y la salida del ejército omeya  para
encontrarlos,  encabezada por el líder ‘TJmar Bm  Saed.
DOS  líderes  importantes se encuentran con  este  ejército;
son  al-Hurr al-Rayhi  y imr  Bm  D  al-awan;  todos  ellos
ordenan  asediar  a  al—Husayn y sus seguidores  e  impedir  que
llegue  agua a ellos.  Sufren 1  sed y los dos bandos  comienzan
un  largo  diálogo a consecuencia del cual al—Hurr  abandona  el
bando  omeya, incorporándose al de al—Husayn.
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Los  Omeyas  aprovechan la última  oportunidad  e  intentan
convencer  a  al—Husayn  para  que  ceda,  pero  éste  se  niega
tajantemente  a pesar de la sed y la difícil situación que viven.
El  combate  empieza  entre  los dos  bandos.  Al-Husayn  y  sus
seguidores,  que luchan bravamente, van cayendo uno tras otro. Al
final  matan a al-Husayn,  le. cortan la cabeza y la llevan en  la
punta  de  una  lanza junto a los cautivos y seguidores  de  al—
Husayn  a al—m,  sede de los Omeyas,  donde está el palacio  de
Yazd.  Entre  los cautivos se encuentran Zaynab,  la hermana de
al—Husayn,  y Sukayna,  su hija. Allí se cuelga la cabeza de al—
Ilusayn,  mientras él se divierte con los harenes y el dinero. La
mujer  de YazTd le reprocha que matara a al—Husayn y torturara  a
su  familia, perteneciente al profeta, y siente remordimiento por
lo  que ha hecho.  Le anuncian que la cabeza de al—Husayn ha sido
robada  y se queda inquieto;  no quiere escuchar nada más de esta
historia  porque todo se convirtió para él en una pesadilla.  En
la  sexta y última escena se encuentra en un  desierto,  solo  y
perdido,  había  estado de caza con sus guardias pero se perdió.
Busca  agua  pero  no  encuentra ni  una  sola  gota.  En  estos
instantes  ve el fantasma de al—Husayn y oye los lamentos de  la
hermana  de  al—Husayn y de su hija,  y así  muere  sediento,  y
termina  la  obra  con  palabras de  al—Husayn  que  parecen  un
discurso  que llama a la justicia y la tolerancia.
Comentario  y análisis
Lo  primero  que  se  observa  en  esta  obra  es  que  hay
fraginntos  muy largcs que hacen difícil llevarla al escenario  y
aburren  al espectador y al lector.  Algunos de dichos fragmentos
vienen  en  las páginas  siguientes:  15—16—17—18,  66—67—68—69,
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éstos  en la primera parte,  y  126—127—128—129—130—131,  en  la
segunda.                                                       -
Otros  fragmentos son supérfluos, no enriquecen el conflicto
dramático,  ni  siquiera tienen una función importante dentro de
la  obra,  como el diálogo entre al—Husayn, su hermana y su hija,
pág.  135-136 de la primera parte.
Hay  otros  fragmentos,  monólogos,  “soliloquios”,  que
debilitan  la acción dramática,  por ejemplo el de Muslim  (pág.
174—175,  178—179—180 de la primera parte).
El  autor en esta obra,  aunque no está ligado a los  hechos
históricos  en todos los detalles,  se puede decir que respeta el
marco  general de la historia.  Respeta también la imagen popular
de  al—Husayn y sobre el combate entre su bando y el bando de los
Omeyas  en Karbal’.
Así  pues  al—Husayn en la obra es como el de la  historia,
lucha  por los pobres, por la justicia. Cuando su hermana intenta
convencerle  de que deje este camino que le conduce a la  ruina,
éste  rechaza  la  oferta pensando que es el  único  camino  que
existe  para defender los derechos humanos:
«Zaynab:  —  tu  primo dice extrañado:  ¿te lanzaras  a  la
muerte?
Al—Husayn:   — pero  es mi destino, debo defender la justicia
si  no hay mas remedio que el combate y mártires,
sería  una esperanza conseguida,  yo he salido con  el
sable  y la coraza del profeta para combatir.» <1>
Entonces,  ésta  era  su obligación y destino del  cual  no
<1>  Al—usayn...  pág. 138—139, 1.
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podía  escapar.  El mismo era consciente de la difícil tarea  que
le  esperaba:
«Al-Husayn:  —!oh, qué largo es el camino! y ¡qué pocos son
los  alimentos!..,  temo  la  maldad  de  algunos
compañeros.»  <1>
Este  bondadoso personaje se ve obligado a elegir el mal, la
lucha,  porque no había otra alternativa. El intentaba lograr dos
propósitos  a la vez:  evitar que corriera la sangre y salvar el
honor  y la justicia, pero conseguir los dos era imposible, tenía
que  sacrificar  uno;  no  podía salvar el  honor  sin  derramar
sangre:
«Al—Husayn:  —  yo  me  marcho de la mejor tierra de  Dios,
pero  salgo obligado...  ¡Dios,  ayúdaine, yo no sé qué
hacer,  si cedo para salvar mi cabeza y mi familia seré
infiel,  y si no cedo me matarán.» <2>  -
Los  sufrimientos de al—Husayn lo elevan,  según el  autor,
hasta  ser  compatible  con  las  grandes  tragedias  históricas
conocidas,  como la tragedia de Cristo y sus  sufrimientos;  los
dos  defendieron a los pobres y a la justicia:
«Al—Husayn:  —  ...  yo  llevo mis sufrimientos y los sueños de
los  demás,  como el oprimido Cristo,  que lo recibían
las  lanzas de injusticia en todos los  sitios,  y  él
seguía  su difícil camino para quitar las espinas de la
vida.»  <3>
<1>  Al—Iusayn... pág. 88, l.
<2>  Al—Iusayn... pág. 66, l.
<3>  Al-1usayn... pág. 68, l.
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Al-Husayn,  en  su ideología y lógica,  no se distingue  de
cualquier  profeta;  cree  en la democracia y  la  libertad,  la
libertad  del hombre en elegir su camino;  nunca obligaba a nadie
a  tomar una cierta postura o decisión,  sus compañeros  estaban
libres  en quedarse con él o inarcharse y salvar su vida.
«Al—Husayn:  —  ...  yo  soy el responsable, me ha elegido la
gente  para que sea justo y combata la pobreza.  Tenéis
que  repartir el dinero entre la gente de  una  manera
equitativa,  preguntad  a todos los hombres si quieren
seguir  con nosotros,  y si no dadies dinero y comida y
dejadies  que vuelvan.» <1>
Al  contrario,  vemos  el  bando  de  los  Omeyas  y  sus
seguidores,  que  no piensan más que en dinero e intereses.  Son
los  propósitos por los cuales luchan, a pesar de que ellos saben
que  matar a al—Husayn es una labor deshonesta e injusta,  porque
este  hombre es recto y virtuoso y además procede  familiarmente
del  Profeta.
Un  soldado,  “sargento”  del ejército omeya,  incita a  un
primo  suyo,  ISaC!dII  que lucha en el bando de al—Husayn,  para
que  cambie de bando y consiga dinero y oro:
«Sargento:  —  comprende  como yo el espíritu de la época, no
te  mates en un combate cuya consecuencia es  conocida
ya.  Sois  setenta nada más,  vinisteis con el fin  de
despojarnos  del dinero y la riqueza que poseemos  para
dárselo  a  los pobres.  En cuanto a  nosotros,  somos
varios  miles,  todos  comerciantes o  sargentos  como
<1>  Al—Jusayn... pág. 111—112, 1.
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yo...  el amor del dinero nos obliga a coinbatiros.» <1>
Incluso  a los grandes líderes omeyas les atraía  el  mismo
fin.  Al—imr,  cjue mató  después  a  al—Husayn,  declara  sus
intereses  y deseos de obtener dinero,  ya que no lucha por  una
ideología  o creencia:
«Al—Simr:  —  llena  mis alforjas de plata y de oro, yo maté
al  educado  Señor,  maté  al que  tenía  los  mejores
padres,  y mejor origen,  le clavé la lanza hasta  que
cayó.»  <2>
La  firme  postura de al—Husayn ante los enemigos  ayudó  a
crear  el hecho dramático y a desarrollar la acción de una forma
ascendente  que llevó el conflicto hasta el climax.  En  cambio,
CAli  al—Rr,  crítico egipcio,  piensa que la firme posición de
al—Husayn  ante el mal y los enemigos sin que haya ningún  cambio
en  esta postura,  tampoco cambia la de los enemigos;  todo esto
elimina  el  conflicto,  porque  a  su  juicio  no  hay  ninguna
posibilidad  de una división o contradicción,  pero el autor  “ha
sustituido  esto  por  los  duros y  trágicos  sentimientos  del
protagonista  que se dirige a este infierno.  Un sentimiento  que
dice:  ¡Ah,  para ini! y  ¡Ah,  para la humanidad!, no nos habría
faltado  esta  lucha  si el bien hubiera  triunfado,  o  si  los
seguidores  del mal hubieran dejado su imprudencia”. <3>
Otro  factor que profundiza la tragedia de al-Husayn es  la
de  sentirse sólo y extraño a pesar de estar entre familiares  y
<1>  Al—I3usayn... pág. 58, 2.
<2>  Al—Ilusayn... pág. 165, 2.
<3>  CA1T al-RT,  al-Masrali... op. cit. pág. 170.
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ya  que sólo él comprendía la gravedad de la cuestión por la  que
luchaba:
«Al—Husayn:  —  yo  sé  que el bien está crucificado en  la
puerta  de la ciudad,  sus seguidores no lo  lloran  de
susto..,  yo sé que el sol ha dejado de lucir,  porque
los  corazones como los ojos se han quedado ciegos.  Yo
sé  que el hombre noble no acepta la vida humillada. Yo
sé  que el fraude llegó a ser el sultán de todos.» <1>
Así  pues,  podemos  decir  que la fuente principal  de  la
tragedia  es que el mal,  reflejado en los Omeyas con todas  las
astucias,  fraudes e injusticias, vence al bien, reflejado en al—
Husayn  con su buena conducta.
Pero,  por otra parte, al—arqwi  enriquece el conflicto al
imaginar  discrepancias y disensiones dentro de cada bando; vemos
que  algunos están al lado de Yazid mientras sus corazones  están
con  ai—!lusayn, otros luchaban contra al—Ilusayn con la ambición
de  ganar  dinero,  aunque  no  estaban  convencidos.  Y  otros
abandonan  el bando de al—Husayn prefiriendo la salvación de  su
vida  a la muerte que iban a encontrar.
Estas  divisiones,  según  cAli  al—Ri  en el  mismo  libro
mencionado  anteriormente,  no están justificadas,  si tenemos en
cuenta  los personajes y sus carcterísticas, ya que según él, son
algo  forzado en la obra y no han surgido de ella.
•1
Leemos  en  la  obra de  al—Sarqwi  una  excelente  poesía
dramática,  pero  en  realidad  no ha creado  un  drama  poético
fuerte.  Sin duda, el tema trágico le ayudó, pero falló en otros
<1>  Al—ijusayn... pág. 52, 2A.
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puntos,  por  ejemplo:  muchas  de las ideas están  repetidas  y
algunos  fragmentos  son muy largos sin necesidad,  y todo  esto
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animo  a al—Ra i  para  decir:  “al—Sarqawi,  a lo largo de las dos
partes  de su obra,  no se olvida de que es poeta,  y habría sido
más  conveniente para él, si hubiera pensado que es un dramaturgo
que  escribe sus obras en verso”. <1>
En  cuanto a los otros personajes,  vemos que  al—Hurr  al—
Riyhi,  líder  del ejército omeya,  está al principio animado a
obedecer  las órdenes de Yazid:  asediar al ejército de al—Husayn
y  no dejar pasar el agua para ellos,  pero poco a poco cambia de
postura  y se inclina hacia el otro bando;  al final se incorpora
a  este bando y lucha con al—Husayn hasta que muere.
Si  comparamos  este  personaje en esta obra con  el  mismo
personaje  en la obra de cJd  al-Razzq  Gp  al-WhicI,  al-Iurr
al—Riybi,  vemos  que  éste  último  representa  el  personaje
vacilante  e indeciso que no quiere luchar contra al—Husayn desde
el  principio.
Otra  diferencia entre las dos obras es que el personaje de
1
al—Husayn  en la obra de al—Sarqawi es un personaje principal  y
sale  al escenario,  mientras que no sale nunca en la de ‘Abd al
Razzq,  sino  que  sabemos  de  él  cuando  hablan  los  otros
personajes.  Es muy probable que este último no haya encarnado el
personaje  de  al—Husayn ni lo haya sacado al escenario  por  el
temor  a los religiosos, ya que la mayoría de ellos no aceptan la
idea  de  presentarlo debido a su importancia religiosa y  a  su
relación  familiar con el profeta Mahoma.  Mientras a al—arqw,
le  han  criticado  según  sus  propias  palabras  porque  ha
—         —c_                 -<1>  Ah  al-Ra 1,  al—Masrab...  pag. 172.
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representado  a al-Husayn en el escenario,  diciendo:   hombre
de  la mezquita de al—Azhar,  que en paz descanse,  opinó que és
inaceptable  la  presencia  del personaje  de  al—Iusayn  en  el
teatro”.  <1>
Ahora  cabe la pregunta,  ¿cómo trató al—arqwi  los hechos
históricos?.  Es evidente que él no quiso dar a conocer  algunos
acontecimientos  pasados ni explicarlos, porque la historia en su
juicio  es una realidad social pasada que ha dejado sus  huellas
en  las almas y en la vida,  e incluso puede extenderse hacia el
futuro.
Son  algunos momentos brillantes de la historia los que  han
atraído  al autor,  quizá por la semejanza tan grande entre aquel
pasado  y el presente que vivimos.  Estos momentos son  aquellos
que  aportan un gran apoyo al hombre y gran confianza en que  él
puede  destruir  la  corrompida realidad y formar  una  realidad
-    nueva  y sana.  -
Así  es  la historia de al—Husayn,  que murió  como  mártir
defendiendo  los valores humanos que esperan construir un futuro
próspero.  El protagonista se siente responsable ante la sociedad
y  la vida. Su conciencia le lleva a enfrentarse con la maldad.
El  desenlace  es trágico:  la muerte de  al-Ilusayn y  sus
seguidores,  es un final lógico y justificado,  coincide también
con  la  historia;  es lógico porque al—Husayn  mantuvo  algunas
cualidades  positivas  y  nobles  en una  sociedad  arruinada  y
corrupta.
El  tenía que hacer lo que hizo, aunque hubiera podido hacer
lo  contrario  y salvar su vida,  pero prefirió morir  para  que
‘1    —
<1>  Entrevista con al—Sarqaw!, rey. al—Masrali, Egipto, nov.
1969.
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viviera  la palabra y el honor, porque era consciente de que ésta
era  la  única  alternativa para  conservar  la  moralidad.  Era
consciente  también de que morir honrado es mucho mejor que vivir
humillado.
Otro  tema que está reflejado en esta obra es la cuestión de
la  legalidad y del gobierno.  El rechazó reconocer a YazTd  como
soberano  no por un interés personal,  sino porque el califato de
Yaz!d  no era legal, porque Yazd  sube al trono por la fuerza sin
tener  ningún derecho legal a él.
Al—Jusayn  tampoco quiso reconocer a YazTd clandestinamente,
porque  sabía  perfectamente  que  el hombre  debe  mantener  su
palabra  y  su posición.  Esto representaba para él el  honor  y
debía  respetarlo.
Por  último al-Iusayn desempeñó más de un papel;  el  papel
del  religioso y el papel del político,  pero la parte  religiosa
estaba  más destacada por ser un seniisufí en su conducta y por su
procedencia  también.  Y político por conocer todos -los juegos y
secretos  de la política,  pero él nunca aceptó las  mentiras  y
fraudes  de  los  políticos,  ya que se  comportaba  noblemente.
Entonces  su muerte no era un elección individual,  sino más bien
una  consecuencia de varias circunstancias económicas,  políticas
y  sociales.
Y  al final esta obra habría estado mucho mejor estructurada
si  no la hubiera llenado con personajes,  de los cuales, algunos
de  ellos  eran como obstáculos que impedían el  desarrollo  del
conflicto  de una forma normal,  y que la han acercado a ser  más
bien  una novela que una obra teatral.
Sin  duda,  la obra habría sido mucho más profunda y fuerte
con  menos  personajes,  que  podrían  haber  estado  mejor
caracterizados  para crear un conflicto másprofundo y más fuerte.
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Además  nos llama poderosamente la atención que  un  escritor  sunní
escriba  una  obra  que  trate  sobre  un  personaje  que  es  un  grán





Muhammad  Mubarak  <1>
El  escritor  iraquí Mul?ammad Mubrak  trata en su obra  del
personaje  de  Umru’ al—Qays,  uno de los  más  antiguos  poetas
árabes,  conocido  por  la  singularidad de su poesía y  por  su
valentía.  Este personaje se ha convertido en una leyenda debido
a  los  relatos  exóticos  que se cuentan sobre  su  vida  y  su
persona.  Es uno de los poetas de “al—Muallaqt”,  poemas largos
que  fueron escritos en letra de oro y colgados en las paredes de
la  KaCba <2>.
Los  libros de historia coinciden en que Uxnru’ al—Qays  es
hijo  de  Iiur  Bm  ‘Ainr al-Kind!,  rey  de  los  Ban  Asad
perteneciente  a la tribu de Kinda.  Los Ban  Asad se  rebelaron
contra  su padre,  que fue asesinado.  Umru’ al—Qays había  sido
expulsado  por  su padre por mencionar a su prima Ftima  en  su
poesía,  algo  que  estaba prohibido en las costumbres de  aquel
entonces.
Cuando  Umru’  al—Qays  oyó la noticia de la muerte  de  su
padre,  decidió vengarse de sus asesinos, reunió varias tribus y
luchó  contra ellos,  matando a muchos. En los libros de historia
hay  una contraseña sobre su muerte;  algunos dicen que la úlcera
se  apoderó  de él y murió por su causa  en  Ankara  <3>.  Otros
<1>  Ejemplar escrito a máquina.
<2>  Las  Nu’a1lagt  (antología y panorama  de  la  Arabia
preisláinica), traducidas al castellano por Corriente Córdoba, F.
Instituto  HisDano-árabe de Cultura: Madrid, 1974.
<3>  Ahinad  al-Hinii,  2awhir  al—adab,  (“Las joyas de  la
literatura”).  Matba’a al—Sada,  Egipto, 26  ed., 1965, Tomo II,
pág.  30.
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cuentan  que  fue  pidiendo ayuda al César,  el cual  tenía  una
hermana  que se enamoró de él.  La noticia llegó al César que  se
enfadó,  mientras Uniru’ al—Qays huyó asustado. El rey mandó a una
persona  detrás de él llevándole regalos,  entre los cuales había
un  traje  venenoso que se puso Uinru’ al—Qays,  muriendo por  su
causa  <1>.
Estos  son  algunos datos ofrecidos por  los  libros  sobre
Umru’  al—Qays.  La obra de Muhainmad Mubarak sobre este personaje
está  dividida en 23 escenas cortas, cuyo resumen es:
Aparece  el poeta Umru’ al--Qays con su padre,  el rey Iur,
que  repi-ocha a  su  hijo  su  dedicación  a  la  poesía  y  su
despreocupación  por el reino y le advierte del peligro  que  le
rodea  por los persas y los “romanos”.  Umru’ al—Qays defiende su
conducta  pensando obetener el mérito del reino y de la  poesía.
Después  se  le ve errando por el desierto donde  lo  encuentran
algunos  amigos suyos:  mir,  CUbayd y CAnir; les acompaña y se
dirigen  hacia  una taberna en la que hay un ambiente alegre  de
juerga  y en la que se recita poesía.  Al día siguiente se van  a
cazar.  Allí, TJmru’ al—Qays expresa sus dolores comunicándoles lo
que  pasó entre él y su padre.  En estos momentos llega su prima
Ftima  con  algunas  amigas  suyas;  Fátima  le  reprocha  su
vagabundeo.  Mientras tanto él las invita y les prepara comida y
bebida.  De nuevo el autor nos lleva a la tienda del rey,  padre
de  Umru’ al—Qays, que reprende a su hijo, esta vez por mencionar
a  su prima en su poesía.
Umru’  al—Qays lo justifica declarando su amor por  Fátima,
lo  cual enfada al padre,  que le ofrece dos opciones: la poesía,
<1>  Ibn Qutayba,  A1_SiCr wa—l—Suar’,  (“La poesía y los
poetas”).  Dar al—Taq.fa, Beirut, 1964, Tomo 1, pág. 50.
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o  el reino y su padre.  Al final, tJiuru’ abandona a su padre y se
dirige  a  su  casa  donde está su  mujer,  Urnm Wahab,  que  lo
encuentra  preocupado y le pregunta la causa,  él le explica  lo
que  pasó entre su padre y él,  expresando su admiración y  amor
hacia  la  poesía  y la imposibilidad de dejarla.  Se  va  a  la
taberna  para  olvidarse de sus penas,  allí en plena  diversión
entra  un forastero y viajero que avisa a Uinru’ de la muerte  de
su  abuelo  a manos del rey al-Hundir Bm  M’  al-Sama’,  en  una
lucha  entre las tribus que manda cada uno de ellos. tJmru’ decide
vengarse  de los enemigos, mientras ellos preparan otro plan para
matar  a  su  padre,  Huir,  provocando  su  pueblo  contra  él,
proporcionándoles  armas y dinero bajo el mandato de dIlb,  Bm
al—Irit.  Empieza la lucha entre las dos partes, llega Unru’, al
que  su padre,  por lo mal que le había tratado,  pide disculpas.
Umru’  toma parte en la lucha,  pero al final matan a su padre  y
derrotan  a su tribu.  Una delegación de los enemigos,  entre los
cuales  está el poeta Cubayd Ibn al-Abras,  viene para  encontrar
al  rey  Umru’  al—Qays y pedirle disculpas,  pero  éste  decide
luchar  contra  ellos  y les persigue para  vengarse  matando  a
muchos.  Las tribus que le apoyan al principio van dejándole solo
poco  a poco.  Empieza a buscar algún apoyo.  Unos compañeros le
aconsejan  que  se lo pida al César,  pero él  rechaza  la  idea
pensando  que el César es igual que Kisrá,  rey de Persia,  y que
ambos  tienen ambiciones sobre los territtirjos árabes.  Al final
decide  marcharse al Yemen,  para que le apoyen las tribus árabes
que  viven allí, pero muere antes de llegar a su meta.
Comentario  y análisis
Lo  primero  que se puede observar en esta obra es  que  el
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autor  no mantuvo los detalles históricos,  pero sí mantuvo  los
sucesos  y  crónicas  fundamentales que cuentan  los  libros  de
historia,  que no son demasiado precisos, teniendo en cuenta las
diferencias  que existen entre estos libros,  sobre todo  en  lo
referente  a aquella época.  Por esto el autor crea personajes  y
acciones  irreales para llevar a cabo su obra.
Perfila  el  personaje  de Uinru’ al—Qays fijándose  en  las
crónicas  históricas  que dicen que su padre le expulsó  por  su
licenciosa  conducta y nombrar a su prima en su poesía. Partiendo
de  este punto el autor desarrolla el conflicto entre Umru’ y  su
padre.  El  padre  rey desea preparar a su hijo para  la  corona
lejos  de la poesía y la diversión, porque según él los reyes de
Kinda  no  se  dedicaban a esto.  Mientras Umru’ piensa  que  la
poesía  no es ningún vicio sino todo lo contrario,  es un  medio
eficaz  para la lucha contra los enemigos.
Podemos  observar  que  TJmru’ no vivía  al  margen  de  los
acontecimientos  políticos  y  sociales  a  pesar  de  la
insatisfacción  que su padre sentía hacia él:
«‘Amr:  —  parece  que la tristeza se ha apoderado de ti, lo
notamos  desde que te vimos, ¿podemos ayudarte en algo?
Umru’  al-Qays:  -  no  podéis  ¡oh Amr!,  la cuestión no tiene
relación  contigo  ni  conmigo,  pero  sí  con  estas
circunstancias  que  no  sabemos  hacia  donde  nos
dirigen..,  y mi padre,  cuyo reino está amenazado por
los  romanos  y  persas  no me considera  más  que  un
juerguista  y cree que la poesía es una estupidez  que
debo  abandonar.» <1>
<1>  Umru’ al-Qays... pág. 24.
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Muhammad  Mubrak  trata  también  varias  cuestiones
importantes  a través del personaje de tJmru’ al—Qays,  aunque de
una  manera superficial: por ejemplo: el papel del intelectual en
el  conflicto que surge entre los hermanos, etc.
Umru’  era  consciente  de  la  realidad,  conocía  las
dimensiones  de las trampas y traiciones que intentaban  dividir
al  pueblo para que pudiera apoderarse de él al-Mundir  Bm  M’
a1-Sain,  empujado por Kisrá,  rey de Persia,  que le provocaba
contra  los árabes:
«Hombre  l:  —  al—Mundir...  ¡oh al—Mundir... él piensa que
GIlbI  y Banü Asad no son más que medios para realizar
c    —,  •     A
sus  fines,  a el no le importa ni  Ilba ni  IIuyr, ni
Banü  Asad  ni Kinda,  lo que le importaba era que  nos
matáramos  entre  nosotros,  pará  que  finálizara  el
principado  de  Nad  y  para  que  estuviera  Kisrá
satisfecho  de él.» <1>
El  autor  no  se  conformá con  destacar  a  su  personaje
principal  Umru’ al-Qays como intelectual,  sino que presentó  a
otro  poeta,  CUbayd Bm  al-Abras.  Este poeta, aunque no está de
acuerdo  con Umru  en su ideología, está contra el comportamiento
de  los enemigos de Umru’ que,  a su juicio,  realizan los deseos
de  los extraños. Cuando habla con CIlbI  dirigente de Ban  Asad
y  asesino del padre de tJmru’, le dice:
«CUbayd:  —  me  refiero a que aliarse con al—Munir  y matar
a  Hur  no fue un hecho acertado.
‘Ilb3.  (extrañado)  -  ...  y  ¿por qué?, ‘Ubayd.
<1>  Umru’ al—Qays... pág. 53.
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CUbayd:  —  al—Mundir  hace  lo que complace a  Kisrá,  su
principado  es  una tarja en manos de los  persas,  su
sable  está apuntando hacia las tribus árabes en  Nad,
Hiz,  Yemen e Iraq,  mientras el principado de Kinda
es  árabe puro y para los árabés...» <1>
A  pesar de que algunos’ libros de historia dicen que  Umru’
fue  a pedir ayuda del César para someter a su tribu,  Bani Asad,
en  la obra rechaza cualquier intervención ajena, y piensa que es
un  error grave que debe evitarse:
«Hombre  2:  —  ¿por  que no nos poenmos en contacto con el
César  para que nos apoye contra al—Mundir y Kisrá?
Umru’:          — no... no digas eso.., el César no es mejor
que  Kisrá...  ambos sueñan en someter esta  tierra  y
humillar  a su gente.
-    Homb-re 2:      - ¿qué  se puede hacer, Rey?
Umru’:          - pedimos  ayuda a  las tribus de Yemen  que
nos  apoyen para enfrentarnos con al—Mundir.» <2>
Ya  que Umru’ cree que la ayuda debe venir de los árabes  y
lo  contrario en su juicio es traición.
El  lenguaje utilizado en la obra es mediocre.  Hace uso de
algunos  versos de Umru’ al-Qays y de ‘tJbayd Bm  al-Abras,  la
mayoría  de  estos versos coinciden con los sucesos de la  obra.
Además  utiliza algunos dichos célebres de  Umru’  al—Qays,  por
ejemplo,  la  famosa frase que dijo al conocer la noticia de  la
muerte  de su padre asesinado por su tribu Ban  Asad:  —  «No  me
<1>  Umru’ al-Qays... pág. 63.
<2>  Uxnru’ al-Qays... pág. 67.
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despejo  hoy ni bebo mañana; hoy, beber, y mañana, obligación. . .  »
(pág.  37).
Algunas  intervenciones  son  bastante  largas,  como  el
monólogo  de Umru’ en la segunda escena  (pág.  5—6—7),  el  autor
podría  hacerlo más breve para que no fuera aburrido.
El  valor  literario y artístico es muy escaso en  general.
Sí,  encontramos alguna ventaja al sacar el patimonio a la luz y
enfocarla  sobre  un  personaje  histórico  destacado  y  poeta
singular.
El  autor  procura  tratar  algunos  problemas  como  las
ambiciones  ajenas y la discrepancia entre los hermanos,  pero su
tratamiento  fue simple, carece de elementos dramáticos. Por otra
parte  no podemos ver ningún rasgo conteinporáno  que sea vínculo
y  lazo entre el pasado y el presente.  Por esto se puede  decir
que  los personajes se han movido dentro del marco histórico y no
han  tenido  fuerza  suficiente  para  llegar  y  confirmar  su
presencia  entre nosotros.
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AI&&ir  wa-1-Su’ftk
(“El  poeta  y  bandolero”)
Muhammad  Mubarak  <1>
‘Urwa  bP  al—Ward es un poeta,  caballero y líder de  al—
•    $alk  (“los  Bandoleros”) en la época  Çhil!  (preisláinica),
conocido  con  el  apodo  de CUrwat  al—$a’lTk,  “Ojal  de  los
bandolerostt.  Este  personaje  se  ha convertido en  una  fuente
fértil  para muchos literatos e investigadores que se inspiran en
su  vida y crónicas,  ya que para muchos de ellos es un  ejemplo
singular  en sus dimensiones humanas.
Muhainmad  Mubarak,  escritor  iraquí  escribió  esta  obra
teatral,  pieza de televisión, al-ir  wa_l$uC1ük,  (“El poeta y
bandolero”),  tomando a este personaje como eje de su obra.
Visión  histórica                        -
Este  poeta  yahili,  preislamico,  segun  las  fuentes
históricas  reunía a los pobres, necesitados y enfermos, les daba
de  comer y les ofrecía lo que necesitaban para sobrevivir.  “Su
sentido  humanista y social y la generosidad que se le conocía se
refleja  notablemente en su vida y su actitud hacia  los alik,
que  a veces se sobrepasaban en su comportamiento con  él,  y  a
pesar  de todo lo soportaba, para no perder su buena relación con
ellos”.  <2>
<1>  Dgr al—Hurriyya li—l—Tiba,  Bagdad, 1982.
<2>  Urwa  b.  al-Ward y al-Samaw’al,  Diwn  ‘Urwa Bm  al
Ward  wa-l—sainaw’al. Dr  Sdir-Dr  Beirut. Beirut, 1964, pág. 8.
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Este  célebre  poeta  tuvo una vida llena de hazañas  y  de
bondad,  hasta  tal  punto que algunos  califas  desearon  tener
alguna  relación familiar con él.  Así pues,  nos cuenta Ab  al
FaraÇ  al—Asfahn  en  su  libro  al-Aqn5,  del  califa  omeya
Muwiya  Bm  Ab! Sufyn,  que decía:  “si  Urwa  Bm  al-Ward
tuviera  alguna hija me habría gustado casarme con ella”.<l>
No  extrañan  las propias palabras del  califa  sobre  este
poeta  y  caballero,  que  dedicó toda su vida  defendiendo  los
derechos  de los pobres y anhelando un régimen social más  justo.
Pasó  toda su vida de “bandido generoso” robando las caravanas de
comercio  de  los ricos y repartiendo lo que caía en  sus  manos
entre  los pobres, que hicieron de la casa de GtJrwa su refugio. A
este  respecto  podemos  subrayar  que  su  esposa,  Salmá,  le
censuraba  por  preocuparse  por los demás y  dejarla  sola  con
fecuencia  con  sus  hijos  pequeños,  pero  él,  decidido  e
insistente,  seguí& su camino y tiene en relación con esto varios
poemas  contestando a su mujer, defendiendo su opinión.
La  fecha de su nacimiento es desconocida,  en  cambio,  la
mayoría  de las fuentes históricas aseguran que murió  asesinado
en  el año 616 de C.
La  obra teatral
Es  una pieza de televisión,  según las propias palabras del
autor  en  el prólogo,  escrita en prosa,  y que consta de  tres
actos:
<1>  AbÜ  al-Fara  al—AfahnT;  Kitb  al-AgnT,  vol. III, l
ed.,  pág.  73-74.  Matbaca Dr  al-Kutub al—Misriyya,  El Cairo,
1929.
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El  primer acto está formado por cinco escenas cortas; en la
primera  aparece  Urwa  entre  un grupo  de  pobres  enfermos  y
ancianos,  los  cuales  se  han  refugiado  en  él  pidiéndole
protección  y ayuda.  Llega un compañero suyo llamado Ab  Jur  y
le  informa  que el botín de la caravana comercial de  Qays  Bm
Zuhayr,  líder de la cabila cAbs,  logrado en el asalto, ha sido
repartido  entre los necesitados.  GUrwa y sus compañeros deciden
asistir  a la feria del zoco CUkz  para buscar una solución para
las  diferencias sociales.
La  segunda escena representa el zoco 6Ukz,  donde hay  un
gran  movimiento  de  compra—venta,  junto a  otras  actividades
culturales  y  sociales.  Algunos  de  los  hombres de  CUJa
manifiestan  su molestia por el comercio con los esclavos.
En  la tercera escena un predicador da consejos en el zoco a
la  gente que forma un círculo a su alrededor,  llega hasta  allí
CUa  y sus hombres y más tarde Qays Bm  Zuhayr, que reprocha al
predicador  sus palabras a lo que GUa  le contesta amenazándole.
Una  fuerte discusión se entabla entre los dos.
Qays  se  retira,  mientras  ‘Urwa  y  sus  hombres  siguen
paseando  por el zoco,  asistiendo a los círculos de los poetas y
predicadores  y hablando con algunos de ellos de la pobreza y la
necesidad  de un cambio social.
En  la escena cuarta,  Qays se reúne con sus  hombres  para
pensar  en la manera de acabar con al—$alTk,  que empezaban  a
suponer  un peligro para sus negocios.
En  la quinta escena CtJrwa y sus hombres se dirigen de noche
hacia  el monte para congregarse allí,  con el fin de reunir las
fuerzas  contra los enemigos.
-  El  acto  segundo  está formado por  once  escenas.  En  la
primera,  los  líderes de la cábila Cjj  buscan  los medios  para
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matar  a CUa  y a sus hombres. En la segunda unos hombres llaman
a  la  puerta de la casa de  Curwa quejándosele del jeque  de  su
tribu  llamado al-Hulays Bm  al-Mugrra,  por su injusticia. CUrwa
decide  combatirle,  pero los enemigos de tJrwa se enteran de  su
plan  y traman un complot.  En la tercera,  GiJrwa y sus  hombres
salen  para atacar a al—Hulays, pero un desconocido les encuentra
en  el camino y les avisa de lo que les espera,  y de que Qays se
había  incorporado a al-Hulays para luchar  contra  6Urwa.  Este
utiliza  un truco: a mucha distancia del pueblo enciende un fuego
durante  unos minutos,  luego lo apaga, y se esconden todos lejos
del  lugar del fuego.
En  la cuarta,  los enemigos ven las llamas y se  encaminan
hacia  ellas  pero no encuentran a nadie.  Este juego se  repite
varias  veces.
En  la  quinta,  los  enemigos se desesperan y  vuelven  al
pueblo.
Y  en la sexta, algunos hombres del pueblo de al—IIulays, que
habían  sido maltratados, manifiestan su alegría por el trastorno
que  éste último y sus hombres sufrieron.
La  séptima nos representa algunos ejemplos de la injusticia
de  al—Hulays,  que ordena a sus hombres robar las propiedades de
los  demás.
En  la  octava  regresan  los  hombres  que  habían  ido  a
averiguar  el  caso del fuego,  &esmintiendo  la noticia  de  la
supuesta  conquista de CUa
En  la novena,  CiJrwa ataca el pueblo de al—IIulays, el cual
cae  muerto por una flecha lanzada por cU  Se  llevan el ganado
que  tiene al-iulays después de haber maniatado a sus hombres.
En  la  décima,  CUa  vuelve  a su casa; su esposa le recibe
tristemente  por  arriesgar su vida,  pero ‘Urwa  le  convence  al
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final  de la honrada tarea que lleva a cabo.
En  la décimo primera,  CU  y sus hombres encuentran  uña
caravana  perdida en el desierto,  les ofrecen comida,  bebida  y
les  indican  el  camino.  La  gente de  la  caravana  se  queda
sorprendida  por la amabilidad de CUa.
El  tercer  acto  consta de diez  escenas;  en  la  primera
aparece  Qays que planea vengarse de CUrwa,  y de repente se  le
ocurre  una idea, secuestrar a la esposa de Urwa  contando  con la
ayuda  de “BanZ al—NadTr”,  tribu judía,  y llevarla a la casa de
su  padre que desea separarla de CUrwa, ya que la había cautivado
en  una invasión a su pueblo para luego casarse con ella.
En  la segunda, CUa  se encuentra en una taberna entre tres
judíos  que intentan emborracharle;  logran su propósito, y se lo
llevan  a él borracho y a su mujer a la casa de sus suegros.
En  la tercera escena el suegro de tJrwa expresa su deseo de
que  su hija y su marido se separen. Al mismo tiempo ordena a sus
hijos  que maniaten a CUrwa y  le lleven al desierto.
En  la cuarta aparece CUrwa amarrado  y solo en el desierto,
pasa  una caravana y le liberan.
En  la quinta,  recita unos versos que expresan su decisión
de  recuperar a su mujer a cualquier precio.
Vuelve,  en la sexta,  a su casa y anuncia a sus hombres la
faena  que  le hicieron los judíos.  Todos sus  hombres  deciden
secuestrar  a la esposa de  y  devolverla a su casa.
En  la séptima,  6Urwa  se  encuentra en su casa entre sus dos
hijos,  Hassan y Wahh’b, los cuales juegan con la criada Marina
(coral).
En  la octava, CUrwa y sus hombres están en el desierto y se
encaminan  hacia el pueblo de Qays que era el causante de todo lo
que  le ocurrió a CUa
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En  la novena, CtJrwa y sus hombres llegan al pueblo de Qays,
el  cual trata a sus gentes injustamente.  Los hombres  de  Qays
cuando  se enteran de la llegada de  huyen,  mientras  éste
reúne  a  los  maltratados para que luchen junto a  sus  hombres
contra  Qays.
En  la  décima  y  última  escena tJrwa  está  en  su  casa
malherido  entre  su esposa y sus hijos,  triste  por  no  haber
realizado  todos sus deseos en lo referente a la justicia social.
Pero  su  compañero AJD JursV le tranquiliza diciéndole  que  un
hombre  de la cábila Quray  en la Meca, es portador de un honrado
mensaje  que  llama  a la justicia,  la paz y la  unión  de  los
pueblos  (se  entiende  que  Ab  Jura  se  refiere  al  profeta
Mahoma).  Entonces CUrwa muere tranquilo y satisfecho.
Comparación
A  través de la lectura del texto teatral y comparándolo con
las  crónicas  históricas  sobre  CUa,  el  lector  puede  ver
claramente  que el autor saca gran parte de los  acontecimientos
de  su obra de las fuentes históricas, es decir, el autor es fiel
a  la historia porque mantiene el marco histórico,  y tanto  los
hechos  como los personajes coinciden con la  historia,  excepto
algunos  pequeños cambios.
La  mayoría de los acontecimientos,  personajes y  crónicas
están  sacados del Kitb  al-AgnT  de Ab  al-FaraÇ  al-AfahnT,
(vol.  III, pág. 73—88).
CUrwa,  en la obra como en la historia, es poeta, caballero,
reune  en  su  casa  a lo  pobres,  ancianos  y  enfermos  para
mantenerles  y ayudarles, asalta las caravanas de comercio de los
ricos  y  luego  reparte el botín a los necesitados y él  no  se
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queda  con nada de lo que obtiene.
Así  pues, el autor construye su obra apoyándose en el libro
mencionado  anteriormente.  Sus  pilares  principales  son  las
crónicas  que vienen en él,  como la conquista por CUrwa de  los
Banti Kinna,  cautivando a una mujer llamada Salmá, que más tarde
será  su esposas  También la trampa llevada a cabo por los  Ban
al-Nadfr,  cábila  judía,  que secuestran a Salmá y la llevan  a
casa  de  su padre.  Todo esto figura en el libro tal y como  lo
relata  el autor en la obra.
Junto  a  estos acontecimientos principales  vemos  que  el
autor  conserva  hasta  los hechos secundarios,  como el  de  la
conquista  de Curwa sobre sus enemigos y el utilizar el truco del
fuego  (la  cuarta  escena  del  segundo  acto)  que  coincide
totalmente  con lo que viene en el Kitb  al-Agni.
Aparte  de esto,  el autor utiliza varios versos de CUrwa en
la  obra,  también utiliza fragmentos del mencionado  libro,  por
ejemplo  el  diálogo  entre Salina, esposa de. CUa  y  su  padre
después  de que ha sido secuestrada y lIevadá a casa de éste.
«Salmá:  —  juro  por Dios,  papá,  que no conozco a  ninguna
mujer  árabe  que  se casara con un hombre  mejor  que
CUa                                 -
El  padre:   — pero  es un pícaro,  su cábila Abs  lo echó por
su  hostilidad e inmoralidad.
Salmá:   — no,  juro por Dios, que no es así CUa  porque él
es  más honrado, moral y generoso...» <1>
Y  así precisamente es en Kitb  al-AgnT  (pág. 76).
<1>  Al—ir  wa_l_uC1ük...  pág. 74.
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Respecto  a los cambios que el autor hizo,  hay  una  clara
diferencia  entre el personaje Qays Bm  Zuhayr que aparece en la
obra,  y el de la historia.  Kitb  al-Ag’nT lo describe como  un
líder  fuerte y firme según las propias palabras de  al—Iiutay’a,
poeta  preislámico  (Kitb  a1-AgnT,  pág.: 74).  En cambio,  este
personaje  en la obra es cobarde y temeroso.  Quizá el autor  lo
representa  así para destacar por otro lado la valentía de Curwa,
porque  sabemos  que los fenómenos se observan mejor  cuando  se
comparan  con sus contrarios.
Lospersonajes
El  protagonista  es,  sin duda,  Ct.Trwa, que reúne  en  su
personaje  muchas cualidades positivas:  generoso,  fiel para los
compañeros  y  amigos,  valiente...  Este  personaje  está  bien
perfilado  en la obra  se comporta de una manera  espontánea,  a
pesar  de  su rebeldía contra lo establecido por la  sociedad  y
respeta  algunas reglas para no perder el apoyo de algunas clases
sociales.  Vemos  que CUa  cuando discute con Qays en el zoco
CUkz  decide matarlo,  pero se echa atrás cuando se acuerda de
que  están en los meses en los que se prohibe la lucha:
«Cjq.    (agitado)    — ¿aún  no ha llegado el  momento  de
alejar  tus  maldades de la gente?  ¡oh  barrigudo  de
CJ)5!  (Qays quiere retirarse) ¿no te bastas con lo que
has  acumulado de los robos?  y ahora vienes aquí  para
impedir  a la gente que escucha la  voz de la justicia.
Juro  por Dios que si no estuviéramos en los meses  de
la  prohibición de lucha (toca su sable) habría  hecho
de  tu hinchado cuerpo alimentos para los cuervos y las
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alimañas.»  <1>
‘Urwa  en  la obra está caracterizado como un pensador  que
medita  las cosas y que expresa en varias ocasiones su opinión de
que  él  sable  (símbolo de la fuerza) no es capaz  el  sólo  de
reunir  a los pueblos y tribus ni de difundir la  justicia.  Sin
embargo,  según  el  autor le falta una  propia  ideología,  una
creencia,  cuando en realidad, CUrwa tenía las ideas muy claras.
Lamentablemente  el autor olvidó que la ideología de  Urwa,  es
decir,  su deseo de lograrla  justicia social,  repartiendo  las
riquezas  de una manera igualada entre la gente,  se consideraba
muy  avanzada respecto a su tiempo.
Entonces,  podemos decir que a CUrwa,  en realidad,  no  le
hacía  falta ninguna ideología,  porque tenía la suya propia, muy
clara:
«tJrwa:  —  no  sé,  Abi Jura,  cómo se pueden repartir las
riquezas  y reunir a los pueblos en uno sólo.  ¿Es  el
sable  el que nos conduce a este fin?,  yo dudo que sea
él  sólo capaz de hacerlo.
y
Abti  Juras:    - yo  también,  Urwa,  el sable tiene que  ir
acompañado  de una idea justa,  porque si no, pierde su
fin.
‘Urwa:        — pero,  ¿cómo podemos lograr esta idea.
Ab  Jura:   — esto  es  lo que tenemos que  buscar  en  la
reunión  de esta noche.» <2>
y  en otra ocasión cuando está malherido, agonizante, dice:
<1>  Al—ir...  pág. 27.
<2>  Al—ir...  pág. 29—30.
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«CUrwa:  (con  voz  cansada)  ¿dónde  está  lo  que  he
realizado?  sigue la injusticia pisando el cuello de la
gente...  los ricos aumentan su altivez e injusticia...
y  los pobres que no son dueños de su causa...  ¿dónde
está?  (prónuncia las últimas palabras con dificultad y
sigue  con una voz cansada  e  interrumpida),  deseaba
realizar  mi  sueño con el sable y  los  versos,  pero
comprendí  después,  al pasar el tiempo,  que ellos dos
no  alcanzan su nieta sin una verdadera ideología,  que
entre  todos debemos encontrar.» <1>
Pero  en  otra parte de la obra vemos una idea  distinta  y
contraria  a  ésta;  aparece  CUa  como  un  revolucionario,
violento,  que sólo cree en el sable, cuando escucha los consejos
de  los predicadores.  Cuando uno de ellos dice que la  situación
va  a  cambiar porque su tierra está comprometida en un  mensaje
del  Cielo, Ctrrwa  le  contesta:  -
«Urwa:  (repitiendo)  —  cuanto  más  se apura  antes  se
soluciona  (se ríe dolorido)  palabras...  palabras...
palabras,  con  las  cuales  consolamos  nuestra
debilidad...  y  para  que  nos  ayuden  a  superar  las
dificultades.  La  Tierra  necesita  quien  le  limpie  la
porquería  con el  sable  y  no  promesas.»  <2>
El  segundo  personaje  que  deseinpeña un papel  importante  es
Saliná,  la  esposa  de  C]q  que  parece  una  “válvula  de  seguridad”
que  aplaca ánimos de su esposo y sus deseos de  castigar  a  los
—  c.
<1>  Al—Sair...  pág. 91—92.
y-.
<2>  Al_SaCir... pág. 33.
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ricos  para  ayudar  a los  pobres.  Indudablemente,  esto  está
justificado,  porque  Salmá  es una mujer como  cualquier  otrá,
quiere  tener  a su marido sano y salvo y que  no  arriesgue  su
vida.  Es  una  mujer  que anhela una casa que reúna a  los  dos
junto  a los hijos, y no hay cosa más desagradable para una mujer
que  la ausencia de su marido,  especialmente si la ausencia  es
para  una tarea como la de ‘Urwa.  Pero a pesar de  esto,  Salm
reconoce  la gran virtud del propósito de su marido:
«Saliná:  (consigo  misma)  —  como  siempre ¡Oh Dios!  va  a
reunirlos  y dirigirlos,  dejándome sola,  presa de  la
noche  y de la casa.
¿Cuándo  va este hombre a dejar esto y pensar  en
sus  propios  problemas,  cuidando a su mujer y a  sus
hijos,  dejando  a aquellos con los cuales  sigue  sus
aventuras,  montando  albarda de los riesgos (se calla
unos  instantes)  pero no hay remedio,  le atraen  los
bandoleros  de  una manera natural,  como  si  hubiera
nacido  para ellos (tristemente).  ¡Maldita sea aquella
hora  en la que me vi atada a él por una fuerza de  la
que  ignoro  su  realidad,  que  me  dejó  incapaz  de
abandonarlo,  a pesar de mi sufrimiento con él...!» <1>
Los  otros personajes son secundarios y no tienen una  gran
importancia.
El  conf licto
El  conflicto existe entre la riqueza y la pobreza, entre el
<1>  Al’ir...  pág. 44.
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mal  y el bien,  entre la justicia representada por CUa  y  sus
hombres  “los  bandoleros”  a los que la  sociedad  marginaba  y
maltrataba,  y por otra parte los comerciantes y los  líderes  y
jeques  de  las  tribus que se aprovechaban de los pobres  y  se
enriquecían  cada vez más.  Tal conflicto es agudo y fuerte y  da
impulso  a  la acción teatral y la desarrolla para  llevarla  al
punto  máximo,  ya que  líder destacado del grupo, toma una
postura  firme y se enfrenta con ellos y con la sociedad.  No le
protege  más que una idea brillante en la que cree rigurosamente,
que  es la idea de la justicia.
Al  margen de este conflicto aparece otro secundario, el que
existe  entre  CUa  y su esposa,  ya que ésta le  reprocha  su
preocupación  por  los otros y el arriesgar su vida  por  ellos.
Pero  este conflicto acaba cuando GUrwa convence a su  mujer  de
sus  nobles fines y ella lo reconoce.
Juicioyconclusión
La  opinión  que defiende Muhammad Mubarak en su  obra  fue
expresada  en  el  prólogo,  lamentando  algunos  fenómenos
culturales,  como  por ejemplo,  la creencia absoluta en algunas
hipótesis  consideradas indiscutibles.  Hay quienes creen que la
época  preislámica  fue  una época  de  ignorancia  total,  idea
totalmente  errónea.  Y  lamenta el autor también  las  crónicas
sobre  al-Salik,  porque las fuentes históricas no cuentan  de
ellos  más que las noticias de conquistas e invasiones,  mientras
aquellos  “formaban lógicamente la otra cara, la cara contraria a
los  aspectos de retraso y hostilidad.
Ellos,  en  su  movimiento  armado,  formaban  una
semirrevolucjón  social  y  espiritual  que  tenía  su  programa
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político,  procurando repartir de nuevo las riquezas para acabar
con  la pobreza que es un mal absurdo y una verdadera muerte para
el  hombre. Al mismo tiempo invocaban a abandonar el fanatismo al
servicio  de la tribu y sustituirlo por un fanatismo al servicio
de  la  unión  de  todos los pueblos  gobernados  por  un  único
régimen,  que  tenga la justicia y el valor del ser humano  como
lema”.  <1>
Mubrak  procura destacar en la obra esta idea a través  de
los  acontecimientos,  y aunque el fenómeno de estos hombres  se
basa  en el heroísmo individual,  tiene un significado social muy
profundo,  porque  representan  una clase social que  se  rebeló
contra  las  leyes  establecidas por  considerarlas  injustas  y
humillantes.  Por es.tos motivos rechazaron aquella vida perra que
no  les permitía más que ser esclavos de los poderosos y ricos, y
por  esto el autor aplica todos los esfuerzos para representarnos
a  los  bandoleros  como gente muy honrada a  pesar  de  algunos
defectos.  Son ladrones,  sí,  pero “ladrones nobles”, “bandidos
generosos”,  si se nos permite la expresión,  porque roban a  la
medida  justa,  para  cubrir  las necesidades de  los  pobres  y
enfermos  y  no roban a cualquiera,  sino sólo a los que  se  lo
merecen.  Por  esto vemos un hecho en la obra que corrobora esta
tesis  o  este concepto:  cuando CUrwa  encuentra  una  caravana
perdida  desde  hace  días,  sedienta  y  hambrienta,  la  ayuda
ofreciéndole  de comer y beber y les indica el camino,  negándose
a  robarla pese a las insistencias de algunos de sus hombres:
«CUrwa:  (con  firmeza)  —  tú  piensas,  ¡ah CJar!  que  no
<1>  Al—Sir...  pág. 8.
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somos  más que unos ladrones?, juro por Dios que ningún
día  me encontré apurado en mi Cábila Cj  pero  yo sóy
hombre  de palabra,  mi pueblo me respeta y me antepone
a  su  líder,  pero yo lo abandoné para apoyar  a  los
pobres,  porque  la pobreza es la muerte del hombre en
esta  tierra.» <1>
Por  otro  lado  es preciso decir que las  crónicas  y  los
cuentos  sobre al—$alTk,  incluso su poesía, se consideran como
una  materia  prima muy adecuada para ser  núcleo  de  cualquier
género  literario, sobre tódo el teatro, puesto que estos cuentos
y  noticias  disponen  de los elementos  dramáticos  necesarios:
acción,  personajes,  conflicto...  “Y  ellos mismos fueron  los
pirmeros  en  divulgar sus aventuras a través de su  poesía  que
recitaban  con orgullo y admiración creando una  materia  fértil
para  los  narradores en las tertulias,  e incluso  las  propias
tribus  narraban  aquellas  aventuras  considerándolas  como
patrimonio  brillante  de  la  tribu;  y  hasta  los  débiles  y
fracasados  que no tenían la valentía precisa para pertenecer  a
los  “bandoleros”,  las narraban añadiendo y exagerando la acción
original  y sus consecuencias para enriquecer su imaginación y su
incapacidad.  Artísticamente es una cuestión sencilla, ya que las
aventuras  de  al—$allk  son  naturalmente  aventuras  cuyo
protagonista  es el mismo bandido”. <2>
Hay  varias observaciones sobre la obra,  mencionaremos  las
más  destacadas:  en  la  segunda escena del  primer  acto,  que
<1>  Al—ir...  pág. 63—64.
AA—          —  Y
<2>  Muliammad Rayab  al-Nayyar,  Ilikayat al-Su%r  wa-lCAyyarrn  fT al-Turt  al-arabT,  op. cit., pág. 114.
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representa  el  zoco  6Uk  donde  se  realizan  los  negocios,
especialmente  el de esclavos,  el autor pretende destacar  este
fenómeno  de la injusticia social,  pero en realidad  alarga  la
escena  muchísimo  sin ninguna necesidad,  y que podía  ser  más
reducida  porque  el  objetivo  de esta escena  era  mostrar  al
espectador  o al lector este aspecto que existía.
Otra  observación es que la obra en conjunto está  dividida
en  numerosas  escenas,  en  su gran mayoría  muy  cortas;  esta
cantidad  de escenas dificulta la tarea de llevarla al escenario,
porque  el  movimiento  es demasiado rápido,  pero sin  duda  no
habrá  muchas dificultades para su representción como  pieza  de
televisión,  como indica el autor.
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AISVar5ra
(“La  chis  pa”)
A
Ma’add  al-Yuburr <1>
4Esta  obra teatral,  del escritor iraquí Maadd  al—Yuburi,
trata  del  conflicto  árabe-persa  a finales  del  siglo  VI  y
principios  del  siglo VII,  durante el reinado del célebre  rey
persa  “Kisr”  (Cosroes II),  cuyo reino duró entre el año 591  y
el  628.  En esta época existía un reino árabe, el Reino de HZra,
al  sudoeste  del  Eúfrates,  gobernado  por  los  lajiníes  (al
Lajmiyyn),  una dinastía árabe que reconoció la soberanía de los
sasánidas  cuando  llegaron al poder.  Pero gozaba de  un  grado
considerable  de autonomía y se convirtió en un centro de cultura
árabe.  <2>
Así  pues,  el  reino  árabe  pertenecía  militar  y
administrativamente  al reino persa.  El último rey árabe de  los
lajmíes  en HTra fue a1—Numn  Din al—Mundir,  que gobernó entre
el  580 y el 602 y fue despojado del trono por Cosroes,  que  lo
puso  en prisión, donde murió.
Visión  histórica
Según  las  fuentes  históricas,  Cosroes  II,  rey  persa,
conocido  por  su  eneorme palacio wn  Kisrá  en  “al-Mad’in”
(Ctesifonte),  un pueblo no lejos de Bagdad,  surgieron  algunos
problemas  y discrepancias entre él y el rey de Hrra  a1_NuCmn.
<1>  Ejemplar escrito a máquina, 1981.
<2>  Véase Encyclopédie de l’Islam, III, pág. 478.
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Cosroes  mandó una carta a alNu’mn  pidiéndole que le  visitara
en  al—Mad’in,  por  lo  que al_NuCmn  presintió  un  verdadero
peligro,  y se refugió en varios pueblos árabes provocándoles  a
la  lucha  contra Cosroes;  pero la mayoría de ellos no  estaban
dispuestos  a luchar contra un rey tan fuerte como Cosroes, y por
fin  alNuCmn  decidió ir a ver al rey persa,  y nada más llegar,
Cosroes  ordenó a sus soldados que lo llevaran a la cárcel  donde
permaneció  hasta su muerte. <1>
Otros  libros  hablan más  detalladamente,  analizando  las
causas  y los motivos de este conflicto,  destacando el papel que
desempefló  un poeta árabe,  cAd  Bm  Zayd,  escritor y traductor
personal  de Cosroes.
Hablan  de que este poeta pretendía avivar la  discrepancia
entre  Cosroes  y  al-Nuiun.  Este  últimó  mandó  a  cAdi  una
invitación;  CAdi pidió permiso a Cosroes y se marchó a al-IIira,
al—Numn  lo recibió y lo encarceló,  y desde su cárcel mandó un
poema  a su hermano,  que se encontraba con Cosroes,  pidiéndole
que  le  trasmitiera la noticia de su encarcelamiento  para  que
éste  interviniera. Efectivamente, Cosroes ordenó a al.NuCinn que
liberara  a cAdi  pero desgraciadamente la carta de Cosroes llegó
•                         —         •demasiado  tarde,  ya  que  Adi habia sido asesinado  unos  dias
antes.  Al—Nifmn  se  arrepintió  después  y  quiso  salvar  la
situación,  sustituyendo a CAdi por su hijo Zayd,  al cual envió
al  palacio de Cosroes donde permaneció muchos años al  servicio
de  este  rey.  Zayd  quería vengar a su padre  y  esperaba  una
<1>  Al—Tabarr,  Tri1  al—Tabar!, vol. II, pág. 205—206. Dr
al-Marif  bi-Mir,  2  ed., El Cairo, 1968.
—  AIDÜ al-Fara  al—AsfahnT,  Kitb  al-Agni,  vol II,  pág.
544—545.  D5r alSacb,  El Cairo, 1969.
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oportunidad.  Un día oyó que Cosroes estaba buscando mujeres  de
ciertas  cualidades para servir en su palacio;  Zayd le dijo  que
este  tipo de mujeres existían en la familia de   Sin
vacilación,  Cosroes  mandó  a  Zayd  con  otro  hombre  para
transmitirle  a  al.NuCmn  su deseo.  Esta petición  provocó  el
enfado  de al_NuCmn  que,  ofendido,  contestó a Cosroes que  no
podía  satisfacer su petición.  Zayd y el mensajero transmitieron
la  contestación  a  Cosroes exagerando mucho para  aumentar  su
odio.  Cosroes  mandó  a al_NuCmn  que le visitara  y  al-Nuxnn
asustado  empezó  a  buscar apoyo,  pero todos  los  pueblos  lo
rechazaban,  hasta que llegó a un lugar llamado Di-Qr  donde  se
encontraba  la  tribu  “Bani aybn”.  Uno de  sus  líderes  más
valientes,  Hni  Bm  Mas’d,  le aconsejó que le dejara  a  su•
familia  y  sus  bienes  y se fuera a ver a  Cosroes  a  pedirle
disculpas.  Efectivamente,  al—Nu’mn  se  fue  y  Cosroes  le
encarceló  hasta la muerte.
Cosroes  designó a un hombre llamado Iys  Bm  Qubaysa  al
T’t,  rey  de  Iiira, para que obligara a HnT  a  mandarle  los
bienes  de al_NuCmn,  pero Hnr  rehusó hacerlo, lo cual causó un
gran  enfado a Cosroes. Por otra parte, la tribu Bakr conquistaba
a  otros pueblos causando diturbios al reino H5ra.  Bakr residía
en  los veranos en Di—Qr,  junto a Ban  aybn,  lugar  que  se
hallaba  cerca de la conocida ciudad de ál-Kufa.  Cosroes decidió
mandar  un ejército para derrotar a estas cabilas.
El  ejército persa emprende su camino y mientras tanto  las
tribus  árabes  enemigas empiezan a  prepararse;  Bakr  elige  a
Hanzala  Bm  Talaba  Bm  Sayyr  como su  líder,  mientras  Hni
dirige  su tribu de Ban  ayn.  Los dos ejércitos se encuentran
cerca  del lugar anteriormente mencionado,  combaten duramente  y
al  final  las  tribus árabes derrotan al ejército persa  y  sus
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aliados  árabes,  y cuando llega la noticia al rey  de  al-Hrra,
Iys,  éste huye dirigiéndose a Cosroes. Esta batalla es conocida
en  la historia con el nombre de Di-Qr.  <1>
La  obra teatral’•
La  obra consta de diez escenas;  aparece en la primera  el
palacio  de Cosroes,  “wn  Kisrá”,  donde se encuentran: el rey,
la  reina “María”,  alNuCmn  Bm  al-Nudir,  y Zayd Bm  CAdI. Al
NuCmn  alaba  a  la. gente del desierto y sus  costumbres  y  al
hombre  árabe  en  especial.  En  cambio,  Cosroes  le  contesta
criticando  a los árabes y sus costumbres.  La discusión llega a
un  punto culminante y al_NuCmn  abandona furioso el palacio  de
Cosroes.
La  segunda representa una bodega persa.  En ella se hallan
algunos  soldados persas que están borrachos.  Se deducen de  sus
diálogos  algunas  muestras  de la injusticia de  Cosroes  y  se
quejan  de  la guerra con los bizantinos y con otros más de  las
cuales  no cosechan  —según sus palabras— más que la muerte y  el
sufrimiento.  En  este  momento,  entra en la bodega  un  hombre
perseguido  por los confidentes de Cosroes;  al final,  le llevan
fuera  de la bodega.
En  la tercera, Cosroes está en su palacio con el comandante
de  su  ejército,  aharbarz,  la reina y Zayd.  El  comandante
informa  a  Cosroes  de  que  su  ejército  está  listo  para  combatir  a
los  bizantinos,  pero  Cosroes  le dice que no  le  preocupan  éstos
A  <1>  Muiammad  Ahmad  id  al—Mawl&,  Ayym  al_cArab  fT-l
Yhiliyya,  (“Las tres batallas árabes en la época preislámica”).
Dár  Ihyá’ al-Kutub al_CArabiyya, Egipto, s.d., pág. 6-39.
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tanto  como al_NuCinn,  que le criticó y le rebatió en su propio
palacio.  El  comandante le asegura que está dispuesto a’ traerle
la  cabeza  de al_NuCmn  si es lo que él  desea.  Mientras  Zayd
propone  a  Cosroes  que humille a  al_NuCinn  pidiéndole  a  su
hermana  al—Far’  para que sea la sirviénta de la reina María.
En  la cuarta estamos en el palacio de alNuCxnn,  que  está
reunido  con su hermana al—Far’  y otros dos de sus seguidores,
Hanzala  y  Hni.  Todos ellos piensan qué pueden  hacer  contra
Cosroes  que  sigue insultando a los  árabes.  Al  mismo  tiempo
critican  la postura de Zayd considerándole como un traidor.
En  la quinta,  en una parte del palacio de Cosroes,  Zayd y
el  comandante aharbarz  hablan de una invitación a alMu&Inn  al
palacio  de Cosroes. Entra en escena H’marz que es un líder en el
ejército,  acompañado por la reina.  Zayd y aharbarz  abandonan
el  lugar,  mientras la reina y Hmarz  hablan de la  conspiración
que  están llevando a cabo contra Cosroes, ya que la reina piensa
que  Cosroes la abndonará tarde o temprano y buscará otra esclava
para  sustituirla.
Hiuarz  llega en la sexta escena al palacio de al_NuCmn,  y
le  trasmite  la invitación de Cosroes.  Al_NuCmn  la  acepta  a
pesar  de la protesta de su hermana y sus amigos. Deja su familia
y  sus bienes a cargo de Hnr  al—aybni  y se marcha.
La  séptima  representa el palacio de  Cosroes.  Llega  al—
Numn  y se encuentra con Cosroes,  la reina,  Hmarz  y Zayd. Se
produce  una fuerte discusión entre al-Numn  por una parte y los
demás  por otra.  Cosroes le pide a su hermana para servir a  la
reina,  y  al_NuCmn  le contesta duramente.  Cosroes llama a sus
soldados  para que  maniaten  a ai_NuCmn,  saca su daga y le da una
puñalada;  Zayd también saca su daga y cae muerto al_NuCmn.
En  la octava escena a1—Far’,  hermana de al_NuCmn,  está
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triste,  llama al pueblo para que se vengue de Cosroes.
Hni  y  Hanzala  convencen a todo el  pueblo  para  luchar
contra  Cosroes,  incluso a los vacilantes,  y al final reparten
armas  y se preparan para la lucha.
En  la novena Zayd y Hmarz  están en el palacio de  Cosroes.
Se  entiende,  por el diálogo,  que Hmarz  está encargado de ir a
DT—Qr  para  combatir al pueblo de al-Numn  y a otros  pueblos
árabes.  Zayd procura convencer a Hmarz  de las dificultades  de
esta  tarea, advirtiéndcjle que Cosroes intenta alejarle porque le
odia,  y  le pide a Hxnarz que prepare una  conspiración  contra
Cosroes.  El  motivo de este odio es porque Cosroes no le dio  a
Zayd  el  reino de al—Hira después de matar  a  al_NuCmn.  Este
diálogo  entre Zayd y Hmarz  lo escucha Cosroes,  el cual saca su
daga  y  mata a Zayd.  Después llega un mensajero para avisar  a
Cosroes  de que los árabes se negaron a entregar los  bienes  de
al_NuCmn  y están dispuestos a luchar contra los persas.  Y  al
final  de la escena Cosroes manda a su ejército para combatir  a
los  árabes.  La  décima y última representa a los  combatientes
árabes  que están a la espera del ejército persa,  que llega  más
tarde  y se encuentran las dos fuerzas en una batalla en la  que
se  derrota  al  ejército persa.  Las noticias de  •esta derrota
llegan  a Cosroes que siente horror y reconoce la derrota de  su
ejército.
Comparación
Después  de  una  lectura del texto teatral y  conocer  sus
acciones  y p2rsonajes y comparándolo con las fuentes históricas,
vemos  que el autor es considerablemente fiel al marco histórico.
Conserva  los  acontecimientos de la historia,  sobre  todo  los
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principales.
Lo  mismo pasa con los personajes,  son en su mayoría realés
e  históricos,  como  Saharbarz,  que  era  el  comandante  del
ejército  de Cosroes en su guerra con los bizantinos,  en la  que
triunfaron  los persas según Trij  al—TabarT,  vol II,  pág. 185.
En  la  obra el autor realiza un cambio pequeño respecto a  este
personaje,  que se incorpora al ejército de los bizantinos contra
el  ejército persa.
Aparece  también Hni  al-aybni  en la obra como uno de  los
seguidores  de al_NuCmn,  y en la realidad Han! es un héroe  de
Ban  aybn,  y lo mismo se puede decir de Hanzala Bm aClaba
que  presidía su tribu, Bakr, contra los persas.
Pero  el autor realiza otros pequeños cambios con relación a
la  historia, como el no mencionar a cAdi Bm  Zayd sino a su hijo
Zayd  Bm  AdT,  que en la obra es asesinado por Cosroes  cuando
-    descubre  sus  malas  intenciones contra  él.  Mientras  que  la
historia  habla de que CAd  poeta árabe y traductor de Cosroes,
conocedor  del idioma persa, fue asesinado por al_NuCmn,  y luego
Cosroes  utiliza al hijo de CAdT,  llamado Zayd en lugar  de  su
padre  (Tr-j  al-Tabari,  vol. III, pág 193. Kitb  a1-Agni.  vol.
II,  pág. 519).
Los  personajes
El  protagonista es al_NuC1un,  al que el autor perfila como
héroe  nacional que defiende todo lo árabe y que se enfrenta  con
los  fanáticos,  rencorosos  y  enemigos  de  los  árabes,
especialmente  el rey persa Cosroes. Escuchemos estas palabras de
al_NuCmn  cuando habla con Cosroes:
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«AlNu’mn:  -  ¿has  visto alguna vez un campo inmenso como
el  horizonte con su alegre gente?  aquel es mi puebló,
¿has  visto un fuego encendido día  y  noche,  puertas
abiertas  para  los visitantes,  senos de seguridad  y
amparo?.  Estas  son  nuestras  casas.  ¿Has  visto  a
jinetes  montados en sus caballos que son capa...ces de
competir  con la corriente,  caballeros que  nunca  se
rebajan  por nada en el mundo y el honor es  protegido
por  ellos?.  Esas  son mis gentes.  A veces están  de
acuerdo  y  otras veces están  en  discrepancia,  pero
cuando  se extiende la noche o sopla el viento se  unen
como  si fueran un solo cuerpo.» <i>
Es  valiente  también  hasta el punto de que  se  atreve  a
criticar  e insultar a Cosroes en su propia casa,  entre su gente
y  sus soldados,  incluso cuando está maniatado por los soldados,
y  sobre  todo cuando Cosroes le expresa su deseo de poner a  la
hermana  de al_NuCmn  al servicio de la reina:
«Al_NuCmn:  -  di  lo que quieras, pero nunca podrás lograr
esto.  Una mujer como mi hermana prefiere la muerte  a
ser  criada de tu mujer.
Cosroes:  —  yo  tampoco  la  aceptaré  de  criada  en  mi
palacio.
Al_NuC1nn:  -  ¿quién  eres  tú?  has  hablado mucho  de  mi
pueblo  y lo has insultado;  óyeme,  Cosroes, una ruina
abandonada  en  el  desierto  es  más  limpia  que  tu
palacio,  una estaca en una tienda de un pastor de  mi
<1>  Al-arra...  pág. 6—7.
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pueblo  es más honrada que este, tu trono.
Cosroes:     — ¡basta!
Al_NuCInn:    — un  camello en mi patria,  leproso y sarnoso,
es  mejor que tú.» <1>
En  fin,  al—Nu’mn  reúne  en la  obra  muchas  cualidades
positivas,  es sincero,  franco,  amistoso y hombre de  palabra.
Cuando  le invita Cosroes a su palacio acepta la invitación y no
quiere  cambiar  su  decisión  pese a  las  insitencias  de  sus
familiares  y amigos para que rechace tal invitación:
«A1—Numn:  —  bueno,  digamos que me engañará, me matará...
¿esto  es lo que habéis pensado?...  aunque sea así  no
me  echo atrás, sea lo que sea. Quizá en mi muerte haya
otra  vida nueva en la que no agachemos la cabeza.» <2>
Otro  personaje  destacado  en  la  obra  es  Cosroes,  que
desempeña  un papel singular en la acción teatral. Aparece cruel,
injusto,  que  sólo  conduce  a su pueblo a fuerza  del  látigo.
Escuchemnos  este diálogo entre algunos de sus soldados  en  una
bodega:
«Soldado  3:    — Nos  estamos hundiendo... sufrimos, mientras
sus  lacayos gozan de todo; la prosperidad para ellos y
los  grilletes  para nosotros.  Regamos la tierra  con
nuestra  sangre para que reverdezca, y después se lleva
toda  la cosecha al palacio de Cosroes.
Soldado  2:    — ¿y  para qué luchamos? nos empujamos nosotros
SI
<1>  Al—Sarara..,. pág. 51.
<2>  Al-arra...  pág. 41.
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mismos  a otras desgracias, no acabamos de huir de  una
guerra,  hasta  que nos vemos empeñados en otra,  ayer
una  guerra allí, hoy con los romanos, ¿qué ganamos con
la  guerra más que el hambre y la desgracia? <1>
Además  Cosroes es el antagonista de al_NuCmn.  No mantiene
su  palabra,  ya que invitó a éste a su palacio, pero lo engañó y
lo  mató.  Es también presumido,  orgulloso,  piensa que ni  al
Nucmn  ni ningún otro puede hacerle daño alguno.
«Cosroes:  —  pero...  digamos ¿qué puede hacer al—Nu’inn? Si
quiere  que embista esta piedra  (indica al trono) .»  <2>
En  cuanto al personaje de Zayd,  simboliza al traidor,  que
está  al  servicio del enemigo,  trabaja como  espía  contra  su
pueblo,  po esto al_NuCmn  le censura incluso delante de Cosroes:
«Al_NuCmn:  (se dirige a Zayd)  —  ¿desagradeces  la virutd
de  la arena y el calor de tu pueblo?  ¿no sabes que tu
patria  no  reconoce  a los  ingratos  como  tú?  pero
extiende  la mano próspera,  la sangre del corazón y la
luz  de los ojos para los gratos.» <3>
Aparte  de esto Zayd es un personaje de poca confianza en sí
mismo,  que no tiene una personalidad firme.
Primero  propone que sea ahrabarz  el enviado personal  de
Cosroes  para al_NuCmn,  y cuando ve que los reyes prefieren  a
<1>  A1-arra...  pág. 11.
<2>  Al—’Sarra... pág. 18.
<3>  Al—Sarara... pág. 3.
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Hmarz,  él automáticamente cambia de opinión y prefiere al otro.
Zayd  no  fue  criticado  por al_Nucmn  sino  por  todo  el
pueblo,  porque ya se ha dicho que es el símbolo de la traición:
«El  hombre segundo:  —  ¿quién  sabe lo que esconde Cosroes?
¡cómo  procura la  amistad  de  Zayd,  el  asunto  es
sospechoso!
—  Zayd  se congracia con Cosroes hace mucho tiempo.
¡Qué  se espera de quien traiciona a su pueblo!
Al_NuC1nn:     — hasta   los traidores  no  aceptan  vivir
humillados.  Sólo  Zayd lo acepta,  es como  una  rama
arrancada  y canada.»  <1>
Y  para castigar a Zayd y para que el autor esté seguro  de
su  destino negro,  lo mata a manos de Cosroes, como consecuencia
de  su mala conducta.
El  conflicto
El  conflicto se desarrolla desde el principio de la  obra.
Observamos  un conflicto entre árabes y persas más que entre al—
Numn  y Cosroes,  vemos un odio y un rencor ciego entre las dos
partes.  Cosroes dice de los árabes:
—  «Cuando  conocí las virtudes de mi  pueblo,  vi
que  sus  gentes  y sus señoríos son  los  mejores  en
todo..,  me dije a mí mismo:  ¡oh Cosroes! ¿qué hay en
los  otros pueblos? Vi que La India tiene su sabiduría,
La  China tiene maravillosos  productos,  los  romanos
<1>  Al-arra...  pág. 23.
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tienen  Las mejores ciudades.  Luego miré a los árabes
del  desierto y no vi ninguna cualidad buena.» <i>
Y  al contrario, los árabes piensan igual de los persas, que
no  tienen palabra, que son traidores, pérfidos y falsos.
Cuando  Cosroes invita a al.NuCmn,  sus amigos y familiares
le  aconsejan que no vaya:
«Hni:  -  tenemos  el engaño de los reyes persas,  y  tú
eres  nuestro señor.
Hanzala:    — ¿quién  callaría si te tocara Cosroes?  tenías
que  rechazar la invitación.
Al_NuC1nn:  —  aceptar  la invitación es mejor que rechazarla,
¡oh  Hni!  yo  reconozco  los..engaños de  los  reyes
persas.»  <2>
En  fin,  este  conflicto es muy fuerte yagudo  y  ayuda  a
desarrollar  la  acción  y llevarla al punto  culminante  de. la
tragedia.
Juicio  y conclusión
Indudablemente  el  autor  pone  ante  sus  ojos  las
circunstancias  actuales de la guerra entre Iraq e Irán, con toda
la  problemática que representa esto. guerra:  odios,  rencores  y
agresiones.  Todo esto lo tiene en cuenta al tratar el conflicto
histórico  entre las dos partes,  en los siglos VI y VII. Esto es
lógico  porque  hay  muchas  semejanzas entre  las  dos  épocas,
<1>  Al—arra...  pág. 4.
<2>  Al—arra...  pág. 40.
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incluso  en varios detalles,  como por ejemplo,  las palabras del
hombre  que rechaza ir al ejército para luchar;  (escena segunda).
Esta  situación coincide en realidad con la posición de  millares
de  soldados que se encuentran obligados a combatir en una guerra
insulsa,  sin tener el menor convencimiento de sus motivos ni el
menor  entusiasmo.
«Soldado  2:   - ¿quién  puede rehusar?
El  hombre:     - No...  yo rehuso,  todos rehusamos...  ¿qué
combate  es  éste?,  salimos de una guerra  perdida  y
entramos  en otra. Nos derrumbamos como las  paredes  y
nos  talan como a las ramas (señala a los  confidentes
de  Cosroes),  para satisfacer vuestrosplaceres,  tú y
tú  y vuestro señor Cosroes.»<l>.
También  sentimos  en  las palabras  de  al_NuCmn,  cuando
-critica  la discrepancia que amenaza la unión y la existencia  de
los  árabes,  como  si fuera una voz actual que coincide con  la
vida  árabe contémporánea,  ya que se convirtió en un tópico  por
tanta  repetición,  considerándolo  como la razón  principal  de
todos  los problemas que padece el Mundo Arabe.
«Al_Nuemn:  —  ...  en  cuanto a nosotros, no somos más que
tribus  esparcidas  en la Tierra,  nos  matamos  entre
nosotros,  y  es  más extraño que algunos de  nosotros
apoyemos  a los persas.  Hablasteis de Zayd, pero yo os
pregunto:  ¿qué quiebra el corazón, esta discrepancia,
o  aquel traidor, Zayd Bm  CAdT? Si no estuviéramos así
¡oh  amigos!,  no pensaría Cosroes en humillar  a  los
<1>  Al—arra...  pág. 14.
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árabes.>’ <1>
El  autor  quizá  alude  en esta escena a  la  posición  de
algunos  árabes que apoyan a Irán en su guerra contra Iraq, y por
esta  razón nos representa a Zayd humillado y sin  voluntad,  lo
cual  nos  explica  la  situación de los que  traicionan  a  sus
hermanos.  Al  final,  este  Zayd  fue asesinado  por  el  mismo
Cosroes.
Se  puede  observar asimismo que se  encuentran  en  varios
puntos  de la obra exageraciones y a veces muy grandes,  que  se
oponen  totalmente a los conocimientos históricos;  por ejemplo,
al—Nu’mn,  según los datos históricos, no era tan valiente en su
postura  hacia Cosroes,  sino todo lo contrario. Pero lo que está
claro  es que el autor,  como otros muchos,  se ha montado en las
olas  de  la  política,  las  olas del  fanatismo  y  del  falso
entusiasmo,  que nutren las circunstancias políticas actuales, y
así,  quiere dar una imagen brillante de los árabes y otra oscura
de  los persas.
Respecto  al lenguaje vemos que el autor utiliza una  lengua
bella  y  unos diálogos vivos en un árabe clásico  y  puro.  Los
versos  cortos  utilizados casi en toda la obra le  permiten  un
cierto  movimiento más rápido y además el diálogo es concentrado
y  las  intervenciones de los personajes  son  cortas,  lo  cual
impide  el posible aburrimiento del lector o espectador.
En  resuirten: esta obra, si no fuera por las exageraciones y
los  tópicos,  podríamos  considerar una obra aceptable  por  su
valor  literario y artístico.
<1>  Al-arra...  pág. 26.
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AÍ—Báb
(“La  puerta”)
Yuf  a1-’ig  <1>
El  poeta  iraquí  Ysuf  al-S’ig  és el autor  de  la  obra
teatral  al-Bb,  escrita en prosa y de un solo acto.  Su acción
está  inspirada  en  Las Mil  una noches  concretamente  en  el
cuento  de Simbad  (“al-Sindibd”)  en el relato del cuarto  viaje,
noche  553-554. El argumento es el siguiente:
En  este  viaje Siinbad llega después de muchas aventuras  a
una  isla donde se establece y se casa.
La  costumbre de la isla era enterrar vivo al marido o a  la
mujer  cuando muere su pareja.  Por casualidad muere la mujer de
Simbad.  El pueblo prepara la celebración del entierro.  Después
de  haber  bajado el cadáver de la esposa a la tumba que  es una
cueva  grande,  como un pozo,  se acerca la gente a  Simbad,  le
consuelan  y pretenden enterrarle con la esposa.  A pesar de  sus
protestas,  le cogen, le atan y le bajan a la tumba (cripta) con
algo  de comida y bebida, y cierran la boca de la cueva.
Después  de un tiempo meten otro cadáver y una mujer  viva,
también  con comida y bebida.  Sinibad la ve pero ella no lo ve a
él;  éste coge una tibia de un muerto, se acerca a ella y la mata
para  quedarse con su comida.
Así  estuvo cierto tiempo, hasta que un día oyó un ruido, se
acercó  y  vio una fiera que escapó al ver  a  Simbad;  éste  la
siguió  hasta el fondo de la cueva donde vio un hilo de  luz,  y
cuando  se  acercó  encontró un agujero por donde  entraban  las
•   <1>  Yüsuf al-’ig,  Al—Bb  (“La puerta”).  Matbaca al-Adib
al-Bagddiyya,  Bagdad, 1986.
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fieras  para devorar a los muertos.  Por allí salió Simbad y  se
quedó  tranquilo y alegre. <1>
Argumento  de la obra
La  obra,  cuyos personajes son:  El,  Ella,  el  juez,  el
fiscal,  los guardias y otros,  empieza en una sala de tribunal,
donde  se juzga a El.  El fiscal lee el texto del pacto  firmado
por  el  matrimonio al casarse,  que se resume en que  cada  uno
promete  y acepta que le entierren si muere su compañero.
Después  el fiscal se dirige hacia el público  explicándole
la  situación del marido,  que rechaza cumplir la promesa después
de  la muerte de su esposa. El juez le pregunta por esa actitud y
El  le contesta que firmó el pacto cuando estaba muy enamorado  y
vivía  un  estado  de  éxtasis parecido al  de  los  poetas.  El
protesta  y  rechaza  que le  entierren,  mientras  el  tribunal
procura  que  se cumpla el pacto para evitar cualquier  tipo  de
rebeldía  semejante en el futuro.  El fiscal intenta  convencerle
para  que  acepte el entierro en público,  y le promete  que  lo
sacará  de la tumba clandestinamente después de un día o dos.  Al
final  acepta la propuesta del fiscal y le bajan a la cripta con
el  cadáver de su mujer,  en un ambiente de  fiesta.  Pasa  allí
momentos  horribles,  entre el miedo y la esperanza.  Pasan unos
días  y abren la boca de la cripta,  bajan un ataud y luego a una
mujer  con  vida  (Ella).  El  se  acerca  a  Ella,  intenta
tranquilizarla,  y conversan largo rato.
El  le habla a Ella de la promesa del fiscal y la invita  a
_<l>  Alf Lai’la wa-Layla  (“Las Mil y Una Noches”). Al_MabaCa
al—Katülikiyya,  Beirut, 1957, tomo IV, pág. 215-217.
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salir  con  él fuera de la cripta en el caso de  que  el  fiscal
cumpla  su  promesa.  A  medida que pasa el  tiempo  pierden  la
esperanza,  pero  nace  y crece el amor entre los dos  sintiendo
como  si nacieran de nuevo.
Termina  la obra y los dos están abrazados.
Comentario  y conclusión
El  título que ha elegido el autor para su obra al-Bb,  (“La
puerta”)  es significativo y está vinculado con el contenido.  Es
la  puerta que separa la cripta y el mundo, la vida y la muerte.
La  puerta está presente constantemente en la obra:
«Ella:  —  no  jures... yo te creo.., pero ¿quien va a abrir
la  puerta?
El  :       — la van a abrir.., o la abriremos nosotros.., no
cabe  duda...  ¡oh, horrible puerta! Puerta que separa,
en  realidad,  la muerte de la vida,  la realidad de la
fantasia...»  <1>
Se  puede considerar esta obra como una obra mental,  porque
trata  temas abstractos.  Los temas son varios y el autor no  se
concentra  en uno solo.  Nos encontramos con  la  esperanza,  el
amor,  la rebeldía y la desesperación.
El  diálogo siguiente entre El y Ella representa el  sentido
de  la esperanza y la desesperación, la afirmación de que la vida
sin  esperanza es imposible;  y,  al contrario, es posible aunque
sólo  haya un punto pequeño de esperanza. Los dos protagonistas
<1>  Al—Bb...  pág. 75.
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viven  una  situación  terrible,  pero lo que  les  hace  seguir
viviendo  es esa esperanza,  sobre todo para El,  que espera  él
cumplimiento  de la promesa del fiscal:
«Ella:  —  algo  extraño...  ¿tú  crees que el fiscal  va  a
cumplir  su promesa?
El:      - esto  es lo que dijo.
Ella:    - ¿y  tú lo has creído?
El:      — no  tenía otro remedio ¿crees que me ha mentido?
Ella:    - claro..,  ya  han pasado dos noches..,  desde que
has  llegado aquí... ¿dónde está entonces?
El:      — quizá  venga en cualquier momento.
Ella:    — y  quizá no venga nunca...
El:    -  ¿por  qué  dices  esto?  ¿por  qué  quieres  desesperarme?
si  no te importa la vida..,  si quieres morir..,  pues
yo  no quiero,..
Ella:    — disculpa...  no me refería a esto...
El:       — sí,  te has referido a esto, y si no ¿cómo sabes
que  no vendrá nunca?  ¿eh?...  aunque supongas que no
vendrá..,  para no herirme y para que tenga un rayo de
esperanza...  díinelo  por  cortesía...  miénteme...
disimula  que me crees..,  haz como aquellos que  hacen
con  los enfermos incurables cuando les mientes,  para
que  tengan paciencia y esperanza.» <1>
Hay  también algunos aspectos políticos,  aunque  sencillos.
Se  trata de una situación de rebeldía contra las autoridades que
causa  al gobierno miedo e inquietud; pero, al mismo tiempo, éste
<1>  Al-Bb...  pág. 68.
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se  elnpeña en mostrar que no hay nada fuera de la normalidad, que
es  la actitud de los gobiernos casi siempre. El fiscal y el jüez
se  inquietan ante el rechazo de El,  que no acepta el  entierro
con  su esposa.  Esta situación empuja al fiscal a conspirar  con
el  acusado,  con el fin de que queden bien las autoridades ante
el  pueblo.  Este  comportamiento es hasta cierto punto  real  y
conocido  entre las autoridades:
«El  juez:  —  hay  que tener paciencia... y si no, su actitud
va  a  ser como modelo a seguir por otros y esto va  a
ser  extemadamente perjudicial.., es la primera vez que
nos  encontramos  con una  rebelión  como  esta...  es
peligrosa  su  difusión,  porque  anima  a  otros  a
hacerlo..,  tenemos  que esforzarnos para  ocultar  el
caso.  Nadie, tiene que saber que una rebelión de este
-  tipo  ha  ocurrido.  Y tenemos en  segundo  lugar  que
convencerle  .por  todos  los  medios,  que  cumpla  su
promesa  voluntariamente,  o  por  lo  menos  que  les
parezca  a  los demás que están cumpliendo la  promesa
voluntariamente. »  <1>
Otro  tema destacado en la obra es el amor,  que es como  si
fuera  la  vida para el autor.  Cuando nace el amor entre  El  y
Ella,  los  dos  se agarran a la vida y la saborean alejando  ,el
fantasma  de la muerte:
«Ella:  -  ¡qué  bonito es!...  tu voz tiembla..,  dime otra
vez  que me quieres y que no me tienes mas que a ini...
El:  —  no  te tengo mas que a ti... vida mía...
<1>  Al-Bb...  pág. 15.
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Ella:     — ven  (se abrazan)... cuando la mujer es amada, el
amor  le ayuda a aceptar la muerte...
El:       — ...  si_no  la vida...
Ella:     — ¡qué  bonita  es  tu voz cuando  dices  esto!...
di:  querida mía, otra vez...
El:       — querida  mía...
Ella:     — sí,  si, no dejes de decirlo, susurra en mi oído
cuando  te abrazo. ¿No te parece que estamos muriendo?
El:       — no,  me parece que estamos naciendo.., ven.
Ella:      — estoy  aquí...  (grita)... ¡Dios!... ¡Dios! ¡qué
bonita  es la vida!...» <1>
Una  de las partes más bonitas de la obra es el  soliloquio
que  pronuncia El,  cuando está solo en la cripta,  expresando su
amor  a la vida.
«El:  —  ...  cuando  mueres y la vida está a distancia  de
unos  pasos  (señala  hacia  arriba)..,  ésta  es  la
distancia,  unos  escalones  de  mármol...  luego  una
puerta  de hierro y un candado,  y termina todo.  Nada
más  que  atravesar  esta  puerta.  La  puerta  es  el
problema,  si la atraviesa, sería una persona nueva. Yo
tengo  mis proyectos, ¡estúpidos!, estoy lleno de vida,
mi  corazón  está lleno de deseos,  y mi  cabeza  está
llena  de sueños..,  puedo, si queréis, cultivar trigo,
o  cavar  un  pozo,  o  conquistar  a  una  chica,  o
engendrar  hijos;  mirad,  este es un crimen..,  es  un
crimen  matar a un ser que puede aportar la existencia,
<1>  Al-Bb...  pág. 91-92.
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fuerza  y vida...» <1>
Una  de las deficiencias claras de la obra es  que  algunos
monólogos  son muy largos, que hacen imposible representarla; por
ejemplo?  (pág. 26—40) y  (pág. 42—43).
Además  la acción es imaginativa e irreal, no tiene nada que
ver  con la realidad.  Y si los cuentos de Las Mil  Una  Noches
son  interesantes  y  bonitos,  es por  el  ambiente  exótico  y
fantástico  que describen,  pero en el caso de esta obra cabe  la
pregunta:  ¿qué  interés se puede conseguir de una obra  teatral
inspirada  en  un  cuento  fantástico,  sin  vincularla  a  la
realidad?.  No hay ningún interés, porque la obra se mueve dentro
de  un mundo que no sale de esa fantasía.
El  lenguaje  está en general cuidado,  y llega  a  ser  en
algunas  partes poético, ya que el autor es poeta.
<1>  Al—Bb...  pág. 30.




Tawfi  al-Hald’m <1>
Sahrazad  de Tawfrq al-Hakrm fue escrita en el año 1934 o en
el  año  1928 y publicada en 1932 <2>,  y está formada por siete
cuadros.
Los  dos protagonsitas principales,  Sahrazd  y  Sahriyr,
están  inspirados en Las Mil y Una Noches.
Esta  obra  pertenece  al ItTeatro Mental” que  trata  temas
absolutos  como:  la  fuerza y la ley,  el arte y la vida  y  el
juicio  y el corazón.
¿Cómo  trata al—HakTm su tema? y ¿cómo dibuja sus personajes
inspirados  en Las Mil y Una Noches,  que ya eran conocidos para
cualquier  lector o espectador?
Desde  el  principio se puede decir que al-Hakrm  no  sigue
firmemente LÇcuents  populares de Las Mil y  Una  Noches  porque
inventa  acciones  y añade personajes según las  exigencias  del
arte.
Su  obra empieza cuando ya han transcurrido las mil  y  una
noches.
En  Sahriyar  ya ha muerto el deseo de venganza  o  está  a
punto  de  morir.  A1-Hak!m  no  hace referencia  al  pasado  de
Sahriyr  pero se sobreentiende en el texto:  la esposa de  este
rey  lo engañó con uno de sus esclavos. ahriyr  mandó asesinar a
<1>  TawfTq al-Hakim,  ahrazd.  Dr  al-Kitb  al-Lubnni,
Beirut,  1973.
<2>  Según  Nutafá  cJd  al-Gan,  ahrazd  fr—l-ikr  al—Carab!  (“Sahrazd  en el pensamiento árabe”).  Dr  al-Surüq, El
Cairo,  1985, l  ed., pág. 42.
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los  dos y decidió vengarse de las mujeres. Para ello, cada noche
se  casaba con una virgen y al amanecer la mataba, ejerciendo ásí
durante  largo tiempo el arte de la muerte.
El  cuento  popular sigue diciendo que el rey  practicó  su
afición  hasta que se casó con la bella e inteligente  ahrazd,
que,  contándole  maravillosos  e  interesantes  cuentos  que
excitaban  su curiosidad escapó de la muerte y libró a las demás
mujeres  de tan cruel práctica.
Al—HakTm  enfoca su obra sobre la última época  del  cuento
popular.
ahriyr  ha  abandonado su salvajismo;  mata a  la  última
virgen,  Zhida,  y ordena al Mago torturar a un hombre,  al que
sumergen  en  un  jarro lleno de aceite de  sésamo,  y  sólo  le
alimentan  con  higos  y nueces,  hasta que se pudra  su  carne;
después,  el  Mago  lo  saca y lo deja al aire  libre  para  que
responda  a todas las preguntas del Rey.
En  la obra de al-HakTm,  ahriyr  es el símbolo de la razón
pura,  preocupado sólo por la búsqueda del Saber y del  Conocer;
harto  ya de todo rasgo humano.
Quiso  liberarse del cuerpo y del corazón;  pero una cuerda
fuerte  le ataba a la vida. Y de aquí vino su desgracia.
Por  el  contrario,  Sahrazd  es• el  símbolo  del  Saber
Absoluto.  Ella con sus cuentos liberó al rey de su salvajismo y
su  sed de venganza causando un gran cambio en su vida y  en  su
comportamiento.
Pero  en ahrazd  también hay contradicciones.
Ella  es cuerpo y corazón.  Es un eje.  A su alrededor giran
tres  personajes:  Sahr3yar  que no ve en ella más que la  razón
pura,  el  esclavo que ve un fascinante cuerpo y el visir  Qamar
que  la considera un piadoso corazón.  En la realidad cada uno de
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ellos  se ve a sí mismo,  es decir,  Sahrazd  es como un espejo:
refleja  la  realidad de cada uno de ellos.  Sin duda  son  trés
personanjes  opuestos, “y por esto empezó un conflicto entre  los
tres,  sin  empate,  sin  equilibrio;  el  esclavo  quizá  pueda
1
conseguir  el cuerpo de Sahrazd  y el viSir Qarnar que consideraba
a  ahrazd  un  corazón puro,  se suicidó al ver a  un  esclavo
y  —
saliendo  del cuarto de Sahrazd.  Y Sahriyar abandonó a su esposa
Sahrazad  y emprendió un viaje en busca del sentido de la  vida,
pero  nunca alcanzó su meta”. <1>
Esta  obra,  según muchos investigadores,  es una muestra de
la  especial  filosofía  de  al—Hakim,  al—Taduliyya,  “el
equilibrio”,  y aquí quiere decir que es imposible vivir sólo con
la  razón o el juicio sin el corazón y el cuerpo.
De  aquí  viene  la tragedia de la obra y de allí  saca  el
conflicto  su  sustancia  por  la  falta  de  equilibrio  e
identificación  entre las partes opuestas.
ahriyr  escapó del cuerpo y la vida y se marchó en  busca
del  saber pero quedó suspendido entre la tierra y el cielo,  no
se  estableció en la tierra ni alcanzó el cielo.
El  esclavo vivía sólo para el cuerpo,  mientras  el  visir
Qainar vivía sólo para el corazón,  para el amor puro que está al
margen  de la realidad, que carece de los auténticos sentimientos
del  verdadero amor.
Estos  personajes  son  claros  símbolos  que  se  pueden
comprender  perfectamente,  pero  hay quien los comenta de  otra
manera,  dándoles  explicación aparente.  Consideran  el  cuento
popular  de ahrazd  como el relato de una pareja enamorada  que
<1>  Malimüd Am!n al-’Álim,  al-WaÇh wa—l—Qjn  fT  Masrahin
al_CArabi  al-Musir,  op. cit...  pág. 53.
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vive  una  época  de  armonía y felicidad  hasta  que  surge  el
desacuerdo  entre ellos a raiz de su diferente enfoque sobre  la
vida.  Como  consecuencia el marido abandona a su esposa y  ella
procura  insistentemente hacerlo volver a la antigua  situación.
<1>
Segin  esta  explicación Sahrazad no es más que  una  mujer
real  que  utiliza  cualquier tipo de truco  femenino  para  que
vuelva  su marido.
Sahrazad  salvó su vida contando a Sahriyr  cada noche  sus
fascinantes  cuentos que no finalizaban,  dejando la continuación
de  aquellos maravillosos relatos,  que excitaban la  curiosidad
del  rey, hasta la noche siguiente.
Este  comentario  también es aceptable,  pero es  simple  y
superficial;  con  él,  la  obra  pierde su  magnífico  espíritu
artístico,  ya que su auténtico valor existe en los símbolos que
presenta.
ahriyr  cambió  debido  a los relatos de  ahrazd  y  se
convirtió  en otra persona.  Era cuerpo sin corazón y materia sin
1
espíritu,  pero Sahrazad lo creó de nuevo.
«Visir:  —  las  historias de Shehrezada,  con ese  salvaje,
han  surtido  el mismo efecto que los  libros  de  los
profetas  surten entre los pueblos primitivos.» <2>
<1>  F’iq  Mustafá Aluuad, Atar al-turt  al_acbi  f!—l-adab
al—masrahi  al-natri fT Mir,  (“La influencia del legado popular
sobre  las obras teatrales en prosa en Egipto”). Wazra  al—Taqfa
wa—l—I’lm,  Iraq, 1980, pág. 164.
<2>  Los  textos  de la obra están cogidos  de  la  versión
española,  Sherezada, Tawfiq al-Hakim, versión y estudio de Pedro
Martínez  Montávez,  publicaciones  del  Instituto  Egipcio  en
Madrid,  1977, pág. 63.
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ahriyr  comenzó a meditar sobre la vida y la  existencia,
mientras  que antes,  al igual que un niño,  no se preocupaba  de
pensar  en ellas.
Pero  esta meditación le llevó a un conflicto trágico con la
vida  y  la  naturaleza,  que  duró largo tiempo  y  tuvo  malas
consecuencias  para  él.  Quiso huir de lo material buscando  lo
espiritual  y aquí radica el origen de su sufrimiento.
«Shehrezada:  —  ese  era  el Shahriar de antes. El de ahora
es  otro hombre,  un hombre que se ha pasado una  larga
vida  encerrado en un castillo carnal y sangriento.  Al
que  todas las noches se le ofrecía una virgen y todas
las  mañanas se le sacrificaba una esposa.  Un  hombre
que  ha agotado el significado de dos palabras:  cuerpo
y  materia.  Que sólo desea huir de estas dos cosas que
le  obsesionan.
Negro:          — ¿Huir?...  ¿a dónde?
Shehrezada:      — ni  lo sabe,  y ese es el terrible secreto
que  le atormenta.
Negro:          — ¿Dónde  está ahora?
Shehrezada:     — ha  dejado la tierra,  pero no ha alcanzado
el  cielo  todavía.  Está  entre  cielo  y  tierra
suspendido.»  <1>
Son  varios  los  medios  utilizados  por  Sahriyr  para
descubrir  y alcanzar el Saber y el secreto de la existencia y la
vida.  Utilizó la magia pidiendo ayuda a un Mago,  pero no logró
nada.  Quiso romper sus relaciones con el lugar y huir fuera  de
<1>  Shehrezada... pág. 92.
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sus  límites,  emprendió  un largo viaje pero al fin  vuelve  al
‘.1punto  inicial, al seno de Sahrazd.  Sin embargo, es la vuelta de
un  derrotado y extraviado que nunca logró lo que iba a buscar.
Tampoco  pudo volver a su antigua vida.  Así fue su destino
del  que era imposible escapar.
«Shehrezada:  (como hablando consigo misma)  —  solamente  ha
llegado  al final de una vuelta.
Negro:    (poniéndose de pronto en movimiento)  —  yo  puedo
devolvérte].o.
Shehrezada:    — será  otro Shahriar el que  vuelva.  Fresco,
tierno,  como  recién nacido.  Este no es más que  una
cana  tirada al viento.» <1>
Este  es  el  final  de  Sahriyar,  un  final  dramático  y
lamentable.  Intentó  abandonar  la vida y vivir como una  mente
pura,  pero  le  era imposible,  ya que abandonar la  vida  real
significaba  que muriera la vida dentro del ser  humano.  También
Sahriyar  intentó  rebelarse  contra las leyes de la vida  y  la
naturaleza  y llegar a lo que es imposible para el hombre.
Por  otro lado,  ahrazd,  que en esta obra se convirtió en
un  misterio,  citaba la curiosidad de los demás por  conocer  a
fondo  su  personalidad  y  descubir  la  ambigüedad  que  la
caracteriza.  ahriyr  quería saber y conocer su realidad,  pero
nunca  lo alcanzó.
«Shahriar:  —  tú  no eres una mujer como las otras.
Shehrezada:  —  ¿eso  es una alabanza o un reproche?
Shahriar:    — ¡y  yo que sé! tal vez no seas ni una mujer.
<1>  Shehrezada... pág. 111.
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Shehrezada:  —  ¿Te  das cuenta del grado de locura a que has
llegado?
Shahriar:  —  tal  vez Ella tampoco sea una mujer.  ¿Quién
es?  Ella  es  la eterna prisionera,  encerrada en  su
celda  y que conoce sin embargo,  todo lo que la Tierra
posee.  ¡Como si la Tierra fuera Ella misma! Ella es la
doncella  que no ha salido jamás de sus umbrías y  que
conoce,  sin  embargo,  Egipto,  la India y  hasta  la
China.  Ella es la virgen,  que conoce en cambio a los
hombres,  como  si hubiera pasado miles de años  entre
ellos.  La que sabe de los esplendores todos, y de las
bajezas  todas de la naturaleza humana...  ¿Esa  mujer,
tal  vez,  conoce todo lo que la Naturaleza  encierra,
como  si ella fuera la Naturaleza misma?.» <1>
si
Está  claro que Sahrazd  es un símbolo del  Saber  Absoluto
que  provoca  la curiosidad de ahriyr,  el cual  perseguía  el
fantasma  de]. saber y tenía un deseo insistente de  conocer  el
mundo  de ahrazd  y su realidad.
«Shahriar:  -  te  juro que necesito sabersobre  ti mucho más
de  lo que ahora sé.
Shehrezada:  —  Shahrjar,  vete  a  la  cama  ahora  mismo.
¡Descansa!.
Shahriar:  (gritando)  —  no  me iré... Quiero saberlo todo
ya.  ¡He estado esperando tanto tiempo!
Shehrezada:  —  no  seas niño, Shahriar. Sabes muy bien que,
aunque  insistieras  veinte  siglos,  no  conseguirías
<1>  Shehrezada... pág. 71.
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sacarme  ni una sola palabra.
Shahriar:  -  ¿Por  qué?
Shehrezada:    — porque  pides lo imposible,  yo no tengo lo
que  tú quieres. No sabes lo que dices.
Shahriar:    — tú  lo sabes todo. Tú eres un ser maravilloso,
que  no dice nada sin haberlo calculado antes,  que no
deja  nada al azar.  Tú sigues una marcha sin apartarte
un  punto del camino que te has trazado; como marcha el
sol,  la luna o las estrellas.  ¡Tú eres como la Razón
Inmensa  de las cosas!.
Shehrezada:    (sonriendo) -  me  ves, Shahriar, en el espejo
de  ti mismo.» <1>
Al—tlaklm se inspiró en el personaje de Lhrazd  de Las  Mil
 tJNa Noches, pero con un mayor desarrollo artístico. Amplió sus
límites  y le dio una dimensión simbólica importante. La ahrazd
del  cuento  popular no era más que una mujer de gran  pasión  y
sentimentalismo  que obedecía a las necesidades de su cuerpo;  se
casó  de  buen  grado con el salvaje rey  arriesgando  su  vida,
deseando  salvar a las demás mujeres de su crueldad.
Mientras  la ahrazd  de la obra es un personaje diferente,
con  amplios horizontes,  que simboliza la Vida,  la Razón y  el
Saber.
Hay  quien piensa que “la ahrazd  de la obra y la  de  Las
Mil   Una  Noches  no  son  un  mismo  personaje,  ya  que  no
encontramos  en  los  cuentos  la base  sobre  la  que  al-HakTxn
construyó  su  personaje” <2>.  Sin embargo es evidente que  al—
<1>  Shehrezada... pág. 71-72.
<2>  F’iq  Muafá...  op. cit... pág. 170.
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Hakrm  trató  este personaje bajo la sombra de su arte y  de  su
talento,  añadiéndole otros caracteres que no tenía en el cuento
popular.  Y aquí radica el secreto de la creación y la genialidad
de  las obras teatrales de al—Hakim.
Además  no podemos exigir al autor ó dramaturgo que destaque
cada  idea o acción teatral y lo vincule con otro marco histórico
distinto  al que inspiró su tema.  Es decir, es absurdo buscar el
origen  o la raiz de cada idea o acción en el auténtico texto que
inspira  al autor.
Respecto  a  otros  personajes como el  visir  Qamar  y  el
esclavo,  los  utilizó  al-Hakim  como  símbolos  también  para
enriquecer  la acción teatral.
El  visir Qamar es un símbolo del amor puro,  del corazón  y
quizá  era  su  manera para alcanzar  el  saber;  al  contrario,
ahriyr  pensaba   que la mente era la única manera o  el  único
-:      medio para saber.   Y cada uno de ellos pensaba que estaba en lo
cierto:
«Visir:  —  ¿quieres  decir que disuadiste al rey de que se
distrajera  con los espíritus,  para que  se  dedicara
sólo  al tuyo?
Shehrezada:   — eso  mismo.
Visir:  (tras un momento de reflexión)  —  no  lo creo, ¿qué
todo  ha sido puro cálculo? ¿que todo lo has hecho  por
tu  cuenta y razón?...
Imposible.  Tú eres sólo un enorme corazón.
Shehrezada:  (sonriendo)  —  porque  me ves en el espejo de ti
mismo.»  <1>
<1>  Shehrezada... pág. 65.
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En  cuanto al esclavo Negro simboliza el instinto corporal y
la  lujuria animal.  No le preocupan más que las necesidades del
cuerpo.  ahrazd  para él sólo es un bello cuerpo.
«Negro:     (contemplándola)   - ¡Qué  hermosa   eres!    ¡Un
bellísimo  cuerpo!
Shehrezada:   (sonriendo)  —  tú  también me contemplas en el
espejo  de ti mismo.
Negro:     - veo  sólo la verdad.» <1>
Asimismo  podemos decir que cada uno de los tres:  Sahriyar,
el  Visir Qamar y el Negro,  cada uno de ellos buscaba el  saber
pero  a su manera.  El propósito era uno y común pero los medios
eran  distintos,  según el punto de vista de cada  uno,  mientras
Sahrazd  era la vida,  el saber,  la naturaleza, el corazón y el
cuerpo.
Respecto  al  resto de los personajes en la obra vemos  que
desempeñaron  papeles  secundarios,  están al  servicio  de  los
personajes  principales,  especialmente al servicio del personaje
.1
de  Sahriyr.
Algunos  de ellos,  el Mago,  el Verdugo y el tabernero Abt
Maysr,  son quizá símbolos de las épocas de la vida de ahriyr.
El  Verdugo  simboliza  la época salvaje  cuando  mataba  a  sus
esposas,  es  dicir,  época del salvajismo animal.  Termina esta
época  y abandona ahriyr  al Verdugo porque ya no lo  necesita.
Cuando  ahriyr  deja su costumbre de matar a las vírgenes, en la
ciudad  celebran una fiesta:
<1>  Shehrezada... pág. 89.
<2>  Shehrezada... pág. 52.
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«Negro:  —  ¿No  es hoy la fiesta de las vírgenes?
Verdugo:    — justamente;  y por eso el rey no necesita ya un
verdugo  para nada.» <i>
El  Mago siinboliza la segunda época cuando ahriyr  iba  a
visitarlo  todas las noches y el otro practicaba la magia y hacía
y
cosas  raras y ambigüas.  Pero Sahriyr  tampoco logra nada con el
Mago,  decide  viajar acompañado por el Visir Qamar en busca del
saber.  Y después de un largo recorrido llegan al albergue  (jn)
de  Ab  Maysr  donde se encuentran drogadictos y  borrachos  que
intentan  huir de su realidad.  ahriyr  también “probó la droga
como  un medio para huir del cuerpo.  Asimismo quiso alejarse  de
la  Tierra, pero se quedó suspendido entre Cielo y Tierra”. <2>
El  conflicto principal de Sahriyar,  que es la búsqueda del
saber  causa otro conflicto que va creciendo,  el conflicto entre
•1                             —
Sahriyr  y el lugar.  Sahriyar quería librarse de las -barreras
del  lugar porque le limitaba su libertad y sentía su  peso.  Por
esto  emprende un viaje pensando que su estancia en un lugar fijo
le  impide  alcanzar el saber,  rompe sus vinculaciones  con  el
lugar  y la materia y procura llegar a lo espiritual, lo mágico y
lo  idealista.  Pero  fracasó porque buscaba algo mayor que  las
capacidades  humanas permiten.  Y no sabía que estaba atado a  la
Tierra,  la  materia y el cuerpo y que era un simple ser  humano
que  sufrió un duro fracaso.  “De esta manera al—Hakm  soluciona
y
el  nudo de Sahriyr.  Y de esta manera al—Iakim declaró que  el
final  de ahriyr  olía a muerte, porque el hombre no puede vivir
<1>  Shehrezada...  pág.52.
<2.>  F&iq  Mustafá... op. cit... pág. 173
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como  una razón abandonando la vida sin que muera en él la vida”.
<1>                                                           -
El  lenguaje y el diálogo en esta obra son bellos  como  en
cualquier  otra obra de al-Hakrin, es un diálogo vivo, elocuente y
efectivo,  lleno de alusiones inteligentés.
Por  último se puede decir que esta obra se puede considerar
un  desarrollo  importante del cuento popular de Las Mil  y  Una
Noches,  ya  que al-HakTm añadió nuevos personajes y acciones  y
desarrolló  a  otros  personajes,  tratando  varias  cuestiones
intelectuales  que ocupan un lugar principal en  el  pensamiento
del  hombre.
Todos  estos  detalles  le  dan a  la  obra  una  indudable
importancia  y esplendor.
<1>  Muhammad Mandür, Masrah Tawf!g al-Hakim,  (“El teatro de
Tawfiq  al-Hakim”).  Dr  Nahda Misr, 2  ed., El Cairo, s.d., pág.
62.
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AI-mawt  wa-1-qadiyya
(“La  muerte  y  la  cuestion”)
‘Adil  Kzitn  <1>
‘Adil  Kzim  escribió al-Mawt wa—1-gadiyya en el año  1969.
Esta  obra está dividida en dos partes. La primera consta de tres
capítulos  (cuadros)  y  la  segunda  de  cinco.  Cada  capítulo
(cuadro)  tiene varias escenas.  Al final del libro •aparece  un
anexo  sobre la obra y el teatro en general.
Los  personajes  de la obra son cinco:   el poeta  cantante,
y
Sahrazd,  derviche 12, derviche 2  y el revolucionario.
El  papel que el autor dio al poeta cantante es semejante al
de  “a1—HakawtT”,  el  narrador,  que  cuenta  relatos,  da
explicaciones  y  enlaza  los acontecimientos  y  las  distintas
épocas  y tiempos.
y           yLos  personajes de Sahrazd  y Sahriyr  están inspirados  en
Las  Mil y Una Noches.  ahrazd  es el símbolode  la libertad  y
y
Sahriyr  el de la perdición.
y
Sahrazd  en  la obra representa la defensa de la  libertad
del  hombre y simboliza la pureza humana de Oriente.  El autor ha
hallado  en este personaje,  y a través de  sus  historias,  una
ampliación  del lugar y del tiempo; ha superado sus límites.
1
Mientras,  Sahriyr  está  representado  en  forma  de
espantapájaros,  su  cabeza  es  una  bolsa  llena  de  algodón.
ahrazd  lo  mueve  y  domina  como  quiere,  expresándole  sus
sentimientos.  Es para ella la perdición que gira a su alrededor.
El  autor  toma  prestados dos personajes  de  Shakespeare:
<1>  Dr  al-Hurriyya, Bagdad, 1971.
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Hamlet,  derviche l  y Otelo, derviche 2,  que buscan la claridad
y  la  pureza,  pero  en  vano.  El  primero  juega  al  ajedrez
Constantemente,  -  repitiendo  jaque  al rey,  pero el  rey  nunca
muere.  Y  el segundo fuina de un narguile  (pipa turca) lleno  de
humo  siempre,  pensando  que  ésta  esla  manera  de  buscar  y
encontrar  la  pureza.  Los  dos esperan  a  otro  derviche;  la
esperanza,  símbolo de salvación que nunca aparecerá.
El  autor halló también en Haiulet algunos rasgos propios  de
la  burguesía: como su vacilación, cobardía, traición, su fe y su
incredulidad,  su progresismo y su retraso...
Esta  es la opinión del autor sobre la burguesía:  “Hamiet,
el  eterno de siempre”,  que en su conducta envuelve la  esencia
falsa  e  hipócrita  con  un manto  de  pureza  y  revolución...
licencioso  y  asceta al mismo tiempo.  Mientras  Otelo  es,  en
opinión  del  propio  autor,  la  repetición  de  Hamiet  en  su
contenido,  pero con formas distintas.  -
Así  mismo  Hamiet  es el  representante  de  la  burguesía
contemporánea,  que lleva la contradicción dentro de sí misma.
Por  último,  el  personaje  del  revolucionaio,  que  está
representado  físicamente como el Che Guevara.  Es preciso aludir
al  dicho de este líder con el cual empieza el autor su obra, que
expresa  su  fe  en  la  revolución  y  el  sacrificio.  El
revolucionario  es  un hombre que se enfrenta con las  crisis  y
problemas,  y que piensa que la evolución tiene que ser en favor
de  toda la humanidad.
En  cuanto al desarrollo de la acción vemos que el  derviche
12  aparece en el escenario jugando al ajedrez y el derviche  2
fumando  el narguile;  sale Sahrazad y le dice al primero que es
su  madre,  a la que él había envenenado (“Hamiet”) y al  segundo
que  es su mujer,  a la que él había estrangulado  (“Otelo”).  Un
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largo  diálogo se entabla entre los  tres  personajes,  mientras
Sahrazd  lleva en las manos su Sahriyr,  el muñeco,  contándcile
sus  sentimientos e historias como hacía en la leyenda.
En  la  segunda  parte sale el revolucionario que  con  sus
.conceptos  e ideas atrae a Sahrazd,  la cual deja  a  Sahriyar,
símbolo  de  la perdición.  El revolucionario propone a los  dos
derviches  otro  método  de buscar la pureza  que  es  la  labor
revolucionaria  y  el superar las trabas que  les  limitan,  que
ellos  mismos  han  creado y dentro de las  cuales  han  quedado
atrapados.  Pero  ellos dos no pueden atravesar este  muro,  que
separa  el mundo de entumecimiento,  ficción y fantasía en el que
viven,  del otro mundo vivo y activo, el mundo de la revolución.
Al  final  muere el revolucionario luchando con los  lobos,
símbolo  de los enemigos de la revolución,  pero su causa  —según
dice,  nunca ha de morir, sino que seguirá el camino establecido.
Al—mawt  wa—l—gadiyya es una obra de ideas y opiniones, es decir,
de  “teatro mental”.  Por la abundancia de los  símbolos,  quiere
encarnar  algunas ideas abstractas como la libertad, la perdición
y  la revolución...  Pero siempre teniendo en cuenta ligar tales
conceptos  con la realidad.
Sin  la menor duda podemos decir que el protagonista es  el
revolucionario,  al cual el autor encarga su mensaje: algunas de
sus  cualidades son la valentía,  el sacrificio y  la  decisión.
Simboliza  por lo tanto la esperanza para los demás porque era un
medio  de  salvación  y superación  de  la  dura  realidad.  “Es
llamativo  en las obras de Cdil  Kzim  en general el concepto de
superación.  Sus  protagonistas  se encargan del  cambio  de  la
realidad,  y  de  formarla de nuevo sin caer víctimas de  nuevas
trabas.  Aparecen  elevados,  no  saben  incliiarse  ante  las
tempestades  u obstáculos que les impiden seguir su  camino,  no
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negocian  sobre su moral y propósitos”. <1>
Se  nota desde el comienzo que el autor dirige y desarrolla
la  acción de una manera simbólica y expresiva. El poeta cantante
representa  sus  historias con el estilo narrativo  clásico  del
árabe,  expresando  la  pena  de la perdición y el deseo  de  la
libertad:
«El   poeta cantante:  —oh  mi generoso  oyente!  en  este
tiempo  repetido cuenta ahrazd  cada noche la canción
de  lugar y tiempo en un marco de pregunta y respuesta.
Hoy,  virtuosos hombres y mujeres, vivimos una historia
que  protagoniza  el  fénix,  Sahrazd,  la  bella  de
nuestro  Oriente melancólico;  la protagoniza como  las
mejores  doncellas.  A  su alrededor viven las  vacias
cabezas,  con una sabiduría torpe y enferma, en la que
rumia  la perdición y el vacío,  en nuestro melancólico
Oriente,  como la epidemia.» <2>
.1                    ‘1En  cuanto a Sahrazd,  no es la Sahrazd  de Las Mil  Tina
Noches,  sino otra a la qué el autor dio una dimensión filosófica
nueva;  ella se ha hastiado de todo, ha descubierto que vive en
mundo  que ha perdido su magia y atracción,  un mundo  soso,  sin
secretos.
‘.1
«Sahrazad:  —  Sahriyr,  yo no temo nada ahora.., porque ini
mundo  ya  no  tiene  secretos...  ¡Cuánto  me  habría
gustado  si no hubiera descubierto todas las cosas!  Yo
<1>  Yisuf Yiisuf, al—batal fr-l-masrah a1-IrgI,  op. cit...
pág.  63.
<2>  al—Mawt... pág. 10.
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ahora  puedo contar todas las estrellas del cielo.» <1>
Está  totalmente perdida, no conoce su realidad ni las caras
del  tiempo  y lugar donde se encuentra;  incluso  Sahriyar,  no
reconoce  a su amante,  su cara es parecida a las otras caras  de
los  muñecos con los que se mezcló.
y      -
«El  poeta cantante:  —  ¡mi  generoso oyente!  Sahrazad,  la
bella  de nuestro Oriente melancólico y triste, buscaba
su  antiguo amor,  la esencia de la vida,  buscabha la
realidad  de esta cara,  la realidad de  Sahriyar,  del
hombre,  del  amor y el lugar,  pero se ha perdido  de
repente  entre  las  caras del tiempo y  del  espacio,
entre  el ajedrez y el narguile.» <2>
Ella  es  consciente  de la realidad  en  otras  ocasiones,
diagnostica  el problema,  y critica a los que quieren curar  sus
desgracias  con medios negativós,  porque así estarán a favor del
mal.  Reprocha  a  los dos derviches sus raras conductas  y  les
responsabiliza  de ser indiferentes e hipócritas; dice:
-  «bebéis  de la fuente del aburrimiento,  coméis
la  carne de la perdición... vosotros siempre matáis al
hijo  de  la  causa..,  os  repetís  durante  toda  la
historia..,  matasteis  a Cristo,  que era hijo de  la
causa...  ¡pusisteis la cabeza de al—Husayn <3>  sobre
una  lanza, y era hijo de la causa!
<1>  Al-Mawt... pág. 15.
<2>  Al-Mawt... pág. 40.
<3>  Hijo  de cAli y nieto de Mahoma,  está  mencionado  en
algunos  comentarios de este trabajo.
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...y  ahora buscáis la pureza entre el humo y  el
juego  de ajedrez!.» <1>
Una  de las cuestiones que se repite a menudo y forma parte
del  titulo de la obra, es la de la revolución, y la búsqueda del
buen  camino  que conduzca  a  los  personajes   una  solución
conveniente  y saque a algunos del mundo de perdición.  ahrazd,
antes  de descubrir el sendero adecuado,  se sentía perdida ante
varias  direcciones y no sabía dónde estaba la auténtica verdad:
«ahrazd:    - estoy  perpleja...    estoy dudando  si  soy
‘1Sahrazd  o no...  ¿quién tiene la razón? ¿quién está
más  cerca de la realidad?.., los dos derviches.., yo o
‘.1      -
tú  (se refiere a Sahriyar)...  lttodo lo que nos  rodea
está  jadeante de cansancio» <2>
Pero  gracias  al  revolucionario  que  abre  los  ojos  de
ahrazd  ante la realidad,  y ella cree en lo que  él  pretende
llevar  a cabo,  se incorpora a su bando y deja su confuso mundo
de  sueños  y fantasías:
«Poeta  cantante:  —  ¡oh  mi generoso oyente!,  las palabras
de  Lhrazd  han cambiado de contenido y  de  forma...
¡Mi  generoso oyente!  El jinete débil, ahriyr,  murió
en  el ensueño de ahrazd,  y se ha convertido en  un
muñeco,  que  no  asusta  ni  a los pájaros  ni  a  los
saltamontes  porque lavida no palpita en  su  cuerpo.»
<3>
<1>  Al—Mawt... pág. 45.
<2>  A1-Mawt... pág. 66.
<3>  Al—Mawt... pág. 81-82.
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Esto  se  dice  a la gente sometida y humillada que  se  ha
conformado  con la pereza, que están en una situación miserable y
deplorable  porque son como la mula de la noria;  sus ojos  están
cerrados,  piensan que están caminando en un sendero recto y que
van  a alcanzar un fin que nunca alcanzarán.
«Poeta  cantante:  —  nuestro  desgraciado derviche con  el
ajedrez...  nuestro  derviche con el condensado  humo,
han  fatigado al ajedrez y al humo;  sus palabras  son
sosas  y torpes, ...inspiran rencor por herencia.» <1>
El  revolucionario desprecia su manera de pensar y buscar la
pureza  y gastar sus efuerzos en vano.  Quiere abrirles un  nuevo
camino,  claro, que les pueda conducir a la salvación:
«Revolucionario:  -  dirigios  a otro sitio y dejad de girar
aquí,  llevad  las armas y cazad los lobos que matan al
hombre.
Liberaos  para liberar la Tierra,  y si no,  sois
muertos  que esperan la muerte..,  tenéis que saber que
el  lugar y el tiempo os rechazarán por ocuparlos tanto
tiempo.»  <2>
Además  podemos observar que el diálogo del  revolucionario
con  ahrazd  es consciente y moderno,  es como los diálogos  de
los  revolucionarios  contemporáneos  que creen - en  una  teoría
determinada,  teniendo algunas metas concretas,  desafiando  las
dificultades,  estando dispuestos a sacrificar incluso sus vidas
<1>  Al-Mawt... pág. 91.
<2>  Al—Mawt... pág. 100.
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cuando  sea preciso:
SI
«Revolucionario:     — Sahrazad,    la vida  es  un  valor
maravilloso  que  el  hombre  debe  saborear  con
plenitud..,  pero este valor acabará cuando esté.preso
entre  las garras de los lobos...
¡Oh  ahrazd!  otros y yo queremos acabar con  la
leyenda  de los lobos,  para hacer la vida más  feliz,
sin  miedo y sin trabas.., y si morimos no perdemos más
que  las  esposas que  nos  maniatan.» <1>
Efectivamente,  al final muere luchando,  asesinado por los
tiros  de los lobos,  enemigos de la libertad y la justicia, pero
muere  tranquilo y convencido porque ha dejado atrás a quien  se
‘1encargue  de  la  misión y asuma  la  responsabilidad.  Sahrazd
estaba  a su lado y le prometió buscar a quien lo sustituyera. En
los  últimos instantes de su vida, habla con ahrazd  y le dice:
«Revolucionario:  —  ya  encontrarás a otro que  tenga  mis
cualidades,  entrégale  la  misión...  no  te  pongas
SI
triste,  Sahrazd,  no hay tiempo para la tristeza en la
vida  (cae muerto).
—
Sahrazad:         — no me  pongo  triste  oh  maravilloso
sueño!..,  no  lloro,  nueva  aurora,  me espera  otra
labor..,  buscar quien lleve a cabo la misión.» <2>
Esta  obra está establecida sobre un dualismo,  la muerte en
la  vida  y la vida en la muerte.  El autor puso su esfuerzo  en
<1>  Al-Mawt... pág. 108.
<2>  Al-Mawt...  pág.  115.
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destacar  estos dos factores. Nos representa a los derviches como
si  estuvieran muertos,  inactivos y negativos.  Por el contrario
el  revolucionario,  a  pesar de su muerte,  da la impresión  de
seguir  viviendo,  porque su vida era la cuestión de la humanidad
en  todas las épocas, de la que se encargárán otros después de su
muerte.
Hay  una gran influencia del simbolismo en esta obra, por la
abundancia  de símbolos que encontramos en ella;  no es  extraño.
porque  la  obra  pertenece al “teatro mental”. Algunos  de  los
símbolos  son  ambiguos.  Por ejemplo:  en la primera •escena del
cuadro  tercero de la segunda parte,  hay un árbol  desnudo  del
cual  cuelgan tres calaveras como frutas.  El autor lo llama  el
árbol  eterno de la muerte.  Los dos derviches se acercaban a él,
encendían  incienso y le preguntaban para que les  proporcionara
noticias.
En  cuanto al patrimonio histórico cultural utilizado en la
.1obra,  aparte de Sahrazd  y Sahriyr  de Las Mil  Una Noches,  y
Hamiet  y  Otelo de Shakespeare,  utiliza también  al  derviche,
personaje  islámico  tradicional  que  se  dedica  a  algunas
actividades  religiosas.  Quizá la elección de este personaje por
parte  del autor es intencionada, con el fin de criticar el papel
que  desempeñan las personas dedicadas a la  religión,  aquellos
que  anestesian  a la gente con sus atrasados métodos.  Esto  lo
afirma  sinceramente cuando usa el famoso dicho:  “la religión es
el  opio de los pueblos”.
«Revolucionario:  —  en  la  vida  no  hay  tiempo  para
aquellos..,  ellos  se  buscan  a  sí  mismos,  poner
obstáculos  en  los caminos,  mienten y  practican  la
piedad  al  mismo tiempo,  anestesian la mente con  el
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opio  y buscan la realidad detrás de las cortinas de la
ficción.  Sahrazad,  debemos  alejar  la  cuestion  de
aquellos  porque la traicionan.» <1>
Se  inspiró  en el legado cristiano,  mencionando  a  Judas
discípulo  de Cristo que traicionó a su maestro y se convirtió en
el  símbolo  de  la  traición,  para  expresar  una  posición
contemporánea,  ya  que los dos derviches procuraban engañar  al
revolucionario  y acabar con él.  Y si Judas al final se ahorca,
vemos  que éstos dos se sacan los ojos, arrepentidos.
Esta  obra es un intento ambicioso:  “aspira a más de lo que
realiza.  Su  principal  fallo  está en que su idea  es  simple,
aunque  el autor procura hacerla complicada, pero su capacidad no
le  ayuda;  por esto gira a su alrededor más de una  vez,  y  no
llega  a  su fin hasta que sale el revolucionario que resume  la
idea  fundamental de la obra en pocas palabras: el trabajo, no el
sueño,  crea la revolución”. <2>
Por  último,  esta  obra dramáticamente es  floja,  por  no
destacar  el  conflicto de una manera fuerte para  vivificar  la
acción  teatral.  El  diálogo  en muchas partes de  la  obra  es
demasiado  largo,  abunda  en pleonasmos.  Carece  de  elementos
atractivos  y  divertidos,  también  de  movimientos  fuertes  y
acciones  repentinas.
La  mejor  parte de la obra es  el  lenguaje,  porque  está
escrita  en un árabe prudente,  expresivo y elocuente,  y a veces
alcanza  un estilo poético elevado y bello.
<1>  Al—Mawt... pág. 112—113.
<2>  cAli  al-Ri,  al-Masrah  fT-l-Watan  a1_CArab,  op.
cit...,  pág.  236.
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Al-Ma  lik  Üdrb
(“El  rey  Edipo”)
Tawffq  al-Hald’m  <1>
El  célebre  dramaturgo  egipcio escribió su  obra  teatral
titulada  al-Malik dib,  (“el rey Edipo”), en 1949, inspirándose
en  el  famoso  mito  griego  que  dice:  Edipo.  Héroe  griego,
descendiente  de Cadmo.  Hijo de Layo y de Yocasta,  fue rey  de
Tebas.  Ya hombre,  consultó al oráculo sobre su nacimiento.  El
oráculo  le  predijo que mataría a su padre y se casaría con  su
madre.  Edipo huyó horrorizado, la fatalidad izo, en efecto, que
se  cumpliera el oráculo.  Cuando, más tarde, el adivino Tiresias
descubre  su culpa involuntaria,  Yocasta se ahorca y  Edipo  se
-  -.  saca  los OjOS, renunciando a la corona.. Luego, vivió errante con
la  sola y abnegada protección de su hija Antígona.  La figura de
Edipo,  antes que a la poesía,  pertenece al mito. Sófocles, sin
embargo,  en  Edipo  rey  y  Edipo en Colona  ha  sido  su  gran
divulgador  literario.  En  la primera de estas  tragedias,  “el
poeta  ha conducido al hombre al grado más bajo de la abyección y
de  la miseria,  para luego ensalzarlo y purificarlo en un  vasto
hálito  de  compasión.  Se  le han atribuido los  más  horrendos
delitos,  para compadecerle luego en su ruina...» <2>
<1>  Tavf!q al-HakL’n, Al-Malik dlb,  (“El rey Edipo”). Al-’
Matbaca  al-Namflda%iya, El Cairo, s.d.
<2>  J.A.  Pérez Rioja, Diccionario de Símbolos y Mitos. Ed.
Tecnos,  Madrid, 1984, pág. 184—185. 434 pp.
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El  argumento
La  obra de al—Hakfiu se divide en tres actos:  en el primero
aparece  Edipo en el palacio real,  junto a su esposa Yocasta  y
sus  cuatro  hijos transcurridos 17 años  desde  su  coronación.
Muestra  su inquietud por la epidemque  amenaza a Tebas.  Cuenta
a  sus hijos su historia hablándoles de su vida anterior con los
reyes  de  “Corinto”,  de cómo descubrió que no era  su  hijo  y
empezó  a  hacer averiguaciones para conocer  a  sus  verdaderos
padres;  de cómo mató al animal salvaje hasta que llegó a ser rey
de  Tebas.
El  pueblo  se acerca al palacio pidiéndole a  Edipo  ayuda
para  salvarlo de la enfermedad.
El  Sumo Sacerdote le pide a Edipo que deje de investigar y
preguntar,  obedeciendo la revelación del Cielo.
Luego  llega Tiresias,  el adivino,  que discute con  Edipo
sobre  las, circunstancias por las que atraviesa el pueblo,  de lo
que  se deduce que el adivino es el culpable y organizador de los
sucesos.  Regresa Careonte, el hermano de la reina, del templo de
Delfos  a donde fue para preguntar a los dioses sobre el  origen
de  la desgracia.  Careonte acompañado por el Sumo Sacerdote,  le
trasmite•  a Edipo el mensaje de los dioses,  que dice que en  la
tierra  de Tebas existe una inancilla que debe eliminar y que  el
rey  anteior,  Layo,  fue asesinado y hay que matar al  aseseino,
que  es Edipo.  Este acusa a su cuñado de ambicionar la corona y
les  da  a  él y al Sumo Sacerdote dos  opciones  a  elegir:  la
muerte  o el destierro.  En el segundo acto se juzga en público a
Careonte  y al Sumo Sac2rdctc. En este juicio se descubren muchos
secretos  del pasado de Edipo que queda como único sospechoso  y
asesino  de  Layo,  el  cual había mandado que  su  hijo  recién
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nacido,  entregado a un pastor, fuera abandonado en la montaña ya
que  el adivino Tiresias predecía que aquel mataría a su padre ‘si
lo  dejaba crecer.
Y’ así empieza Edipo a averiguar el asunto, descubriendo que
él  era  aquel  niño,  al que el pastorhabía  entregado  a  otro
pastor  de  un pueblo diferente donde creció en el  seno  de  la
familia  real y que salió en busca de su origen y mató al rey, su
padre,  cuando pasaba por un cruce de caminos,  y al final entró
en  Tebas,  donde fue coronado casándose con la reina viuda.  Así
Edipo  y Yocasta descubren la dura realidad de su relación.
El  acto  tercero  consta de dos escenas,  la  primera  nos
representa  a la reina desesperada tumbada en la cama a  la  que
rodean  sus hijos y Edipo.  Edipo y Yocasta dialogañ tristemente,
él  desea mantener su relación,  marido e hijo a la vez, mientras
que  ella quiere poner fin a esta situación horrible.  Sale Edipo
para  hablar con el pueblo.
En  la escena segunda Edipo conversa con el pueblo y discute
con  el  adivino,  acusándole  de  ser  el  culpable  de  los
acontecimientos.  La  hija mayor de Edipo,  Antígona avisa a  su
padre  de que su madre se ha suicidado; él entra en el dormitorio
donde  se Cuentra  Yocasta muerta,  se saca los ojos  y  decide
marcharse  de Tebas con su hija, que decide también acompañarle.
Comentario
Es  conveniente  conocer algunas opiniones del autor  sobre
esta  obra y por qué eligió a este personaje como tema.  Dice al
HakTm  en el largo prólogo de la obra:
«Por  qué  elegí  .a  Edipo  precisamente?..,  por una
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cuestión  que parece algo extraña..,  estudié detalladamente
el  mito y encontré algo que no se le ocurrió  a  Sófocles.
Encontré  un  conflicto,  no  entre  el  hombre  y  la
predestinación  como  interpretaron  los  griegos  y  los
escritores  posteriores,  sino  que vi el  mismo  conflicto
oculto  que  existe también en mi obra  Ahi  al-Kahf,  (“La
gente  de  la caverna”)..,  este conflicto no  existe  sólo
entre  el  hombre y el tiempo,  como piensan los  lectores,
sino  que es una guerra clandestina, (pocos se dieron cuenta
de  ella)...  guerra entre lo que sucede aparentemente y  la
realidad  planteada  en  la  situación de  un  hombre  como
Miilrna  que vuelve de la caverna y encuentra a Brfsk,  se
aman  y todas las circunstancias son propicias para empezar
una  vida agradable;  pero de pronto algo les aleja de  esta
grata  situación,  es la realidad, la realidad de Brrsk  que
descubre  que MiilTna  fue novio de su abuela.
Los  dos lucharon para olvidarse de esta realidad  que
enturbiaba  su  maravillosa  relación,  pero  no  pudieron
ignorar  aquella pesadilla llamada realidad.
Edipo  y Yocasta no son más que Miilrna  y Brrsk  que
se  amaron también, pero la dura realidad destruyó la fuerte
relación  existente  entre ellos.  El enemigo más  poderoso
para  el  hombre  es un  fantasma..,  un  fantasma  llamado
realidad.»  <1>
Aparte  de este conflicto,  el propio autor ve en el mito de
Edipo  un desafío del hombre contra los dioses, la predestinación
y  las  fuerzas  invisibles.  Destaca  esto  y  también  las
<1>  Del prólogo de al—Malik idTb... pág. 43-44.
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consecuencias  de  esa osadía,  que le conduce a  la  desgracia,
destino  conocido de Edipo.
Al-Hakrm  en  su obra muestra que la tragedia de  Edipo  se
fundamenta  en  dos cuestiones:  la primera es la naturaleza  de
Edipo,  que le lleva  averiguar y buscar la verdadera  realidad,
cuando  el  adivino le pide que se entregue y consulte  a  Dios,
Edipo  contesta:
—  «Yo  os impido que consulteis a Dios?
El  adivino: —  tú  no nos impides,  ni siquiera  puedes,  pePe
buscas  y averiguas siempre algo que no debes  buscar,
haces  preguntas que no se deben hacer.  La  revelación
del  Cielo  para  ti  es  cuestión  de  comprobar  y
averiguar.
Edipo:       — ¡Si  pudiera cambiar mi naturaleza!...» <1>
La  segunda  es  la tarea  del  adivino,  Tiresias,  y  sus
intervenciones  en los acontecimientos. Este adivino desempeña un
papel  peligroso, él inventa la historia de la adivinación de que
Edipo  matará  a su padre...  inventó también la historia  de la
fiera  feroz que Edipo había matado antes de entrar en Tebas,  en
realidad,  Edipo había matado un león que impedía el paso de los
pasajeros.  Escuchemos este diálogo;
«Edipo:  —  quizá  me  vuelva loco en cualquier  momento...
abriendo  las puertas del palacio,  saliendo al  pueblo
gritando:  ¡oh, hijos de Tebas! escuchad la historia de
un  hombre  ciego (se refiere a Tiresias),  que  quiso
burlarse  de  vosotros,  y  la historia de  un  hombre
<1>  Al-Malik Üdib... pág. 68.
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inocente  que participó con él en esta comedia.  Yo  no
soy  ningún héroe..,  no encontré una fiera que  tenía
cuerpo  de león, ala de águila y cara de mujer haciendo
adivinanzas..,  vuestra  simple imaginación  gustó  de
esta  figura  y  difundió está mentira.  Pero  lo  que
encontré  en  la  realidad era  un  león  normal,  que
atacaba  a  los que tardaban detrás de  las  murallas,
pude  matarlo  con  mi  maza  y  tirarlo  al  mar,
salvándoos...
En  cambio Tiresias,  este inteligente  ciego,  os
aconsejó  por sí mismo, no por Dios, que proclamárais a
este  héroe rey del pueblo... sí, él planteó todo esto,
y  me nseñó  la adivinanza del animal que gatea por  la
mañana  sobre las manos y los pies...
Tiresias:  —  ¡calla,  calla!... ¡baja la voz!
Edipo:     — élmismo  también insinuó a Layo que matara a su
hijo  en su cuna, porque el cielo le había revelado que
si  el niño crecía mataría a su padre.  Tiresias,  este
peligroso  ciego  planteó con una voluntad férrea  que
acabará  con  el  trono  de  Tebas,  con  el  legítimo
heredero.  Quiso dar el trono a un hombre extraño y lo
consiguió.  »  <1>
Observamos  que  el  autor  pone  de  manifiesto  el  credo
islámico  expresando su creencia de que Dios jamás es el causante
del  mal para el hombre,  y que éste está causado siempre por el
ser  humano,  ya que vemos que Tiresias era la causa de todas las
maldades;  sus  malas  intenciones conducen a Edipo  al  trágico
<1>  Al-Malik  pág. 75-76.
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destino.  Escuchemos  este diálogo entre los dos al final  de la
obra:
«Edipo:  —ahora ¿no sabes quién es Edipo? déj ame que te lo
recuerde..,  es  aquel  al que  causaste  todas  estas
desgracias..,  tú  eres un inepto que quiso intervenir
en  algo superior a su capacidad...  tú,  un ciego  que.
pensaba  que podía hacer el bien para el pueblo,  mejor
del  que les hace el cielo.  Quisiste, pero tu voluntad
fue  una desgracia sobre los inocentes..,  si  hubieras
dejado  pasar  las  cosas  según la  naturaleza  y  el
destino,  yo  no  habría sido  un  criminal.  Quisiste
desafiar  al cielo; alejaste a Edipo, cuando nació, del
rey,  elevaste al trono a un hombre que tú formaste  y
por  puro  azar  este hombre que elevaste ha  sido  el
mismo  Edipo que alejaste...  ¡cuánto has presumido  de
tu  libre  voluntad!  sí...  efectivamente tenías  una
voluntad  libre, ya vi sus consecuencias, pero se movía
siempre,  sin que lo supieras,  dentro del marco de la
voluntad  del Cielo. . .  »  <1>
El  conflicto existente en la obra,  según el propio  autor,
surge  entre las circunstancias y la realidad,  es un  conflicto
abstracto  y  mental,  pero una  deficiencia  importante,  según
Muhainmad Mandar,  que se observa en la obra es el deseo de Edipo
en  seguir su relación con Yocasta,  madre y esposa,  después de
descubrir  la realidad, la fea realidad:
«Yocasta:  —  ¡Edipo!  ¡oh...!, no sé cómo te llamo.
<1>  Al—Malik fdTb... pág. 180—181.
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Edipo:      — llámaine como quieras, tú sigues siendo Yocasta
a  la que quiero y no cambia nada en ini corazón, sea tu
marido  o tu hijo... los nombres y cualidades no pueden
cambiar  lo que se ha establecido en los corazones  de
amor  y  cariño,  y que sean Antígona y  sus  hermanos
hijos  míos  y hermanos,  ninguna circunstancia  puede
cambiar  lo  que siento por ellos de  cariño  y  amor.
Reconozco  Yocasta,  que recibí un golpe que me  dañó,
pero  no puedo cambiar mis sentimientos hacia ti ni un
sólo  momento. Tú eres la Yocasta de siempre...
Tenía  que saber la realidad.
Yocasta:   — ya  la has conocido ¿te has conformado?
Edipo:     — en  efecto, ojalá no lo supiera. No me imaginaba
que  fuera tan dura.  No pensaba en algo que destruyera
mi  Felicidad.  Sólo  ahora lo  comprendí  después  de
castigarme  porque descubrí su secreto.
Yocasta:   — nos  castigó a todos,  Edipo,  un castigo que no
nos  permite levantar la cabeza por lo duro que es.
Edipo:     — no  digas eso,  Yocasta,  podemos  levantarnos,
levántate  conmigo,  tapémonos los oídos y vivamos  la
realidad,  la  vida  que  late en  nuestros  corazones
llenos  de amor y piedad.
Yocasta:   — no  puedo,  Edipo,  no puedo estar  contigo.  Tu
amor  por tu familia te ha dejado ciego...  tú no ves a
la  gente  y lo que van a decir si seguimos esta  vida
rara.  No puedo seguir,  querido,  no hay otra salida,
tengo  que marcharme. . .  »  <1>
<1>  Al—Malik Üd!b...  pág.  162—163—164.
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Este  conf licto y diálogo en juicio de un  célebre  crítico
egipcio,  Muhanunad MandiTr, “causan una gran repugnancia y asco, y
aunque  Yocasta  afortunadamente  puso  fin  a  este  conflicto
suicidándose,  no  salvó la obra del fracaso por  la  corrupción
moral  que caracteriza a Edipo, que nos produce repugnancia y por
•       el que no sentimos nigún cariño. En cambio, cualquier espectador
que  vea la obra de Sófocles, si está bien representada, sale con
lágrimas  en los ojos...” <1>
Así  Muhammad Mandar piensa que la obra de al-Hakim  fracasó
dramáticamente.
Sabemos  que  el mito de Edipo ha sido tratado en obras  de
teatro  por escritores de distintos países,  de los  cuales  al
Hakm  ha sacado provechó al escribir su obra según el mismo nos
dice  en el prólogo; entre ellos tres franceses que menciona, que
son  Saint—Georges de Bouhelier, Jean Cocteau y André Gide. Y tiel
-       pimero cortó el mito de Edipo y lo distribuyó en varias escenas,
y  el  segundo,  en su obra El instrumento  infernal,  que  está
dividida  en  varias  escenas  también,  tiene  influencia  de
Shakespeare,  ya que el fantasma del padre de Edipo aparece sobre
las  paredes,  igual  que  el fantasma del padre  de  Hainlet de
Shakespeare.  El último, que es André Gide, expresa en su obra la
creencia  del hombre europeo contemporáneo de que el ser  humano
es  el ser más importante en este  universo”. Mientras  al—Hakim
enfoca  su tema de otra manera en la obra:  Edipo desafía a Dios
y  sufre las consecuencias de su desafío,  y el motivo es que al—
IIakTm  según  sus palabras,  nunca ha sentido que el ser  humano
está  solo  en  este universo,  y “éste tiene  su  raíz  en  los
<1>  Muhammad Mandtir, Masrah Tawfig  al-IIak!m, op.  cit...
pág.  74.
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sentimientos  religiosos de al—Hakrm que no mantiene el marco del
mito  griego,  aunque mantiene su fuerza dramática..,  y por esto
vemos  que al—Hakrm elimina los factores irreales y las leyendas
que  no  acepta la mentalidad islámica,  como  la  consulta  del
oráculo.  . •1  <>
Al-HakTm  no es el único escritor árabe que trata el mito de
Edipo,  sino  que  es tema también de otras obras de  teatro  de
otros  escritores  como los egipcios cAli Ahmad Bkatrr  y  CAli
Slini.  Y  si al-HakLn trata la tragedia de Edipo bajo la sombra
•de  los conceptos del Islam que llaman al hombre a rendirse a  la
predestinación  y no desafiarla,  y que el mal está causado sólo
por  el hombre,  “Tiresias”,  y nunca por Dios,  vemos que  cAli
Ahinad  Bkatir  trata  la  tragedia  de  otra  manera  “que  es  más
simple  y  reducida,  ya que Edipo en esta obra es víctima de  un
complejo  sexual que le empuja a la ruina”. <2>
En  cuanto  a  la  obra de  cAl!  Slim  “es  una  expresión
ideológica  y espiritual importante inspirada en la derrota árabe
de  1967.  La idea principal de la obra declara que cada  pueblo
que  cae  en desgracia,  él mismo es el reponsable y  si  quiere
salvarse  debe asumir la responsabilidad y ser  sincero  consigo
mismo  y con los demás”. <3>
El  complejo  de  Edipo  es un tema  muy  estudiado  en  la
literatura  árabe,  tanto  en  la crítica como  en  la  creación
literaria,  por ejemplo:
<1>  iasan al_Minnidi,  a1-TrÇidy  kanamüda,  (“La tragedia
como  ejemplo”).  Dr  al-Taqfa,  Casablanca,  1  ed., 1975, pág.
33—34.
<2>  Ra’  a1-Naqqs,  Magdad ag!r  amm  al-Sit5r,  op. cit...
pág.  214.
<1>  Raya’ a1-Naqqs,  op. cit., pág. 216.
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1.-  Yory  TarabisT,  CUgdat Ud!b fi—1-riwaya  al-’arabiyya,
(“El  conplejo  de Edipo en la novela  árabe”).  Dr  al-Talia,
Beirut,  1982. En este libro se estudia a cuatro escritores: al—
Mzinr,  al-Hakim, Am!na Sacrd  y Suhayl Idris.
2.-  Mustaf  cd  Allh,  Usrat  Üdb  ft-l-masrah  al
muir,  (“El mito de Edipo en el teatro contemporáneo”), 1982.
Este  libro estudia a al-Hakim, Bkatrr  y  CAli Slini.
3.—  FawzT  Fahm!,  CAwdat  al-g’ib,  (“El  retorno  del
ausente”),  El Cairo, 1977. Es una obra teatral.
De  todos  modos  al-Malik  dib  de  al-Hak3m  se  puede
clasificar  dentro  del estilo artístico puro que  roza  nuestra
imaginación,  pero nunca llega a rozar nuestra vida y experiencia
humana,  nl podemos vernos en ella a nosotros mismos ni nuestras
vidas.
Quizá  sería un tópico repetir lo dicho sobre la  capacidad
de  al—HakTiu en cuanto al lenguaje y al diálogo,  que  es  algo
insólito.
Por  último, pueden ser muy útiles las palabras del profesor
Pedro  Martínez Montávez para rematar este  trabajo,  que  dice:
“pienso  que,  en lo fundamental, tal interpretación de cualquier
aspecto  de la obra de a1—Hakm  es certera. Tawfrq al—Hakrm sigue
siendo,  como lo era ya hace mucho tiempo, un símbolo de su país:
de  Egipto,  y  tras este imperturbable rostro de esfinge (o  de
desierto)  esconde todo un drama humano de incalculable dimensión
universal  y conmovedor.
Sólo  aquel  que ha tenido la hermosa  vivencia  de  Egipto
puede  empezar a calibrarlo”. <1>
<1>  Pedro Martínez Montávez,  Exploraciones en  Literatura
Neoárabe,  op. cit..., pág. 216.
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Samsü
(“‘amsü”)
Jalid al-Sawwal  <1>
ainsff  es  una  obra teatral escrita en verso por  el  poeta
iraquí  Jlid  al-awwf.  Escrita entre 1944 y 1946,  editada por
primera  vez en 1952.  La obra está inspirada en la historia  de
Babilonia  y se desarrolla en esta ciudad, en el año 1500 a. de C
Según  palabras del autor, la obra se diferencia mucho de la
historia,  ya  que contiene personajes y acontecimientos que  no
existieron  en la realidad.
El  fin  del  autor es representar una idea  y  una  imagen
envueltos  en un ambiente babilónico.
Argumento
La  obra consta de cuatro actos,  el primero y el tercero de
dos  escenas y el segundo y cuarto de tres.
La  acción teatral gira alrededor del  protagonista,  Samnsti,
hijo  del rey Ani’ilü y heredero al trono.
amsii  es un joven que gusta de la ciencia y desconfía de la
religión  babilónica, cree en la unificación de Dios. Este fue el
motivo  de  todos los problemas y sufrimientos que  rodearon  la
vida  del  protagonista.  Especialmente el odio que sentían  los
sacerdotes  y en particular el Sumo Sacerdote Nibrisú hacia él.
Nibrrs  colabora con Adfdú,  príncipe y primo de  amsU,  y
traman  una  conspiración  contra  éste  último,  intentando
‘1         •1  —<1>  J1id  al-Sawwaf,  Samsu. Matabic Dar a1-Kassf,  Beirut,
1952.
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eliminarlo  para designar a otro como heredero al trono.
ams  se  enamora profundamente de su  prima  Nirm,  pero
desgraciadamente  ella muere, y le deja sumido en la soledad y el
dolor,  pierde el deseo de vivir y gobernar.
Después  de  la  muerte del rey,  los  sacerdotes  y  Adid
conspiran  contra ams,  para que sea Adidü el heredero al trono.
El  pueblo ataca el palacio real provocado por los enemigos  del
príncipe  heredero,  pero el joven comandante ‘Ibrü y  el  visir
Ka’dw  intervienene  y vencen en esta lucha,  en la  que  muere
AdTdi.  De  esta forma todo está a favor de amsü  para subir  al
trono,  pero éste,  asombrando al pueblo, lo rechaza y abdica en
‘1favor  de su hermano Samti.
y    —Samsu  deja  el trono y sus responsabilidades y vive  libre
dedicado  a sus creencias y pensamientos.
Los  personajes
Son  muchos los personajes de la obra,  algunos aparecen  en
el  escenario y participan en el desarrollo de la acción teatral,
y  otros  sólo  son mencionados,  como por  ejemplo  nombres  de
dioses,  reyes y personajes míticos.
Los  personajes importantes, aparte del protagonista, Samsii,
son:  Anü’flii, rey de Babilonia; Adidü, primo de ams  Ka’dw,
un  visir  babilónico;  Nibrs,  el  Sumo  Sacerdote;  ‘brü,
comandante  del ejército babilónico;  Hayrrn,  poeta; Nir,  joven
princesa  y hermana de ainsü;  y Nirm,  joven princesa,  prima y
amada  de Samsü.
‘1
Samsi,  el protagcnista, es un personaje bien perfilado, su
personalidad  está  bastante clara.  Es como un héroe que  lucha
contra  dificultades y problemas sin vacilación o miedo.
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Aparece  desde  la  segunda  escena  del  primer  acto
manifestando  su rebeldía contra lo establecido en la  sociedad,
costuinbres  y religión. Su camino es diferente al de su pueblo:
si    —
«Samsu:  —  el  camino de la gloria no es el de la guerra ni
el  de la conquista,  sino el del arte  y  pensamiento
sagrados.
La  serenidad de la noche no es la de las  mujeres
ni  la del vino,  sino la de la fe,  la aplicación y la
paciencia.
Han  dicho  que  yo vendí la vida  plena  por  un
libro,  ¡si supieran que el libro es más valioso!.
Desaparece  con el tiempo el gobierno más potente,
y  queda  la producción del pensamiento para  siempre.
Han  dicho  que  yo soy un joven que no  goza  de  las
mujeres  y del vino.  ¡Si supieran que mi amor es  como
el  agua que riega la juventud y como la borrachera!.
Pero  es un amor virtuoso, y maldita sea cualquier
cosa  que se aparte de la virtud.
Han  dicho  que  yo soy un  pagano,  si  tuvieran
juicio  sabrían que ellos mismos son paganos.
¿Cómo  voy a adorar a varios dioses,  si Dios  es
uno?  ¡Piedad, por Dios, han acabado con mi paciencia!>’
<1>
5f
Está  claro por lo que vemos en estos versos que Sanisi3 y  su
pueblo  viven en dos mundos distintos.  Su manera de ser y pensar
provoca  a  los sacerdotes y religiosos que le odian y  procuran
<1>  amsii... pág. 22.
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acabar  con él de cualquier manera.
En  la escena tercera del acto segundo,  se reúne el pueblo
en  el templo para orar y hacer algunos ritos en  presencia  del
rey,  algunos  individuos alaban al rey y al príncipe  heredero,
clamando:  ¡viva el rey,  viva el príncipe heredero! aunque este
último  no  está presente.  Estas palabras causan  una  reacción
furiosa  y fuerte de los sacerdotes,  que no caiieren escuchar el
nombre  de Samsi:
«Sacerdote  l:  —  oye  al pueblo que está alabando al hereje
(pensando  que  el príncipe ainsü está con  los  demás
presente).
Sacerdote  2:     — ¿por  qué aTnsi se aleja de  la  hermosa
religión  de sus •antepasados?
Sacerdote  l:     — dicen  que Saiusü es monoteísta...  que ha
perdido  el juicio y ha llevado la contraria a todo el
mundo  alejándose de su religión.
y  —Sacerdote  2:  —  ¿en  que Dios cree Samsu?
Sacerdote  l:     — en  un solo Dios que se eleva sobre todo,
que  no tiene parecido.
y    —Sacerdote  2:  —  Samsu  esta perdido, es rebelde y arrogante,
¿acaso  sólo a él le han llegado noticias de su  Dios?»
<1>
Aparte  del  protagonista  hay  otros  personajes  bien
representados  y perfilados que están al servicio de la trama  y
el  nudo,  que fortalecen el conflicto.  Algunos buenos y  otros
malos,  unos fieles y otros traidores, álgunos valientes y otros
<1>  Samsti... pág. 55.
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cobardes.  Y  así,  este abismo que existe entre las dos  partes
crea  personajes opuestos.  Vemos, por ejemplo, a Adida, el priino
de  amsii,  que  conspira contra amsü  colaborando con  el  Sumo
Sacerdote;  en cambio el comandante  es fiel,  lucha contra
y    —
los  enemigos de Samsu y mata a su primo en  una pelea pública por
la  conspiración que tramaba.
El  conf licto
Este  se  manifiesta  en varios  niveles  y  aspectos,  hay
con1icto  entre  el  bien  y el mal,  entre la  fidelidad  y  la
traición,  entre  el  amor y el odio,  entre la  religión  y  la
ciencia.
ams  sixnboljza la ciencia,  el pensamiento  libre  y  el
corazón  bondadoso.  En  cambio el Sumo Sacerdote  simboliza  la
mentalidad  cerrada  y  el pensamiento fanático  que  no  admite
ninguna  idea contraria a la suya.
En  general,  el conflicto es fuerte,  se desarrolla de  una
manera  lógica,  lo  mismo ocurre con la acción que crece  y  se
desarrolla  de  una  manera  natural,  llegando  a  su  punto
culminante.
Le  sirvió  bien al autor utilizar  sucesos  imprevisibles,
como  el rechazo de ams  al trono cuando ya las  circunstancias
estaban  a su favor.
Comentario  y conclusión
La  obra está escrita en verso,  pero es una poesía  lírica
que  da  lugar al pleonasmo;  en algunas partes  podría  haberse
producido  el texto poético,  sin que por ello se resintiese  el
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sentido,  ni  la  acción  ni  el  conflicto.  Otro  motivo  que
contribuye  al lirismo es la descripción de los sentimientos;  el
amor,  la admiración..,  aunque reconocemos que el autor muestra
una  gran capacidad en describir estos sentimientos. En la escena
segunda  del primer acto escuchamos este diálogo,  por ejemplo:
y
«Samsü:  —  por  el amor pregunta,  y no por los sentimientos
pasajeros  que sentimos en cualquier hora.  Por el amor
que  llena  el corazón del enamorado,  y es  fuerte  y
violento.
Pasan  las  noches y los años,  y a pesar  de  la
distancia  sigue establecido en el corazón sin  ninguna
posibilidad  de debilitarlo.  (Hayrxn,  ‘brü  y  S’bü
intercambian  miradas significativas).
Hayrni:   - ¿quién  es la afortuada por la que el corazón del
-     príncipe  late?
amsi:  (sonriente) —  mi  corazón?.., no... no he dicho eso.
-   Hayrm:  —  no  lo niegues,  los ojos del enamorado hablan.»
<1>
La  actitud  del  protagonista fue  censurada  por  algunos
críticos,  por  ser un héroe negativo que no procura cambiar  ni
intervenir  en los acontecimientos,  ni sacrificar su  creencia,
“amst  tendría  que  haberse sacrificado  por  sus  principios;
además,  la muerte de su amada Nrrrna  ha  ocurrido casi sin darnos
cuenta.  En cambio, se convirtió en un motivo que ha trastornado
a  amsü  alejándole de la vida y del trono”. <2>
<1>  amsü...  pág. 25.
<2>  CAl! al-Zubayd!, al—masral,iiyya l_Carabiyya fT_lCIrg,
(“La  obra teatral árabe en Iraq”).  Matbaca al—Risla,  El Cairo
1967,  pág. 187.
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El  autor utiliza numerosos nombres babilónicos que son  en
su  gran mayoría muy pesados por la pronunciación.  Podría haber
eliminado  muchos de ellos,  sin causar cambios  importantes;  se
acumulan  varios de estos nombres en algunos párrafos,  como  el
siguiente:
—  «Ana  en el cielo, Ay  en los mares y BaC1 en la
tierra  entre  los adoradores.  Sinnii, amms  en  el
glorioso  firmamento, e CItar  entre los sumisos.» <1>
La  estructura  teatral  respeta  y  coincide  con  las
condiciones  fundamentales del teatro: “empieza la obra de manera
correcta,  ya  que  el  autor  representa  el  ambiente  y  los
personajes  claramente.  La  acción se desarrolla  partiendo  de
allí.  Nos enteramos de la discrepancia entre amsi  y los demás,
que  es  la causa fundamental de todos los problemas que  vienen
luego”.  <2>
El  lenguaje es bello y considerable, demuestra la capacidad
del  poeta  J1id  al-awwf  por el  éxito  que  ha  tenido  en
representar  a los personajes y sus  sentimientos:  amor,  odio,
alegría,  tristeza, dolor y gozo. Es en todo esto un poeta capaz.
Ahora  nos  preguntamos:  ¿qué  es lo que  quiere  decir  y
expresar  Jlid  al-awwf  en su obra?  y ¿por qué la pone en  un
marco  histórico?. Tal pregunta, en realidad, queda sin respuesta
aunque  algunos  investigadores  piensan  que  la  obra  trata
“nuestras”  propias cuestiones.  Así,  CUmar al—Tlib  dice:  “al
‘.1
Sawwaf  en  su obra es poeta objetivo que no nos  representa  un
1
<1>  Samsü... pág. 50.
<2>  Cumar al-Tljb,  al-masrabiyya al_Carabiyya fT-l-Iraq,
op.  cit..  pág. 234.
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arte  teatral puro,  ni trata temas humanos generales, sino temas
yespeciales  y propios que se mueven en nuestra tierra.  En Samsu
intenta  vivificar nuestra ambición por la unificación de  Dios,
de  una manera histórica, sacrificar el trono por esta creencia”.
<1>
Hay  que aludir a que el autor sigue las huellas del  poeta
‘1
egipcio  Ahmad Sawqr,  escribiendo su obra en versos clásicos  y
líricos.
Samsu,  en general, es una de las pocas obras teatrales que
reúnen  buenas calidades,  dentro de las obras teatrales  árabes
escritas  en verso.
<1>  CUmar al-Tlib,  al—masratjjyya... op. cit., pág. 231.
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Obras  sobre
al-Andalus
WaIMda  e Ibn Zaydizn
Varios  autores  trataron estos dos personajes  escribiendo
obras  de teatro,  en prosa o en verso.  Es conocido que los dos
personajes  vivieron  en una época tensa y  problemática  de  la
historia  de al-Andalus,  que es el siglo XI,  el y de.la Hégira.
Una  época  en  la  que floreció la  ciencia  y  la  literatura,
mientras  en el campo político no había más que complicaciones y
fracasos.  Desapareció  el reino Omeya dando lugar a los  Taifas
para  gobernar al-Andalus,  entre ellos:  Banü c?J::bd en Sevilla,
—    A                         -
Banu  Yahwar  en  Córdoba  y  Bads  el  beréber  en  Granada.
Aumentaron  entonces  entre los pueblos y tribus  de  al—Andalus
conjuraciones,  conspiraciones y discrepancias. Por otro lado se
incrementaron  las amenazas de los reinos cristianos,  aumentando
los  tributos que cobraban a los árabes,  especialmente para  el
rey  Alfonso VI.
En  resumen,  la  vida  de  al—Andalus  estaba  llena  de
disturbios  y trastornos por todas partes.
Aparte  de  esto,  la  historia de amor es  conocida  entre
dichos  personajes con todos los detalles;  encuentros, abandonos
y  rivalés de Ibn Zaydün en su amor a Wallda.  Existieron también
entre  los dos,  encuentros literarios y cartas  poéticas.  Todos
estos  factores  ayudan para que estos dos personajes  sean  una
materia  rica y una fuente inagotable para los escritores que los
han  tomado como eje en sus cuentos y obras.
Según  los  libros de historia Wallda  es hija  del  califa
omeya  al-Mustakf,  que recibió el trono de Córdoba en 414 de la
Hégira,  1023 de C.  Era débil y licencioso,  por lo cual no  le
aceptó  el pueblo y tuvo que dejar su reino.  Al  contrario,  su
hija  era poetisa,  de carácter fuerte,  inteligente y elocuente.
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Había  un desequilibrio entre su noble origen y su conducta; ésta
era  la opinión de la gente de su tiempo sobre su  persona,  por
los  relatos sobre sus amoríos y su familiaridad con los poetas.
<1>
En  cuanto a Ibn Zaydün,  era poeta y escritor, conocido por
el  apodo de “D—l—wazratayn”  (el de los dos visiratos). Nació y
creció  en  Córdoba,  llegó  a ser un célebre  poeta.  Logró  el
respeto  y respaldo de Ibn Yahwar,  príncipe  de  Córdoba,  pero
algunos  rivales  y  rencorosos  intervinieron  entre  los  dos
causando  sospechas y odios. Al final fue encarcelado Ibn Zaydin,
que  permaneció  en la cárcel una temporada,  y no lo  puso  Ibn
ahwar  en  libertad a pesar de los poemas que  le  mandaba  Ibn
Zydün  disculpándose.  Por  fin  pudo  huir  de  la  cárcel
refugiándose  en Sevilla;  allí fue recibido por al_Muctadid Ibn
‘A1bd  y lo nombró visir. Siguió en Sevilla hasta su muerte. <2>
Ibn  Zaydün  se enamoró de Wallda  y consiguió su  corazón;
esto  por  un  lado,  y por  otro,  su  importancia  política  y
literaria  le  crearon muchos rivales,  entre otros Ibn  cAbdZs,
—
poeta  y visir de Ibn Yahwar, al que provocaba contra Ibn Zaydun,
logrando  al final su objetivo,  al conducir a éste a  un  negro
destino:  ser  encarcelado  por  Ibn  Çahwar  y  abandonado  por
Wallda.
En  cuanto a la poesía de Ibn Zaydün, escribió muchos poemas
en  los que expresaba su amor a Wallda.  También escribió prosa,
como  al-risla  al4iddiyya  (“La carta seria”), cuyo contenido es
<1>  Ilisn cAbbs  y otrc,  Dirst  fr-l-adab  al-andalusi,
(“Estudios  sobre la  literatura andalusí”).  Libia—Túnez,  s.d.
pág.  193.
y       6%
<2>  Ahinad al-Hsimi,  Yawhir  al-adab, op.cit. pág. 170.
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Apedir  a Ibn Yahwar que le saque de la cárcel,  y al—risla  al
hazliyya  (“La carta burlosa”),  en la que quiere burlarse de su
c    —
rival,  Ibn  Abdus. <1>
El  escritor egipcio CflI  ‘Abd  al-Azim  trató los personajes
de  Ibn  Zaydün y Walida  en su obra  Wa1lda  <2>,  escrita  en
versos  tradicionales.  Esta obra consiguió el primer premio  de
obras  teatrales del Ministerio de Asuntos Sociales,  en el  año
1945,  en Egipto.
En  el prólogo de la obra dice el Dr. Muhanunad Husayn Haykal
que  la obra podría titularse también “Ibn Zaydün”, por la fuerte
relación  que les unía y ataba,  y si Wallida fue conocida por su
arte  y  belleza,  Ibn  Zaydi:in decoró  tales  arte  y  belleza,
asegurándoles  la eternidad.
Según  el propio autor,  esta obra es una respuesta a varias
preguntas  que se le ocurrían sin encontrar sus respuestas en la
historia,  que carece de este tipo de datos.  Por esto, el autor
quiere  revelar  algunas partes desconocidas de la vida  de  sus
<1>  Existen varias traducciones y estudios sobre Ibn Zaydün
y  Wa11da  en castellano, entre otros:
—  Emilio  García Gómez,  Poemas arábigoandaluces.  Col.  Austral,
Espasa  Calpe, Madrid, 1959.
-  Mabmúd  obh,  “Influencias  de al-MutanabbT en  Ibn  Zaydün”.
Instituto  Hispano-Arabe de Cultura.  Actas de las II jornadas de
cultura  árabe e islámica, 1980, Madrid, 1985.
-  Mahmüd  obh,  Ibn Zaydün (Poesías). Instituto Hispano-Arabe de
Cultura,  Madrid, 1985.
-  Mahmd  Sobh, Poetisas arabigo-andaluzas. Diputación provincial
de  Granada, S.D.
—  Teresa  Garulo,  D!wn  de  las poetisas  de  al—Andalus.  Ed.
Hiperión,  Madrid, 1986.
<2>  CAli  Cd  al_CAzim,  Wa1lda,  Matbaa  NaÇm.  El Cairo,
1948.
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personajes.  Estas  son algunas de las preguntas que menciona el
mismo  en el breve estudio que hace de su propia obra,  e incluye
en  ella:  “  ¿  fue Wallda  fiel a Ibn Zaydún,  o estaba enamorada
de  Ibn CAbdis,  o juntó en su corazón a los dos?,  o,  ¿  acaso
había  otro?,  ¿  quizá  estaba jugando  con  los  hombres  para
divertirse?,  y si era sincera,  ¿por qué rehusó casarse y vivió
soltera  pese a su belleza y su noble familia?, ¿ acaso sería por
alguna  carencia o irregularidad física como hembra?,  o, ¿ quizá
por  su altivez y orgullo? <1>
El  argumento
El  resumen de la obra, que se divide en cuatro actos, es el
siguiente:  el acto primero presenta a Ibn Zaydún en el  alcázar
monologando  y  recitando algunos versos;  entran en  escena  su
amigo  el cadí AbÜ Hafs y el poeta húmórista Ab  CAjflr empezando
un  ambiente de juerga y diversión.  Ibn Zaydin les habla de  su
admiración  y  amor  por  Wallda;  Ab  mr  decide  irse  para
éncontrar  a  Wallda  y desvelarle el amor de Ibn  Zaydn  hacia
ella.  Abu  Hafs  reprocha a Ibn Zaydún el ocuparse de amores  y
diversiones  y  olvidar la situación de la  patria,  que  estaba
amenazada  por los “españoles” y dividida por las discrepancias y
desacuerdos.  También le pide a Ibn Zaydün que intente reunir al
pueblo  por la capacidad que tenía y el singular respeto que  le
guardaban  todos los gobernadores de al—Andalus.  Después  llega
Wallda  para visitar a Ibn Zaydún,  pero iio lo  encuentra;  la
criada  de éste, Salwá, recita unos versos de su amo que provocan
<1>  Wallda,  del estudio anexo a la obra, pág. 166.
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la  inquietud  de  Wallda,  por ser  tan  licenciosos,  y  sale
enfadada.  Llega  Ibn lüb,  el judío enviado personal del  rey
Alfonso,  habla  con la criada y le expresa las intenciones  del
rey,  que desea acabar con los “árabes”. Entra en escena de nuevo
Ibn  Zaydün, al que ofrece Ibn liib  regalos del rey Alfonso para
que  sea  su  aliado contra los árabes,  pero  éste  lo  rechaza
tajanteinente.
El  acto segundo tiene lugar en el alcázar de  Wallda,  la
cual  está  enamorada  de Ibn Zaydn;  éste  viene  a  visitarla
confesándole  su amor,  y también le expresa sus deseos de reunir
a  los árabes en al—Andalus.  Entran en escena Ibn ‘Abdüs y otros
cuatro  poetas  que crean un ambiente de humor  y  regocijo;  se
recitan  poemas, particularmente Ibn Zaycjin y Wallda,  los cuales
se  expresan  su amor mutuamente,  lo que provoca a los demás  y
despierta  en  ellos odios y envidias.  En esos  momentos  llega
cAl!  criado  de Ibn Zaydün,  avisándole dé que Ibn  Çahwar  le
busca.  Ibn Zaydün se despide y se marcha.
El  acto tercero nos presenté un salón en el alcázar de Ibn
A
Yahwar,  donde se encuentran Ibn  Abdús  e Ibn Salüb tramando una
conjuración  contra Ibn Zaydün,  provocando a Ibn ahwar  para que
le  castigue.  Efectivamente,  cuando llega IbnZaydn  le dirige
Ibn  Yahwar varias acusaciones que son confirmadas por Ibn GAbdus
y  otros testigos falsos.  Al final lo manda a la  cárcel,  donde
permanece  triste  entre  la dura realidad y  sus  recuerdos  de
Wallda.  Le visita su madre,  que le anima a huir, al igual que
Abü  Hafs, el cual le ayuda a escapar.
En  el último acto, Córdoba celebra la caída del gobierno de
Ibn  ahwar  y la vuelta de Ibn Zaydn  desde Sevilla,  donde  se
refugió  después de su huida de Córdoba. Este, acompañado por Ibn
cJbd  príncipe de Sevilla, recibe a sus antigua criada, Salwa,
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la  cual le confiesa su Infidelidad y  traición,  habiendo  sido
embaucada  anteriormente  por Ibn lb  e Ibn  CAbdüs,  el  cual
componía  versos  licencionsos  describiendo  a  Wa1lda,
achacándoselos  a  Ibn Zaydün para provocar el odio  de  Wallda
hacia  él.  En estos instantes Ibn CAbbci se entera de que el rey
Alfonso  ha  provocado  a la gente en Sevilla  a  un  motín;  el
príncipe  de  Sevilla  le  pide  a  Ibn  Zaydn  que  vaya  para
tranquilizar  la  situación.  También el príncipe propone  pedir
ayuda  a Ibn Tfrn,  príncipe de Marruecos,  mientras Ibn Zaydn
le  advierte de las ambiciones de éste en al-Andalus.  Entra  en
escena  Ibn lüb  que amenaza a Ibn ‘Abbd,  pretendiendo que  el
tributo  que  había cobrado de los árabes  era  incompleto.  Ibn
cAbbd  se enfada,  saca su alfanje y lo mata.  Aparece  Wallda
otra  vez con su criada CUtba  que canta y recita versos de Ibn
ZaydUn  y  Wallda;  las dos están esperando la  visita  de  Ibn
Zaydün,  que ha tardado en llegar. Pero quien llega es su criado,
llevando  la  noticia  de la muerte de su  amo  Ibn  Zaydn  por
enfermedad,  en Sevilla,  después de haber acabado con el motín.
Esta  noticia  inquieta  a Wallda,  que empieza a  recordar  su
pasado  tristemente,  y baja el telón con las últimas palabras de
ésta.
Comentario  y análisis
La  gran  mayoría  de los personajes están  sacados  de  la
historia  de al—Andalus,  pues el autor mantuvo el marco general
de  tal historia; hay mucha coincidencia entre ella y los sucesos
de  la obra, particularmente lo que tiene relación con Ibn Zaydin
y  su agitada vida.  Pero cambia el autor algunos detalles y  los
somete  a su arte e imaginación.
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Aparte  de los personsajes principales,  como Wallda,  Ibn
Zaydün,  Ibn  Çahwar,  Ibn  CAbdüs e  Ibn  c7Jbd  elige  otros
personajes  históricos,  como CUtba  la criada de Wallda,  ya que
hay  algunos libros que hablan del papel que desempeñó ésta en la
relación  de  los  dos amantes.  O Ibn Qals,  el rival  de  Ibn
Zaydin,  al cual también mencionan los libros como competidor de
éste  por el amor de Wallda.  <1>
El  autor  quiere  perfilar y caracterizar algunos  de  sus
personajes  basándose en la naturaleza humana,  como el  instinto
maternal  de Wallda,  y los instintos sexuales de ambos  sexos.
Dice  Wa1lda,  expresando su gran deseo de ser madre:
—  «Quizá  construyamos un nido alegre y dichoso, y
nuestros  pequeños jueguen en sus rincones, gritando:
oh,  mamá!  ¡ oh,  papá!. Y que deliciosas serán tales
palabras  en sus bocas.»
—  «Esto  es el reclamo maternal profundo.» <2>
Se  entiende de la obra que el autor cree que los  instintos
femeninos  giran alrededor de lo maternal, mientras tanto los del
hombre  giran  alrededor  de sí mismo,  porque  en  general  los
hombres  pretenden  tener una vida llena de diversiones  por  la
cual  compiten entre ellos para conseguir el mayor goce posible,
especialmente  con las mujeres.
Así  está dibujado, al menos,, el personaje de Ibn Zaydün. Lo
<1>  Ihsn  cAbbs,  op. cit., pág. 203—204.
<2>  Wallda...  pág. 46—47.
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cual  viene demostrado por la opinión de Wallda:
—  «Lo  veo como un pájaro disparado con el viento,
que  no se para sobre ninguna rama. En cada árbol tiene
un  nido donde permanece un momento y vuelve a buscar a
su  ILaylá!I (Laylá  es  símbolo de  mujer  buscada  y
perseguida) .»  <1>
Ahora  cabe preguntarse: ¿ cómo perfila el autor fisicamente
a  sus personajes?  Podemos decir que estos en general no tienen
rasgos  precisos y muy claros, no vemos en la obra ningún detalle
sobre  los datos físicos de los mismos: edad, belleza o forma.
Los  protagonistas de la obra son:
*  Wallda:  es  una mujer casi  singular,  diferente  de  otras
mujeres,  no  se  rinde a los instintos  corporales,  pero  esta
rebeldía  contra lo femenino está justificada, pues vivía para el
arte  y la belleza, y así lo vemos en sus propias palabras:
—  «Yo  he creado para mi reino un trono,  sus  dos
pilares  son la belleza y el arte.» <2>
Mientras  que, a juicio de sus rivales, Wallda  es una mujer
licenciosa,  juguetona e infiel. Por ejemplo, Salwá, la criada de
Ibn  Zaydün dice:
—  «Cada  día tiene un amante nuevo disfrutando en
su  cama. Es infiel y su corazón es cambiable.» <3>
<1>  Wallda...  pág. 51.
<2>  Wallda...  pág. 51.
<3>  Wall5da... pág. 36.
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Otro  enemigo,  Ibn lúb,  judío enviado del rey  Alfonsó,
opina  de Wallda:
—  «Ignora  el  amor,  es  variable  con  sus
sentimientos  y no se conforma con un sólo amante.  Su
propósito  es asombrar a los demás por su belleza.» <1>
La  opinión de la madre de Ibn Zaydtin no es distinta de  las
demás:
-  «Hijo  mío,  aléjate de su amor, ella tiene cada
día  un hombre; los deseosos hombres compiten por ella,
y  ella abandona a uno y acepta a otro.» <2>
Pero  pese a todo lo que opinan de ella sus  rivales,  cabe
observar  rasgos brillantes y puros en su personaje,  que aparece
como  una mujer madura ansiosa de amor y  maternidad.  Por  otro
lado,  es presumida y orgullosa de su talento como poetisa y por
pertenecer  a  la familia real.  Quería compensar lo  que  había
perdido  la familia,  su padre,  el poder, por otras actividades,
como  la  cultura  y la belleza.  Por esto  se  puede  notar  un
conflicto  interno que la divide en dos personajes:  uno  es  la
mujer  con todos los instintos femeninos,  y el otro, la hija del
rey,  presumida y rebelde. Esta situación la lleva a un conflicto
abstracto  entre la razón y el corazón.  Su corazón le llama  al
amor,  pero su razón lo rechaza:
—  «El  corazón me obliga a lo que no acepto.  ¡Oh,
Dios!,  dame  la serenidad..,  soy desdichada  por  el
<1>  Wallda...  pág. 37.
<2>  Wallda...  pág. 111—112.
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corazón  que me desobedece...» <1>
Otras  características se pueden observar en el personaje de
Wallda  en la obra,  aparte de su orgullo y  altivez,  como  el
fuerte  carácter, la inteligencia, la virtud y la nobleza.
*  Ibn  Zaydtin: es un hombre ambicioso, fuerte, goza de un talento
agudo,  sincero  consigo  mismo  y con los  demás,  tiene  mucha
confianza  en sus capacidades:
—  «Tengo  un sable afilado,  una voluntad rigurosa
y  un talento y corazón ardientes.  Y una lengua a  la
que  temen las espadas,  pero bajo cuya sombrá palpita
el  mirto.» <2>
Podemos  advertir  otros  rasgos  que  caracterizan  a  su
personaje,  como  la presunción;  pero no es la  presunción  del
ignorante,  sino  de un hombre erudito y poeta de gran capacidad
que  tuvo cargos importantes y se consideraba un gran poeta de su
tiempo.
Pese  a sus ambiciones,  nunca persiguió sus metas a  través
de  sendas sospechosas,  y nunca tuvo una conducta maldita  para
realizar  sus propósitos,  como hicieron otros,  por ejemplo Ibn
CAbdüs  e Ibn lib.  Cuando éste último le ofrece regalos y  le
transmite  el  deseo del rey Alfonso de  colaborar  con  él,  le
rechaza  tajantemente, diciendo:
-  «Márchate  y dile a tu amo que Ibn Zaydn  no  se
compra  con tu oro.» <3>
<1>  Wa1lda...  pág. 44.
<2>  Wallda...  pág. 23.
<3>  Wallda...pág.  57.
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Además,  es  un amante de pura conciencia y corazón,  ama a
Wallda  de veras, profundamente, dice:
—  «No  sospeches de mí y de ini puro  corazón,  al
que  atrae  el  canto  del ruiseñor  y  se  aleja  del
ladrido.»  <i>
Aparte  de esto, es fiel para sus amigos, no habría dejado a
A
su  amigo Ibn Yahwar si no le hubiera perjudicado. También le fue
fiel  a Wa1lda  hasta el final.  Manifestaba una tolerancia total
con  los rivales y enemigos.  Salw&,  su criada,  que  le  había
traicionado,  confiesa voluntariamente y él la perdona.
Respecto  a los otros personajes, los más destacados son:
*  Abti IIafs: es cadí y amigo de Ibn Zaydün, una persona sincera,
justa  y consciente de la realidad social y política,  advierte a
los  demás el peligro que les rodea:
—  «Las  ascuas  existen bajo  la  ceniza,  mañana
arderán  los fuegos en nuestra patria.  Nuestra tierra
no  es  más  que un jardín bajo el cual  se  mueve  un
volcán.»  <2>
Se  preocupa  por  la displicencia  y  despreocupación  que
manifestaban  los demás hacia los acontecimientos, les reprocha y
provoca  a  ser  activos y positivos y no refugiarse  en  deseos
falsos  y lejanos;  quiere reunirlos bajo la sombra de una  sola
bandera.  Es fiel para los amigos también,  sobre todo para  Ibn
Zaydün,  al  que  no  abandona  ni siquiera cuando  está  en  la
<1>  Wall’da... pág. 103.
<2>  Wallda...  pág. 25.
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A
cárcel.  Interviene varias veces para que Ibn Yahwar ponga a Ibn
Zaydún  en libertad,  y cuando se desespera le ayuda a huir de la
cárcel.
Otro  personaje  es Ibn Abdüs,  hombre  vil,  rencoroso  y
deshonesto,  que  no  vacila  en  seguir  cualquier  medio  para
realizar  sus metas. Logró cambiar el corazón de Ibn Çahwar hacia
Ibn  Zaydtn, y fue la causa de su encarcelamiento. Por otra parte
logró  cambiar el corazón de Wallda  hacia él también,  siguiendo
su  camino con mucha paciencia,  sin cansarse.  Aprovechando las
oportunidades  para perjudicar a sus rivales,  dice hablando  con
—
Ibn  Salub de las trampas que hacía contra Ibn Zaydún:
-  «Oh,  Ibn  Slíb!,  espera  y verás qué  va  a
convertirse  en pedazos partidos por  los  sables.  Yo
cultivé  sospechas  y  rencores a  su  alrededor,  que
dieron  una fruta venenosa.» <1>
En  cuanto a Ibn  enviado del rey Alfonso, es un judío
astuto  y vil,  piensa que la política permite utilizar cualquier
medio  para  conseguir los  fines  deseados.  Algunos  traidores
árabes  le ayudaron en sus lucha vendiéndole su voluntad y honor.
—
Dice  Ibn Salüb:
—  «Me  he apoderado de muchos visires e imanes, en
cada  provincia tengo ayudantes musulmanes que odian la
paz  y adoran el dinero y el poder.» <2>
Otro  personaje llama la atención por su humor y  simpatía,
<1>  Wallda...  pág. 81.
<2>  Wa11da...  pág. 38.
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es  Abü  cAmr, alegre y liberal:
—  «Yo,  lo  juro por Dios,  valgo para la juerga,
doy  mi barba a quien la quiera <1>,  me gusta el  vino
en  el carrillo y los ojos de ini chica, y la miel de su
boca.»  <2>
Esta  es la traducción de dos versos que vienen en la  obra
así:
 j  ii,  4..4JJ  1 6JJ 1. L 
3-->i. ‘r  $53        t_ç’  IjJ 1 ..>  1
Son  versos propios de Wallda  que coge el autor y hace unos
pequeños  cambios, pues dice Wallda:
 fr3 1,           LJJ  1frJJ 1  L
r                       
Con  ellos,  Abü  Cr  anima  a sus compañeros a aprovechar el
tiempo  y la vida para divertirse.
Hay  otros  personajes  en  la  obra,  pero  son  de  poca
importancia.
El  lenguaje  es  poético  y  bello  por  sus  magníficas
expresiones,  el  vocabulario  adecuado y el ritmo  tiene  mucha
musicalidad.
CAzIz  Abza  en el prólogo de la obra advierte al autor que
el  seguimiento de la única ruina en muchos trozos largos  impide
el  movimiento y le limita a expresarse libremente.
<1>  La barba se consideraba como signo de honor.
<2>  Wallda...  pág. 66.
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También  algunas de las intervenciones de los personajes son
demasiado  largas...
Conclusión
Pese  a  la intención del autor de trasladar el  pasado  al
presente,  por no haber diferencia, según él, entre los dos:
«Para  nosotros es muy preciso hojear las páginas
de  la historia para guiamos  en nuestro renacimiento y
para  evitar  los  errores  posibles  como  los  que
cometieron  nuestros antepasados. La época que traté en
mi  obra es la más adecuada para la nuestra,  ya que no
hay  entre ambas mucha diferencia.» <1>
...se  observa  que el autor no logró  sus  objetivos,  no  pudo
-.   destacar  los puntos de seme-janza.                      -
Además,  sus personajes nacieron, crecieron y murieron en el
pasado  sin  poder superarlo y llegar al presente.  Está  en  su
marco  histórico y no tiene nada de común con lo actual.
Finalmente,  podemos  decir que Wallda,  de CA1T cAbd  al
c  —  .  .Aim,  no es mas que una inspiraclon historica limitada, utiliza
acontecimientos  pasados sin resucitarlos,  sin tratarlos con una
ideología  moderna.  Así, podemos decir que no añade nada nuevo a
la  historia que conocemos.
Esta  obra,  en resumen,  se puede asimilar a las obras  del
célebre  poeta egipcio Ahmad awqi;  ambas nos presentan poemas de
buena  calidad  que  tienen  muy  pocos  elementos  dramáticos
teatrales.
<1>  Wa1lda...  pág. 157.
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Walladcz  wa  Ibn Zaydün  aw  wafa’f(—I-Andaíus
‘WaUEda  e  Ibn  Zaydin  o  fidelidad  en  al-Andalus”
‘Abd  al-flazzaq  Karaba1c  ci>
Estos  dos  personajes  fueron  tratados  también  por  el
escritor  tunecino ‘Abd al-Razzq  Karabk,  que escribió su obra
en  1944.
El  Argumento
Es  una obra de teatro lírico dividida en tres actos.
El  primer  acto empieza en un salón en el alcázar  de  Ibn
ahwar,  en donde se encuentra Ibn Abdis,  que está tramando una
conspiración  con  la  ayuda  del escribano  Imrn  contra  Ibn
Zaydün,  utilizando al esclavo CA1T al—Güt!, al que piden que sea
A
un  testigo  falso  contra Ibn Zaydün  delante  de  Ibn  Yahwar,
príncipe  de Cordoba,  para que le condene,  prometiendo a dicho
esclavo  su puesta en libertad y dinero.  El testigo falso  debía
decir  que  había  visto  al mensajero de  al-QdT  Ibn  cAbbd,
príncipe  de Sevilla,  llevando a Ibn Zaydrin una carta pidiéndole
provocar  al súbdito contra Ibn Çahwar para obligarle a reconocer
a  Him  al-Umawr como soberano. Y que Ibn Zaydün había prometido
al  mensajero del príncipe de Sevilla que lo haría.
A
LLega  al salón Ibn Yahwar para reunirse con los  presentes.
Ibn  jdÜS  y  al-MakrT,  juez de Córdoba,  empiezan a  conspirar
contra  Ibn  Zaydun,  mientras Ibn Yahwar lo  defiende.  En  este
momento  el  guardia acompaña al esclavo que entra  y  atestigua
<1>  Revista al-1iayt aagfiyya,  (“La vida  cultural”).
Túnez,  Q  6,  2  año,  1976.
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frente  a  Ibn  ahwar,  por lo cual éste se enfurece  y  decide
castigar  a  Ibn  Zaydiin. Después llega éste y  habla  con  Ibn
Yahwar,  el  cual  no  le  demuestra  ninguna  hostilidad  para
descubrir  la realidad,  pero pone al esclavo al servicio de  Ibn
Zaydin.  Este  se marcha  mientras Ibn Yahwar vuelve a  reunirse
con  los  demás preguntándoles sobre lo que debe hacer  con  Ibn
Zaydn.  Proponen que en una reunión literaria en casa de Wallda
Ibn  C;düs  puede provocar a  Ibn Zaydün para que hable de  Ibn
Çahwar,  mientras éste y sus compañeros estén escondidos  oyendo
la  conversación.
En  el acto segundo,  en el alcázar de Wallda,  Ibn Çahwar y
-
otros  estan escondidos.  Ibn  Abdus se encuentra con los deinas,
entre  ellos  Ibn  Zaydn  y Wall&a.  Hay  un  ambiente  alegre,
canciones,  música y bebida.  Ibn CAbdis e Ibn Zaydfin discuten y
llegan  a  un punto de desafío,  pero  Wallda  interviene  para
evitarlo  y vuelven de nuevo a hablar tranquilamente.  Ibn CJdÜS
provoca  a  Ibn Zaydn  para que hable de  Ibn  Yahwar;  entonces
empieza  a quejarse de la conducta de Ibn Yahwar,  e insinúa que
preferiría  que  Hi’sm al—Umawi viniera para unir a  los  Taifas
bajo  su  mandato.  Ibn CAbdüs le incita más hasta que  llega  a
A
confesar  que  está dispuesto a desafiar a Ibn Yahwar,  el  cual
entra  en  ese preciso momento,  insultando y amenazando  a  Ibn
Zaydin,  y  ordena  a los guardias que lo lleven  a  la  cárcel.
Wallda  intenta evitarlo pero es en vano.
Llega  Abu al-Walid, hijo de Ibn Yahwar, y promete a Wallada
que  él  asumirá  la responsabilidad de resolver el  problema  y
revelar  la conspiración tramada contra Ibn Zaydn.
En  el  acto tercero,  ibfl Zaydün está sólo  en  la  carcel
monologando.  Le visita el cantante al—Ibili  para entretenerle,
después  se  marcha  y queda Ibn Zaydün entre  sus  recuerdos  y
—  348 —
suspiros.  En  las últimas horas de la noche llega Wallda  a  la
cárcel,  y soborna al guardia para que le deje entrar.
Ibn  Zaydin se queda pasmado al ver a Wallda,  la cual no le
había  hecho caso cuando estaba en el poder.  En estos instantes
entra  Abü  al—Walid,  hijo de Ibn 2ahwar, con dos guardias, avisa
a  Ibn Zaydün de la decisión de. su padre:  ponerle en  libertad,
con  la condición de que se marche de Córdoba.  De tal manera que
sale  Ibn Zaydin de la cárcel, dichoso.
Comentario  y análisis
Este  es  el resumen de la obra,  se observa que  el  autor
utilizó  varios poemas de Ibn Zaydün,  de Wallda,  y otros versos
suyos  entre las escenas.  En cuanto a los suyos,  unos están  en
árabe  clásico y otros en coloquial.
Respecto  a los hechos históricos yel  beneficio obtenido de
ellos,  podemos decir que el autor mantuvo el marco histórico en
general,  sin hacer grandes cambios,  igual que el autor egipcio
CAli  C?JDd  al-Azrm  en su obra Wa1lda.  Además se pueden advertir
varias  semejanzas  entre las dos obras respecto a  los  hechos,
acciones  y personajes. Las dos se inspiran en un hecho histórico
relacionado  con el final del reino Omeya de al—Andalus que habla
de  la huida del califa Him  II de al—Andalus hacia Oriente.
«La  vida  de este monarca es conocida hasta la llegada  de
Sulaymn  Ibn  al-Hakam  (al_MustaCin) a Córdoba en el  año  1009
(400  H.).  Desde entonces empiezan a contradecirse las  noticias
relativas  al destino de Hirn:
Unos  dicen que al entrar Sulaymn  al—Mustan  triunfante en
Córdoba  le  mandó matar;  otros dicen que Him  se escapó a  un
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pueblo  cerca  de Sevilla y vivió allí hasta  que  le  descubrió
Muhaminad  Ibn Abbd;  un tercer grupo afirma que Hiiu  se había
dirigido  a la Meca y desde allí a Palestina,  regresando luego a
c              — •1Almería  en el año 1035.  Ihn  Idri  al-Marrakus  dice que  Hisam
se  escapó  a Málaga y desde allí se trasladó a  Almería  siendo
expulsado  por el príncipe Zuhayr;  entonces fue a refugiarse en
Calatrava,  que  formaba  parte  del  dominio de  Ibn  DinnZin,  rey  de
Toledo,  y allí  encontró  a  Ibn  cbd  señor de Sevilla.
En  resumen podemos decir que Ibn cAbbd,  aprovechando todos
estos  rumores, pretendió haber encontrado al califa Him  II al—
Mu’ayyad,  e  invitó a los demás reyes de Taifas a reconocer  su
autoridad.»  <i>
E!s  posible  que aHim  II lo mataran en alguna  parte  de
Asia,  pero  el  pueblo andalusí no se lo creía porque era  para
ellos  la  última esperanza para reunirlos  bajo  su  reino.  En
aquellos  días apareció un hombre pobre que se llamaba Jalaf al—
Husarr,  que se parecía mucho a Him  II; por ello Ban  Abbd  de
Sevilla  se  aprovechó de Jalaf diciendo que era Him  II, para
reunir  al pueblo bajo su mandato, nombrándolo califa de toda al—
Andalus.  Quizá  habrían  realizado su deseo si  no  se  hubiera
descubierto  el  secreto.  Cuando  esto ocurrió, hubo  una  gran
discrepancia  entre  el  pueblo.  Después murió  de  una  manera
ambigua.  Y sobre la misma cuestión, otro libro cuenta:
«Him  vivió hasta los cuarenta y nueve años, edad a la que
<1>  Khaled Soufi,  “Reaparición de Him  II”.  Revista del
Instituto  de Estudios Islámicos en Madrid,  vol.  VI, 1958, pág.
132—133.
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fue  muerto por Sulayiun al-Mustain.»  <1>
De  tal  modo  que  los  dos  autores  mencionaron  a  este
personaje  y hablaron de los deseos de Ibn Zaydin,  que  esperaba
el  día en que al—Andalus se runiera bajo el reino de Him  II.
También  los personajes de las dos obras son muy semejantes,
especialmente  los  personajes principales,  como Ibn  Zaydün  y
Wallda.
Wallda  es  una  mujer  de  carácter  fuerte,  sensible  e
A
inteligente.  Dice  Ibn  Yahwar  expresando  su  opinión  sobre
Wallda:
—  «...Es  una mujer amada por la literatura, anida
en  su alma la grandeza omeya.  La despojaron del trono
y  formó  otro  de arte y  literatura..,  la  rodearon
genios..,  yo no veo en ella falta alguna, y no quiero
escuchar  ningún insulto de ella.» <2>
Wallda  es  virtuosa  a pesar de  los  rumores  contra  su
conducta,  ella misma dice:
—  «Wallda  es  para  todos  vosotros  como  una
flor..,  no la toquéis, podéis percibir su aroma desde
lejos.  O  es como una espina que clava a quien quiere
cogerla...  así quiere vivir Wallda,  así quiere  ser
reina  de  belleza  y  de  virtud.  Su  reino  es  la
literatura  y  el arte, sus  súbditos son el humor y el
<1>  Una  descripción  anónima  de  al—Andalus,  editada  y
traducida  por Luis Molina.  Tomo II,  pág. 185. Instituto Miguel
Asín.  Madrid, 1983.
<2>  Wallda...  pág. 105.
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gusto.»  <1>
El  autor justifica la conducta de Wallda,  la cual no hizo
caso  de ningún hombre, ni se casó por el egoísmo de éstos, a los
que  no les preocupaba más que divertirse con las  mujeres.  Así
pues,  no estaba dispuesta a ser un juguete en sus manos. Dice de
nuevo  ella misma:
—  «...Ah,  hombres!  Vosotros  sólo  queréis
aprovecharos,  nos acusáis de infieles cuando a una de
nosotras  le atrae una pasión pura.  Nos queréis  como
mero  objeto de vuestros deseos.  Nos dejáis cuando  se
mnarchita la belleza,  y os dirigís hacia otras mujeres
más  jóvenes.  Nos  abandonáis sin piedad y  sólo  nos
queda  la amargura.
En  mal sólo veréis una mujer fuerte,  que no  os
admitirá  más que en reuniones agradables.» <2>
Pero  Wallda  no mantiene su opinión hasta el final  de  la
obra,  sino  que cambia de idea y se arrepiente de su conducta y
altivez  anterior,  sobre todo cuando cae en las redes del  amor
con  Ibn Zaydiin:
—  «Yo  soy injusta,  cruel e  injusta.  ¡Ah,  Ibn
Zaydün,  mi  altivez  y  orgullo me  separaban  de  mi
corazón,  mi egoísmo me cubría el alma...! ¡Perdónamne!
¡discúlpame! »  <3>
<1>  Wallda...  pág. 114.
<2>  Wallda...  pág. 116.
<3>  Wailda...  pág. 121.
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En  cuanto  a Ibn Zaydn,  en la obra es un  personaje  con
mucho  carácter,  claro, inteligente y gentil. Ibn Yahwar, pese a
su  enemistad con él, reconoce sus virtudes diciendo:
—  «Me  avergonzaría de Dios y de la  historia  si
criticara  e  insultara este ambiente  literario.  Ibri
Zaydfln,  a quien criticáis ahora,  afirmando que  es  un
ateo  y hereje,  es un genio de nuestro pueblo,  fuente
de  literatura y pensamiento.» <1>
Es  también valiente,  se enfrenta con los enemigos cara  a
cara,  sin vacilaciones, y nunca recurre a comportamientos viles
para  perjudicar al enemigo.  Desafía a su rival,  Ibn Abds,  en
casa  de Wallda.  Además e  tolerante, no guarda rencores; cuando
Ibn  Çahwar le dice que los reunidos le estaban criticando  antes
de  su llegada contesta:
—  «Dios  perdone a todos los que  me  critican justa
o  injustamente. Yo disculpo sus palabras.» <2>
Respecto  a  su  rival,  Ibn CAbdüs ,  que  también  ama  a
Wallda,  es  a  lo largo de la obra un hombre  falso,  pérfido,
sórdido  y  sin conciencia.  No le importan sino  sus  intereses
personales.  Es  inteligente y vil,  aprovecha las oportunidades
para  criticar a Ibn Zaydún e intenta llevarlo a la ruina.
Habría  sido más adecuado si el autor hubiera llevado a  Ibn
Abdüs  en  la  obra a un destino  negro,  castigándole  por  su
conducta  y maldades.  Era conocido por su vileza entre los otros
<1>  Wallda...  pág. 105.
<2>  Wal1da...  pág. 103.
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personajes,  incluso  el  esclavo al que Ibn  CA1Dds  encomienda
declarar  en falso testimonio, dice de Ibn ‘Abdüs:
—  «!Que  Dios guarde mi cabeza,  señor visir.., de
veras  tú eres más peligroso que el mismo  demonio,  de
quien  olmos y no vemos.  Desde ahora hago todo lo que
me  ordenas,  no por desear tus  donativos,  sino  por
temor  de tus maldades; ordena y yo obedezco.» <1>
Ibn  GAbdüs  procura  llenar el corazón de  Ibn  ahwar  de
rencor  y  odio  contra Ibn Zaydn,  directa  o  indirectamente.
Cuando  Ibn  Yahwar  le recomienda que obedezca  y  tenga  buena
conducta,  Ibn Cdüs  le  contesta refiriéndose a Ibn Zaydn:
—  «Yo  no soy ni como los falsos,  ni como los que
han  dejado  el rezo.  Desearla que mi señor  príncipe
aconsejara  aotros,  aquellos que se apartaron del buen
camino  y no han pensado en las consecuencias...»  <2>
También  aprovecha  cualquier ocasión para criticar  a  Ibn
Zaydn  delante de Ibn ahwar  llenándole el corazón de odio:
—  «Ves,  todavía  no  ha llegado!  ¿no  ves  que
nuestra  reunión no le importa?» <3>
Podemos  observar  en  la obra que el motivo de  todas  las
maldades  de Ibn 6Abdiis, su vileza y traición, para llevar a Ibn
Zaydün  a la ruina,  sonia  rivalidad por Walida,  ya que  este
<1>  Wallda.... pág. 103.
<2>  Wallda...  pág. 104.
<3>  Wa1lda...  pág. 105.
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amor  hacia ella le ha dejado confuso,  sin voluntad,  y  le  ha
llevado  a una conducta malvada:
—  «Este  amor me trastorna,  ¿dónde me llevará?, a
las  fuentes de vileza y cobardía,  ¡oh,  mi amor! ¡oh,
mi  desgracia!  Decidme,  ¿por qué hay un gran  abismo
entre  mi  alma y yo?  ¿entre mi alma y su  deber?  Me
encuentro  sin voluntad por mis ciegos propósitos y  mi
amor  perdido...  ¡Wallda!...  ¡oh,  mágica y astuta!
¡oh,  poetisa  y genia!,  tú eres una fuerza  cruel  y
poderosa...  yo  soy  un pelele entre tus  manos,  que
mueves  como  quieres...  Por  vosotras,  hijas  del
infierno,  por  vosotras  se  mueve  la  voluntad  del
mundo...»  <1>
Ibn  Yahwar,  otro personaje,  es el príncipe de Córdoba, un
hombre  justo  que no juzga a las personas por sus  intenciones,
sino  por sus comportamientos;  quería a Ibn Zaydfln y  reconocía
sus  favores, es inteligente y genial. Nunca habría sido duro con
él  si no hubiera sido por tantos enemigos como  tenía,  aquellos
que  pusieron  trampas  y  trucos  para  separarlos,  y  que
efectivamente,  consiguieron su propósito al llevar a Ibn Zaydün
a  la cárcel.
Pero  Ibn ahwar  quería ser justo y no lo maltrató hasta que
no  tuvo pruebas:
—  «...  ¡oh,  Dios!  si  es  inocente  no  quiero
sentirme  culpable por maltratarle.» <2>
<1>  Wallda...  pág. 108.
<2>  Wallda...  pág. 106.
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Y  nunca fue ingrato,  reconocía las virtudes de Ibn Zaydn,
incluso  en los momentos más críticos:
—  «Y  a este hombre,  Ibn Zaydtin, no puedo negarle
los  favores hechos a nuestro reino...» <1>
Los  otros personajes son secundarios en  su  mayoría.  Al—
Makrr,  juez de Córdoba, apoyaba a Ibn  contra  Ibn ZaydUn,
ya  que no conocía de la ley más que su parte dura para castigar
a  cualquier sospechoso.
Tiene  una mentalidad cristalizada,  considera la poesía  de
Ibn  Zaydin una actividad negativa que provoca al súbdito contra
el  gobierno y deteriora la moral. Ab  al—Hasan, consejero de Ibn
-  ahwar  se inclina hacia la justicia más que  otros,  tiene  un
personalidad  equilibrada, no acepta las acusaciones sin pruebas.
Hay  un  personaje simpático y grato,  es  FarhUn,  comensal  de
Wallda,  cuyo habla y diálogo están llenos de humor y chistes, y
tiene  una joroba que era un recurso de humor constante para  sus
compañeros.  No se preocupaba por nada, dedicaba su vida a beber
y  divertirse, lo cual vemos en sus palabras:
—  «Dame  de beber hasta que vea el gallo cono  si
fuera  un  burro.  Dame  de beber hasta  que  me  veas
besando  esta pared y aquella y aquella otra...» <2>
El  lenguaje de la obra es un lenguaje medio, habitual, pero
en  algunas partes alcanza un nivel alto de belleza •y expresión,
llega  a  ser  un  lenguaje  poético,  partict1armente  en  los
<1>  Wallda...  pág. 109.
<2>  Wallda...  pág. 111.
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monólogos  de  Ibn  Zaydin en la carcel.  Dice hablando  con  el
espíritu  de Wallda:
—  «WallMa!...  ¡te llamo desde la nada, desde el
dolor  y el destino desconocido!..,  soy fantasma  sin
alma,  corazón dolorido sin esperanza, ¡Wallda!,  como
contempla  un desesperado la prosperidad de Dios,  como
busca  un  perdido la luz de la luna oculta detrás  de
las  nubes,  como llora una madre su hijo perdido, como
desea  una  tierra seca las aguas del  cielo,  así  te
deseo,  Wallda.»  <].>
Las  canciones e himnos en la obra son como lazos entre las
escenas,  aunque  también  desempeñan otro papel expresivo o  un
medio  de comunicación entre los personajes.  El  autor  utiliza
poemas  de Ibn Zaydn  y Wallda  aparte de otros poemas y  versos
suyos,  algunos de ellos en lenguaje coloquial.
El  elemento más bello que se puede destacar es el ambiente
alegre  y  el  cántico de la  obra,  también los  poemas  y  las
competiciones  poéticas  que  aclaran una parte de  la  vida  de
aquellos  andalusíes,  especialmente la vida de  algunos  poetas
conocidos  por  sus  reuniones  literarias  como  Ibn  Zaydn  y
Wallda.
El  autor  acertó  suficientemente  en  perfilar  algunos
personajes  como Ibn Zaydn  e Ibn C?JdÜS  y trató de ahondar en
los  rasgos generales de cada uno de ellos y sus comportamientos.
El  valor literario y artístico de esta obra es  escaso,  ya
que  carece de elementos dramáticos. Tampoco pudo el autor crear
<1>  Wallda...  pág. 118.
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un  equilibrio  entre el patrimonio histórico y el presente  para
presentarlo  en un conjunto que tenga aspecto histórico y esencia
contemporánea.
Esta  obra, como la anterior del autor egipcio CA1_ C?JDd al
CAZIm  ha  quedado  dentro  del  marco  histórico,  sin  poder
superarlo  y alcanzar la actualidad.
En  resumen,  las  dos obras que trataron casi  los  mismos
personajes,  tienen  una  valor literario escaso y  limitado,  y
carecen  de las condiciones esenciales del teatro.
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AI-Waz(r  aI-4siq
(“El  vi sir  enamorado”)
-—  1%Faruq Yuwayda
Al-WazTr  aliig  es una obra teatrál escrita por el  poeta
A
egipcio  Frq  Yuwayda,  y cuyos personajes.centrales  son:  Ibn
Zaydin  y Wallda.
Lamentablemente  no he podido conseguir el texto de la obra,
pero  sí he leído un comentario y una crítica sobre ella  en  un
libro  recientemente publicado. <1>
El  comentarista resume la obra diciendo que el conflicto se
basa  en un simple contraste entre el amor que Wallda  siente por
Ibn  Zaydn  y la ambición de éste por ocupar el cargo de  visir,
ambición  que  le  conduce finalmente a la  cárcel.  Wallda  le
aconseja  que deje las ambiciones y viva sólo para el amor,  pero
él  no le hace caso.  Ella sufre y procura olvidarlo,  sobre todo
porque  hay una persona que quiere acercarse a ella,  se trata de
Rabi’  (representa a Ibn Abds),  el cual pretende hundir a  Ibn
A
Zaydfln, al que caluinnia delante del rey Ibn Yahwar.
Ibn  Zaydún se entera del amor de Wallda  por Rabi’ y  esto
le  hace sufrir. Al final, cuando ya son viejos, Wa1lda  visita a
Ibn  Zaydün en la cárcel;  ella le pide que vuelva a amarla, pero
él  la  acusa  de haberle olvidado y de amar  a  otro.  Ella  le
asegura  que no amó a nadie más que a él,  por lo que él se rinde
llorando  y diciendo:
<1>  Hmid  Ysuf  Ab  Almad,  Dirst  nagdiyya  fr-l-adabayn
al_Carab!  wa—l—isbn,  (“Estudios críticos sobre la  literatura
árabe  y  española”). Dar al-Fikr al—Arab!,  El Cairo,  1987, pá
283—292.
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—  «Por  qué no me lo dijiste antes? Dime, ¿de qué
me  sirve  ahora llorar?  Se ha perdido la vida  y  el
amor».
Y  así  termina  la obra.  El comentarista no  menciona  el
número  de actos y escenas, ni otros detalles, pero en general la
critica  duramente, acusando al autor de falsificar la historia y
no  cumplir  los  requisitos y condiciones  necesarias  para  el
drama.
Una  deficiencia,  que menciona el comentarjsta,  es la gran
diferencia  entre  la  obra  y  la  historia  respecto  a  los
protagonistas:  Ibn Zaydún y Wallda.
Ella  en  la obra persigue a Ibn Zaydn,  su único  fin  es
conseguir  su corazón; mientras que en la historia Wallda  era un
personaje  singular deseada por todos los poetas y escritores que
intentaban  conseguir su amor.
El  comentarista critica también el cambio que el autor hace
con  los otros personajes,  como Ibn ‘Abdús e Ibn ahwar,  que no
tiene  —según él— ninguna semejanza o relación con la historia.
Más  tarde,  el  comentarista explica la manera eñ  que  el
escritor  resuelve el traslado de los personajes históricos a la
obra  y se pregunta:  ...por  qué escribe una obra que trata  dos
personajes  famosos  del  S.  XI deC.  (V de  la  Hégira),  que
vivieron  en Córdoba en su época de oro?...  Córdoba en  nuestro
tiempo  es diferente en comparación con aquél.
Respecto  al  traslado del pasado se puede hacer  siguiendo
una  lógica y no cortando las raíces de los personajes,  como  si
estos  fueran tota1xiente cctporáneos.
Otra  de las deficiencias que menciona el comentarista es la
de  que el único nexo que une las distintas escenas es el amor de
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Wallda  hacia Ibn Zaydün y la ambición de éste que le conduce a
la  cárcel, y esto, a su juicio, es una relación insuficiente.
Critica  también el lenguaje de la obra por no respetar  las
reglas  gramaticales en varias ocasiones, y la mala calidad de la
poesía  que se preocupa por la rima como fin fundamental.
361  —
«  Has  sido un sacre quray  ilustre
No  importa que no entierren al halcón
Si  preguntas: dónde están las tumbas de los grandes
Te  dirán:
—  Están  en las bocas y las almas.»
Ahmad  awqr
1          1     L     1        I)
il    ,Al)lJLi  Li1JI
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Saqr  Quraysv
“El  Sacre  de  Quray?’
Mahmüd  Taymifr  <1>
Visión  histórjc
Según  la historia,  el Sacre de Quray  es cAbd  al-Rahmn  1
de  Córdoba,  que  nació  en Damasco en el año 731  y  murió  en
Córdoba  en el 788.
Es  uno de los grandes héroes de la historia árabe, es “  mas
grande  que un caudillo y fundador de un reino,  un político y un
filósofo..,  es hacedor de historia”. <2>
El  nombre  de Sacre de Quray  es un apodo que le  puso  el
califa  abbasi  Abü YaCfar al—Mansir:
«...  cuando  hablaban delante de él sobre cAbd al—Rahmn  decía:
aquel  es aqr  Quray,  “el Sacre de Quray”.»  <3>
cIj::d al—Rahmn  apoyaba a los sabios,  era poeta, justo y de
buena  conducta.  Su gobierno duró 32 años,  desde que se apoderó
de  Córdoba hasta su muerte.
Había  escapado hacia al-Andalus por la persecución de  los
CAbbasíes  tras terminar con el gobierno de los Omeyas en Siria.
Llegó  a  al-Andalus  y fundó un gobierno  unido  y  fuerte,  un
gobierno  islámico  bajo cuya sombra  floreció  la  civilización
<1>  Ed. Maktabat a1-db  wa inatbaCatuh. El Cairo, s.d.
<2>  Del  prólogo  de la obra,  escrito por  Zakr  Tu1aymt,
pág.  3.
<3>  Mu1yT  al-Dn  Abi  Muhammad al-Tamim  al-Marrkui,Tr1j
al-Andalus,  (“La  historia de al-Andalus”). MatbaCat  al-Sada.
Egipto,  1903. Pág. 11.
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árabe  que influyó en otras civilizaciones, corno la europea.
El  argumento
La  obra se divide en cinco actos;• los sucesos evocan  una
época  histórica larga:  desde los intentos de cAbd al—Rahmn  por
emigrar  desde el Norte de Africa a al—Andalus,  hasta su llegada
a  ésta, que se rinde bajo su poder.  -
El  primer acto trata de los intentos de  al-Rahmn  para
trasladarse  del Norte de Africa a al—Andalus en el año 138 de la
Hégira  (755 de Cristo),  y las dificultades que encuentra por la
persecución  de Ibn Habib, líder del Norte de Africa.
Acaba  este acto con el traslado de cAbd al—Rahmn  del Norte
de  Africa a al-Andalus.
El  segundo acto trata de la vida de cA}d al—Rahinn  cuando
llega  a  al—Andalus y los esfuerzos que hace para reunir a  los
árabes.  Ibn CUtmn  e  Ibn Jlid,  príncipes del ejército Omeya en
al—Andalus,  lo apoyan para lograr sus fines.  La hermana de Ibn
CUtmn  Amirat  al Qusr  tla princesa de las  cortes”,  intenta
lograr  el amor de CjDd al-Rahinn y casarse con él, por lo que le
ofrece  su poder y dinero,  pero como Abd  al—Rahinn no le  hace
caso,  ella se convierte en un enemigo que apoya a los que están
contra  él.  A pesar de todas las dificultades,  cd  al-Rahmn
puede  someter Córdoba, la entonces capital de al—Andalus.
El  tercer acto trata la época inmediata al sometimiento de
Córdoba  por  CPJDd al—Rahinn y sus esfuerzos  para  apagar  las
guerras  y conflictos internos que lo amenazaban.
Se  traman muchas conjuras contra él. Abti ai—abh,  príncipe
de  Sevilla, uno de los más destacados conjuradores, ordena a uno
de  sus hombres asesinar a CJd  al—Rahmn,  clavándole su alfanje
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en  el pecho,  pero no lo logra;  es detenido y confiesa que  ha
sido  enviado por Ab’ü al-Sabh.
En  el cuarto acto,  los sucesos tienen lugar en el año  150
de  la  Hegira  (767 de C.),  pasados doce años  desde  el  acto
anterior.  C?JDd  al-Rahmn  tiene treintaisiete años y  está  en
pleno  auge de su poder; ha Lollietido a todas las fuerzas y mata a
su  principal enemigo A1D al-Sabh,  príncipe de Sevilla, después
de  haberle desafiado a una lucha con alfanjes,  por sus conjuras
e  intentos de matarle en varias ocasiones.
Los  hechos del acto quinto y último,  tienen lugar después
de  once años del acto anterior,  es decir,  en el año. lude  la
Hégira  (777 de C.). CPJd al-Rahinn tiene cuarentaiocho años y es
ya  un  líder orgulloso y fuerte.  Su ejército se  encuentra  en
Zaragoza,  preparado  para  castigar al ejército  de  Carlomagno
(742-814)  y expulsar sus tropas de aquella  zona.  El  ejército
árabe  desafía  a  la  muerte  e  incluso  las  mujeres  mueren
bravamente  por triunfar.
En  este acto queda de manifiesto el gran deseo de cAbd  al
Rahmn  de mandar su armada a Siria para someterla bajo su poder.
Pero  renuncia  a esta idea y piensa que sería  más  conveniente
luchar  contra Carlomagno,  que es su verdadero enemigo, y no los
abbasíes,  que son como sus hermanos. Por lo cual dedica todo su
esfuerzo  a luchar contra él.
Comentario  y análisis
La  obra comienza con una intriga:   y es que será  premiado
por  Ibn Habb,  príncipe del Ncrte de Africa, aque] que detenga a
cAbd  al—Rahmn  que  se  encuentra refugiado  en  la  casa  de
“Wanss”,  uno de sus seguidores.  Dicha casa da al mar,  y Abc1
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al—Rahmn  observa y espera la llegada de su criado “Badr” al que
había  mandado a al-Andalus para conocer la situación y  preparar
su  traslado allí.
Los  primeros sucesos ocurren en Ceuta,  donde se encuentra
CAbd  a1-Rahmn.  Los  confidentes del líder  de  Africa  buscan
incansaiemente  al joven príncipe que escapó de Siria y aún está
perseguido,  para detenerlo.
Los  hombres de Ibn IIabb estaban a punto de detenerlo, pero
se  salva milagrosamente,  pues llega su criado Badr  desde  al—
Andalus  llevándole buenas noticias, ya que sus gentes están allí
esperándole,  dispuestos a apoyarle.
Efectivamente,  se  marcha  Abd  al—Rahmn,  y  llega  a
Algeciras  se  hospeda  en  casa de  Ibn  CUtm  príncipe  del
ejército  de Siria en al-Andalus.
Empieza  a reunir las tlqabilastt y firma un pacto con Ab  al—
Sabh,  príncipe de Sevilla,  para combatir a los enemigos.  Las
acciones  se suceden una tras otra y cAbd  al—Rahmn  progresa  día
a  día,  y al final es el único príncipe fuerte de al-Andalus que
lucha  contra los enemigos en el nombre de Dios.
Esta  obra,  escrita en 1956 por el egipcio Mahmüd  Taymr,
recurre  a la historia como marco y fuente para presentar un tipo
de  líder,  único y fuerte que intenta fundar un estado nuevo  y
poderoso.  Es un gobernante ambicioso,  inteligente y  valiente,
que  desafió  todos los problemas y  dificultades,  sacrificando
cualquier  cosa por el bien de su estado.
La  obra  insiste  en  la  unicidad  de  Abd  al-Rahmn,
destacando  sus talentos personales;  es duro consigo mismo y con
los  demás,  firme,  fiel a sus propósitos,  etc. Logró coii exito
unificar  la opinión del pueblo y poner a las gentes al  servicio
de  su fin.
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No  vacila en sacrificar hasta a los que le son más  fieles
para  lograr sus metas,  y esto asegura que no buscaba intereses
personales  sino comunes:  apoyar al Islam y a los  árabes,  que
eran  para él el fin más honrado y sublime,  para  construir  la
gloria  y el estado árabe islámico en al—Andalus.
A  pesar de situar los hechos en un marco histórico, la obra
refleja  el espíritu de la época en que se escribió y se  publicó
sin  mencionarla  directamente.  Los  años  posteriores  a  la
revolución  del 23 de julio de 1952 en Egipto, cuando empezaron a
cambiar  las leyes y formas de gobierno y a acabar los conf lictos
entre  los partidos políticos.
En  aquel entonces hacía falta un líder fuerte que  reuniese
ál  pueblo y acabara con los conflictos internos,  que formara un
estado  nuevo,  poderoso  e independiente,  que  caminara  hacia
adelante  sin vacilaciones.
El  autor  escribió  la obra como una reacción  de  lo  que
pasaba  en  Egipto  en los primeros años de  la  década  de  los
cincuenta:
«...discusiones  políticas sobre los partidos y el feudalismo, la
disyunción  y la necesidad de un presidente fuerte y justo... por
esto  el autor buscó en los libros de historia un héroe con estos
caracteres  que pudiera ser el líder buscado.» <i>
Además  podemos  decir  que  la obra es  una  tentativa  de
apología  directa a Naser,  cuando éste empieza a ser  un  líder
para  los árabes:
e     —
<1>  Ah. al—Ra i,  A1—inasrab fi—l—Waan  al—Arabi,  op.cit.
pág.  78.
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«Los  amenazados árabes,en conclusión, están en la inminente
espera  de su nuevo líder necesario. Recordemos que éstas páginas
se  sitúan a mediados de la decena de los cincuenta;  simplemente
porque  el dato,  de seguro,  es revelador e  insustituible:  es
decir,  en  el rnoinnto de máximo apogeo y  expansión inicial  del
naserismo.»  <1>
Así  que,  la personalidad de cd  al—Rahinn era conveniente
para  el  asunto,  y por esto escribió la obra basándose  en  la
individualidad  de aquel héroe.  “Pero en la obra la personalidad
de  Cl4JDd al—Rahmn  es exagerada, sobre todo su tiranía, que causa
la  desaparición de la justicia.” <2>
6Abd  al—Rahmn,  tiránico  y poderoso,  valiéndose  de  su
fuerza  y de sus privilegios, cambió las situaciones, orientó los
destinos,  y  creó  nuevos sucesos.  Se confirma en la  obra  la
importancia  de  las  personalidades como cd  al-Rahmn  en  la
historia  y  en los cambios fundamentales,  pero  sin  dar  gran
importancia  a la familia a la cual pertenece el Califato Omeya.
La  personalidad de Abd  al—Rahmn  en la obra es mayúscula y
gloriosa;  gobernante  fuerte,  caudillo  vencedor,  capaz  para
planear  las guerras,  supo ganar el apoyo de todos,  hombres  y
mujeres,  con  mucha  voluntad  y  decisión.  Vence  sus  deseos
personales  y codicias con tal de servir a sus propósitos.
Un  rasgo popular,  que es la creencia en la predestinación,
<1>  Pedro Martínez Montávez, un trabajo inédito que se
titula  “La  figura  de Abderrahman 1  en  la  literatura  árabe
contemporánea”.  Pág. 5.
<2>  Aunad Ziyd  Malibak, tIA1_trij wa—l—ta’lif al—masrahi fi
Siiriy  wa Mir”,  (“La historia y la composición teatral en Siria
y  Egipto”). 1945-1975.  Revista CAlam al-Fikr,  tomo  16,  flQ  4,
Kuwait,  1986.  Pág.  244.
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desempeña  un  papel  destacado en la obra,  que  afecta  a  los
sucesos  y  los  personajes;  en este caso es  igual  al  teatro
aristotélico,  que  elige sus protagonistas de  alta  clase,  un
“semi—Dios”,  que  lucha  contra  las  dificultades  y
predestinaciones  que encuentra en su camino.  La  predestinación
decide  el  destino  de  las  personas,  y  el  héroe.,  “el
protagonista”,  es un instrumento en su mano.  El héroe no puede
elegir  su  manera de vivir porque todo está  planeado  por  una
fuerza  mayor a la suya y él no tiene más remedio que seguir  su
destino,  el cual a veces crea grandes personajes.
Los  hombres  de Ibn Habb  cuando éste entra en la casa  de
Wansüs  en busca de ‘AIDd al—RaIimn, no le encuentran, aunque está
allí.  ‘Abd  al-Rahmn  pregunta a Manra,  que es  un  ambicioso
adivino:
-  -  «Qué  te  impidió  denunciarme  y  ganar  el
premio?
—  No  sé qué detuvo mi lengua y no pudo  declarar
tu  escondite a la policía.
(Y  Rawah gritando):
—  ...    mirando  a  ‘Abd  al—Rahinan,  era  la
predestinación...»  <1>
Otro  rasgo de la herencia popular que se encuentra  en  la
personalidad  de Abd  al—Raimn  es su creencia en la adivinación;
confiesa  que la suerte le salvó de las armas de los abbasíes  en
la  orilla del Eúfrates una vez,  y en otra ocasión le salvó  de
los  hombres de Ibn HabTb.
<1>  $agr Quray...  pág. 52.
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Según  la historia,  un adivino,  Maslama Bm  GAbd  al-Malik,
encontró  a  cAbd  al—Rahmn  con sus hermanos  cuando  era  niño
después  de la muerte de su padre;  el adivino los miró y cogió a
‘d  al-Rahinn  y  empezó  a besarlo  y  a  llorar.  Cuando  le
preguntaron  el porqué, dijo:
—  «Será  un hombre considerable,  lo noto por
algunos  rasgos y síntomas en su cara y cuello.» <1>
Este  hecho  marcó  su vida,  Abd  al—Rahmn  pensaba  que
llegaría  a  ser  un  hombre importante a  pesar  de  todas  las
dificultades.
‘Abd  al—Rahmn  demuestra  a lo largo de toda la  obra  su
indiferencia  hacia las mujeres,  que le persiguen para ganar  su
amor.  Rawh,  una criada de WansUs, le presiguió desde el Norte
de  Africa;  Amirat  al-Quür,  la hermana de Ibn  Utmn,  está
dispuesta  a  gastar todo lo que tiene para  acercarle  a  ella;
puiá,  otra criada, se agota en servirle, pero él está preocupado
por  otros asuntos de mayor importancia,  y todo esto  conf igura
más  claramente  su singularidad.  Así lo vemos en este  pequeño
diálogo  entre Amirat a1-Qusr  y C7JDd al-Rahmn:
—  «No  se pone el hombre orgulloso cuando  ve  a
las  mujeres a su alrededor amándole y deseándole?
—  Esta  es  la  situación  de  quien  no  tiene
ocupaciónes  como  yo...  que le  gusta  divertirse...
mientras  el que está ocupado por asuntos grandiosos ve
que  las  mujeres  le impiden  sus  esfuerzos...  ¡Qué
<l>Al!  Adham,  agr  Quray,  (“El  Sacre  de  Quray”).
MatbaCat  al- Muqtataf  wa-l—Nuqattam.  Egipto,  1938. Pág. 46.
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pesado  es encóntrarse perseguido y vigilado!» <1>
Otro  rasgo de la personalidad de ‘Abd  al—Rahmn  en la obra
es  la tiranía, que ejercía incluso con las personas más cercanas
a  él,  como Badr,  su fiel criado,  al que mandaba una vez  tras
otra  a coibatir a los enemigos.
Cuando  Badr,  cansado,  le ruega que le exima y le  permita
quedarse  en la capital,  cAbd al—Rahmn  no accede, contestándole
bruscamente,  pues Badr quería vivir en paz y sosiego después de
haber  sometido al-Andalus bajo el dominio de Abd  al-Rahmn.
Badr  se  queja  a  Manra  diciéndole que  el  príncipe  es
aficionado  a  cansar  y  fatigar  a  sus  hombres  enviándoles
continuamente  a pueblos lejanos y difíciles, aleccionándoles con
que  están haciendo grandes diligencias para el estado y para él.
Nadie  puede meterse en sus asuntos. Duh&, su criada, dice:
—.  «Todo  en  las cortes anda según el  humor  del
prmncipe...  nadie sabe lo que hace o no hace.» <2>
Es  también duro,  rechaza la traición como conducta con los
enemigos  y prefiere enfrentarse a ellos cara a cara.  El  podía
traicionar  a Abti al-Sabh,  su enemigo y rival en el reino de al—
Andalus,  cuando llegó éste último a su palacio,  pero eligió el
desafío  y  le  ofreció un alfanje para  combatir,  y  así  pudo
matarlo.
La  mayor  parte  de los libros de  historia  destacan  los
caracteres  positivos de Abd  al—Rahmn,  pero también los hay que
hablan  de  su  parte  negativa,  dependiendo  de  los  hechos
<1>  $agr Quray...  pág. 105.
<2>  agr  Quray...  pág. 128.
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históricos,  y  de  su  comportamiento  hacia  sus  caudillos  y
ayudantes.  Su fin era crear un pueblo unido y fuerte.
«Se  agotó  su juventud para lograr ése fin  que  le  costó
muchos  esfuerzos y mucha sangre y que le obligó a ser duro,  lo
que  perjudicó  su  fama,  y  lo demostró  como  un  tirano  que
infringió  las leyes.  Cuando perdió la confianza en los árabes y
supo  que algunos le guardaban rencores y odios,  los abandonó  y
forinó un ejército de esclavos comprados.»<1>
Otros  piensan que los amigos más fieles para CjDd  al—Rahinn
lo  abandonaron por su conducta,  como AbÜ Jlid,  su mano derecha
en  las luchas contra los enemigos.
Taymtir,  aunque quiso presentar en la obra  cd  al—Rahmn
fuerte  y  singular,  en varias ocasiones se le ve débil por  su
creencia  en adivinos y predestinaciones;  por  esto  preguntaba
continuamente  a  Manra  por su suerte y su futuro,  y  a  veces
exageraba  preguntándole la suerte de sus amigos y enemigos.
El  autor  hace  un  estudio más  profundo  del  personaje,
reflexionando  sobre sus pensamientos,  sus deseos  y  odios,  y
sobre  los puntos más fuertes y más débiles de su personalidad.
Pero  lo más notable en esta obra es que Taymr  presentó los
sucesos  de  tal  manera que demostró que  los  fines  positivos
logrados  por cAbd al—Rahmn  fueron consecuencia de su esfuerzo y
trabajo,  y toda la gloria obtenida se debió a la confianza en sí
mismo  y a la honradez de sus propósitos.
La  moraleja,  noble  para  el autor,  es que a  veces  los
derechos  no se obtienen fácilmente,  sino por la fuerza de  las
c  —
<1>  Ah  Adham... op. cit. pag. 98.
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armas.
Para  dar  viveza  a  la obra,  Taymiir pone  al  lado  del
pretagonista  otros personajes opuestos a él.
cAbd  al—Rahmn  es un gran político,  sabe maniobrar y  ser
duro  y blando a la vez, según sus conveniencias.
Otro  elemento que el autor introduce en la obra es el  factcr
sorpresa.
Cuando  AIDii al—Sabh  trama conjuras contra CjDd  al—Rahmn  e
intenta  asesinarlo,  éste último hace “la  vista  gorda”,  pero
actúa  en el momento que él considera oportuno.
También  actúa de manera improvisada cuando los hombres  de
Ibn  Habib  entran en casa de Wansüs, buscándole y él  se  salva
mediante  un truco,  o cuando recibe a los maltratados para  oír
sus  quejas  y  solucionar  sus problemas y  uno  de  ellos,  el
gigante,  finge ser injuriado, se acerca a CAIDd al—Rahmn  y saca
-   un  alfanje para matarlo.
Entre  los  otros personajes de la obra,  aunque  de  menos
importancia  que Abd  al-Rahmn,  hay algunos con cierta  fuerza,
como  Am!rat al-Qur,  la hermana de Ibn ‘Utmn,  que quiere ganar
el  corazón de cAbd  al-Rahmn  y casarse con él.
Esta  mujer  en la obra es fuerte y tiene una  personalidad
destacada,  intenta  alejar  a todas las mujeres  y  criadas  de
alrededor  de ‘Abd  al—Rahmn  para estar sola con el,  y acercarle
a  ella.  Así lo vemos en este pequeño diálogo entre ella  y  el
protagonista:
—  «Yo  no quiero impedirte tu fin grandioso...  tú
sabes  que  yo te ofrecí todo mi dinero  para  hacerte.
triunfar,  y  no vacilé en ofrecerte  cualquier  ayuda
para  que lograras tus fines...
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-  Has  hecho bien...  ¿qué quieres ahora?...  ¿una
compensación?...
(humillada):  —  Nada..,  nada...  solamente  que  cumplas  las
promesas  que me hiciste.., el casamiento...» <1>
Otros  personajes  de la obra incitan a la diversión  y  la
curiosidad  y enriquecen los suscesos principales,  como Manra,
el  adivino,  que mantiene su carácter simpático incluso en  los
momentos  más  serios;  es como si fuera la sombra de  cAbd  al
Rahmn,  le acompaña a todas partes.  Se traslada desde el Norte
de  Africa a al—Andalus para estar con CpJ  al—Rahmn.  No sólo es
adivino,  sino  que a veces aconseja el príncipe y le  adivierte
por  los riesgos que le rodean:
—  «Yo  quería  ser  sincero  con  el  príncipe  que
exagera  en  confiar en los demás..,  da su  cariño  a
todos  los que encuentra por la calle,  los injuriados,
los  que piden ayuda...» <2>
ASÍ  es  Badr  también,  el criado de  CAj  al-Rahingn.  Lo
presenta  el autor vago,  perezoso, lento; cJd  al—Rahmn  le riñe
de  vez en cuando por su pereza:
Badr:
—  «Disculpe,  príncipe...  ¡me  parece  que  he
llegado  a ser torpe!
cAbd  al-Rahmgn:
—  ¿Has  sospechado  alguna vez que no lo eras?» <3
<1>  agr  Quray...  pág. 107.
‘1
<2>  $agr Qurays... pág. 103.
<3>  $agr Quray’... pág. 122.
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Cd  al-Rahinn:
—  «Yo  me  pregunto  a mí  mismo:  ¿para  qué  me
sirves  tú?...  tú eres mi contrario,  ¿por qué te dejo
conmigo?...
Badr:
—  No  es extraño que te acompañe a pesar de ser tu
contrario..,  el hombre necesita su contrario para que
le  entretenga...
CJDd  al-Rahmn:
—  ¡El  peor contrario eres tú!...» <1>
Por  último Hirqal  (“Hércules”),  el jugador de ajedrez, que
es  otro de los personajes divertidos de la obra.Juega con  Abd
•  al-Rahmn;  si gana él,  el rey le dará una criada;  si  pierde,
tendrá  derecho a castigarle.
Respecto  al marco histórico donde el autor situó su  obra,
vemos  que  mantuvo  generalmente los sucesos  históricos  y  los
personajes.  A veces exagera en mantener detalles de la historia,
los  nombres de los personajes. Vemos la semejanza de la obra con
los  libros de historia, ya que c1Jd  al-Rahmn  efectivamente huyó
de  la  orilla del Eúfrates cuando le perseguían  los  abbasíes
para  matarlo y se marchó al Norte de Africa,  aunque tenía a al—
Andalus  como destino porque allí había seguidores de los Omeyas.
El  gobernante del Norte de Africa era entonces  c;d  al—RaIimn
B.7n  }iabTb al-Fahr,  que mataba a quien llegaba de los  Omeyas
temiendo  por su poder. Así decidió matar a Abd  al—Rak1mn cuando
supo  que había llegado a Ceuta.
Pero  cAbd  al-Rahmn  marchó a al—Andalus con la  ayuda  de
algunos  seguidores suyos como Badr,  al que había mandado  para
<l>$agr  Quray...  pág. 73.
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observar  la situación en  al-Andalus.  Badr se encontró con dos
hombres;  Ibn CUtnln e Ibn Jlid,  príncipes del ejército omeya en
al—Andalus,  que estaban preparados para recibirlo, y lo apoyaban
de  hecho.
La  historia cuenta también que AbÜ al-ab  luchó al  lado
de  cAbd al—rahinn contra Yüsuf al—FahrT y lo vencieron, pero Abü
al—Sabh  instó a sus hombres para matar a c)%Jd al-Rahmn,  con el
fin  de  ser él el príncipe de al—Andalus,  pero sus hombres  lo
rechazaron.  Y cuando cAbd al—Rahinn se enteró de las intenciones
de  Abi al-Sabh,  decidió vengarse de él y lo mató al cabo de un
año  <1>. Así pasa en la obra salvo pequeñas diferencias; Abii al—
Sabh  manda a un hombre para clavar su alfanje en el  pecho  de
CJJDd  al—Rahnin  y acabar con su vida;  otra vez trama  conjuras
contra  él con la ayuda de Amirat al—Quür,  que guardaba rencor a
cAbd  al-Rahmn  por no casarse con ella.
-         Así  podemos ver la semejanza entre la historia y  la  obra
hasta  en  los  detalles más pequeños,  y sobre todo  según  las
fuentes  árabes <2>.
Taymtr  ha tomado el personaje histórico y a través  de  él
trata  de  sugerir la actualidad.  Es una ecuación  equilibrada,
pero  se puede decir que la excesiva semejanza entre la obra y la
historia  resta valor artístico a aquélla, que se convierte en un
documento  histórico.
Otro  punto importante que no destaca el autor en su  obra,
es  el de cAbd  al-Rahmn  como poeta y orador ,  rasgos  estos  que
no  se notan.
<1>,  <2> Vease por ejemplo: Jlid  al—fr,  Trij  al_cAraba
fi-l-AndalusA  (“La  historia  de  los Arabes  en  al-Andalus”).
Manürt  al_Ymica  al-Libiyya.  Libia,  s.d.  Y  CAli Adhaiu, $agr
Qurays,  op.cit., págs. 98, 46.
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Además  Taymr  podía citar algunos versos de cAbd  al-Rahmn
en  la obra para que fuera más expresiva.
Hay  tambiém en la obra algunos errores artísticos: resumir
en  exceso algunos sq,cesos que no quedan claros, y omitir otros.
Al  final del segundo acto Abd  al-Rahmn  aún luchaba contra
los  enemigos,  encontraba muchas dificultades,  y vemos  en  el
tercer  acto  que  ya es príncipe de Córdoba  después  de  haber
vencido  a  los enemigos,  pero no sabemos cómo ha pasado  esto.
Sería  conveniente ir paso a paso para que no hubiera un  abismo
entre  los sucesos de la obra, y para que los actos se sucedieran
de  manera lógica.
Por  último,  para Taymür,  cAbd  al-Rahmn  es un  personaje
cumbre  en la historia árabe islámica,  que su pueblo necesita en
la  actualidad.  Sin duda Abd  a1-Rahmn  era un líder  grandioso
que  cambió la cara de la historia árabe,  quizá por su  talento
personal,  quizá porque la historia árabe le utiliza,  a él y  a
otros  héroes,  para ejecutar sus designios;  o quizá por las dos
razones.
Pero  el  resultado que nos importa es que  cAbd  al—Rahmn
realizó  la  idea sublime de su tiempo:  reunió a los  árabes  y
desafió  a dos grandes hombres :  Abü  aCfar  al—Mansúr, el califa
abbasí  de Bagdad,  y Carlomagno,  que lo estimaron y apreciaron
por  su grandiosidad.
Taymr  concibió toda esta historia y le atrajo el personaje
de  CPJDd al—Rahmn,  porque pensaba que su patria y el mundo árabe
estaban  necesitados más que nunca de un  CjDd al—Ra1imn nuevo que
los  salvara  de  su  largo  invierno,  de  los  conflictos  y
desuniones.  Taymür echa de ineris un líder fuerte y tirano cuando
sea  necesario, un presidente o rey árabe que tenga la conciencia
viva;  pero desgraciadamente Taymr  murió sin ver al que esperaba.
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A1-Muharr  i9
“El  bu fon”  (“El  mamarracho”)
Muhammad  a1-Mgüt  d>
Esta  obra teatral,  escrita por el sirio Muhainmad al-Mgü
en  1973, consta de tres actos.
El  argumento
El  primer acto presenta un grupo teatral  ambulante,  cuyos
miembros  son unas personas ajenas al arte,  y cuyo único fin es
ganar  dinero;  a  pesar de que ellos pretenden  que  sirven  al
pueblo,  lo que hacen es deformar los mejores textos teatrales y
los  grandes personajes de la historia.  El grupo es dirigido por
un  tamborilero semianalfabeto que no representa más que un arte
mediocre.                    -
El  grupo  llega a un barrio popular para  representar  sus
escenas  delante de un cafatmn, la gente del barrio acude a estas
representaciones.  En el cafetín hay varios clientes, entre ellos
está  un  profesor  de lengua árabe cuya única  preocupación  es
corregir  los  fallos gramaticales de los  actores.  Este  grupo
decide  representar  Otelo,  de Shakespeare;  un  actor  intenta
representar  el  personaje  de  Otelo de  una  manera  vulgar  y
ridícula,  por lo que es llamado desde este momento “a1—Muharri”
(El  Bufón).  Las escenas se desarrollan entre gritos del público
y  bufonadas de los actores que rematan su actuación acusando  a
Shakespeare  del destino negro de Otelo, tachándolo de
<1>  Muliamaiiad al-Mgfi,  a1—Átr  al-Kmila,  (“Obras
completas”).  Dr  al_CAwda, Beirut, 2  ed. 1981.
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“escritor  colonialista”;  acusa además a Gran Bretaña, América y
a  la  Alianza  Atlántica.  Después de esta  escena  empieza  él
director  a buscar otro personaje histórico para  representar,  y
elige  a Hrün  al-Ra!d,  porque es, según el director, un símbolo
de  la justicia árabe.
Aparece  Hrün  al-Ra.id  (el  Bufón)  comiendo
insaciablemente,  los  guardias  aparecen con un hombre  que  ha
puesto  una denuncia porque lo maltrataron, Hrün  al—RaTd  ordena
que  le  paguen mil dinares y luego le corten la cabeza,  y  así
termina  la jornada de trabajo de aquel día,  por lo que llama  a
las  bailarinas para comenzar la juerga.
Luego,  el director elige a aqr  Quray  (El Sacre), símbolo
del  heroísmo árabe.  Lo representa el mismo Bufón,  se cubre la
cabeza  con un turbante,  vestido con un pantalón y  después  se
pone  gafas.  El Sacre manifiesta su disposición a renunciar a su
reino  por  Carlomagno a cambio de la criada Kahramgn,  que  fue
secuestrada  por el enemigo.
Algunas  personas  del  público protestan por  deformar  la
historia  y  representar  al Sacre  de  esta  manera;  en  estos
momentos  suena  el teléfono y se oye la voz del Sacre desde  el
Más  Allá,  que  protesta por lo que hacen  con  su  figura,  el
público  asustado huye y el Mamarracho se rinde,  terminando así
el  primer acto.
En  el segundo acto, la escena nos lleva a la profundidad de
la  historia,  a la época Omeya, donde vemos al Bufón delante del
Sacre  que le reprocha duramente por deformar su imagen ante  el
público.  El  Sacre se encuentra entre sus  dos  amigos,  Ubayd
Allh  y Ab  Jlid,  que también reprochan al Bufón su  actitud,
pero  éste desvía la conversación para hablarles de los  aspectos
de  la civilización moderna que ellos desconocen,  por lo que  el
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Sacre  cambia de actitud ante el Bufón cuando se entera  de  que
sus  nietos tienen la tecnología y utilizan neveras,  lavadoras y
muchos  aparatos más.
Luego  el Sacre decide venir al siglo XX para liberar a  los
árabes  y recuperar Palestina,  Sinaí e iskenderun (Alexandreta).
El  Bufón es perdonado. Se deduce por la larga conversación entre
el  Sacre  y sus dos amigos,  por una parte,  y por otra con  el
Bufón,  que  condena  fuertemente a los gobiernos árabes  y  sus
medios  de represión contra el pueblo, y así finaliza este acto.
El  acto tercero se desarrolla en una aduana en la  frontera
de  un país árabe de la actualidad, donde el Sacre está detenido;
mientras  el Bufón le reprocha por no haberle hecho caso  cuando
le  aconsejaba que no abandonara el Más Allá.  El director de  la
aduana  está  ocupado con una cantante que intenta entrar en  el
país  sin visado.  Más tarde empiezan con el Sacre una serie  de
interrogatorios  sobre  sus  datos  personales,  su  origen,  su
procedencia  y los motivos de su llegada.., etc.
Una  autoridad  importante llega más tarde a esta  frontera
para  negociar  con un delegado del Gobierno  español  sobre  el
Sacre,  ya que el Gobierno español lo considera como un criminal
de  guerra  que había sometido y conquistado a su patria por  la
fuerza.  Al  final  llegan  a  un acuerdo  que  indica  que  las
autoridades  árabes  tienen que entregar al  Sacre  al  Gobierno
español  a cambio de una cantidad de productos  alimenticios,  y
baja  el telón.
Análisis  y Conclusión
La  obra tiene como tema central el problema del poder y la
relación  entre el gobernador y los gobernados.
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Es  preciso aludir a la fecha de 1973 en la que fue  escrita
porque  es  una época clave en la historia árabe  contemporánea,
que  viene después de pocos años de la derrota árabe de junio  de
1967,  que causó una herida profunda en la dignidad árabe, y una
reacción  fuerte  del pueblo que se ha reflejado en la  vida  en
general  y  cn las actividades culturales en  especial.  Por  lo
tanto  algunos  escritores  han tomado una actitud  hacia  estos
acontecimientos  acusando  a  los  gobiernos  árabes,  y
considerándolos  como  causa  fundamental de la derrota  por  la
corrupción  de sus regímenes y por la represión en que viven  sus
pueblos.
Otros  escritores acusaron al mismo pueblo, pensando que era
la  causa de la derrota por ser ignorante, por ser inmaduro y por
la  falta  de  una  verdadera  cultura.  Un  tercer  grupo
responsabiliza  a las dos partes,  pensando que cada una de ellas
tiene  algo de culpa.  Nuestro escritor, Muhammad a1-Mgüt,  en su
obra,  al-Muharri,  pertenece  a este último grupo,  aunque  su
crítica  más  dura va dirigida a los regímenes árabes,  que  son
según  él la causa fundamental de la desgracia árabe.
Nos  representa  a  los  gobiernos  como  verdugos,  como
verdaderas  instituciones  de  terrorismo,  cuyo  único  fin  es
aplastar  al pueblo árabe,  derrotarlo por dentro despojándolo de
su  dignidad, orgullo y honor.
Así  y  sólo  así  pueden someterlo  y  convertirlo  en  un
seguidor,  sin voluntad, que obedece las órdenes sin ningún tipo
de  protesta.  Escuchemos  este  diálogo  que  demuestra  esta
situación.
El  Bufón:
«;Eh,  abuelos!  Eramos valientes.., valientes,
inocentes  y aventureros..,  pero nos han despojado  de
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todo..,  la valentía..,  el honor..,  la dignidad y el




—  Y  cucarachas también.
El  Sacre (con afecto):
-  ¿Quién,  hijo  mío?  ¿quién os ha convertido en
conejos?  Habla, no tengas miedo.., nosotros somos tus
abuelos,  no nos temas.
(El  Bufón susurra al oído del Sacre)
El  Sacre:
—  ¿quién?  ¿el terrorismo?




El  Bufón  (susurra por tercera vez):
-  La  policía.
El  Sacre (se ríe en alto):
-  La  policía.
(Se  ríen los demás repitiendo la palabra con ironía)
El  Bufón:
—  ¡Ea!...  no os riáis,  abuelos míos,vosotros no
los  conocéis.
El  Sacre:
—  ¿Cómo  que no los conocemos?  ¿no son  aquellos
sencillos  hombres que llevan porras y persiguen a los
ladrones  y vagabundos?
El  Bufón:





pero  ahora  persiguen  todo..,  han
abuelos  míos..,  y  han  hecho  del
arte  independiente como la  escultura...
Si  el mismo ‘Antar llegara y cayera ante
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sus  manos se rendiría y lo derrotaría...» <1>
Y  como el Sacre no cree en las palabras del Bufón de que el
hombre  árabe llegó a ser cobarde y humillado,  después de  haber
sido  de los más valientes,  el Bufón propone al Sacre que le dé
el  caballero más valiente que tenga para demostrarle cómo pueden
derrotarle.  Un  caballero gigante,  armado con sable y  alfanje
llamado  Dahhm  se  entrega  voluntariamente al  Bufón  y  éste
empieza  a  ejercer  la tarea de  policía  ayudado  por  algunos
hombres  fuertes que le dan patadas y golpes por todos los lados,
dirigiéndole  varias acusaciones,  sin ninguna prueba,  ser espía
de  los enemigos, conjurado, indiferente...
Más,  tarde el Bufón utiliza contra él medios muy  violentos
bien  conocidos  por  las Fuerzas de Seguridad  árabes  como  el
fuelle.  Y al final Dahhm  firma un papel reconociendo todas las
acusaciones  que se le han dirigido y queda rendido y humillado.
Así  el  Sacre  ve  una  muestra de  la  violencia  de  las
autoridades  de los ciudadanos:
El  Bufón:
—  «...sólo  una muestra,  señor mío,  de  lo  que
hemos  sufrido  y seguimos  sufriendo,  nosotros,  tus
nietos,  desde hace siglos.
El  Sacre (como si estuviera preguntando a las paredes):
—  ¿No  tenéis dignidad?
El  Bufón:
—  Tenemos..,  pero está prohibida.., como  la drog
El  Sacre (escupe):
—  ¿No  hay una gota de sangre árabe?
<1>  Al—Muharri...  pág. 569—570.
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El  Bufón:
—  Ni  árabe  ni ajena.  Toda  nuestra  sangre  ha
fluido  sobre los garrotes de la policía.  Si no todas
las  personas han sufrido esto,  podemos decir que cada
familia  ha tenido un miembro de ella que ha pasado por
esto  que has visto,  abuelo mío,  el hijo mayor o  el
pequeño,  la  madre,  el abuelo o la abuela.  Miles de
bigotes  fueron arrancados de sus raíces y arrojados  a
la  basura.  Miles de barbas sagradas fueron posadas en
el  suelo.., hasta los pájaros en el cielo ya no pueden
distinguir  entre las ramas y las puntas de las espadas.
El  Sacre (con compasión profunda):
-  ¡Vaya  por Dios, por los pobrecitos nietos!
El    Bufón:
—  Nos  han convertido en cien millones de  ratones
delante  de una trampa grande que se extiende desde la
época  preislámica hasta el siglo XX, bajo el nombre de
Palestina.
El  Sacre (a punto de llorar):
—  ¡Vaya  por Dios por los pobrecitos nietos!
El    Bufón:
—  Somos  hombres sólo en el carnet,  mientras  por
dentro,  en  lo  más  profundo,  no  somos  más  que
ratones..,  cucarachas.  (Arroja al suelo su carnet de
identidad).»  <1>
Por  otra parte el autor critica con dureza al pueblo árabe,
al  que  califica  de vacío,  que se entusiasnia por  los  lemas
brillantes  y tontos, que no tiene una postura clara, que se deja
<1>  Al—Nuharri...  pág. 579—580.
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dominar  facilniente por los líderes,  y es como dice  el  poeta
Ahmad  SawqT:
 L  ,  ‘6J  1
«;Oh,  del pueblo que es como un papagayo que tiene el
juicio  en los oídos!»
Tal  vez  haya una exageración en representar al pueblo  de
esta  manera,  sometido hasta las orejas,  humillado y  rendido,
pero  la realidad del pueblo árabe,  esté como esté,  sometido  y
aguantando  la  injusticia,  pero hasta un  límite,  porque  los
levantamientos,  son pruebas de que este pueblo es paciente pero
no  está muerto,  y podemos decir que hay debajo de las  cenizas
brasas  ardientes,y este pueblo conseguirá la libertad y acabará
con  los regímenes tiranos y castigará a los líderes injustos.
Por  tanto, estas imágenes que nos presenta el autor, aunque
existen  en el mundo árabe,, no son absolutas:
El    Bufón:
—  «Esto  es tu pueblo,  ¡eh Sacre!  (Se enfoca una
luz  azul  hacia donde señala).  En  un  rincón  vacío
aparece  una  persona  miserable  de. las  masas  del
presidente,  llevando una hogaza de pan, va pegado a la
pared.
Persona  primera:
-  Andar  junto  a  las paredes  y  pedir  a  Dios
protección.
(Desaparece  y aparece otra persona llevando una cesta)
Persona  segunda:
-  Al  que se case con mi madre le llamaré tío.’
Persona  tercera:
—  No  duermas  entre  las tumbas  para  no  tener
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sueños  desagradables. <i>
Persona  cuarta:
—  El  ojo no resiste la lezna.
El    Bufón (la  luz desaparece con la desaparición de  las
personas):
—  Este  es  tu pueblo.  Aquellos son tus  nietos,
Sacre.
El  Sacre:
—  Ni  mis ojos ni mis oídos lo pueden creer.
Ab  Jilid:
—  Imposible...  imposible.., el árabe es el hombre
más  valiente de toda la historia.
El  Bufón:
—  Eramos  valientes,  abuelos  míos..,  valientes,
inocentes  y  aventureros..,  pero  nos despojaron  de
todo..,  el honor..,  la valentía..,  la dignidad y el
orgullo..,  nos han convertido en conejos...» <2>
En  todo caso no podemos negar el heroísmo y la valentía  de
miles  de  ciudadanos  árabes que se enfrentaron a  los  tiranos
gobernadores  para  decir  la verdad y pagar con  su  vida  como
precio,  y tampoco se puede negar que las cárceles árabes  estén
llenas  de presos cuya dignidad les impide someterse.
Los  intelectuales  tampoco  se salvan de  la  crítica  del
autor,  representados  por  el profesor de lengua árabe  que  no
entiende  de  la  cultura,  sino que se preocupa  de  las  cosas
superficiales,  y  no  hace  más  que  corregir  las  faltas
gramaticales  que cometen los actores.
<1>  Este refrán se utiliza por los que no están  dispuestos
a  arriesgar su vida por nada en el mundo,  buscando siempre las
vías  de salvación,
<2>  Al—Muharri.,,  pág. 568—569.
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Además  la  obra  no  carece de crítica  a  los  autores  y
escritores  que  según el autor no hay en sus escritos  más  que
conversaciones  sobre la pérdida y la ruina,  y no dicen más que
mentiras  y falsedades.  Así lo vemos en este diálogo  entre  el
Bufón  y el Sacre:
—  «Señor  mío..,  yo  no  soy más  que  un  actor
sencillo,  repito lo que me dicen.
-  ¿Como  el papagayo?
—  Sí,  como el papagayo.
-  ¿Quién  es el responsable de estas  mentiras  y
falsedades?
-  Los  autores, los escritores.
—  ¿Los  escritores ?  ¿quiénes son los escritores?
¿a  qué tribu pertenecen?
-  Yo  qué sé,  ¡que Dios no te haga  verlos!  Son
jóvenes  que se dejan crecer la barba y las patillas, y
hablan  en los cafés sobre la perdición y la ruina. .  »
<1>
El  autor utiliza varios recursos para remarcar la ironía  y
la  crítica  y destaca la gran diferencia que hay entre dicho  y
hecho  de los personajes;  como es el caso de Hrn  al—Ra Td  en
el  primer  acto,  al que presenta el director  del  grupo  como
símbolo  de la justicia árabe, mientras que es una persona ávida,
licenciosa  y tirana.
Otro  recurso  para conseguir la ironia es  jugar  con  las
palabras:
<1>  Al-Muharri.,.. pág. 544.
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El  tamborilero:
—  Representará  el papel de Otelo un actor jóven,
que  saltó a la fama y llegó a ser durante meses una de
las  estrellas más brillantes del teatro.
(Este  salta  por entre los montones  de  prendas  que
lleva  el carro y saluda al público).
En  cuanto  a  Desdémona  su papel  lo  hace  una
actriz  genial que mamá el arte desde su infancia.
(Salta  una  actriz que lleva en la boca un chupete  y
saluda  al público).» <1>
Respecto  a los personajes y hechos  históricos,  el  autor
traslada  al personaje del Sacre de la historia al presente para
desempeñar  el protagonismo en la obra,  pero se observa que  el
autor  se burla de la historia y su  personajes,  por lo que  fue
criticado  por  algunos críticos que no admiten que se trate  la
historia  de  esta manera,  sino que hay que  respetarla  y  sus
personajes  son sagrados.  -
La  burla  consiste  en que el Bufón engaña  fácilmente  al
Sacre  y a sus hombres,  hablándoles del avance tecnológico,  que
no  es más que un atraso y una equivocación porque la importación
de  electrodomésticos,  prendas de vestir, perfumes... no son más
que  un  signo de sujeción a los países exportadores,  y  es  un
error  considerarlo como un aspecto de progreso.
Además  el autor cree firmemente que un héroe histórico  no
puede  salvar la nación árabe de su desgracia, sino que tiene que
surgir  del  presente,  por lo tanto rechaza  refugiarse  en  la
historia.  Cree que es necesario un héroe actual que nazca dentro
del  conflicto,  que  viva  las circunstancias  actuales  y  las
<1>  Al—Muharri...  pág. 507.
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comprenda  para  poder  enfrentarse después con  los  verdaderos
enemigos:
«La  inütilidad del héroe trasladado de la historia  al
presente  para salvarlo de su corrupción,  y que este héroe
que  fue vencido por las circunstancias del presente,  no es
más  que una prueba de que no nos salvan los antepasados,  y
esto  justifica la burla del autor hacia la historia  y  su
héroe...  »  <1>
Entonces  puede  decirse  que Muhammad  al—Mgit  toma  una
postura  nueva y especial de la historia,  burlándose de ella  y
utilizándola  para criticar el presente, descubriendo la falsedad
que  lo caracteriza, empleando comparaciones entre el pasado y el
presente.
Creemos  que  es  oportuno citar las palabras  del  célebre
•arabista  Pedro Martínez Montávez sobre la obra,  pues dice:  «El
“rebelde”  e inconformista Muliaimnad al—Mgüt  da a conocer su al—
Muharri,  “El Bufón”, —“El Mamarracho” si se quiere— que es otro
tratamiento  a modo de “contra figura”, y en el que, a través de
lo  bufonesco,  se  hace sencillamente una crítica feroz  de  la
realidad  árabe  de  hoy  y de algunos de  sus  más  acrisolados
comportamientos  y representantes.
El  ritmo cinematográfico,  la burla,  los bruscos saltos en
el  tiempo  y los personajes máscara,  sirven para  subrayar  el
contraste  tremendo  entre  el  pasado  y  el  presente,  y
curiosamente,  también,  el mantenimiento de “vicios” seculares,
atávicos  engafos.  No es precisamente pieza de distracción, como
—   <1>  A1mad  Ziyd  Malibak, “Al-trij  wa—l—ta’lTf al-inasrahT fi
Suria  wa Misr, 1945—1975”. Artículo citado, pág. 225.
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aparenta,  sino que, burla burlando, hiere y desgarra como pocas.
Y  en  todo  ese promiscuo marco de herida  y  de  desgarro,  el
Abderrahman  polifacético  de Mgflt resulta pieza insustituible.
Texto  a leer despacio y a meditar, sin duda alguna, para extraer
todas  sus alusiones y significados.» <1>
Es  digno mencionar que esta obra fue inspirada y modificada
_q          —por  el escritor argelino Zayyani. Sarif  Ayyad,  bajo el  titulo
I,J  ti..   1,J Ii  ,  “Dijeron  los árabes, dijeron”.
«La  peculiaridad de esta obra es que  intenta  salir del
marco  de las escenas influidas por la experiencia  teatral
europea,  intentando también inventar un estilo particular,
por  esto el autor se ha apoyado en el estilo del  narrador,
proporcionándole  ambientes  folklóricos
regionales...»  <2>
<1>  Pedro Martínez Montávez, “La figura de Abclerrahman 1 en
la  literatura árabe contemporánea”. Trabajo inédito.
<2>  ‘Ah  al—R.’i y otros, al—masrah al—arabi  bayna al-nagi
wa-l—ta  ‘  sfl,  (“El  teatro  árabe  entre  la  adquisición  y
originalidad”).  Kitb  al_Carab,  18. Kuwait, 1988. pág. 143.
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Am7rat  al-Andalus
(“La  princesa  de  al-Andalus”)
A1iniad  awqf  <1>
Amirat  al—Andalus es una obra teatral en prosa, escrita por
el  poeta Ahinad awqr,  que se inspiró en la última etapa de  la
historia  de  la  familia real Banü  CAJDbd  concretamente  del
último  rey al-Mutamid.
Al—Mu6tamid  Bm  5Jifd  (1040—1095) es el tercer  y  último
rey  de  dicha  familia  en  Sevilla.  Fue  coronado  en  1068,
sucediendo  a su padre al—Mu6tadid.
Durante  su  reinado  aumentaron  los  ataques  de  los
cristianos,  dirigidos por Alfonso VI contra el reino árabe. Al
Nu’tamid  tuvo que pedir ayuda a Yüsuf Bm  TfTn,  príncipe  de
los  almorávides en el norte de Africa, y éste le ayudó, pero con
la  ambición de incorporar al—Andalus a su reino.  Efectivamente,
Yisuf  invadió al-Andalus;  el rey al_MuCtamid cayó prisionero en
sus  manos,  desterrándolo a Agmt,  en Narrakesh,  donde pasó el
resto  de su vida en una prisión, hasta su muerte.
Al_MuCtamid  era un poeta hábil y sutil en sus sentimientos.
<2>
El  triste  fin de un rey y poeta sensible provoca a  Ahmad
y
SawqT  a tratar este tema y escribir su obra.
Pero  el  personaje central de su obra no  es  al—Mutamid,
sino  su joven hija,  “la princesa de al—Andalus”,  Buayna,  una
<1>  al-Hay’a al-Misriyya a1—mma  1i—l—kitb.  El  Cairo,
1982.
<2>  GAl  Adham,  al_MuCtamid  B.n Abbd.  Col:  A’1m  alCArab  2.  Wazrat  al-Taqfa  wa—l-Ird  al-qawmi.  Maktaba  Misr.
El  Cairo,  s.d.
—391—
muchacha  conocida por sus virtudes, valentía, inteligenciá y un
gran  amor por la literatura y la ciencia.
El  Argumento
En  el acto primero, Butayna está en Sevilla, sede del reino
de  su padre,  después de su visita a Córdoba, recién incorporada
al  reino. Se encuentra con algunos trabajadores de la corte, les
habla  de su viaje a Córdoba.  Llega el juez Ibn Adham que lleva
un  mensaje  de S!ri Bn  Ab  Bakr,  comandante del  ejército  de
Ysuf  Bm  Tfrn,  para el rey al_MuCtainid. El mensaje anuncia el
deseo  del citado comandante de casarse con Butayna cuando el rey
y  el juez le hablen del asunto, ella rehusa porque ‘el comandante
está  casado.
Butayna  habla con su padre sobre el viaje a Córdoba  y  su
•encuentro  con un joven en el mercádo de libros,  el cual compra
en  una subasta un libro.  A Butayna le cayó bien aquel muchacho,
pero  no se llegaron a conocer.
El  rey se encuentra con algunos compañeros y comensales  y
pide  a los soldados que le traigan al judío Ibn  lib,  enviado
personal  del  rey Alfonso para llevarle las contribuciones  que
debían  pagar anualmente.
Este  judío  rechaza  el dinero diciendo  que  era  poco  e
insulta  al rey al—Mutamid,  el cual manda que lo ahorquen. Llega
la  delegación  de los cristianos,  y al—Mu’tamid les enseña  el
cadaver  del judío y les pide que informen a su rey  Alfonso  de
este  hecho.
Después  el  rey  y  el bufón Miqls  salen para dar una vuelta
por  el  río en una barca; su barca choca con otra que conducía un
joven,  pero al final descubre que aquel joven es su hija Butayna
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vestida  con ropa masculina.
En  el acto segundo,  dos literatos:  Ibn Iayyün y A1D  al
Qsim,  hablan  del rey.  Ibn Hayym  se queja porque el  rey  se
había  casado  con  su amada hacía  veinte  años;  Abü  al-Qsim
justifica  el  comportamiento  del  rey  porque  desconocía  la
relación  que existía entre los dos.
HarTz  es un héroe de al—Andalus que cautiva al hermano  del
rey  cristiano y decide soltarlo con la condición de que levanten
el  sitio de un bastión árabe.
Viene  al—Bz,  que es un gran ladrón, finge ser vendedor de
dulces  y vende a HarTz dulces narcotizados; éste se duerme y al—
Bz  le roba todo lo que lleva.
En  el  acto  tercero  Abil al—Hasan,  uno  de  los  grandes
comerciantes  de Sevilla,  quiere vender su casa  porque  perdió
todos  sus bienes debido al hundimiento de sus barcos en el mar.
Ibn  1ayyün finge ser comprador de la casa,  pero su propósito es
salvar  al comerciante de su crisis;  le da un collar de perlas y
desaparece  sin recibir las llaves.  Se va a jugar una partida de
ajedrez  con Hassün, el hijo del comerciante, ya que son amigos.
Butayna  llega  vestida  con  ropa  masculina  a  casa  del
comerciante  para comprarla,  acompañada de Lu’lu  y Yawhar, dos
chambelanes  de la corte. El comerciante los recibe y los conduce
a  donde  está su hijo Hassün.  Butayna se  sorprende  al  verlo
porque  es  el mismo joven de Córdoba que compró  el  libro;  se
reconocen  entonces.
Despues  de charlar,  Hass’n le cuenta la batalla que  tuvo
lugar  en Córdoba en la que él participó apoyando al príncipe al
Zafir,  que  murió en dicha batalla.  Hasn  ignora la  relación
entre  Butayna,  que viste de chico,  y el príncipe  muerto,  su
hermano.  Pero  Butayna se desmaya después de escuchar el relato
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de  Hassiin. Cae el pañuelo de la cabeza de Butayna y se descubre
el  secreto,  enterándose Hassün al final de que es la hija  del
rey.
En  el  acto  cuarto Buayna  y  su  abuela,  al—Abbdiyya
hablan  de Hassün y su amor por Butayna, mientras entra  el  rey
triste  y  nervioso  por  los ataques de los  cristianos  y  las
ambiciones  de Yüsuf Bn  TfTn,  ya que ambos quieren acabar con
su  reino.
Entra  Ibn Hayyün y aconseja al rey para que encarcele a  su
.huesped,  Yusuf Bm  Tasfin,  hasta que salga todo su ejército de
al—Andalus,  y  le haga jurar que nunca volverá a poner los pies
en  al—Andalus.  Pero la madre del rey se lo reprocha y considera
-    este  hecho como una  traición al huésped.  Sin  embargo,  sucede
todo  lo contrario,  es el huésped el que traiciona, provocando a
su  ejército contra al—Mu’tamid,  el cual lucha hasta caer en las
manos  del ejército de Bn  Tfrn.
En  el acto quinto Bn  Tfin  se apodera de Sevilla y manda
a  al—Mutamid  y a su familia desterrados a Agmt.  Un comandante
magrebí  cautiva  a Butayna,  que cae enferma,  y  la  vende  al
comerciante  Ab  al—Hasan, que la lleva a su casa donde encuentra
a  su amado Hassün. Este le pide que se case con él, pero Butayna
rechaza  casarse  lejos  de sus padres y su  familia;  por  esto
deciden  viajar a Agmt,  Marrakesh, donde se encuentra la familia
para  celebrar la boda. En la prisión se reunen todos. Su familia
se  alegra por la vuelta de Butayna a su seno. Los padres aceptan
los  esponsales. Ibn Hayyn  avisa a al_MuCtamid de que Bm  Tasfin
ha  aceptado  que abandone la prisión y viva en una casa  en  la
ciudad,  y así finaliza el autor su obra.
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Comentario  y análisis
La  primera reflexión que podemos tener sobre la obra es  la
de  observar un cuento fantástico e imaginario que creó awq!  y
lo  puso al lado de los sucesos históricos que se conocen  sobre
el  rey al—Mutamid,  al que awqi  rspetó.  Este cuento es el amor
entre  Butayna,  la hija de al_MuCtamid,  y Hassüxn, el hijo  del
comerciante.
Este  cuento,  según el crítico egipcio Muhanuuad MandUr, “no
pudo  Sawq’Z vincularlo a la tragedia principal de la  obra,  y
w
parece  un  cuento  artificial creado  por  SawqT  pensando  que
cualquier  obra teatral,  para que tenga éxito,  debe contener un
cuento  de amor;  además,  parece que el autor quiso aliviar  el
efecto  de la tragedia”.<l>
awq!  en  este caso no mantuvo la tragedia  histórica,  la
gran  tragedia que sufrió al_MuCtainid y su familia en su prisión,
lejos  de su reino, al—Andalus.
De  hecho  “esta  tragedia  se  convierte  en  una  comedia
artificial  por inventar un cuento fantástico del casamiento  de
su  hija con Hassan en la prisión”.<2>
También  añade otro elemento alegre y cómico al final de la
obra  que se opone a las crónicas históricas.
Por  la  intervención del literato Ibn  IIayyin, Ysuf  BTn
TfTn  ordena salir a al-Mutamid  de su prisión para que viva en
una  casa nueva en la ciudad. Las crónicas cuentan que BTn Tifrn
no  hizo  caso  a los lamentos y ruegos  que mandaba  al_MuC’tamid
<1>       Muhainmad Mandar,  Masraiiyyt  awgT  op.  cit.,
pág. 103.
<2>  Muhammad Mandür, Masra]iiyyt..,. pág. 104.
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desde  su prisión, en la que estuvo hasta su muerte.
Evidentemente,  cada escritor tiene derecho a crear algunos
sucesos  y personajes y mezclarlos con los sucesos y  personajes
históricos,  ya que el artista no es historiador. Pero el primer
propósito  de cualquier autor que toma él marco  histórico  debe
ser  “expresar  cuestiones y juicios actuales y  avivar  algunos
sucesos  del pásado que tienen rasgos contemporáneos que destacan
la  moral y provocan el cambio social”. <1>
Y
Sawqi  vivió una época de crisis,  su país y el mundo árabe
estaban  colonizados.  Los  colonizadores  y  los  gobernantes
y
reprimían  los  nacionalismos,  y por todos estos motivos  Sawqi
eligió  para  su obra una época de la historia  muy  conflictiva
para  encontrar  algunos  rasgos comunes entre el  pasado  y  la
actualidad.
Respecto  a los personajes de la obra,  el autor los  forma
con  bastante perfección, sobre todo los personajes centrales.
Butayna  es  una muchacha virtuosa y  valiente,  tiene  una
personalidad  fuerte  e  inteligencia  aguda.  Adivina  los
acontecimientos  con  antelación  y justifica  su  conducta  con
mucha  prudencia.  Cuando  el  juez  Ibn  Adham  le  habla  del
comandante  STrT  Bjn AbT Bakr y su deseo de casarse  con  ella,
Butayna  lo rechazaa porque Srri está casado, y cuando el juez le
dice  que los intereses del reino van en ello, dice Butayna:
—  ((Estamos en desacuerdo en nuestros juicios,  tú
crees  que al—Andalus no se pone de pié si el  Sultán,
“Bm  TfTn”,  no le echa una mano, y yo pienso que es
<1>  Muliaininad Gunaymi  Hill,  F-l-Nagd  al-Masral,  (“Sobre
crítica  teatral”). Dar al-Taqafa, Beirut, 1957, pág. 90-91.
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la  mano del lobo extendida al cordero,  y  tú,  señor
juez,  estás desesperado por al—Andalus,  mientras que
yo  estoy llena de ilusión y esperanza;  quizá ini padre
tenga  la oportunidad de unir los pueblos y  atacar  a
los  enemigos y paralizarlos durante largos  años.  Tú
sabes  que  la  historia de al—Andalus está  llena  de
sorpresas  alegres de este tipo.» <1>
Aparte  de esto, Butayna está muy segura de sí misma y de su
conducta,  ama  la libertad,  rechaza las trabas aunque sean  de
oro.  Le molestan los controles de la abuela y sus preguntas. Se
compara  con el papagayo que tuvo la abuela y murió;  no le había
quitado  sus  plumas para no volar,  pero le  había  puesto  una
anula  de  oro en su pata que le impedía tener plena  libertad;
así  era Butayna también según sus propias palabras:
—  «Quiero  decirte,  abuela, que ini. situación  es
parecida  a  la del difunto  Ndir,  el  papagayo,  me
habéis  acorralado por Lu’lu’ ,  awhar  y Miqls,  y con
mucha  vigilancia,  y al final decís que estoy libre  y
hago  lo que quiero.» <2>
El  personaje de al_MuCtalnid también está bien perfilado. Es
un  hombre bondadoso,  fuerte,  rechaza todo tipo  de  traición,
humilde  y generoso.
Es  un personaje con muchos rasgos trágicos y conflictos que
le  llevaron a ser el personaje central alrededor del cual giran
otros  muchos personajes y sucesos.
<1>  Ainrat... pág. 20.
<2>  Ain!rat... pág. 72.
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Es  prudente  con los que  sobrepasan  los  límites,  puede
castigarlos  pero  se conforina con reprenderlos.  Dice a  Miqlls
después  de un encontronazo:
-  «Por  Dios!  ¡qué amarga y dulce es tu lengua!,
es  igual que el bisturí de un médico hábil,  que reune
la  amargura de cortar y la dulzura de curar.» <1>
Conocido  también por su paciencia,  cuando los soldados  de
Btn  Tfin  lo  atacan,  Lu’lu’ le incita a huir,  pero  él  le
contesta  rabiosamente:
—  «Me  convocas,  ah joven,  a huir. Nunca, nunca.
El  león no huye y no teme la muerte.» <2>
Así  que,  al_MuCtamid soportó su destino y fue  paciente y
fuerte  como una montaña.
La  gran falta que cometió el autor es no incluir la  poesía
de  este  rey  en  la obra,  ya que toda  su  vida  fue  poesía;
cualquier  ocasión le servía para hacer un poema;  la poesía era
para  él como un río caudaloso.  No dejaban ninguna  experiencia,
fuera  cual  fuera su importancia,  sin verterla en un molde  de
poesía.
Otro  personaje de la obra es Ibn 1ayym,  el literato de al
Andalus.  El  autor  lo  representa cargado  con  sentimiento  e
fidelildad,  honor y humanidad, que no vacila en tender su mano a
cualquiera  que lo necesite. Ayudaba y aconsejaba a los demás sin
pensar  en intereses personales.
<1>  Amrat...  pág. 26.
<2>  AmTrat... pág. 85.
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El  aconsejó al rey alMuCtainid para que tuviera cuidado con
Bm  Tfin.  También fue él quien salvó al comerciante AbÜ  al
Hasan  de  su crisis económica y,  por  último,  intervino  para
liberar  a al-Mu’tamid de su prisión, y dividio todo lo que posee
entre  al—Mu’tainid, Butayna y su novio, y el comerciante Ab  al—
Hasan.
Todos  los caracteres de Ibn Hayyn  son positivos,  cosa que
el  autor destaca.  Es una misión moral que lleva la obra, aparte
de  otras misiones.
Otro  personaje  que trató cuidadosamente en la obra es  el
bufón  de la corte, Miqls,  ya que “awqi  tiene el gusto de crear
un  personaje hábil y con buen corazón”. <1>
Es  simpático,  crea  el ambiente lúdico que necesitan  los
reyes  normalmente para divertirse.  Cuando sale con el rey  para
dar  una vuelta por el río le pone una condición,  y es que sólo
él  tiene que reinar; cuando el rey le pregunta el motivo, dice:
—  «Está  claro!  Las  olas  están  locas,  la
borrachera  está loca,  la barca es una madera que  no
tiene  cerebro, también está loca y tú eres un sultán y
cada  sultán es un loco,  así que tengo que cuidar  mi
vida  de cuatro locos.» <2>
En  cuanto  a las condiciones artistícas,  Sawqi  empleó el
elemento  sorpresa  para  enriquecer  los  sucesos y  la  acción
principal.  Muchos  acontecimientos imprevistos sucedieron a  lo
largo  de la obra,  por ejemplo:  el barco del rey choca con otro
<1>  Landau Jacob, Dirst  fi-l-masrab... pág. 227.
<2>  Aniirat... pág. 38.
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de  un  joven  a quien descubren como  Butayna,  su  hija;  otra
sorpresa  es la de Ibn Hayyün,  fingiendo y vestido de  magrebí,
que  compra la casa del comerciante,  le da un collar de perlas y
desaparece,  porque su fin es salvarle. Se puede considerar como
sorpresa  el robo de Hariz, el héroe de al—Andalus, por el ladrón
al-Bz,  que le vende dulces narcotizados que le hacen dormir.
Por  otro lado, se pueden observar algunos fallos artísticos
en  la obra,  como hechos que carecen de lógica y sucesión,  por
ejemplo:  en  le acto primero Butayna se encuentra con un  joven
por  casualidad en Córdoba en el mercado de libros, los dos toman
parte  en  la  subasta  de un  libro,  despues  se  marchan  sin
conocerse.  Pero en el acto tercero vemos que Butayna, acompañada
por  Lu’lu’ y Çawhar,  llega a la casa de aquel joven,  hijo  del
comerciante,  sin  ninguna lógica,  no es más que una casualidad
rara  y artificial.
La  debilitación del conflicto resta importancia  dramática &
la  obra,  ya  que  no ocurren sucesos que  provoquen  emociones
fuertes.
Sin  duda  existe  un conflicto  entre  al—Mu’tamid  y  sus
enemigos,  pero  resulta débil e insignificante.  Este conflicto
está  dividido en dos partes:  por un lado con Alfonso VI, el rey
español,  y por otro con B.n Tasfin,  emir del Norte de  Africa.
Aunque  este conflicto se fortalece después del destierro de al—
Nu6tamid  cuando  se  oyen  sus  quejidos  y  lamentos,  sus
sufrimientos  en  prisión  y  los  de  su  familia,  maltratada
injustamente.
Este  conflicto aumenta al saber que el rey no merecía este
trato.
La  obra está llena de acciones secundarias que restan valor
e  importancia a la acción principal.  Quizá sea ésta la causa de
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que  Landau considere esta obra una novela histórica más que  una
obra  teatral, dice: “La trama de la obra es excitante a pesar de
tantas  acciones enredosas.  La obra es más una novela histórica
que  una obra teatral tanto por la vasta cantida.d de sucesos como
por  la manera de tratarla y representarla.” <i>
El  lenguaje  utilizado en la obra es una  prosa  elocuente.
Esta  es la única obra teatral del autor escrita  en  prosa.  El
crítico  Muhanunad Mandür piensa que “la poesía era más  adecuada
para  expresarse  en esta obra...porque se trata de un  poeta  y
rey,  al-Mu’tamid, el último de los reyes taifas en Sevilla”. <2>
Y  según el mismo crítico, awq!  es distinto en su estilo en
esta  obra en comparación con su prosa conocida en otros  libros
suyos,  ya que su prosa aquí es más escueta y abandona el  ritmo
en  ella.
A  pesar del mérito de revivir una época histórica,  en esta
óbra  podemos  observar  un  mensáje  que  el  autor  intentó
transmitir,  que es la gravedad de las faltas políticas cometidas
por  las  autoridades  y  reyes,  que  fueron  causas  de  la
desaparición  de  algunos  reinos y de llevar a los reyes  a  un
negro  destino.
Un  verso  de  al-MutanabbT,  poeta  abbasi,  expresa
—adecuadamente  el  fin  de  Sawqi y la  situacion  del  rey  al—
MuCtamid:  “Quien  hace del león su haldeeaz  r1 león  lo
caza  con otras presas”.  ÇLJI  ai  ‘‘  
Por  úlitimo se puede decir que Sawqi tocó el arte dramático
muy  por encima,  superficialemnte,  y no cumplió las condiciones
<1>  Landau Jacob, Dirst  f-l—...  pág. 227.
<2>  Muhanmiad Mandr,  Masrabiyyt  awgL..  pág. 102.
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de  este arte,  ni creó una obra dramática de cierta  importancia
que  pueda estar firme ante la crítica.
Sin  embargo,  awq  acertó al elegir el personaje de  al—
Mu6tamid  como eje de la obra.  Es cierto que al—IvIu’tamid no  era
gran  gobernante  porque estaba ocupado en  sus diversiones  pero
es,  sin  duda  un  gran hombre por  su  rica  personalidad,  su
talento,  las  circunstancias  en que vivió y el fín  trágico  y
triste  de su vida en una prisión.
Su  poesía es de gran valor literario; sus lamentos y quejas
de  la  prisión  y  sus  caracteres  atraen  a  los  autores,
historiadores  e investigadores interesados en estudiar su época
y  su vida.  Sufrió muchos riesgos y desastres y finalizó su vida
cruelmente  a pesar de queno  se lo merecía. Sí, tuvo sus errores
políticos,  pero le compensa la cultura, la bondad y la valentía
que  tuvo.
“Las  crónicas  sobre  al_MuCtamid,  sus  caracteres,  su
desgracia  y  su poesía quedarán como un marco  de  preocupación
para  los investigadores e historiadores”. <i>
Quizá  sea el verso del poeta Muhammad BLn Gnim  sobre  los
Banti  ‘Abbd  el más expresivo en este caso:  “Es extraño que  se
ponga  el sol en la tierra, y su luz quede en los horizontes”.
JIJi.,
<1>  ‘Alt Adham, Al—Mutamid  Bcfn... pág. 340.
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Ma’sat  aI-Mu’tczmid
“La  desgracia  de  aI-Mu’tamid”
Hasan  Muhammad  al-Tui-aybiq  ci>
El  poeta  marroquí  Hasan  al—Turaybiq  escribió  su  obra
teatral  sobre  el  último  rey  de  Sevilla  al_Muctaxaid y  su
desgracia  con Ysuf  Bm  Tfrn,  emir del Magreb.
La  obra  se divide en tres actos,  y cada acto  consta  de
cuatro  escenas.
En  la primera escena del primer acto  aparece  al_Muctamid
con  al_MuCtaim  Bm  uindih,  príncipe de Almería, 5Jd  Allh  Bm
Hubis,  otro rey de los taifas, y CUmar Bm  al-Aftas, príncipe de
Badajoz.  Todos  ellos  están  en  el  palcio  de  éste  último
cvonversando  y pensando en la llegada de Yüsuf Bm  Tfn,  al
que  esperan para que  les ayude a defender al-Andalus y echar  a
“los  francos”.  Al principio parece que algunos de los reunidos
no  están  de  acuerdo  con las  intervención  de  Ysuf  porque
prefieren  firmar un pacto con los enemigos, pero en concreto al
Mu’tamid  defiende  la idea de la intervención de  Ysuf,  y  al
final  de la escena todos están convencidos.
En  la segunda escena llegan noticias de la llegada de Ysuf
al  lugar donde se encuentran reunidos.
En  la tercera, entra Ysuf  acompañado de su hijo al_MuCizz,
su  escribano  CPJDd al—Rahmn  y el comandante  de  su  ejército,
Sayr.  Les  reciben  afectuosamente y celebran una fiesta en  la
cual  cantan  algunas chicas.  Luego llega un  enviado  del  rey
Alfonso  de Castilla que les entrega un mensaje oral de su  rey,
<1>  Al_MatbaCa al-Mahdiyya, Tetuán  (Marruecos), s.d.
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pero  al  final  deciden  combatir y salen  los  ejércitos  para
luchar.
En  la cuarta escena entra ICtimd,  esposa de al-Mutamid,
que  manifiesta su inquietud por su marido, y está acompañada por
dos  criadas suyas, Armanda y Qamra.
El  acto segundo muestra la situación después de la  batalla
de  Zalaca.  Se encuentra YÍsuf con Abi—l-Qsim  al-HuzaynT, visir
de  al-Mu’tamid y el cadí Ahmad Bm  Al-Yahhgf  al-Mu’farT.  Los
dos  últimos provocan a Ytisuf para que acabe con los reyes de al—
Andalus,  y  designe  otros  de  mejor  conducta,  que  sean
partidarios  suyos. Ysuf  al principio no está de acuerdo con sus
opiniones,  pero  entra en escena Sayr,  el comandante de Ysuf,
que  es de la misma opinión, y por fin convencen a Yisuf.
Luego  llega  Suiudih,  que  denuncia la  conducta  de  al
Muctamid  y pide a Yüsuf que lo cambie.
Llegan  noticias de la muerte del hijo de Ysuf,  al—Muizz,
en  una  batalla,  y al final Ysuf  ordena a su  comandante  que
lleve  a cabo la decisión del pueblo,  es decir,  que destituya a
al-Mu’tamid.
El  tercer acto trata de la situación de al_MuCtamid en  la
prisión  de  los almorávides en Agint.  Se encuentra con  él  un
poeta  andalusí,  Ibn al-Labbna.  El médico de Yüsuf, llamado Ibn
Zuhr,  visita a al_MuCtainid en la prisión y le propone intervenir
en  su caso para que YUsuf lo libere,  y termina la  obra  entre
suspiros  y quejas de al_MuCtamid.
Los  personajes  en  su  mayoría  son  históricos;  poetas,
caudillos  y reyes,  y los dos principales protagonistas son al—
MuCtamid.  nombre  que da título  a  la  obra  y Yüsuf Bm  TfTn1
emir  de los almorávides que acaba con el reino del primero.
Respecto  a al_MuCtamid,  el autor lo caracteriza  como  un
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hombre  sincero, formal, y que intenta de veras salvar al—Andalus
de  los riesgos de los enemigos,  y por este motivo pide ayuda a
Ysuf:
—  «Mi  patria  se encuentra en un  apuro  que  no
acaba  a  no  ser  con la voluntad de  sus  jóvenes  y
viejos.  No me aterroriza más que la sumisión,  ¿acaso
acaban  los rencores por completo?
Está  clara la discrepancia,  ya que cada  ciudad
tiene  un emir (una pausa).  El héroe de los bereberes
es  como candil de Dios en el altar (hornacina).» <1>
Y  después,  cuando ya se encuentra presa de  sus  suspiros
detrás  de los barrotes de la cárcel,  rumiando sus recuerdos, lo
vemos  paciente y firme. Dice a su amigo, el poeta Ibn al-Labbna
—  «No,  juro por Dios que seguiré como ves, aunque
me  desespera no me rindo...
Si  paso  un mes en esta cárcel,  pienso que  son
años  los que han pasado.  Si mi gloria ha acabado,  es
porque  he tenido una desgracia,  y en la desgracia se
adquiere  la voluntad.» <2>
En  cuanto a Yisuf,  el autor lo dibuja como un emir justo,
que  no quiere en principio acabar con los reyes de los  Taifas,
pensando  que esta intervención es injusta para el pueblo de  al—
Andalus.  Dice Ysuf:
-  «Oh  HuzaynT!  ¿quieres  que yo  engañe  a  un
<1>  Ma’st  al_Muctamid..  pág. 15.
<2>  Ma’sat... pág. 69.
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pueblo,  y que haga de los líderes, esclavos?
Mañana  dirán  que  Ysuf  no era justo y  que  ño
respetó  la  promesa,  sino  que  traicionó  a  sus
hermanos.»  <i>
Pero  después  de la insistencia de los  al—faquíes  y  los
caudillos,  está  convencido,  e  incluso  piensa  que  tal
intervención  es  una obligación para salvar a al-Andalus  y  al
Islam:
—  «Prestaremos  esfuerzos para acabar con el mal y
lucharemos  juntos  para acabhar  con  la  injusticia.
Lucharemos  para  unir  la  patria  y  su  gente  y
castigaremos  a los impíos.  Tú, Sayr, quedarás aquí un
año,  para  corregir siempre con la  espada  cualquier
maldad.»  <2>
El  autor  introduce  otros  elementos  para  demostrar  la
corrupción  de los Taifas,  que son las fiestas y las canciones,
que  Ysuf  rechazaba  por  su  religiosiodad,  ya  que  algunas
muchachas  cantan unos versos de Ibn Zaydün cuando  celebran  su
llegada,  y los versos dicen:
—  «Oh  gacela!,  has  reunido  varios  tipos  de
belleza.  Te apoderas de mi alma, igual si estás cerca
que  si estás lejos.
Con  tu amor me divierto y por él me someto.
¡Oh  deseo  del enamorado!  ayúdaiue, ya estoy  a
<1>  Ma’st...  pág. 36—37.
<2>  Ma’st...  pág. 42.
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punto  de morir.» <1>
Además  utiliza algunos versos propios de al_MuCtamid,  y en
especial  el famoso poema que compuso en la cárcel:
«Cuando  las lágrimas se contieñen,
y  el corazón partido se despierta;
cuando  se ignoran las preocupaciones,
porque  el más grave asunto las supera,
dicen:  la rendición es la política a seguir
ríndete  a ellos.
Pero  para mi boca, el dulce sabor de la
rendición,  es puro veneno...» <2>
Lo  que llama la atención en esta obra es que es de  pésima
calidad  en  todos los  aspectos;  la  técnica,  el  estilo,  el
lenguaje  y las contradicciones, por ejerinplo: cuando al_MuCtamid
se  encuentra en la prisión,  le visita Ibn Zuhr,  el médico  de
Ysuf,  que quiere intervenir para salvar a al—Mu’tamid, mientras
éste  lo rechaza; escuchemos este diálogo entre ambos:
—  «Te  complace  que  tu  amigo,  el  medico,
interceda  para salvarte?
—  ¿ante  quién  será?  ¿ante quién no será? ¿inútil
cualquier  mediación?
—  ante  el rey.
<1>  Ma’st...  pág. 25—26.
<2>  Ma’sat...  pág.  56.  La traducción es del  libro  Al
MuCtamid  Ibn  c?Jb_d  poesías,  Antología bilingüe, por M’ Jesús
Rubiera  Mata.  Instituto  Hispano-Arabe  de  Cultura.  Madrid,  1987,
pág.  59.
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—  ¿vuestro  rey? ¿ante quién me traicionó?» <1>
Esta  es  la  postura de  al_NuCtamid;  en  cambio,  en  la
siguiente  página, tiene una postura totalmente diferente a ésta,
insistiendo  en su petición de que intervenga Ibn Zuhr para  que
Ysuf  le ponga en libertad:
—  «Hijo  de gloria!,  menciona mis virtudes ante
Yüsuf,  ¿qué  he hecho para que me encarcele  con  mis
seres  queridos y mis amigos?» <2>
La  obra está escrita en verso, pero es una poesía muy mala,
en  todos los sentidos:  el lenguaje,  el estilo,  las rimas y el
ritmo.  Los  versos llegan a veces a ser un habla  insípida.  He
aquí  algunos ejemplos: al-Mutainid dice en su prisión  (pág. 71):
S &‘  J  i (Jr     J  1     LJ I       i L Çi   y  L
cuya  traducción es:
—“!Oh  muerte!  mi alma se ha aburrido de la  vida
encadenada  en  la prisión,  ¿acaso no ha  llegado  mi
turno?”
Este  verso no merece más comentario.  Y en otra ocasión al—
Nuctamid  dice (pág. 71):
     
cuya  traducción es:
<1>  Ma’st...  pág. 59.
<2>  Ma’st...  pág. 60.
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—  “Este  gobierno se va a derrumbar,  porque está
establecido  sobre la injusticia, no sobre la justicia”
En  el  segundo hemistiquio del verso  hay  una  repetición
innecesaria,  porque está claro que, si no está establecido sobre
la  justicia será al contrario, pero como el autor quiere cumplir
su  verso para rimar con los otros, entonces pone lo que sea para
realizar  este cumplimiento.
En  resumen,  esta  obra merecería el premio al peor  texto
teatral,  si lo hubiera; es muy mala y no merece mas comentario.
El  escritor marroquí cAbd  Allh  Kannn  escribe en el prólog
“Quizá  el teatro marroquí esperaba quien llenara este vacío
(hueco)  que sentían los amantes del teatro,rrecisaniente en este
tema,  desde que fracasó la obra de awqi,  Amirat al-Andalus (La
princesa  de  al—Andalus),  cuando se presentó en  Marrakesh,  y
lléga  entonces el poeta Hasan al—Turaybiq con su obra  poética,
de  la que espera éxito y triunfo”.
Y  si  cAbd  Allh  Kannün manifiesta que la obra  de  awq!
fracasó,  podemos decir que a VSawqT le antecede al menos la buena
calidad  de su poesía,  las imágenes y las expresiones  poéticas,
aunque  reconocemos  que  awqT  no escribió  teatro,  sino  sólo
poesía,  poemas largos que tienen aspecto de teatro.
En  cambio  la desgracia de Hasan al—Turaybiq se multiplica,
porque  él no ha escrito ni teatro ni poesía y perdió,  como  si
dijéramos,  “el hilo y el pájáro”, y la desgracia de al_MuCtamid
se  convirtió en la propia desgracia de Hasan al-Turaybiq.
<1>  Ma’st...  pág. 7-8.
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Tawq  al-Hamama
“El  Collar  de  la  paloma”
1
‘Abd  Allali  Saqrun  ci>
‘Abd  Allh  aqrin  en su obra ‘jawg al-Hamina  toma  como
fuente  de  inspiración  el libro del mismo título  del  célebre
autor  andalusí Ibn Jazm,  en el que  la  intención de explicar  la
esencia  del  amor y la abnegación,  lo cual fue interpretado  y
estudiado  por  Ibn Hazm.  Explica en el prólogo de la  obra  un
cuento  que  aparece  reflejado en El Collar de la Paloma,  que  es
el  punto de partida de su obra.  A su vez aparece en uno de los
capítulos  dedicados a la Muerte,  es aquel donde Ibn Hazin habla
con  el gobernador de Almería,  Jayrn  al—iniri,  (el gran “fata”
Jayrn  alCiniir,  uno de los rebeldes).
Se  llamaba Jayrn,  de kunya Abti-l-fiya,  y de laqab al
hib  Sayf al-dawia.  Se rebeló en Almería en el año 405  (1014—
1015)  y la gobernó durante catorce meses.  Dominó Guadix,  Jaen,
Priego,  Jódar, Baeza, Arjona, Beja, Tejada y Chinchilla. Ningún
otro  rebelde tuvo un territorio más vasto.
«Murió  Jayrn  al principio de Yuiud  1 del año 419 (28
de  mayo de 1028) en Almería.» <2>
«Jayrn  encarceló varios meses a Ibn Hazm y su amigo,
por  haber dado oídos a los rumores de algunos hipócritas,
que  decían que  Ibn  !azm y su amigo abandonaron Córdoba para
<1>  cAbd  Allh  aqrn,  Masra1 fi-l-talafizyn  wa-l-ida,
(“Teatro  en la televisión y radio”). Manrt  ittihd  idt  al
duwal  al-arabiyya. Túnez, 1985.
<2>  Luis Molina,  Una descripción anónima  de  al-Andalus.
op.  cit. Tomo II, pág. 229—230.
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refugiarse  en  Almería con la intención de incitar  a  sus
súbditos  contra Jayrn,  y a favor de los Omeyas. Despues de
averiguar  esta acusación,  Jayrn  les puso en libertad,  y
estos  se marcharon a otras ciudades de al-Andalus.» <1>
El  cuento que aparece reflejado en este ].ibro de Ibn  Hazm
(y  cuyo  texto tomo de la traducción al español de  G.  Gómez),
habla  de un hombre andaluz que vendió por un apuro económico  a
una  esclava a la cual quería mucho. Dice así: —  (<ahora  contaré
una  historia,  que  muchas veces he oído,  referente a  un  rey
beréber:  Un hombre andaluz,  en un apuro que se vio, vendió una
esclava,  por  la que sentía grande amor,  a un vecino del país;
pero  nunca pensó,  al venderla, que su alma iba a irsele tras de
ella  de la manera que se fue.  Llegada la esclava a  manos  del
comprador,  el  alma del andaluz estuvo a pique de escapar de su
cuerpo.  Fue a ver al que se la había comprado y le porfió que se
la  devolviera a Cambio. de todos sus bienes de fortuna y hasta de
su  persona misma;  pero el otro rehusó.  Usó de las  gentes  de
aquel  país  como  mediadores;  pero  ninguno  logró  ayudarle.
Entonces,  cercano a perder el juicio, pensó presentarse ante el
rey.  Y,  en  efecto,  se presento gritando.  El rey le oyó y le
mandó  entrar.
Estaba  el rey sentado en una cámara alta  que  tenía,  tan
elevada  que  dominaba  la  ciudad.  El  andaluz  llegó  y,  al
comparecer  ante él,  le contó su historia y muy humildemente  le
pidió  socorro.  Enternecióse  el rey,  ordenó que  trajeran  al
comprador,  y, cuando vino, le dijo: —“se trata de un extranjero,
<1>  Ibn 1azm,  Tawg al— JJainina, (“El collar de la paloma”).
Dar  al_Macarif, 2  ed. El Cairo, 1977, pág. 156.
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que  está en la situación que ves.  Yo he querido mediar contigo
en  su favor”.  Pero el comprador rehusó diciendo:  —  “la  amo más
que  él,  y temo, si se la cedo, que mañana he de venir a pedirte
socorro  en situación peor de la que él está”.
El  rey  y los que andaban en tomó  suyo le ofrecieron  sus
fortunas;  pero él rehusaba con obstinación,  escudándose en  el
amor  que le tenía. Como la discusión se alargaba y no se veía ni
por  pienso que el comprador diese muestras de ceder, dijo el rey
al  andaluz:  -  “;Oh,  tú!  nada puedo hacer por ti más de lo que
has  visto.  He puesto en favor tuyo los mayores esfuerzos;  pero
ya  ves  que se obstina en que la ama más que tú y en  que  teme
quedarse  peor que tú estás.  Resígnate, pues, con lo que Dios ha
ordenado”.  Entonces dijo el andaluz:  —  “ay  no puedes hacer por
ini nada más?”.  —  “Acaso,  replicó el rey,  cabe aquí otra cosa
que  suplicar y ofrecer dinero?, nada más puedo hacer por ti”.
Cuando  el andaluz desesperó del todo de recobrarla,  juntó
manos  y piernas y se tiró a tierra desde lo alto de la  cámara.
El  rey  se asustó y gritó,  y los pajes  corrieron  abajo  para
recogerlo.  Dios  decretó que no sufriera en aquella caída  daño
mayor.  Vuelto a subir a presencia del rey, éste le dijo: —  “por
qué  has hecho eso?”.  -  “!Oh,  rey! contestó el andaluz; no puedo
vivir  sin ella”.  E intentó tirarse por segunda vez, cosa que le
impidieron  llevar a cabo.
Entonces  exclamó  el  rey:  —  “!Dios  es  grande!,  ya  ha
aparecido  la manera de sentenciar este pleito”,  y,  volviéndose
al  comprador,  le dijo: —  “!Oh,  tú! me has dicho que la amas más
que  él y  que  tienes miedo de quedarte en su misma situación”;
—  “así  es, dijo el ccpradcr”.  —  “Tu  competidor, siguió diciendo
el  rey,  ha mostrado un título para amarla, arrojándose en busca
de  la muerte,  sólo que Dios Honrado y Poderoso veló por él.  Ve
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tú  ahora,  y,  prueba tu amor,  tirándote desde lo alto de esta
alcazaba,  como lo hizo tu competidor.  Si te matas, será porque
ha  llegado tu hora,  y, si te salvas, tendrás mayor derecho a la
esclava,  toda  vez que está en tus manos,  y tu  competidor  te
dejará  en paz.  Pero si rehusas, yo te quitaré la esclava por la
fuerza  y se la daré a él”. El hombre vaciló por algún tiempo, al
cabo  del cual dijo:  —  “Voy  a tirarme”;  pero, cuando se llegó a
la  ventana y vio el espacio que se abría bajo ella, se echó para
atrás.
Entonces  el  rey exclamó:   — “por  Dios,  se hará  como  he
dicho”.  El  hombre  hizo  un  nuevo  esfuerzo,  pero  volvió  a
arredrarse.  En  vista de que no avanzaba,  el rey  dijo:  —  “no
jugarás  con nosotros.  Esclavos,  sujetadio y echadio  abajo”.
Cuando  el hombre vio la decisión del rey,  exclamó: —  “;Oh  rey!,
ya  se ha consolado mi alma de la pérdida de la esclava”. —  “Dios
te  lo pague”, dijo el rey. Al punto le compró la esclava y se la
dio  al que primero la había vendido.  Luego partieron los dos.»
<1>
El  argumento de la obra, que se divide en tres actos, es el
siguiente:  el primero tiene lugar en el alcázar de Jayrn,  que
se  encuentra en la cámara alta que dominaba la ciudad.  Entra el
“zabalzorta”  o jefe de la policía, para verle, acompañado por un
prisionero,  Muliammad Bm  Ishq,  para contestar algunas de las
preguntas  que le va a hacer el príncipe Jayrn.  Sabemos por  el
diálogo  que  Ibn  Hazm,  amigo de dicho  prisionero  estaba  en
prisión  también,  los  dos  estaban acusados  por  intentos  de
<1>  Ibn Iiazm, El Collar de la Paloma, el libro de bolsillo
n  351. Alianza Editorial, Madrid, 1971. Traducción de Emilio G’
Gómez,  págs. 264-266.
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disturbios.  Llevan  a Ibn Iiazm delante del príncipe y los  tres
dialogan  sobre el asunto.  En estos momentos entra el noble Ab
aCfar,  conocido  por  su  bondad,  acompañado  de  un  hombre
cordobés,  Him,  por  quien  quiere mediar.  Hiim  cuenta  su
A...
problema,  diciendo  que  había  una  esclava  llamada  Maryana
(“Coral”),  ambos  estaban  muy enamorados,  vivían en  dicha  y
prosperidad  hasta que se encontraron en un apuro  económico.  La
esclava  le convenció para que la vaendiera,  y así tener  menos
gastos.  Aquí  el  autor  nos  desplaza  a  otra  escena  para
presentarnos  la relación que existía entre los dos amantes.
El  segundo cuadro nos presenta a los dos en su casa en  los
A                           •1
días  de  apuro,  Maryna  procura convencer a Hisin para que  la
venda,  él rechaza esta opinión, pero termina aceptándola.
De  nuevo  volvemos al alcázar de  Jayrn,  Abü  acfar  le
cuenta  al príncipe lo que le pasó a Him,  que había enloquecido
por  ello  después de vender a su esclava;  todos los  presentes
tratan  de conversar sobre esta cuestión.  Nuevamente se desplaza
a  otra escena,  a la casa del comprador,  que es un  comerciante
llamado  Ism’il  Bm  ahbün,  con quien vive la esclava,  triste,
mientras  Him  está constantemente a la puerta de la casa.  Abi
va  a casa del comprador pidiéndole qu  le  devuelva  la
esclava  á  Him,  ofreciéndole  dinero,  pero  él  lo  rechaza
comunicándole  que  él también la amaba.  Al  final. AIDÜ  afar
propone  acudir al príncipe para resolver este problema.
Otra  vez estamos en el alcázar del príncipe,  Jayrn,  donde
se  encuentran  la  esclava  y  el  comprador,  aparte  de  los
anteriormente  mencionados.  El  comprador  rechaza  esta
intervención  de Jayrn,  el cual pide a Ibn Hazin. que  sentencie
este  problema.  Ibn  Hazm  pide  a  los  dos  competidores  que
demuestren  cada  uno  de  ellos su  amor  por  la  esclava.  El
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comprador  se aferra a los derechos legales del convenio  de  la
venta,  y Jayrn  reconoce sus derechos.
Him  se desespera y se tira por la ventana,  pero no sufre
daño  alguno,  le  suben  otra vez a presencia  del  príncipe  e
intenta  tirarse de nuevo,  pero éste se lo  impide. Ibn Hazm dice
que  Him  demostró su amor, pidiendo al otro hacer lo mismo para
demostrar  sus pretensiones y así no perder sus derechos sobre la
esclava.  Este intenta tirarse, pero vacila y por esto renuncia a
ella,  devolviéndosela a Him.
Jayrn  decide  poner en libertad a Ibn Hazm y a su  amigo,
proponiéndoles  a  ambos  dos elecciones;  o  bien  quedarse  en
Almería  o marcharse a otra ciudad, pero ellos deciden marcharse,
bajándose  el telón.
Así  el autor quiso tratar a la vez estos tres elementos: la
cuestión  del  amor,  la  fidelidad y el  sacrificio  por  amor,
basándose  en el libro de Ibn IIazm; por ello podemos ver varias
frases  y expresiones directamente de este libro,  utilizadas  en
la  obra, como las de las págs. 72, 106, 107, etc...
El  personaje más destacado es Ibn Hazm,  eje central de la
obra,  que expone sus ideas, mentalidad y concepto sobre el amor;
aludiendo  a  este tema,  no al contrario,  como a veces  se  le
acusó,  comenta:
—  «Quiero  llamar  al amor y al cariño  entre  la
gente,  convocar  para  creer en la  unión  entre  las
gentes...  el amor..,  el amor...  ¡oh,  Jayrn!  es la
llave  de la felicidad y el sendero de la esperanza. La
unión  de las pasiones coincidentes,  es una ley eterna
—415—
que  acaba con cualquier disturbio.» <1>
Ibn  Hazm aparece en la obra como un sabio,  experto en los
sentimientos  humanos,  los  corazones,  los  comportamientos  y
costumbres.
Analizando  de una manera precisa la moralidad social,  por
conocer  los secretos del ser humano y sus emociones, dice:
—  ((El altruismo es igual que la abnegación.... la
abnegación  es el punto máximo del  amor..,  sin  duda
Him  es fiel a MarÇ’na y viceversa;  porque el primer
paso  de la fidelidad es ser fiel a quien te es fiel a
ti,  esto es un deber indispensable,  y una obligación
para  el amante y el amado.» <2>
El  autor entremezcia dos historias en su obra,  la  primera
es  la de su refugio acompañado de su amigo en Almería huyendo de
Córdoba,  y  después  encarcelados  por  Jayrn,  príncipe  de
A....
Almería.  La  segunda es la del amor entre Hisam y Maryana,  con
todas  las complicaciones.
Los  acontecimientos  de ambas historias se  mezclan  y  se
convierten  en una sola,  inventada a su vez por la  imaginación
del  autor.
Un  recurso  muy interesante utilizado por el autor  en  su
obra  es  el  tipo  de diálogo que aparece  al  hacer  preguntas
dirigidas  por los otros personajes a Ibn Hazm, todo lo referente
a  los conceptos del amor y la naturaleza humana,  a los que  él
contesta  explicando y analizando la esencia y los síntomas del
1
<1>  Saqrin, Tawg al-IIainina... pág. 52—53.
<2>  Saqrun... pag. 72.
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amor;  por ejemplo en las páginas 107 y 108.
En  la obra aparecen reflejados tanto los fenómenos socialés
como  políticos  de  al-Andalus en el siglo XI;  por  lo  tanto,
podemos  tener una visión clara de la situación social, la vida y
costumbres  de  los  esclavos.  Refleja  por  otra  parte  las
circunstancias  políticas;  es decir,  los disturbios provocados
después  de la desaparición de los Omeyas  de  al—Andalus.  Todo
esto  aparte  del  tema  principal en la  obra;  el  amor  y  la
abnegación  por él,  que es la fuente principal del libro de Ibn
Hazm,  libro que se puede considerar como autobiográfico, y en el
cual  “el  autor refleja la valentía y habla de  las  relaciones
amorosas  poco  aceptadas  en  la  sociedad  de  entonces.  Son
importantes  algunos de los aspectos tratados por el autor, sobre
todo  los  aspectos psíquicos.  Además este libro  contiene  una
visión  muy  parecida a la que el filósofo Platón da acerca  del
amor  <i>,  que  es un amor “Uri”  virtuoso,  que  no  era  muy
difundido  en la poesía andalusí antes de conocer este libro. Por
esto,  interpretar el amor de esta manera es algo considerable en
la  literatura andalusí”. <2>
Podemos  ver  varios versos de Ibn Hazm  utilizados  en  la
obra,  puestos en boca de Him,  que expresan el amor y el anhelo
que  siente por su esclava Marna.
En  general la obra contiene elementos muy interesantes,  ya
<1>  Platón expone el concepto del amor en “El Banquete”  y
nos  explica el aspecto subjetivo del bien. El Epws (Eros) es una
tendencia  a lo perfecto,  porque en lo perfecto se manifiesta lo
bello  y  lo  bueno.  Cita:  Sergio  Rabade  Romero  y  J.L.
Trespalacios,  Historia del pensamiento filosófico  científico,
pág.  24. Ed. Zor-Madrjd, 1973. 329 págs.
<2>  Ihsn  cAbb5s,  Tr-j  al-Adab al-Andalus!,  op.cit. pág.
283.
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que  el teiiia principal es el amor, describiéndolo como una pasión
humana  eterna.  Además  es una historia de amor algo exótica  y
divertida.
En  cuanto a la lengua empleada,  podemos decir  que  posee
todos  los  elementos  del  idioma  árabe  puro  y  es  bastante
expresiva,  ya  que el autor se beneficia del lenguaje utilizado
por  Ibn lazm, que es sencillo, fluido y muy elocuente.
Por  último  se  puede  decir  que  esta  obra  es  una
escenificación  del texto de Ibn Hazin, fiel al propio texto y no
permite  ninguna clase de cambios.
La  construcción  de la obra es clásica y  su  mayor  valor
existe  en el propio relato que fue utilizado.  Quizá todos estos
rasgos  justrifiquen  una  pieza  televisiva.  También  es  una
historia  sencilla que defiende a los grandes ideales.
La  obra es muy lenta porque contiene mucho diálogo y  poca





Walfd  Ab1  Balcr  <1>
Al—Awwal  representa  la trayectoriaartístjca  que siguió  el
músico  andalusí Ziryb,  para alcanzar la fama y la gloria.
Según  el autor,  Ziryb,  durante su etapa artística, estuvo
rodeado  de envidiosos e hipócritas, intentaban dejarlo al margen
del  inundo del arte para que sólo ellos tuvieran acceso  a  las
cortes  y casas de las autoridades.  El primer enfrentamiento que
tuvo  Ziryb  fue con su propio maestro,  Isq  al  MawsilT,  que
gozaba  de una estrecha relación con el califa Hrün  al—Raid  de
Bagdad,  y no admitía que otro artista se interpusiese por miedo
a  perder este privilegio.
Ziryb  decide marcharse a Occidente.  Llega a  al-Qayrawn
(Kairuan),  se pone en contacto con su valí,  y se encuentra con
los  mismos  problemas de Bagdad.  Por fin se va  a  al—Andalus,
donde  es  recibido  por el califa cJd  a1—Rahmn  Bm  al-Hakam
(cAbd  al-Rahmn  II,  792-852 de C.),  cuarto emir omeya en  al
Andalus.  Ziryb  es muy estimado por el rey,  pero  tampoco  se
salva  de  los envidiosos,  y en particular del poeta Yaiyá  Bm
Hakain  (774—864),  poeta andalusí comocido por el apodo  de  al
Gazl  (“la gacela”). Este último utilizaba todos los medios para
quitar  a  Ziryb  de en medio y conseguir él la fama.  Pero  sus
malas  intenciones se descubren y el rey lo expulsa de la  corte,
mientras  que  Ziryb  llegó  a  ser una  de  las  personas  más
—   <1>  Awwal  wa—l-Ajir,  (“El primero y el último”),  Walid
Abu  Bakr.Sarjka al—Rabin  li—l—Nasr wa_l_Tawzic, lA  ecl., 1981,
Kuwait.
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privilegiadas  y cercanas a él.
Ziryb  el cantor es Abü-l—Hasan A1I  Ibn Nfi’,  nacido  én
Mesopotamia  en  el año 173  (789).  “Era un liberto  del  califa
Cabbasi  al—Mahd! y,  a causa de su tez muy morena,  se le había
dado  el nombre de Ziryb  que, si hemos dé creer lo que nos dicen
sus  biógrafos,  era  el nombre que se le daba a  un  pájaro  de
plumaje  negro.  Ziryb  se distinguió,  desde su más tierna edad,
como  discípulo del famoso músico y cantor de la corte de Bagdad,
Ishq  al-MawsilT; su talento alcanzó prontamente tal notoriedad,
que  el califa Hrfln al—RaTd  solicitó del maestro de Ziryb  que
se  presentase  para actuar ante él...  cuando  Ziryb  llegó  a
España  en el año 822 tenía poco más de treinta años; se quedó en
el  país, como ya hemos dicho, hasta su muerte, que ocurrió en el
año  857, y durante todo ese tiempo fue el árbitro incuestionable
de  todas las elegancias y el promotor de todas las modas nuevas,
que  prevalecieron  desde  entonces,  no  sólo  en  el  aspecto
exterior,  sino  incluso  en  el  mismo género de  vida  de  los
musulmanes  andalusíes...” <1>
“Respecto  a su laud,  él mismo lo fabricó,  tenía el  mismo
tamaño  que el de su maestro Is1q  y era de la misma madera, pero
pesaba  la tercera parte. Las cuerdas eran de seda e intestino de
león,  expedían una voz cantarina y pura sin igual. Ziryb  añadió
la  quinta cuerda al laud”. <2>
<1>  E. Lévi—Provençal, La civilización árabe en España, 6
•ed.  Espasa Calpe, Col. Austral. Madrid, 1982, pág. 67, 68, 69.
<2>  Iiusayn cAli  Ma1ifz,  Qmüs  al—Ms!g  a1-arabiyya,
(“Diccionario  de la música árabe”),  Dar al—Hurriya li-l-Tiba,
Bagdad,  1977, pág. 315—328.
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Los  personajes
El  protagonista,  Ziryb,  presenta el modelo del verdadero
artista  y  genio,  que  procura  seguir  adelante  y  avanzar
honradamente  y  sin perjudicar a nadie ni competir  con  ningún
otro,  pensando  que  cualquier genio debe  ocupar  la  posición
adecuada  a su capacidad.
Además  rechaza los medios que utilizan algunos artistas de
competencias  irmiorales e intentos de destruir a los demás:
«Ziryb:  —  Siento  que yo quería hacer una cosa, pero hice
otra.  Quiero el éxito, que es mi derecho... pero va en
contra  de  mi moral perjudicar a quien  me  enseñó...
esto  es lo que siento.  (Se acerca a  MutCa).  ¿sabes
MutGa  que nuestra vida parece un bosque?...  y  para  que
sea  el hombre grande en  aquel bosque tiene que quitar
otros  grandes  de su sitio..,  hay un  solo  sitio...
este  es el problema  (despistado), ¿por qué?
Muta:     — Tranquilízate,  señor mío, no pasa nada.
Ziryb:    - (se  sienta)  no importa lo  que  pasó...  sino
lo  que va a pasar...
NutCa:     — ¡Ishq!
Ziryb:    — (despistado)  nuestra vida es extraña.., nuestra
subsistencia  está en manos deinapersonaysi  queremos
llegar  a  él,  tenemos  que impedir  a  los  demás...
queramos  o  no,  aceptemos  o  rechazemos...  ¡qué
contradicción  es esto!» <i>
<1>  Al—Awwal wa-l-AjTr.,. pág. 95.
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Aunque  Ziryb  sabía que para alcanzar la fama debía  pasar
por  las cortes y los palacios de los autoridades,  descubrió que
el  verdadero  artista es el que pone su arte  al  servicio  del
pueblo  y  la sociedad,  y gana su cariño y amparo.  Este es  el
único  camino para su estabilidad y firmeza:
«Ziryb:  —  ¡MutCa!  he aprendido que la relación solamente
con  el gobernador no es nada segura.  En cambio cuando
influyo  en  la vida del pueblo y me vinculo a  él  me
asegura  mi futuro...  y nadie piensa en desterrarine de
nuevo..,  porque el pueblo es la base.» <1>
Así  podemos  ver  que el personaje  de  Ziryb  está  bien
perfilado  en la obra.  -
Otro  personaje  que desempeña un papel importante en  esta
obra  es  Muta,  la  esclava de Ziryb,  que  es  la  fidelidad
-  -   personificada  para su amo, al que no abandona ni en los momentos
más  críticos  y  duros.  Además influye en la vida  y  arte  de
Ziryb;  en la obra ella dirigía el coro que le acompañaba en sus
canciones.
Según  parece,  Ziryb  tenía varias esclavas. “Una de  estas
esclavas  es Mutca, a la que educó hasta convertirla en una joven
de  espléndida hermosura,  a la que enseñó sus mejores canciones.
Actuaba  con frecuencia en las reuniones presididas por ‘Abd al—
Rahnin  II,  unas  veces  cantando  y  otras  escanciando  las
bebidas”.  <2>
<1>  Al—Awwal wa-l-Air...  pág. 127.
<2>  Teresa  Garulo,  DTwn  de las poetisas de  al—Andalus,
op.  cit. pág. 108.
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En  cuanto  a los otros personajes,  se  observa  una  gran
semejanza  entre ellos;  y por esto el autor  exige,  en caso  de
representar  la  obra,  que  un  solo  actor  interprete  varios
papeles:  el  califa  Hriin al-Raid,  el valí de Kairuan  y  el
califa  ‘Abd al-Rahmn  Bm  al-Iakam.  Y otro actor interprete el
personaje  d  los artistas y poetas:  Ishq  al-Mawsil,  Ibn Jtir
y  Ya1iy Bm  kiakain. Todos ellos envidiaban a Ziryb.
Con  esto  el autor quiere afirmar que los  comportamientos
son  iguales y los personajes parecidos,  aunque las caras  sean
distintas.  El que más envidiaba a Ziryb  era el poeta Yahy  Bm
Hakam  (al-Gazl),  que intentaba marginarlo y degradarlo delante
del  califa; incluso le satirizó en un poema:
«Mansür:  —  son  centenares los discípulos de  Ziryb  en
Europa...
Tarüb:  (intencionadamente)  —  y  él es dueño de una escuela
para  enseñar música aquí...
Al—Gazl:  —  es  algo extraño.
El  Rey:    — ¿qué  aspecto de extrañeza tiene, al-Gazl?
Al—Gaz1:  —  señor  mío.., vosotros dáis a este cantor más de
lo  que se merece...
Mansi!r:    — ¿piensas  que es sólo cantor?..,  es  literato,
poeta,  buen contertulio e inventor...
Al—Gaz1:  (irónico) -  ¡inventor!
Tarüb:      — ¿quién  se cree,  que no sabes de él hasta  ese
punto?
Al—Gazl:   (con arrogancia)  —  a  mí no me  importa  saber
mucho  de los cantores. . .  »  <1>
<1>  Al—Awwal wa—l--AjTr... pág. 132.
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Tema  y Conflicto
El  tema en concreto son las dificultades que encuentra  el
verdadero  artista durante su vida para conseguir la fama  y  la
posición  social adecuada.  Es un tema antiguo y contemporáneo a
la  vez,  es vivo y existe en todas las épocas por la  abundancia
de  artistas  y poetas que buscan la fama o los  caminos  cortos
para  llegar  a ella,  y que normalmente pasan por las cortes  o
autoridades  en general,  que tienen el poder para  apoyarles  o
destruirles.
Son  muchos los verdaderos artistas que fueron asesinados o
desterrados  a  lo  largo  de la  historia,  por  la  envidia  e
hipocresía.  Y  son  muchos también los parásitos del  arte  que
llegan  a ocupar,  a veces,  puestos importantes en el  gobierno
aprovechándose  del  poder  y  perjudicando  a  los  verdaderos
artistas.  Bastante  de  esto sufrió el gran poeta  ‘abbasT  al—
MutanabbL
En  cuanto  al  conflicto,  éste existe entre  Ziryb  como
verdadero  y auténtico artista y los que pretenden serlo.  Es  un
conflicto  largo que empieza en Bagdad cuando choca con su propio
maestro  Is1q,  continúa en Kairuan y termina en Córdoba.
La  causa de este conflicto es la rivalidad por alcanzar  la
cumbre,  en la cual Ziryb  dice que no cabe más que uno:
«Ziryb:  —  lo  que me molesta es subir a costa de otros.
MutCa:     — (impaciente)  tú no subes a costa de otros.  El
es  poeta  (refiriéndose a al—Gazl),  en cambio tú eres
cantor,  y él tiene que comprender esto.
Tarüb:     — no  es la profesión la causa de esta guerra.
MutCa:     — es  la cumbre...
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Ziryb:  —  y  la cumbre es sólo una en nuestros tiempos,  y
no  caben dos personas en ella...» <1>  -
Vemos  que  el  protagonista renuncia varias  veces  a  sus
derechos  para conservar la buena relación con los demás, pero al
final  se  ve obligado a hacer frente al poeta al-Gazl  que  le
odiaba  inucho,pero a persar de esto,  a Ziryb  le da pena que la
situación  llegue a un punto tan conflictivo y crítico. Cuando el
califa  cAbd al-Rahmn  descubre las malas intenciones de al—Gazl
le  expulsa y le ordena que se marche de la ciudad,  y esto causa
una  gran tristeza a Ziryb.
«Ziryb:  —  ¡Dios  mío! ¿cuándo llegará el día que alcancen
la  cumbre  todos losque  se  lo  merecen...?  ¿cuándo
acabará  la injusticia...?» <2>
Conclusión
Es  una obra buena por su tema, interesante y permanente.
El  autor utiliza una técnica nueva en su obra, por ejemplo,
sustituye  el telón por el coro que canta a al—muwaa1t  entre
escena  y  escena,  son poemas expresivos y hacen  como  facores
preparatorios  para la siguiente escena.
El  lenguaje es cuidado y expresivo,  el diálogo, coherente,
se  aleja del estilo oratorio y directo.
Aclaramos  que el título de la obra, el primero y el último,
hace  referencia a un segundo texto,  que se incluye seguidamente
<1>  AlAwwal  wa—l—Ajr...  pág. 139.
<2>  Al—Awwal wa—i—Ajr...  pág. 152.
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en  el  libro,  y que trata de la  Granada  nazarí.  Haremos  el
oportuno  comentario en el lugar adecuado.
Por  ultimo podemos señalar que el autor mantiene  las cró
nicas  históricas,  incluso en algunos detalles, pero esto no
resta  valor a la obra por su interesante tema.
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óriq  al-Andalus
(“Triq  de  al-Andalus”)
M4müd  Taymiir  <1>
El  escritor egipcio Taymür toma como eje de su obra a riq
BLn  Ziyd,  gobernador de Tánger que dirigió el desembarco árabe
en  la Hispania visigoda venciendo al rey Rodrigo en la  batalla
de  Guadalete  (“Wd  Bakka”).
Argumento
La  obra se divide en cuatro actos, el primero se desarrolla
en  un  lugar  entre  Tánger y  Ceuta,  donde  se  encuentra  el
campamento  de Triq  y sussoldados  que están en plena fiesta por
las  victorias obtenidas sobre los enemigos.  Todos ellos  están
esperando  al líder Mtisá Bm  Nusayr que está a punto  de  llegar
para  visitar a Triq  y felicitarlo por su valentía, ya que ¶Çriq
ha  sometido  a todas las regiones de la zona menos  Ceuta,  que
está  gobernada  por ln  (Julián) designado por el  rey  godo
Rodrigo.
Los  acontecimientos  de  la  obra  nos  demuestran  el
comportamiento  de Triq  hacia sus seguidores,  y sobre todo con
un  grupo de tres personas simpáticas a las que llama  “al—talta
al_Cimh1,  “los tres magníficos”,  que son: Abü—l—Anwr,  que es
ciego,  Abü  Sabwa,  que es sordo e Ibn Qaamna  que es mudo,  con
los  que se mete mucho y simnpatiza con ellos. Lo mismo ocurre con
Ibn  Sayyr  que es uno de sus  seguidores,  joven,  sensible,  y
<1>  Matimd  Taymür,  Trig  al-Andalus,  (“Triq  de  al
Andalus”).  A1-Maktaba a1_CAriyya,  Beirut, s,d.
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medio  poeta.
Llega  Miisá rodeado de sus soldados y organizan una  fiesta;
en  este momento llegan también dos jinetes godos embozados  que
quieren  ver  a  MZisá, entran  y se desembozan  delante  de  él
sorprendiendo  mucho a Miisá porque son Julián y su hija Florinda,
que  han venido para incitar a Mtsá a conquistar el reino  godo,
ofreciéndole  su ayuda,  justificando este comportamiento por  la
violación  de Florinda por Rodrigo.
Durante  la  estancia de Julián y su hija con  el  ejército
musulmán,  un soldado godo intenta asesinar a la hija, pero riq
lo  mata;  ella comienza a atraer a riq,  animada por su padre.
Misá  se  marcha a Egipto después de recibir una carta del  emir
cJd  al-Az!z  B’:n Marwn;  en  cambio Triq  decide viajar con  su
ejército  por mar, y así termina el primer acto.
El  acto  segundo  nos representa a ¶Çriq  y  su  ejército
después  de haber llegado atierras  españolas, y oímos frágmentos
de  su famoso discurso.  Otra escena se desarolla en el  palacio
del  emirato  en  Toledo,  de la cual se deduce que  Msá  había
mandado  una  carta ordenando a Triq  que cesara en  su  avance,
pero  Triq  desobedece la orden y sigue conquistando más pueblos.
Julián  trama  una  conspiración,  manda a  un  noble  godo
llamado  Pedro y a otros para acabar con Triq,  pero fracasa  al
ser  descubierto por Florinda  (ya esposa de Triq),  que comienza
a  gritar  y despierta a los guardias,  Julián pretende  hacerle
creer  que  su  hija  vuelve  a  a  estar  enferma,  ya  que  anteriormente
había  padecido  de  epilepsia.
Por  otro lado un conde godo llamado Gómez se encuentra  con
Triq  y  se queja de las circunstancias y de la pobreza,  y  le
pide  que  le  deje  incorporarse  al  ejército  de  los  godos
refugiados  en el norte.  Triq  acepta y ordena a sus  soldados
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que  le  acompañen hasta la frontera con  los  enemigos,  y  así
termina  este acto.
El  tercer acto se divide en dos partes,  en la primera  el
ejército  de  Triq  se encuentra en Gijón  persiguiendo  a  los
enemigos  godos que se habían refugiado en el norte. Misá envía a
al—Hasan  Ba1’n Yiisuf, juez supremo, para que comunique a Triq  sus
órdenes  de que regrese, que son rechazadas de nuevo.
Entre  los  cautivos  vemos al conde Gómez,  al  que  riq
libera  de  nuevo  para que se incorpore  al  ejército  enemigo,
porque  no  quiere  matarlo estando cautivo.  Al final  sale  el
ejército  musulmán a encontrarse con los enemigos.
En  la  segunda  parte el ejército musulmán  llega  de  una
aventura  muy peligrosa, que Julián les habla aconsejado realizar
y  que estuvo a punto de acabar con el ejército, por lo que Triq
le  reprocha y acusa de tener malas intenciones.  En este momento
interviene  Florinda que reconoce la conspiración de  su  padre,
entonces  Julián  saca una daga y da a su hija una puñalada y  a
continuación  se lanza al vacío y acaba con su vida.
Más  tarde Triq  decide dejar la lucha contra los enemigos y
volver  a Toledo para encontrarse con MÜS&.
En  el  acto cuarto Triq  y sus soldados esperan  cerca  de
Toledo  a Nüsá y su cortejo.  Florinda pide a Triq  el  divorcio
porque  dice que Triq  es un hombre nacido para las guerras y  no
tiene  tiempo para el corazón y las mujeres,  además por ser ella
hija  de un conspirador.
Llega  MÜSá  y  reprocha  a Triq  no  haber  cumplido  sus
órdenes,  pero  éste  justifica  su comportamiento,  y  en  este
momento  llega el conde Gómez que se convierte al Islam  delante
de   admirado por la conducta de Triq.  Un caudillo de Misá.
llamado  Mugit avisa que los godos han empezado a atacar  a  los
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musulmanes  en  el  norte,  por lo cual los  musulmanes  deciden
conquistarlos  y se tocan los tambores de la guerra que ponen fin
a  la obra.
Los  personajes
Los  personajes son muchos, pero se mueven en dos grupos: el
primero  es  el de Triq  y sus seguidores,  y el segundo  el  de
Julián  y los suyos.
Triq  se  caracteriza por su valentía y  voluntad,  es  un
semidios,  que  está dispuesto a enfrentarse con dificultades  y
riesgos,  y cuando sus compañeros le advierten de los peligros de
las  montañas  y  las  inclemencias  del  tiempo,  les  contesta
firmemente  manifestando su voluntad y decisión de conquistar  a
los  enemigos.
«Triq:  (a Mugit) -  ¿qué  quieres decir?
Mugrt:     — si  esperamos hasta que calme la tormenta  sería
mejor.
Triq:     — tú  no metas  las narices en lo que no debes...
tú  temes la tormenta del cielo,  y no piensas que  los
godos  pueden  tener una oportunidad para  reunir  sus
fuerzas  y nos causen una tormenta tremenda más dura y
más  cruel...
Mugt:      — no  pueden  escapar de  nuestras  manos,  pero
cuando  estemos  seguros  de que no  hay  peligros  ni
obstáculos.
Triq:      — siempre  habláis de peligros y obstáculos, y si
quedamos  así  no podremos realizar  nada  ni  someter
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siquiera  un palmo de tierra...» <1>
Aparte  de su valentía,  notamos una especie de orgullo  que
le  convierte en un líder dictador que no admite ninguna opinión
contraria  a la suya, ni obedece las órdenes de sus autoridades.
En  el diálogo siguiente podemos notar este carácter:
«Triq:  (como si estuviera hablando consigo mismo) —  como
si  el  emir Mtisá temiera  que yo  solo,  sin  él,  me
apoderara  de al—Andalus. (Al juez supremo al—Hasan Bm
Yisuf)  no  es  el momento oportuno para  obedecer  la
petición  del emir.
Al—Hasan  B’.n Ytisuf: -  ¿desobedeces  su orden?
Triq:     — busco  el bien para el Islam y  los  musulmanes.
Al—Hasan:  (en voz alta) —  si-no  el mal y todo el mal.
Triq:     (enfadado) —  ¡basta!...  ¡basta!... ¡cállate!...
Al—Hasan:  —  ¿así  me hablas, eh Triq?
Triq:     — te  dije que callaras y te marcharas...
Al—Hasan:  —  ¡cuidado  con el orgullo!  porque así  destruyes
lo  que has construido para ti mismo.
Triq:     (rabioso) —  ¡Silencio!...
Al-Hasan:  -  ¿y  si no lo hago?
Triq:     — te  alejaré de mí por la fuerza...» <2>
Sin  duda  el  autor en la obra sigue las  huellas  de  las
crónicas  de  la  historia  que  hablan  de  diferencias  y
discrepancias  entre Triq  y Müsá,  describiendo al primero  como
un  líder  impetuoso,  entusiasmado,  que no piensa bien en  las
<1>  Triq  al-Andalus... pág. 124.
<2>  Trig  al—Andalus... págs. 138,139.
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consecuencias,  y al contrario, Müsá es más prudente, estudia las
cosas  antes de hacerlas:
«Triq:  —  el  conde Julián nos ayudará seguro...
Tarif:     — no  es prudente depender de Julián.  Quizá  nos
engañe...
Triq:     - ¿por  qué  nos  va a  engañar,  el  ganará  con
nuestra  victoria?
Tarif:     - él  engaña  a los que  confían  en  él,  ¿cómo
podemos  estar seguros de que no nos engañará?
Triq:       — esto  es   cierto..,    pero le  trataremos
con  cautela...  no  te  olvides de  que  Julián  está
rabioso  y  quiere  vengarse de quien  deshonró  a  su
hija...»<l>
Quizá  sea  útil  conocer  la faceta  sentimental  de  este
personaje,  cuando  su  mujer,  Florinda le  pide  el  divorcio;
escuchamos  este diálogo:
«Florinda:  —  ...tú  pasión por la guerra y tu capricho  por
las  hazañas  apagan  cualquier  otra  emoción  en  tu
corazón,  hasta  el amor que ya no tiene para ti mucha
consideración.
riq:  -  ¿acaso  no te he querido?
Florinda:  —  Sí,  me has querido, pero a tu manera, la manera
de  un hombre que piensa que la mujer es una necesidad,
te  conozco y he descubierto tus secretos...
Triq:     — ¿y  qué sabes de mis secretos?
Florinda:  —  tú  eres  un  hombre  que  no  persigue  a  las
<1>  Trig  al—Andalus... pág. 43.
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mujeres,  esperas  que  ellas  te  persigan,  te
enorgulleces  de sus amores y pasiones por tj.  Y si tu
corazón  latiera con alguna pasión por ellas,  no sería
más  que un favor que haces durante una hora o menos...
la  mujer  en  tu  juicio no es  más  que  un  arrayán
fragante  que sólo gozas de su aroma...» <1>
La  otra  parte o grupo lo representa  Julián,  que  es  la
traición  personificada,  no tiene palabra, intenta matar a Triq
a  pesar de que éste le ofrece protección:
«Julián:  (con una voz parecida al silbido de serpiente)
—  Florinda,  ¿no te ordené que volvieras a casa?,
apártate  de aquí...
(Florinda  cierra la puerta con su cuerpo  y  extiende
sus  brazos para impedir la entrada...)
Florinda:  —  nadie  pasa  por  aquí  si  no  es  sobre  mi
cadáver...
Julián:    (le coge  la mano fuertemente) —  te  ordeno  que
vuelvas  a casa inmediatamente...
Florinda:  (en voz alta) —  no  vuelvo...
Julián:    (intenta taparle la boca) —  cállate...  si no, te
mato...
Florinda:  (grita como una loca) —  ¡Socorro!...  ¡socorro!
Triq:     (desde ntro) —  ¿quién  está ahí?
(Florinda  sigue dando gritos, luchando con su padre...
ruido  de personas andando por varios sitios)
<1>  Trig  al—Andalus... pág. 157,158.
—  43•J —
Julián:    (señala hacia   Pedro y  sus    compañeros)
—  escapad...  escapad... ¡Socorro!... ¡ socorro! . .  .  »
Luego  intenta  mandar  a  Triq  y su  ejército  a  caminos
peligrosos  e inseguros,  deseando que cayeran en una trampa,  en
cambio  Triq  siente el peligro en el momento adecuado y  retira
sus  tropas de aquella zona...
Comentario  y conclusión
El  conflicto en la obra se desarrolla entre los  musulmanes
dirigidos  por riq  y los godos dirigidos por Rodrigo y Julián,
que  demuestra  aparentemente un cariño  especial  hacia  riq,
mientras  que en realidad es un traidor y enemigo. Este conflicto
vacila  entre dos extremos,  uno tenso y otro débil,  termina  a
favor  de  riq  que al final sigue conquistando más  pueblos y
sometiéndolos.
Se  observa que el autor destaca el papel del líder insólito
y  héroe  con  el personaje de Triq,  que fue el  motor  de  la
conquista  de España. Sin duda, Taymih, como otros muchos autores
árabes  echa  de menos un líder parecido,  digno y valiente  que
reviva  las  esperanzas  perdidas y salve a  los  árabes  de  la
decadencia  y  desgracia  en  las cuales están  hundidos  en  el
presente.
Es  digno mencionar que el autor toma como eje de otra obra
teatral  a  cpJd  al—Rahmn  al-Djil,  “El  Sacre”,  la  cual
hemos  comentado en este estudio.
Y  si volviéramos a las crónicas y fuentes históricas de  la
<1>  Trig  al—Andalus... pág. 108,109.
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conquista  árabe de España <1>, veríamos que el autor les es fiel
hasta  cierto punto,  tanto en los hechos como en los personajes,
introduciendo  sin  embargo algunos cambios,  según  la  precisa
técnica  teatral,  inventando  por ejemplo algunos personajes  o
situaciones  para enriquecer la acción.  Pero se puede  observar
que  la mayoría de ellos son  históricos,  entre  ellos:  Triq,
Mis&,  Tarif Bn  Mlik,  Mugi  al-Rúmi, Julián y Florinda...
A  pesar  de esto el autor no confía mucho en las  crónicas
históricas,  o por lo menos sospecha de la historia:
«Un  anciano del público:  —  di  lo que  quieras,  pero  tus
favores  no pueden ser denegados, tampoco tu magnitud.
Tú  eres magno a tu pesar  (Triq  se ríe) eres loado en
la  vida y en la historia...
Triq:     — baste  para  saber  que  yo  no  temo  sino  la
historia...  ¿qué verdades hay en la historia?
<1>  Véase por ejemplo:
—  Eduardo  Saavedra, Estudio sobre la invasión de los árabes
en  España, Madrid. Imprenta de “El Progreso Editorial”, 1982.
—  Ajbr  Mamiia  fi  fath  al-Andalus,  (“Crónicas  reunidas
sobre  la conquista de al-Andalus”). Anónimo, editado por IbrhLn
al-Abyri,  Dr  al-Kitb  al-Misr!,  El Cairo.  Dr  a1-Kitb  al
Lubnni,  Beirut,  l  ed.,  1981.  Traducido al español bajo el
título  “Ajbr  Machmif a”,  traducida y anotada  por  D.  Emilio
Lafuente  y  Alcántara,  Madrid.  Imprenta y estereotipa  de  M.
Rivadeneyra,  1867.
-  Ramón  Menéndez Pidal, Historia de España. Tomo IV, por E.
Lévi  Provençal,  traducción  e introducción por  Emilio  García
Gómez,  5  ed. Espasa Calpe, Madrid, 1982.
—  Iusayn  Mu’nis Far  al—Andalus,  (“Aurora de al—Andalus”).
Al-Sarika  al_CArabiyya li-1—Tiba  wa-l—Nar,  El Cairo, 1959.
Y  como estudio reciente:
—  Muliammad CpJ  al-}jamTd  Çaqr, al-fatb al-islm!  li-l
Andalus,  (“La  conquista islámica de al-Andalus”). Maktaba SaId
Ra’fat,  El Cairo, 1985.
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El  anciano: —  toda  la historia es verdad...
Triq:     — te  juro que has exagerado...  la  historia son
habladurías  que  se  trasmiten  de  generación  a
generación,  la mitad de ellas son mentira,  y la otra
mitad  son verdad,  y con el páso del tiempo esta mitad
verdadera  cambia y se convierte en mentira...» <1>
Finalmente,  esta obra es sencilla en su estilo y técnica y
superficial  en su acción,  porque al—turt  para el autor no  es
más  que  algunas noticias históricas que quiere  divulgar  para
provocar  la pasión y el entusiasmo del público.
<1>  rig  al—Andalus... pág. 88—89.
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A1-Mans&  aI-andaIus
(“Almanzor  el  anda  hLsi”)
IbrhTm  AMs  <1>
IbrhTm  Anis,  profesor de lengua egipcio,  trata en  esta
obra  la  época  histórica  de los  árabes  en  al—Andalus,  que
se  corresponde con la segunda mitad del siglo IV de la  Hégira,
siglo  X de C.
Y  en concreto,  el personaje de al-Mansr  BTn  AbT  mir,
elevado  a  la dignidad de visir  (IIib)  durante el califato  de
Him  al-Mu’ayyad. Al—Manr  era el verdadero gobernante y no el
califa  Him.  El  unió  la  nación,  organizó  los  cuerpos
gubernamentales  y  ayudó  a  establecer  la  seguridad  y  la
prosperidad.
Parece  que  el  autor  tiene  como  propósito  fundamental
defender  a al-Mansür,  que es acusado por ser cruel y bruto,  y
denunciar  la  falsedad de crónicas mencionadas  en  los  libros
históricos  sobre él. Dice el autor en el prólogo de la obra:
(<Algunos libros de historia no hicieron justicia a al
Mansr,  y le describieron como un gobernante dictador.  Si
no  hubiera sido por él, la anarquía se habría difundido por
al—Andalus,  debido a la debilidad y la juventud del califa
Him,  y por la abundancia de los ambiciosos que aspiraban
al  califato en Córdoba.» <2>
Es  conveniente  saber algo de lo que dice la  historia  de
<1>  Maktaba al-in2l  al-Misriyya, El Cairo, s.d.
<2>  Del prólogo de la obra... pág. D.
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este  personaje:
«Al-Mansir  b.  Ab  imir  fue  nombrado  hÇ’ib  de  Him
al-Muayyad  en  acbn  del  año  372  (enero—febrero  983).
Era  Muhammad  b.  cAbd  Allh  b.  AbT  Ci       su
antepasado  ‘Abd  al-Malik  al-Mufiri  entró  en  al-Andalus
con  Triq  b.  Ziyd  al principio de la conquista y  realizó
hazañas  memorables...
Dice  Ibn Farhfln: Al morir al-Hakam subió al trono su
hijo  Him,  niño de corta edad, que descuidó los asuntos de
estado  y dejó de hacer expediciones militares,  por lo  que
los  cristianos  se extendieron por las zonas  fronterizas,
llegando  a atraer muchas localidades,  en las que  hicieron
cautivos  y botín.
Los  habitantes de estas regiones, ante estos hechos se
presentaron  ante  él y se quejaron de lo que les  sucedía,
por  lo que al—Mansür,  dolido por ello, se ofreció a afar
al—Mushafi  para llevar personalmente la guerra  contra  el
enemigo  y se juró dedicarse en cuerpo y alma a combatirlo.
Puso  como  condición que se eligieran a  los  mejores  del
ejército,  que se les pertrechase convenientemcnte y que se
les  diesen  cinco mil dinares para los  gastos  militares.
Cuando  se le concedió todo el dinero que había  pedido,  y
todas    las tropas  que  había    solicitado estuvieron
A       -
preparadas,  sallo  hacia  Yilliqya.  Esta fue  su  primera
algazúa  y en ella consiguió resonantes victorias. .
Al—MansUr  era  persona  de  sobresaliente  cultura,
inteligente,  sabio, animoso y valiente, conocedor de todas
las  ramas  del saber,  experto en el arte de  la  milicia,
victorioso  (mansr)  coio su nombre indicaba,  protegido de
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Dios,  pues nunca sufrió una derrota; era hábil, político y
administrador.  Aparte de su sabiduría, su inteligencia y su
afán  de estudio,  en los días de al-Hakam desempeñó  varios
cargos  públicos,  administrador y Zalbazorta.  Más tarde se
adueñó  del  poder absoluto en el al—Andalus y en  la  otra
orilla  del estrecho...)) <1>
Esto  es algo de lo que dice la historia de él,  y  veremos
que  Ibrhim  Anis en su obra mantiene estas noticias  sobre  el
protagonista  de una manera exagerada, hasta la coincidencia casi
total  entre  el texto teatral y la historia.  Declara el  autor
también  en  el  prólogo que la mayoría de  los  personajes  son
reales  y  están  mencionados  en  los  libros  de  historia  y
literatura,  e incluso los acontecimientos.
El  argumento
La  obra empieza en los últimos días del califa al—Ilakam al—
Mustansir  Bi-Allh,  ya  agonizante,  y  continúa  durante  el
califato  de  su hijo Him  al-Mu’ayyad.  Destaca el  papel  que
desempeña  al—Manstir y sus expediciones, hasta su muerte.
Está  dividida en cuatro actos.  El primero está formado por
dos  escenas.  La  primera  escena empieza  en  el  palacio  del
califato  en Córdoba, donde agoniza el califa al-Hakam (365 de la
Hégira  -  975  de C.);  le rodean algunos de sus hombres,  junto a
la  reina Subh (Aurora),  que entonces regía el califato debido a
<1>  Una  descripción  anónima  de  al-Andalus,  editada  y
traducida  por Luis Molina,  Instituto Miguel Asín, Madrid, 1983.
Tomo  II, págs. 186, 187, 188.
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la  enfermedad de su marido.  Entre los asistentes están el hÇib
(visir)  al-Mushafr,  e Ibn AJDI inir,  que se nombra wazTr  al
qusr  (visir de las cortes).  La reina conversa con ambos sobre
las  cuestiones del gobierno y los problemas del momento. Ibn AbI
 les  advierte  de los riesgos que  pueden  presentar  los
Saqliba  (los  Eslavos)  para  el gobierno  y  su  ambición  de
conseguir  el poder.  Al final de la escena llega al palacio  el
caudillo  Glib,  que trae la noticia de su victoria en el Magrib
sobre  los anarquistas y causantes de disturbios.
La  segunda escena empieza con la muerte del califa al—Hakam
y  la  tentativa  de los eslavos,  que tienen mucha mano  en  la
corte.  Entre  ellos,  los dos caudillos  F’iq  y  u’dur,  que
procuran  ocultar la muerte del califa para entregar el poder  a
al—Mug!ra,  tío  de  Him,  y no a éste,  que sería  proclamado
califa  después de la muerte de su padre.  Pero los seguidores  y
hombres  del  califa  se dan cuenta de las  intenciones  de  los
eslavos,  les preparan un plan, y acaban nombrado a Him  califa,
como  sucesor de su padre.
La  primera  escena  del  acto  segundo  representa  la
celebración  de la llegada de Him  al poder.  Durante la fiesta
llegan  noticias de disturbios y hostilidades provocados por  los
Ifran  (los Francos).  El caudillo Glib  e Ibn Abi mir  deciden
ir  a combatirlos y apagar los disturbios.
La  segunda escena tiene lugar en el palacio del  califato,
pasados  varios meses de la escena anterior.  Ibn Duwayda,  bufón
del  califa,  cuenta  a Urraca,  dama de honor de  la  reina,una
conspiración  que está preparando el hib  al-MushafT contra  el
visir  Ibn AbT ‘mir.  Este último vuelve,  después de  triunfar
sobre  los enemigos, y es conocido desde entonces con el apodo de
al—Mansür  (el  victorioso).  Su fama  y  prestigio  crecen,  en
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cambio,  los de su rival al—MushafT decaen.
En  la  escena tercera se juzga a  al—Mushaf 1,  acusado  de
corrupción  y prodigalidad,  mientras al-Mansir es elevado a  la
dignidad  de hib,  en lugar de al-MushafT.
Termina  este acto con la decisión del tribunal de confiscar
los  bienes de al-Mushaf  y condenarlo a prisión.
La  primera  escena del acto tercero tiene lugar en el  año
370  de  la  Hégira,  980 de C.,  en el  palacio  de  al—Zhira,
construído  por al-Mansir para sede de  su  administración.  Al
Mansür  se dedica a arreglar los asuntos internos,  con la ayuda
de  su visir Ibn Ayys.  Los dos intentan extender la justicia  y
castigar  a los culpables.
El  caudillo Glib  muere en un combate,  después de aliarse
con  los  enemigos contra al—Mansür.  La reina protesta  por  la
marginación  de su hijo Him,  mientras al-Mansür lo  justifica
por  la incapacidad de Hiim  para combatir a los enemigos  y  su
falta  de experiencia.
La  segunda  escena representa la reunión de los  poetas  y
escritores  en al—Zhira  con al-Mansr,  en la cual recitan versos
y  narran cuentos.
La  teráera representa a una cantante que canta un poema en
el  palacio,  en  presencia  de  los  asistentes  anteriormente
citados.
La  primera  escena  del  acto cuarto  tiene  lugar  en  la
biblioteca  del palacio, el año 390 de la Hégira, 999 de C. Es la
última  etapa del gobierno de al—Manstir, que se reúne  con  los
sabios  y  filósofos.  Llega  la reina,  que le reprocha  el  no
visitarla;  llegan  a  una  discusión fuerte  y  sale  la  reina
enfadada.  Encontrarnos varias muestras de su justicia. Y a pesar
de  su cansancio y la mala situación física,  decide  conquistar
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Santiago.
La  acción se traslada en la segunda escena a la  fortaleza
de  Santiago,  después de haberla conquistado.  La delegación  de
los  Ifran  se presenta para firmar una tregua.  Los recibe  al—
Mansür  elegantemente,  y salen contentós.  En estos momentos se
deteriora  la salud de al-Mansir, que  pide  ver a su hijo ‘Abd  al
Malik,  a quien quiere testar; muere entre las manos de su hijo,
y  baja el telón.
Los  personajes
El  protagonista,  Ibn  Ab1 Cjj  al- Mansr  es  un  hombre
prudente,  honorable  y  justo,  que  rechaza  la crueldad  y  la
injusticia.  Antes de llegar a ser hÇib  reprochaba a al-MuhafI
y  a  su hijo cUtmn  zabalzorta,  el aprovecharse del poder  y
maltratar  ál pueblo, en especial a la gente humilde:
«Ibn  Ab!  Cjnir:  —  si  me permite el señor hib,  esa gente
de  Córdoba no es como la describe  usted,  hay  entre
ellas  personas cultas y respetables...» <1>
Con  el tiempo consigue la confianza de todos y su respeto,
incluso  de la reina,  que confía en él más que en cualquier otro
funcionario:
«La  reina:  —  él  plantea y acierta, lucha y gana... es fiel
y  se merece todo lo bueno...» <2>
<1>  Al—Mani3r... pág. 19.
<2>  Al—Nanr...  pág. 79.
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En  general, el personaje de al—Mansiir es sumamente positivo
y  singular.
Otro  personaje,  el  califa Him,  es el  antagonista  de
al-Mansir;  es en la obra como en la  historia:  débil,  miedoso,
vive  al margen de los sucesos.  Su pape]. en la obra es escaso y
secundario;  oímos  hablar de él más de lo que le vemos  actuar,
todos  hablan’ de su debilidad.
En  la  celebración  de su coronación  llegan  noticias  de
disturbios  y botines, por los cuales se asusta exageradamente:
—  «qué  opináis, señores? ¿qué me aconsejáis? ¡Yo
estoy  temblando!» <1>
El  motivo de su marginación por al—Manr  y los  demás  lo
explica  al-Mansür ‘conversando con el visir Ibn Ayys:
—  «  .  .  .  algunas  personas murmuran en sus reuniones
que  yo le he robado el poder de las manos al  califa.
Dicen  que yo soy como un obstáculo entre el califa  y
el  pueblo.  Y que mi nombre se menciona con el suyo en
las  tribunas..,  te juro,  Ibn Ayys,  que soy el más
fiel  para los omeyas,  quiero que vuelva la época  del
califa  al—Nsir  el glorioso..,  sin discrepancias  ni
conspiraciones...  todos  unidos.  Cuando he visto que
Him  se inclinaba a las diversiones,  lo he  ocultado
de  los ojos de sus evidiosos primos.., quise conservar
y  mantener  el respeto del califato...  Him  aún  es
pequeño,  vive  la  estupidez de la adolescencia y  la
gente  no tiene  compasión... requieren  de los califas
<1>  Al—Manir...  pág. 64.
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firmeza,  madurez  y  ser  buenos  ejemplos...  y  si
conocieran  a  Him  en  sus  condiciones,  le
despreciarían.  . .»  <1>
El  bufón  del  califa,  Ibn  Duwayda,  es  un  personaje
simpáticc.  Cuando  al—Mushaf 1 habla de la conspiración  de  los
eslavos,  pensando en castigarlos dice Ibn Duwayda de uno de sus
caudillos  que es u’dur:
—  «  ...  conservádmelo  para hacer de él un juguete
de  diversión..,  le  voy a vestir ropa de  sirvienta;
pongo  una rienda en su cuello y le cuelgo un  rabo,  y
le  conduzco en las calles haciéndole bailar y  saltar
como  hace el domador con sus monos... »  <2>  -
En  otra  ocasión  aconseja  a al—Mushaf 1  que  prohiba  el
casamiento  con  las  criadas no árabes, -  por  los  riesgos  que
representan  para el poder;  al—Mushafi le contesta que no  puede
prohibir  lo  permitido  por Dios,  y que  algunas  de  aquellas
criadas  son  mujeres  íntegras  casadas  con  hombres  árabes
honrados.  Replica Ibn Duwayda:
—  «...  Es  así,  lo  permitimos  por  los  tiernos
cuerpos  y el áureo pelo que tienen ,  y  que se les hace
la  boca agua a los árabes...» <3>
Hasta  su  nombre es gracioso porque Ibn Duwayda  significa
literalmente  del  gusanillo”.  Este nombre añade más simpatía  a
Hijo
<1>  Al—Maniir...  pág. 111.
<2>  Al-Maniir... pág. 46-47.
<3>  A1-Manr...  pág. 48.
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lo  que hace, y conviene a su trabajo.
ComentarioyConclusión
Ya  hemos  dicho  que el autor es muy  fiel a  la  historia,
vemos  que  la mayoría de los personajes  son  reales,  y  hasta
algunos  detalles de sus vidas.
Algunos  de  los muchos personajes reales que salen  en  la
A           c.  —
obra  son Ya far Bm  Ah  Bm  Ilamdun, valí de al—Magrib, la reina
Subh,  al-Mushafi, y el poeta Ysuf  Bm  Hrin  a1-Raindi. <1>
Aparte  de los personajes históricos,  hay otros  elementos
empleados  que tienen su origen el el turt,  como algunos versos
de  poetas antiguos,  refranes,  proverbios yaleyas  del Corán...
Vamos  a ver alguno de ellos.  Cuando udur,  el caudillo eslavo,
llora  lamentando la muerte del califa, Ibn Duwayda le dice:
—  «El  uno de vosotros es como el perro,  por  su
fidelidad...»  (pág. 2)
Esta  expresión está tomada de un verso de un peta Cabbsi,
CAli  Bm  al-ahm  (murió en 863 de C.),  que dice alabando a  un
califa:
1         J ,      ,JJ 1>   JJ    1
—  «Tú  eres como el perro en su fidelidad,  y como
la  cabra en la embestida.»
Y  en la página 3,  Ibn Duwayda emplea un proverbio popular
conocido:              Lu  )
<1>  Véase: Descripción anónima... op. cit.
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—  «Sonríe,  porque la vida te sonreirá.»
Y  cuando el caudillo Glib  propone que le acompañe  cUi:1
hijo  de al—Muhafi,  para combatir a los IfranÇ,  no le gusta la
idea  al  padre,  justificando  que no tiene experiencia  en  la
lucha,  por lo cual Ibn Duwayda dice: (pág. 66.)
 LLI   L•.•  
que  significa: “cada uno canta por su Layla, (su amada, es decir
cada  uno  busca  sus  intereses)..,  nuestros  hijos  son  los
corazones  que caminan en la tierra.
Ibn  AbT mir  utiliza en la pág. 64 una frase parecida a la
expresión  del antiguo poeta árabe Imru’—l—Qays, quien, cuando le
llegó  la noticia de la muerte de su padre dijo:
  ‘J 
“Hoy  vino y mañana obligación.  Hoy no me  despejo,  y
mañana  no me emborracho”.
Este  sentido  lo repite Ibn Ab!  inir  en la fiesta  de  la
coronación  de Hiim,  cuando llegan noticias de los  disturbios
que  provocan los IfranÇ, diciendo:
 L5  J  JJJI)
—  «Esta  noche, diversión y gozo; mañana, guerra y
cansancio.»
De  los  refranes  utilizados  se  pueden  explicar  los
siguientes:  (pág. 46.)
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“El  cauteloso  se puede invadir por el  punto  seguro
para  él”.
Pág.  96.            (  )
Se  dice cuando dos cosas coinciden y se adaptan mucho.
Pag.  189.       (      1
“La  serpiente no engendra más que serpientes”,
refrán  que se dice cuando los hijos salen como los padres.
Hay  también  varias  aleyas  que  se  aprovechan  en  los
diálogos.
Encontramos  también opiniones literarias y  críticas.  Por
ejemp].o,  cuando  Ibn  Duwayda propone recitar un poema  de  Ibn
Darr  al—Qastali!,  en  elogio a  la  reina,  escuchamos  este
diálogo:
«Urraca:  —  no,  no.  No  me  gusta  su  poesía...  no  la
entiendo.
Ibn  Duwayda:  -recitaré el poema delante de la reina en su
honor.
Urraca:     — no  lo hagas...  cuidado, no lo hagas, la reina
hoy  está nerviosa y no está dispuesta a  escuchar  la
poesía  de este poeta.
Ibn  Duwayda:  —  él  alcanzó la cima de la hipocresía en este
poema.  Escucha, Escucha, la describe como ángel, sol y
Las  Pléyades..
Urraca:  —  no,  no, no quiero. Sinceramente, Ibn Duwayda, a
la  reina no le gusta su poesía,  ni le cae bien,  dice
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que  es  complicada..,  pero le anima por  cortesía,  ni
más  ni  menos..,  cuantas veces he visto a  la  reina
cogiendo  el poema escrito,  le da al poeta un  regalo
con  la  derecha y con la izquierda tira el  poema  al
fuego.»  <1>
No  se puede hablar de un traslado del pasado de la historia
al  presente,  porque el autor no lo hace ni lo intenta;  no  es
éste  su propósito. Su fin es dar a conocer algunas páginas de la
brillante  historia de los árabes en al—Andalus,  para sacar  de
ella  conocimientos y moralejas.
Por  lo tanto se puede decir que el principal propósito del
autor  es cargar su obra con conocimientos históricos,  lo que la
convirtió  casi en una novela carente de una acción  importante.
El  conflicto es muy débil, casi imperceptible.
Sabemos  que  “el conflicto” y un diálogo interesante y vivo
son  los elementos fundamentales de cualquier obra teatral,  y en
ésta  no aparecen.
Alguna  de las deficiencias que se pueden observar  es,  por
ejemplo,  la  interrupción de los acontecimientos,  que no están
bien  vinculados,  ya que el lector o el espectador se  sorprende
de  algunos sucesos casi separados de los anteriores, y no sabe a
veces  cómo ha pasado eso;  por ejemplo,  la segunda escena  del
acto  primero  cuando  los  eslavos  van  a  llevar  a  cabo  su
conspiración  después de la muerte del califa al—Hakam, no avisan
a  nadie más que al al—Nushafi de sus intenciones.  En cambio, no
sabemos  cómo la noticia ha llegado a Ibn AbI  mir,  que manda a
sus  hombres para asediar la casa de al—Nugira y hacer  fracasar
<1>  Al-Manür...  pág. 70.
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la  conspiración.
En  otra ocasión,  en la escena tercera del acto segundo, no
sabemos  cuándo despiden a al—MushafT y lo encadenan,  sólo vemos
que  se le juzga, sin ningún antecedente.
En  resumen,  el autor nos presenta los sucesos históricos y
personajes  de una manera breve y rápida,  y no ha permitido a su
imaginación  crear auténticas acciones ni diálogos.
También  carece de elementos de diversión, y de conflictos y
acontecimientos  secundarios.
Por  último,  la impresión que se tiene después de leer esta
obra  es  el deseo del autor de transmitir  algunas  frases  que
pronuncia  al—Mantir cuando ya está agonizando:
—  «acordaos  de mí,  hermanos,  acordaos siempre,
que  di mi vida por la Nación Arabe. Le aporté fuerza y
dignidad.  He  unido sus fuerzas...  he vencido a  sus
enemigos.             -
Organicé  y  fortalecí su ejército,  alejado  del
fanatismo  de  las  tribus;  no  hay  en  él  ni  un
mercenario...  »  <1>
Y  después dice:
—  «...que  sea  tu sublime propósito la unión  de
los  árabes,  ¿me oyes?,  la unión árabe, hijo mío.., y
tienes  que  saber que te van las cosas bien  mientras
estás  aferrado  al libro de Dios y la  tradición  del
Profeta...
Reconozco  que no hay dios más que A1lh...  »  <2>
<1>  Al-Mansr...  pág. 196.
<2>  Al—Maniir... pág. 199.
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Qissat  al-Andalus,  (“La  historia  de  al-Andalus”)
y
Dunyd  al-Anda tus, (“El  mundo  de  al-Andalus”)
Mija  11 uwaya  <I
Son  dos libros escritos por Mj’il  Suwy,  inspirados en
la  vida y personajes de al—Andalus.
Personajes  políticos, científicos y artísticos, cuyas vidas
y  comportamientos están reflejados superficialmente.
El  lenguaje  es una especie de diálogo  corto  que  parece
teatro  aparentemente,  pero  que no tiene relación ninguna  con
éste.
Es  difícil clasificar estos dos libros en cualquier  género
literario.
No  se puede considerar teatro porque carece de las  reglas
necesarias  del teatro, como la acción y el conflicto.., etc...
Tampoco  pueden  considerarse  como  relatos  o  cuentos
didácticos  dirigidos  a  niños,  con el fin  de  enseñarles  la
historia  árabe  islámica,  porque el autor fracasó  por  muchos
motivos:  es un estilo directo oratorio y simple en muchas partes
de  los  dos  libros.  Además  este tipo  de  diálogo  corto  es
inadecuado  para cuentos infantiles.
Los  dos libros están llenos de nombres y personajes de  al—
Andalus,  pero  carecen  de tema,  ya que no se puede  encontrar
ninguno  aparte de lo que está escrito en las portadas de los dos
libros  “Al—Andalus”;  este nombre, según el autor, es “un nombre
<1>  Qiat  al—Andalus,  (“La historia de  al—Andalus”),  y
Duny  al-Andalus,  (“El mundo de al-Andalus”),  Mij’il  
Maktabat  Samr,  Beirut, s.d.
—  450  —
atractivo  para cualquier hablante del árabe”,  y le atrajo, pero
no  pudo tratarlo y enfocarlo con un estilo conveniente.
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Gurüb  al-Anda lus
(“El  ocaso  de  al-Andalus”)
‘Aztz  Ab&a  <b.
cA_  Abza  escribió esta obra en el  año  1952.  El  contenido
de  la misma trata de la última época del gobierno árabe en  al
Andalus,  cuando cayeron las ciudades árabes una tras otra y sólo
quedó  Granada.  Su rey,  Abt cAbd Allh,  conocido en la versión
española  y  los  libros de historia por el nombre  de  Boabdil,
firmó  un pacto que huinilló al pueblo árabe,  que quería  luchar
defendiendo  su reino hasta la muerte.
Recordemos  brevemente el tema histórico:
Los  libros de historia cuentan que el sultán Ab  al—Hasan,
conocido  con  el  apodo  de  “A1-G1ib  Billh”,  fue  nombrado
gobernador  de Granada en el año 1466, rivalizando con su hermano
Abii  cAbd Allh  Muhaimnad, conocido como “el Zagal”. Los dos eran
valientes,  decididos y amaban la libertad.
AbÜ  al—Hasan  se casó con  la princesa ‘ia  (Aixa),  su
prima,  y  tuvo con ella al que será después último rey árabe de
Granada.
Aixa  era  una  princesa noble y  admirable  que  suscitaba
respeto  y  tristeza debido a problemas por  los  que  pasó.  La
valentía  inarcó su personalidad fuerte.  Su vida era una historia
melancólica,  pero  su  atrevida  personalidad  la  empujaba  a
enfrentarse  con los riesgos.
AbÜ  al—Hasan se casó,  ya mayor y fatigado, con otra mujer,
cristiana,  caprichosa  y ambiciosa que lo manejó a su antojo  y
<1>  Gurb  al-Andalus,  AzTz  Abza.  Al-arika  al-Arabiyya
1i—l—tibaa  wa—1—Nar  wa—l—tawz.  El Cairo, 1959, 2  ed.
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que  fue motivo de conflicto dentro de la Familia Real.
Turayy,  Isabel  de  Solís,  la  nueva  esposa,  pretendía
marginar  a Aixa y a su hijo,  Boabdil,  príncipe heredero,  para
sustituirlo  por su propio hijo,  Yahyá. Turayy  logró algunos de
sus  deseos cuando su marido Ab  al—Hasan abandonó a Aixa y  sus
dos  hijos y los encarceló después: “Turayy  duplicó sus conjuras
y  conspiraciones  contra Alza,  hasta que Abti al_rHasan ordenó
encarcelarla  a ella y a sus hijos en la torre de Comares de  la
Alhambra,  donde fueron maltratados cruelmente”. <1>
Este  hecho enfureció a la sociedad granadina, incluso a las
autoridades,  que  sentían cariño hacia Aixa y sus  hijos.  Pero
ésta  logró,  con la ayuda de algunos centinelas,  escapar de su
cárcel  y  marcharse  a  Guadix,  donde  se  encontraban  sus
seguidores,  y  allí empezó Boabdil a reunir  sus  fuerzas,  que
aumentaban  paulatinamente. Por el contrario, el reino de su pare
se  debilitaba día tras día,  y al final renunció al trono y  se
marchó  a Málaga donde gobernaba su hermano, “el Zagal”, mientras
su  hijo heredó el trono de Granada en el año 887 de la  Hégira,
1492  de C.
Los  desacuerdos  y conflictos afectaron al gobierno  y  al
pueblo,  los  odios  y hostilidades entre Boabdil y su  tío  “el
Zagal”,  por  una  parte  y  Yahy&  por  otra,  animaban  a  los
cristianos  a  una conquista fácil.  Las fuerzas de  Boabdil  se
debilitaron  hasta  el punto que tuvo que pedir la ayuda de  los
enemigos  para luchar contra su hermano, su tío y su padre.
Estos  problemas,  combates, luchas y desacuerdos acaban con
<1>  Muhanunad 5Jd  A11h  Inn,  Nihyat  al-Andalus wa-trT-j
al-Arab  al—MutanassTrin,  “El final de al-Andalus y la historia
de  los árabes cristianizados”.  Matbacat Misr,  El Cairo, 1  ed.
1949,  pág. 152.
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las  fuerzas de los árabes en Granada,  que no pueden defenderla,
y  al  final,  la  entregan  a los  Reyes  Católicos,  Isabel  y
Fernando,  cayendo así la última fortaleza árabe en al—Andalus.
El  Argumento
La  obra se compone de cinco actos:
El  acto  primero  muestra los amargos  desacuerdos  y  los
graves  conflictos  dentro de la Familia Real en Granada  en  el
reino  de Ab  al—Hasan,  el cual nombró a Yahyá,  el hijo habido
con  la  cristiana,  como príncipe heredero,  cuando  debía  ser
Boabdil,  por ser mayor e hijo de la mujer árabe.  Esto  sucedió
debido  a la influencia que la cristiana ejercía sobre su marido,
el  rey Abü al-Hasan.  Por otro lado,  el hermano del rey,  “el-
Zagal,  también rivalizaba con su sobrino por el principado.
Este  acto muestra la debilidad y la corrupción del  estado,
que  trajeron graves consecuencias: El rey encarcela a su primera
mujer,  Aixa, con sus dos hijos; el pueblo está enojado por este
hecho.  Después escapan hacia Guadix para reunir a sus seguidores
y  derrocar al rey en Granada.
Acto  segundo:  El pueblo protesta y se rebela contra el rey
por  nombrar a Yahyá príncipe heredero y marginar a  Boabdil,  y
éste  prepara su ejército con la ayuda de su tío y su  madre.  En
estos  momentos llega cAl! al_CAttr,  caudillo del ejército  de
Granada,  a  Guadix para avisar a Boabdil la rebeldía del pueblo
contra  el rey por nombrar a Yahyá príncipe heredero.
Acto  tercero:  Los sucesos tienen lugar en los cuarteles de
los  enemigos,  en WdT  al-Hmma,  “Valle de Alhama”,  donde  se
encuentran  Isabel y Fernando.  Boabdil es hecho prisionero  por
los  enemigos.  No  sabemos cómo ha llegado allí,  pero por  los
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sucesos  de la obra se adivina que hubo un combate entre los  dos
ejércitos  en  el  cual cayó Boabdil en manos de  sus  enemigos.
Llega  una  delegación de Granada a los cuarteles  de  Isabel  y
Fernando  para rescatar a Boabdil,  pero ésta la rechaza diciendo
que  los  Reyes Católicos habían prometido ayudarle para  acabar
con  su padre y coronarse él rey de Granada.
Acto  cuarto:   Aixa, la madre de Boabdil,  busca ayuda por
todas  partes para salvar a su hijo de la prisión y salvar a  al
Andalus  de su situación. Se encuentra en Egipto después de haber
estado  en  el  Norte  de  Africa  pidiendo  la  ayuda  de  las
autoridades,  pero  la situación política no es en  el  Oriente,
Egipto,  mejor que en el norte de Africa; tienen sus inquietudes
y  problemas:  por esto,  Azbak,  el caudillo del ejército de los
mamelucos  y al-Güri,  el ministro,  aconsejan al sultán Qyitby
que  no  mande ayuda,  porque supone arriesgar la  situación  de
Egipto,  ya que los turcos se preparaban para atacarlos.  Pero  a
pesar  de los consejos,  el sultán decide ayudar a Aixa y mandar
su  ejército a al—Andalus.  En estos momentos llega Nuhammad  Bm
SirÇ,  un héroe de al-Andalus que avisa a Aixa de que su hijo ha
sido  liberado y ya es rey de Granada,  después de la renuncia de
su  padre al trono.
Acto  quinto:   Trata de Granada en el reino de Boabdil,  que
era  débil e indeciso;  él y su ministro Abü  al-Qsim  aceptan las
condiciones  de  los enemigos,  y están dispuestos a  firmar  un
pacto  con  ellos,  mientras el pueblo lo rechaza e  insiste  en
luchar  hasta derramar la última gota de sangre.
Los  “españoles11  se  apoderan  de Málaga  y  expulsan  a  su
gobernador  “el—Zagal”.
Llega  el obispo Carlos (Krl),  enviado del fey  Fernando
(Fardrnnd)  pidiendo a Boabdil que entregue Granada,  o por  el
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contrario  el ejército español los atacaría. Los árabes ante esta
situación  se dividen en dos bandos;  uno quiere la paz y firmar
el  pacto con “los españoles”;  lo dirige Boabdil y el  ministro
Abi  a1-Qsim.  El otro bando que decide luchar hasta la muerte lo
dirigen  Aixa,  Miasá, Ibn Sir,  y CAII al!Attr,  pero al final,
el  rey Boabdil y sus seguidores triunfan y entregan  Granada  a
“los  españoles”,  bajando la bandera “árabe”;  y así termina la
obra.
Comentarioyanálisis
La  obra en general trata de la debilidad del gobierno y la
caída  del último reino de al-Andalus.
El  tema  está  inspirado en la  historia  árabe  islámica.
Aunque  el  escritor  en la obra trata sucesos  antiguos  de  la
historia,  en  realidad  también  son  actuales,  por  la  gran
semejanza  entre  el pasado y la actualidad,  sobre todo  en  su
país,  Egipto,  y en el mundo árabe en general.  “Cuántas  veces
nos  preguntamos  si  el  autor  habla  de  acontecimientos  que
tuvieron  lugar en una de las ciudades de al-Andalus al final del
siglo  XV,  o está hablando de hechos que sucedieron en la  mitad
del  siglo XX en el Cairo.” <1>
Entonces,  podemos  decir  que  Abza  utiliza  el  marco
histórico  para  su  obra,  colocando  en  dicho  marco  sucesos
actuales;  así,  el autor se parapeta en la historia para  poder
expresarse  más  libremente  y  para  dar  más  libertad  a  sus
personajes  en sus movimientos.
<1>  Dei prólogo de la obra,  escrito por Th  llusayn, pág.
11.
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El  pasado ofrece al autor, facilitándole su tarea, hechos y
conflictos  históricos  completos.  El  autor no  hace  más  que
colocar  los actos en el marco histórico,  o verter la masa en el
molde;  en tal situación no tenemos derecho a juzgar al autor por
la  identificación  entre la historia y la obra,  porque  pueden
identificarse  o no, mucho o poco.
ASÍ  vemos que T5.há Husayn en el prólogo de la obra dice que
esta  obra  es  egipcia en todos  los  sentidos:  el  tema,  los
sucesos,  las imágenes...  El autor tuvo éxito,  pero le faltaba
sólo  nombrar a las personas y lugares por sus nombres reales,  y
no  tenía  que tomar Granada y su población como  símbolos  para
expresar  lo que quería decir.
La  obra  es un producto de los sentimientos comunes de  su
época  en  Egipto,  la corrupción en general y del  gobierno  en
particular,  antes  del cambio gubernamental el 23 de  julio  de
1952.  Pero se puede juzgar al autor por no mantener una postura
intelectual  y  firme  de  la  historia  contando  los  sucesos
históricos  como  son,  sino  que  da  explicaciones  y  hace
comentarios  que muestran su jdeología,  su punto de vista y  su
propia  filosofía y creencia.
El  elemento  fundamental  en la obra  es  la  fuerza,  que
desempeña  el papel capaz de cambiar las circunstancias; por esto
lo  destaca y afirma el autor.  Tal vez, la fuerza, para el autor
es  el factor que puede explicar la historia.  Pero sólo aparece
la  fuerza de las armas y no la de la justicia y la  verdad,  que
necesitaban  quien las apoyara y llevara a lograr sus fines.
La  fuerza cambia la situación, hace desaparecer un estado y
lo  sustituye por otro.
Pero  al lado de este factor importante había otro no menos
importante  que  desempeña su rol tanto en la obra  como  en  la
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historia;  es el desacuerdo y los conflictos entre los árabes en
al-Andalus,  la  lucha  por el poder y la colaboración  con  los
enemigos  contra los hermanos y amigos.
AZIZ  Aba  en sus obras teatrales siguió los  pasos  del
poeta  Atimad awqT,  cuyas  obras fuerón  calificadas  por  los
críticos  como teatro lírico,, y así es también la obra de CAzz
Aba.  Todos  los críticos defendieron esta obra como un  poema
largo  compuesto de versos elocuentes y expresivos,  pero al  que
le  faltan sucesos y acción teatrales, le faltan las formas y las
condiciones  del teatro.
Es,  según  algunos críticos,  “unas escenas  bellas..,  de
poesía  bella y dulce que penetra en el espíritu y provoca varias
pasiones...”  <1>
Otros  críticos apartan a AZ!Z  Aba  de los dramaturgos  y
lo  incluyen con los poetas de primera clase,  con una  capacidad
sublime  en su estilo, expresiones e imágenes.
Respecto  a  los sucesos de la obra,  vemos que,  desde  el
primer  acto, estamos ante conflictos y desacuerdos.
Un  personaje como Msá  Bn  Ab! al—Gassn,  héroe y patriota,
advierte  a  “el—2aal,  hermano del rey  Ab  al—Ilasan, de  la
gravedad  de la situación del gobierno y de las intrigas de  los
enemigos:
«Miisá:  —  Los  sucesos ocurridos llevarán a la patria a un
desastre,  si no nos damos prisa para salvarla llegará
a  la ruina total.
<1>  Fatüi  Nai,  Jamsrin Ani  f!  jidmat  al—masrab,
“Cincuenta  años en servicio del teatro”, 2  tomo, pág. 53, de un
estudio  del crítico Salh  Dihn5,  Matbic  al-Hay’a  a1-Miriyya
li—l—kitb,  Egipto, 1974.
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El—Zagal:  -  ¿a  qué te refieres?
Misá:      — uñas  y garras propias nos atacaron.» <1>
Aixa,  la princesa, para algunos críticos que  interpretan  su
personalidad,  era  noble,  mientras  que  para  otros  era
oportunista,  buscaba sus intereses personales; “tramaba conjuras
contra  su marido con la ayuda de algunos hombres; incita a  el
Zagal  contra  el rey para ganar el principado para su  hijo,  y
inargina a Yaiyá, el hijo de la cristiana”. <2>
En  su  opinión,  la obra no la  interpreta  acertadamente,
porque  considera  el  comportamiento  de  Aixa  como  un  hecho
revolucionario  que tiene como fin salvar a al-Andalus, cuando lo
que  realmente le importaba era su hijo y llegar al trono.
Puede  verse algo de esto en la obra,  cuando el—Zagal se da
cuenta  de los deseos de Aixa y se enfurece por  esta  conducta,
reprochándosela,  mientras ella niega estas acusaciones:
«Aixa:  —  ¿A  que te refieres?
El-Zagal:   — pasaste  los riesgos para llegar al trono  que
invocaste  para  tu  hijo  tranquilamente,  y  cuando
fracasaste,  planteaste alborotos.
Aixa:      — ¡Hermano!  estás  equivocado,  apártate de  las
sospechas.
El-Zagal:  -  yo  estoy  bien  informado,  descubrí  tus
intenciones  y tengo mis pruebas.» <3>
<1>  Gurtb... pág. 29.
—   <2>  Al2mad Ziyd  MaIbak, “al-trj  wa-l-ta’lrf al-masraT  fí
Sur  wa Mir,  l945—1975”,pág. 260. A’-- c1  -
<3>  Gurib... pág. 40.
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Pero  la  Aixa de la historia no era así,  era  consciente,
dura,  puso todo su esfuerzo en reunir a los árabes y salvar al
Andalus.  Tuvo una personalidad fuerte, más que muchos hombres.
Sin  embargo,  en  la  obra  el  autor  caracteriza  su
personalidad  por  dos  rasgos;  busca los intereses  propios  e
intenta  salvar al—Andalus.  Así, se va a Egipto para pedir ayuda
y  advertir  a  las  autoridades árabes en  el  Oriente  de  105
peligros  que pasa al—Andalus:
—  «Oh  nación con la que acabó la corrupción. Tus
gobernantes  son imprudentes y sinvergüenzas,  no saben
más  que de hipocresía, que creció hasta el límite.»<l>
Según  el  autor,  el  rey  Ab  al—Hasan  es  una persona
testaruda,  que  no hace caso de consejos.  Tal vez el autor  lo
representa  así  para  justificar  los  sucesos  que - ocurren
posteriormente  y que son cónsecuencia del comportamiento de  las
autoridades:
—  «Yo  soy el rey que da órdenes a quienes  piden
ayuda,  y mis súbditos no son más que criados. Hay que
obedecer  lo  que  yo  digo,  sean  cuales  sean  mis
órdenes.»  <2>
Esta  obra teatral se compone de varias escenas  sucesivas,
pero  cada escena es casi independiente y el hilo que las vincula
es  muy  fino y sutil.
El  conflicto esta diseminado en varias escenas y es difícil
<1>  Gurflb... pág. 172.
<2>  Gurb...  pág. 43.
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determinar  un conflicto principal. Existe conflicto entre el Rey
y  su hermano por un lado y con su hijo y su mujer por otro; otro
conflicto  entre Boabdil y su tío el-zagal, otro entre las tribus
árabes;  y por último, entre “los árabes” y “los españolest’.
En  estos  conflictos el autor supo claramente  interpretar
las  situaciones para que fueran coherentes con el final  de  la
obra;  los árabes entre ellos están muy en desacuerdo,  mientras
los  enemigos,  por  el  contrario,  están  unidos  y  firmes  y
aprovechan  los  desacuerdos  de  los  árabes  a  su  favor.
Efectivamente  logran sus metas y echan a los árabes de  Granada
al  fin.  Esto lo dice claramente el obispo Carlos cuando llega a
Granada  como enviado del rey Fernando:
—  «Vosotros  los musulmanes dependéis del  Islam,
le  cargáis vuestros problemas y os dormís. Si os ataca
el  enemigo  no lo evitan vuestras  oraciones,  ni  os
salva  vuestro ayuno..,  seguís vuestros  deseos,  los
buenos  caen y los viles gozan.  ¡Oh!  compañeros,  así
acaban  los gobiernos y mueren las generaciones, por su
injusticia.»  <i>
La  lógica tiene clara presencia en la obra,  los sucesos  y
sus  consecuencias son coherentes, y no dejan ningún espacio para
preguntar  ¿por qué pasó esto?,  porque tiene su motivo de ser y
se  adivinan los finales de cada escena. Por ejemplo, cuando Aixa
se  marcha a Egipto para pedir ayuda está casi segura de que  no
va  a encontrarla porque la situación allí es casi igual que  la
de  al-Andalus.
<1>  Gurtb... pág. 124—125.
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El  sultán Qyitby  dice:
-  «El  Oriente está humillado por los  desacuerdos
de  su población,  y si estuvieron unidos no  estarían
humillados.»  <1>
Además,  por  la lógica de los acontecimientos,  cuanto más
avanza  el tiempo están más en contra de los árabes.  Antes de la
caída  de  Granada,  la última ciudad árabe que cae  es  Málaga,
gobernada  por el—Zagal.
El  punto  culminante  en  la  obra  es  cuando  llega  la
delegación  de  los Reyes españoles para  negociar  con  Boabdil
sobre  la  entrega de  Granada.  La  mayoría  renuncia,  excepto
algunos  que prefieren morir a rendirse,  como  Muhammad Bn
sirÇ,  cAir  al-Attr  y  la madre del rey, Aixa, que reprocha a su
hijo  y a los que apoyaban su idea de renuncia.
El  autor,  sin  duda,  logró  excitar la  emoción  de  los
espectadores  por al—Andalus, el “parafso perdido” de los árabes.
La  moraleja  de  su  obra  queda  perfectamente  definida.  Las
consecuencias  de  la  búsqueda  de  intereses  personales,  los
conflictos  políticos y los desacuerdos,  el derrumbamiento de la
sociedad,  la pérdida de personalidad, el poder, la tiranía y la
corrupción  de los reyes y sus abusos al gobernar,  son datos muy
bien  delimitados.
No  es  preciso  decir  que  el  autor  mostró  admirablemente  la
compatibilidad  entre el pasado,  la historia, y la actualidad de
los  árabes,  en un lenguaje expresivo y elocuente, destacando la
finalidad  de la obra que hemos  de  tener  muy  en  cuenta.
<1>  Gurüb... pág. 143.
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Respecto  al aspecto dramático,  es muy escaso en la  obra,
porque  está  marcada  por la lírica;  por esto,  la  acción  se
desarrolla  lentamente y los personajes están  poco  perfilados.
Además  la lírica a veces perjudióa la trama y los movimientos de
los  personajes. Se pueden dar algunos ejemplos de esa lírica que
envuelve  la obra.
En  la segunda escena del primer acto, cuando entra el—Zagal
con  Müsá al palacio dice una criada:
«Butayna:  —  un  saludo a  ini amo el  príncipe,  que  emana
alabanzas  y respetos.
El-Zagal:   — saludos  a la dulce doncella,  con su  belleza
fresca  y brillante...» <i>
También  se  puede observar la lírica en la segunda  escena
del  acto segundo:
«Hmid:  —  un  saludo a  Bn  Nasr.
inir:  -  que  goces de victorias y de una edad larga.
Hmid:     - y  tú, Haiumm, ¿qué cuentas?
Hainmm:    — que  te  obedezcan las  predestinaciones y  los
días.»  <2>
De  los elementos patrimoniales que utilizó el autor  aparte
del  marco  histórico,  hay un versículo del Corán  que  expresa
brevemente  el  contenido  y  el fin de la  obra  que,  como  ya
dijimos,  el tema tratado es la corrupción moral y política  que
causó  la caída del gobierno árabe en  al—Andalus,  precisamente
<1>  Guriib... pág. 28.
<2>  Gurb...  pág. 81.
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por  culpa de las autoridades,  reyes, ministros y caudillos, que
tomaron  parte en la destrucción del estado árabe.  Todo esto es
compatible  con las palabras del versículo, que dice:
‘j,jJl    !ii   iljj  b.)  ¶),
“Cuando  queremos destruir una ciudad ordenamos a sus  ricos
y  ellos  se  entregan  en ella  a  la  iniquidad.  Entonces  la
sentencia  contra ella se cumple y la aniquilamos.” <1>
El  autor termina su obra con estas palabras del Corán  que
expresan  la moraleja inspirada en los sucesos históricos. Además
la  influencia  de un versículo debe ser grande para un  público
que  mantiene gran respeto por el Corán.
De  las crónicas precisas de la historia que utiliza en  la
obra,  está la de los últimos momentos de la entrega de Granada,
y  las  garndes emociones que produjo.  Los libros  de  historia
cuentan  que  el rey Boabdil,  cuando marchó por última  vez  de
Granada,  miró  hacia  la ciudad donde  vivió  su  infancia,  su
juventud  y  los  días  de poder y reino,  y  empezó  a  llorar;
entonces  Aixa,  su madre,  le dijo:  -  «Sí,  llora como mujer el
reino  que no supiste defender como hombre».
El  monte  en  el  que  se detuvo  Boabdil  y  que  fue  el
legendario  escenario  de este acto emocionante  lo  llaman  “el
suspiro  del Moro!t.<2>
CAZIZ  Abza  en  su obra no destaca a un personaje,  Msá  Bn
Abr  al—Gassn,  que es en la historia mucho más importante  que
<1>  El Corán, edición preparada por Julio Cortés, Editorial
Herder,  Barcelona, 1986, pág. 340.
<2>  Muhamniad cAbd  Al1h  ‘Inn,  Nihyat  al  Andalus...
op.  cit.
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otros  personajes, por su valentía, su protesta contra la entrega
de  Granada y el pacto firmado entre los árabes y los españoles.
Era  un héroe caballero que llegó a ser una leyenda en los libros
de  la historia árabe.
El  crítico  egipcio Muhainmad Mandir considera  como  error
artísitico  de la obra lo que sucede en el acto quinto donde  se
encuentran  Aixa y Muhainxnad Bm  Sir  en Granada,  mientras que en
el  acto  anterior  se encontraban  en  Egipto  pidiendo  ayuda,
produciéndose  un gran cambio de lugar sin explicaciones ya  que
no  sabemos cuándo volvieron a Granada ni cómo.
También  considera  que el acto cuarto es de relleno y  que
habría  sido mejor suprimirlo todo; dice: “A ini juicio, esta obra
hubiera  estado  mejor estructurada y llegaría  a  su  propósito
humanitario  y vivo si el autor hubiera eliminado el acto cuarto
que  tiene lugar en Egipto,  ya que es supérfluo,  y  se  podría
prescindir  de  él sin que causara ningún perjuicio en la  obra,
sino  todo  lo contrario,  sería más  concentrada  y  elocuente,
porque  el  autor traslada los sucesos de Granada a  Egipto  sin
necesidad.  Además este acto no añade nada nuevo.” <1>
Tal  vez,  uno de los mayores errores artísticos sea que la
obra  trata  una época amplia y un espacio extenso  que  supone
falta  de concentración y efectividad,  debida también a que  los
personajes  están  poco  perfilados;  sus  caracteres  no  están
detallados.  El  espectador tiene que descubrir por sí mismo  la
personalidad  y  los  sentimientos,  amores y odios  alegrías  y
tristezas  de los personajes,  cuando todo esto debería  aparecer
en  la obra de una manera clara.
<1>       Muhainmad Mandar,  Masraiiyyt  Azlz  Aba,  “Las
obras  teatrales de cAzz  Aba”,  Machad al-DirsAt  a1-arabiyya
al_CAliya,  al_YmiCa  al—arabiyya,  El Cairo, 1958, pág. 67.
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Masra’  Garnata
(“Muerte  de  Granada”)
‘AdnLi  Marr.lam  <1>
CAdnn  Mardam,  autor  y poeta sirIo,  trata en  su  obra,
Mara  Garna,  un  tema histórico tratado  por  otros  muchos
autores  árabes.  El  tema  es la situación del reino  árabe  en
Granada  en su última época y la caída de esta ciudad.  Sin  duda
es  una época muy rica en conflictos y acontecimientos que ofrece
a  los autores muchos datos históricos.
El  autor en su obra trata el conflicto desde varios  puntos
de  vista.  Un conflicto atroz enre los sometidos,  que apoyan el
proceso  de la entrega de Granada a los enemigos, y los rebeldes,
que  insisten  en luchar contra los enemigos hasta  derramar  la
última  gota de sangre.
Los  primeros  están dirigidos por el último rey  árabe  en
Granada,  “Abii cAbd Allh”  <2>, y los ségundos; por Müsá Bn  AM
Gassn,  héroe y nacionalista,  espíritu de la resistencia árabe
en  Granada.
El  autor destaca otro conflicto en la obra,  el  existente
entre  la población que está dividida en varios bandos ante  los
sucesos;  algunos prefieren someterse, a otros no les importa el
caso  y están inmersos en sus diversiones,  y otros pocos que son
conscientes  de la situación política y social.
En  el prólogo de la obra,  el autor hace referencia  a  la
semejanza  que  existe entre el pasado y el presente,  entre  el
<1>  Beirut, l  ed. 1973, - MantirtCTJwaydt
<2>  Conocido  en los libros  españoles de historia  con  el
nombre  de Boabdil.
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antiguo  al-Andalus y la Palestina actual;  la población árabe de
Granada  de aquellos momentos es la misma población arabe de hoy
que  vive  entre  el Golfo y  el  Atlántico.  Ambas  tienen  una
responsabilidad  histórica,  y destaca naturalmente el papel que
desempeña  el personaje de Msá. Bm  Ab  Gássn,  héroe árabe en la
obra.
Tinicamente  él  y algunos más fueron figuras  gigantes  del
nacionalismo  y la firmeza ante los acontecimientos.  Aquí  vemos
que  el  conflicto  es  mayor que  en  otros  casos.  Porque  la
oposición  era  grande entre los dos bandos.  Otros autores  que
trataron  el mismo tema y los mismos personajes no destacaron  a
MÜS&  Bm  Ab  Gassn  como héroe nacional tal y  cómo  lo  trató
cAd_  Mardam en su obra.
El  Argumento
La  obra está dividida en cuatro actos:
En  el acto primero, Müsá sale a las afueras de Granada para
reconocer  la situación del ejército.
En  Granada  están sus remediadores que le  esperan,  entre
ellos  Muhammad B7n Z’ida  y NacTm B..n Radwn,  ambos comandantes
en  el ejército de Granada,  Zaynab, su novia y Gliya,  la criada
de  Zaynab.
Miisá  vuelve  a Granada triste y melancólico  por  la  mala
situación  del  ejército,  pero afirma su decisión  de  resistir
hasta  el final.
En  el  acto segundo Msá  se encuentra con su novia que  le
reprocha  su  descuido  hacia ella y le  ruega  que  olvide  sus
preocupaciones,  pero él lo rechaza rotundamente.
Nüs  encuentra al visir Yüsuf,  padre de Zaynab,  y le pide
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que  le  apoye contra los enemigos,  y que aconseje al  rey  Abi
‘Abd  Allh  que vive engañado por alguno de sus compañeros.
En  una reunión en la Alhambra,  AIDii cAbd Allh  consulta  a
todos  lo que hay qué hacer para salvar a Granada.
Y  aquí surge un gran conflicto entre dos bandos:  los  que
apoyan  la sumisión y los que apoyan la resistencia.  Al  final,
Msá  puede convencer al bando del rey para luchar,  pero sufren
una  gran derrota de la que MSá  vuelve herido.
En  el acto tercero,  el rey está desesperado después de  la
derrota  sufrida.  Aixa,  su madre,  le anima a seguir luchando,
pero  el  hambre asola la ciudad y pierde la  última  sombra  de
esperanza.  Comienzan los disturbios entre la población, que son
reprimidos  por  la  policía,  a  la  que  Ms&  reprocha  su
comportamiento.
En  el  acto cuarto,  Granada está sitiada y  pasa  hambre;
mientras  Ab  al-Qsim,  gobernante de Granada, va a negociar con
los  enemigos sobre la entrega de la ciudad. Ms  va a despedirse
de  su novia, la cual le ruega que ceda en su decisión de luchar.
La  población vive atemorizada y decide huir. Ab  al-Qsim  vuelve
a  Granada después de haber acordado con los enemigos la entrega
de  la ciudad al día siguiente. Todos aceptan el convenio firmado
menos  Mtisá, que rechaza firmarlo;  les riñe por su sumisión  y
sale  furioso esgrimiendo el sable.
Comentarioyanálisis
Puede  decirse  que la obra de cAd_  Mardam tiene  un  fin
político;  sin  duda  puede  clasificarse  dentro  del  teatro
político.
Aparte  del  prólogo  en  el que  compara  a  al—Andalus  y
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Palestina  y  responsabiliza  al  pueblo  por  rendirse  a  los
enemigos,  también  acusa claramente a los judíos en su obra  de
ser  la  causa  de  los  disturbios  y  tumultos  en  al—Andalus
entonces.
Dice  Mtisá:
—  «No  fue en balde el canto malicioso sobre  las
tumbas.  Los judíos delincuentes guardando sus rencores
en  el  pecho.  Aprovecharon  las  circunstancias  y
causaron  motines y alborotos.  Provocaron al inexperto
pueblo  que  empezó a gritar de orgullo.  Los  hombres
como  ciegos en los valles perdidos.
No  es extraño si los judíos cantan  de  alegría.
Consiguieron  sus fines horrorosos.
Nuestras  patrias son objetivos heridos y nosotros
somos  cautivos encadenados.
Y  mañana estaremos como los judíos fugitivos para
siempre.»  <1>
Esta  acusación  es  un  factor  que  pertenece  al  legado
popular,  ya  que  es  frecuente entre las gentes acusar  a  los
judíos  de  hipocresía  y alboroto cuando  asisten  a  cualquier
encuentro.  Así que el autor aprovecha esta creencia popular y la
utiliza  en la obra.
A  lo largo de la misma hallamos acotaciones donde el autor
explica  el  papel desempeñado por los judíos que  no  dejan  de
divertirse  en  sus bares y bodegas con canciones,  apalausos  y
música,  mientras Granada vive su negros días de crisis política
<1>  MsraC  Garna...  pág. 96-97.
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y  de hambre.
Está  claro en este caso que el autor destaca la conducta de
los  judíos para acusarles de nuevo por su traición,  y por  otra
parte  para  profundizar  en  el  conflicto  que  existía.  Esto
demuestra  la  capacidad y habilidad del autor en fortalecer  la
acción  y profundizar en el conflicto.
Otro  conflicto  latente  en  la  obra  es  el  que  vive
interiormente  el personaje principal,  Msá,  que no ve más  que
traidores  y  cobardes  por  todos  lados,  por  lo  que  sufría
grandemente  y  fueron  vanos sus intentos de concienciar  a  la
gente  sobre la realidad.
Dice  Mtisá:
—  «Los  traidores  en  nuestra  patria  son
abundantes.  Si quisieras calcularlos, te aburrirías al
contarlos  por los muchos que son.
¡Cuántos  traidores nuestros gozan en la Corte!
¡Qué  cobardes son al llamarlos a la lucha contra
el  enemigo!
Llama  a los hambrientos para que defiendan a  la
cautiva  patria.» <1>
Respecto  a los personajes,   el personaje principal de
la  obra  está perfilado claramente,  es un personaje  decidido,
fuerte  y firme, mantiene su postura ante los enemigos y ante los
que  intentan hacerle cambiar de actitud.
Zaynab,  su  novia,  intenta en nombre del amor que  existe
entre  los dos, cambiar su  actitud, pero él la rechaza diciendo:
<1>  Mara  Garna...  pág. 97—98.
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—  «Mi  amor para ti es como el mar ululante y más.
Es  revolucionario como el fuego tronando fuertemente.
Es  maravilloso como la noche al anochecer.
Pero  temo por ti el perjuicio  del  enemigo.  Te
quiero  libre no esclava ni vagabunda.
Sin  la protección de la patria no hay nada útil.
Y  el  amor bajo la sombra de la  humillación  es
fuego  quemador.» <1>
La  riqueza del personaje histórico convierte a Müsá en  el
sujeto  adecuado para utilizarlo como protagonista de  la  obra,
alrededor  del cual giran los demás personajes. Desafía todas las
dificultades  y protestas de amigos.  Se mantiene firme y seguro
contra  corriente. Este desafío crea el drama interno.
El  personaje  del  rey Abü  cpd  Allh  también  está  bien
perfilado,  ya que es indeciso, débil, y deende  de los consejos
de  sus compañeros. Además está sometido a los enemigos, no puede
cumplir  las obligaciones del reino y no hace más que quejarse de
su  mala suerte.  Dice,  expresando su desesperación, reprochando
las  predestinaciones:
—  «Oh  madre!, el hombre no está libre en su vida
...Soinos  guiñoles  con  los  que  juegan  las
predestinaciones.
¿Por  qué  reprochamos  a  los  obligados  a
perjudicar?
Ya  que no se escapa de la predestinación.» <2>
<1>  MaraC  Garna...  pág. 108—10.
<2>  Ma$raC  Garna...  pág. 79—80.
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También  dice llorando su destino sometido a él:
—  «Mi  destino  miserable está escrito  desde  mi
nacimiento.
Es  doloroso ver mi reino desapareciendo.
¡Qué  suerte desgraciada y sufrimientos dolorosos!
Fui  desgraciado y sigo desdichado más que nunca.»
<1>
Mientras  ‘ia  la madre del rey, era todo lo contrario de
su  hijo,  paciente,  decidida y fuerte.  Estaba en el bando  de
Msá,  rechazaba la sumisión y reprochaba la actitud de su hijo y
de  sus  remediadores.  Fue  más  valiente  que  muchos  hombres
-  -  entonces.  Dice cuando los demás se rinden:
—  «La  derrota  para  los honrados es  motivo  de
venganza.
Los  enemigos  nunca  desesperaron  por  alguna
derrota.
Fracasaron  pero lucharon como los salvajes.
Y  hoy tenemos la derrota y la humillación.» <2>
Zaynab,  la novia de Mtisá desempeña un papel importante  en
la  obra ya que influye en los sucesos y fortalece el  conflicto
existente  entre Msá  y los rendidos.  Zaynab exigía a Msá  que
dejara  de  luchar con el enemigo,  en nombre de su  amor  y  le
hablaba  con el corazón de una novia que quiere mantener su amor
0
<1>  Masra  Garnta...  pág. 121—122.
<2>  MaraC  Garna...  pág. 81.
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por  encima de todo. Pero sus llamamientos a Msá  fueron inútiles
porque  éste tenía el corazón de piedra y no cedía. Zaynab dice:
—  «tQué  me da el honor que derrama tu sangre?
¡Qué  desgracia  si  murieras y dejaras  tu  vida
atrás!
Y  yo como una huérfana. Encuentro la vida como un
paraíso  contigo aunque con pobreza y tristeza.>’ <1>
Y  cuando  Müsá. rechaza firmar el pacto  con  los  enemigos
Zaynab  le ruega que ceda:
—  «;Mis&!  por piedad no te vayas a la muerte
...mantén  tu  vida y vive para mí y  la  familia
para  que seamos felices en el futuro.» <2>
Respecto  a  la  adaptación “identificación”  histórica  el
autor  mantiene una gran fidelidad en,  prácticamente,  todos los
sucesos.  Los personajes están perfilados como en la historia. No
hay  personajes ficticios creados por el autor.
Aunque  el autor hizo referencia a sucesos actuales  y  los
relacionó  con el problema de Palestina,  trató la acción en  el
pasado  sin  poder trasladarla al presente.  Los personajes  han
quedado  esteriotipados,  sin  dimensiones  dinámicas;  viven  y
mueren  en el pasado,  no tienen ningún rasgo moderno y no poseen
vigencia  en la actualidad.
El  dialógo es largo en algunas partes de la obra,  como  el
mantenido  por el visir Ysuf  (pág.  70) y de Ab  al-Qsim  (pág.
<>  1axa.   págs 109.
<2>  NaraC  Garna...  pág. 123.
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71,  72, 73).
El  autor  podría haberlo acortado para que no  se  hiciera
aburrido.
El  lenguaje utilizado es el verso tradicional.  En cuanto a
la  forma,  el estilo y la expresión, es i.in lenguaje bonito, pero
tiene  poca vida ya que este tipo de lenguaje está prácticamente
cristalizado.
En  algunas  partes  parece  como  si  algunos  personajes
estuvieran  hablando  con los espectadores y lectores y  no  con
otros  personajes,  y así el habla se convierte en frases llenas
de  sabiduría, por ejemplo cuando dice Cia:
—  «El  hombre  no  está obligado  a  realizar  lo
imposible.  Si en una batalla no alcanza su honorables
fines  una muerte valiente compensa la victoria.» <1>
En  general los hechos se van sucediendo lentamente ya  que
no  existen  “sorpresas” que enriquezcan la  acción  central  ni
existen  movimientos fuertes que influyan en el destino  de  los
personajes.  Además, el diálogo carece de concentración y no está
bien  ligado.
Todo  esto  resta  valor  dramático  a  la  obra  que  debe
presentar,  en  primer lugar,  una acción dinámica y un  diálogo
ágil  y  enriquecedor que influyan en el espectador y  le  hagan
adoptar  una actitud ante dicha acción.
Artísticamente,  el  autor  mantiene  en la obra  las  tres
unidades  clásicas del teatro;  el lugar es Granada;  el  tiempo,
los  últimos  días del reino árabe y la firma del pacto con  los
<1>  MaraC  Garna...  pág. 65.
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españoles  para  la entrega de dicha ciudad,  y  la  acción,  la
situación  grave de los árabes y su desunión ante los sucesos qu.e
causaron  la caída de Granada.
Y  por  último  el escritor quiere  expresar  su  juicio  y
relacionar  el pasado con el presente,  ál—Andalus con Palestina
que  tienen  mucho que ver,  pero en realidad no  lo  consiguió.
Acertó  en elegir el tema y el marco histórico pero fracasó en la
forma  de tratarlo.
La  historia  se repite,  existe gran semejanza  entre  al—
Andalus  y Palestina.
La  situación de los árabes en general, y las autoridades en
particular,  es la misma ante ambos,  ya que son abundantes  los
traidores  y cobardes,  y escasos los valientes y honrados en las
dos  ocasiones.                                        -
El  autor  podría  cargar  el personaje de  Msá  con  gran
cantidad  de rasgos revolucionarios modernos que podían  expresar
la  rebeldía y la resistencia de la que carecen los árabes en la
actualidad.
Podría  también perfilar el personaje del rey Ab  cAbd  Allh
con  rasgos  modernos para demostrar a los reyes  y  presidentes
árabes  podridos y cobardes, sin voluntad, a los que manejan como
si  fueran piezas de ajedrez.
Y  al final podría hacer lo mismo con  que fue en  la
historia  una mujer y madre heroína que rechazó la sumisión y la
injusticia,  se opuso al rey, su hijo, y a su bando, y apoyó a la
resistencia  contra el enemigo,  rechazando constantemente a  los
que  se rendían.
Se  puede  decir  por último que el autor eligió  el  marco
histórico  y patrimonial para tratar un tema moderno, pero acertó
muy  parcialmente tan solo.
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Al-A ¡ir
(“El  ultimo”)
Walrd  AbÜ Balcr  <1>
Al-AjTr  es  una  obra  teatral  basada  en  algunos
acontecimientos  que  tienen  lugar en Granada cuando era gobernada
por  los árabes,  sin concretar la época exacta ni los nombres de
los  personajes.
Los  personajes  de  la obra son:  el  Rey,  la  Reina,  el
Caudillo,  el guardia, el anciano, el agricultor, la mujer bella
y  la esposa del agricultor.
Argumento
En  el  primer  acto se representa la sala
Palacio  Real de Gráñada.                   --
Por  los  acontecimientos  se deduce que el
carácter  débil  y  la Reina,  por el  contrario,
dominante;  todo el reino está bajo su autoridad.
Entra  en escena  el anciano,
mágico.  Ayuda  al  Rey  e intenta
marginado  por la Reina.
Pçco  a poco van apareciendo personajes:  el  Caudillo,  que
conspira  con la Reina,  el agricultor; la mujer bella, que es un
regalo  de los agricultores al Rey; la esposa del agricultor.
En  el  segundo acto hay algunos cambios en el  decorado  y
vestuario  del Rey y la mujer bella.





es  un personaje misterioso
que  éste no  sea  manejado ni
<l  Al—Ajrr  “El último”, WalTd Ab  Bakr, arika  al-Rabin
li—l—Nasr  wa—l—Tawz  ,  Kuwait,  1981, l  ed.
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Mientras  el Rey se entretiene con la mujer bella,  la Reina
conspira  con  el  Caudillo en contra de  los  agricultores.  El
anciano  aconseja al Rey que colabore con las ciudades vecinas  y
evite  la intervención de la Reina.  Advierte también al Caudillo
para  que su ejército defienda al pueblo.
En  el tercer acto,  la Reina y el Caudillo conspiran contra
el  anciano y los agricultores.
La  mujer bella abandona al Rey para incorporarse al pueblo.
Los  intentos de la Reina y el Caudillo contra el anciano no
fructifican,  porque  una fuerza invisible paraliza la mano  del
que  intenta hacerle daño.
El  Caudillo es asesinado por su propios soldados.
El  anciano re marcha porque el pueblo ya no le necesita  
el  Rey y la Reina caen al suelo aterrorizados.
-      Los personajes
La  mayoría de los personajes son simbólicos,  y el ambiente
en  que se desarrolla la acción es fantástico en muchas partes de
la  obra.  El anciano,  por ejemplo,  simboliza la historia de la
que  ni reyes ni autoridades,  en general,  se benefician, porque
no  siguen  ni  su  ejemplo  ni  lección.  El  anciano  está
representado  como un personaje lleno de fuerza y misterio.
«La  Reina:      -. ¿qué  quieres?, ¿qué haces aquí?
El  anciano:    — (sonriendo  irónicamente) —  he  venido para
hablar  al Rey que estaba solo meditando los sucesos  y
sentí  que ma necesitaba. Porque... tú intervi€es...  y
no  eres más que su esposa...
La  Reina:       — y,  ¿temes  hablar  a  una  mujer?
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El  anciano:     - no  me importa el género de a quién  hablo,
me  importa  su cargo.  He hablado  a  muchas  mujeres
cuando  sentí que me necesitaban...
La  Reina:       - y, ¿cúal es tu edad, anciano?
El  anciano:     (sigue hablando  coñ naturalidad) —  no  sé,
pero  es muy larga...
La  Reina:       (confusa y poco convencida) —  y  ¿qué quieres
ahora?
El  anciano:     - hablaré  al Rey.
La  Reina:       (sale deprisa) —  te  lo voy a mandar.
El  anciano:     (dirigiéndose  al público) -  es  triste  que
llegue  al  poder  quien  no  me  conoce,  y  no  sabe
beneficiarse  de mi larga experiencia, pero yo ya estoy
acostumbrado,  el  poder  es  atrayente...  muy
atrayente...»  <i>
Luego,  el  personaje  de la mujer  bella,  que  aparece  y
desaparece,  se  desarrolla  también en un ambiente  fantástico.
Ella  siniboliza el poder del Rey,  por eso el anciano le aconseja
varias  veces que la cuide y preserve porque es la única vía para
mantenerla  y seguir con ella, de lo contrario la perderá.
«El  Rey:   — la  mejor cosa que hizo el anciano fue regalarme
a  ti. El sabe elegir.
La  mujer bella:   — te  lo agradezco, señor mío...
El  Rey:     (con e tusiasmo) —  yo  no exagero...  no me había
gustado  ninguna mujer como tú,  (silencio..,  la mujer
bella  sonríe mimosainente, mientras él  contexnpla su
<1>  Al—AjTr... pág. 14.
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cara)  dime... ¿te han respetado los demás como yo?
La  mujer bella:    — La  situación es distinta,  señor mío.:.
todos  me han querido y se han agarrado a  mí...  pero
los  que me han preservado son pocos...
El  Rey:     — todos  son ignorantes...  yo te quiero con toda
mi  alma.
La  mujer bella:    (se ríe)  -  todos  me han querido con toda
su  alma.
El  Rey:    (confuso) -  ¿qué  más quieres?
La  mujer bella:   — yo  no quiero nada, señor mío, el anciano
tiene  la palabra...
El  Rey:     - por  ti...  le  daré lo que quiera...  tú  te
mereces  todo, (acaricia su pelo.., intenta acercarse a
ella,  pero entra la Reina).
La  Reina:   (se ríe con enfado)  —  hizo  bien el anciano, por
lo  menos, tienes con qué ocuparte...» <1> -
En  cuanto al Rey,  vive al margen de los sucesos y no tiene
un  papel importante,  ni siquiera es el  verdadero  gobernador.
Dedica  todo su tiempo a la mujer bella y no se preocupa por nada
más.
En  cambio,  la Reina que es fuerte y dominante,  tiene  el
poder  en sus manos:
((La Reina:      - ...  ¿qué  estabas diciendo?
El  Rey:         - no sé.
La  Reina:        (conironía) —  como  siempre. Tú eres el más
débil  entre los que se sentaron al trono.  ¿Por qué no
<1>  Al-AjTr... pág. 27.
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lo  dejas para quien lo pueda manejar?
(Lo  empuja y ella se sienta en el trono)
El  Rey:          (la mira enfadado) —  ¿tú  permites a alguien
que  lo maneje?
La  Reina:        - el trono necesita un sable y a un pueblo
que  se someta...  y tú ¿qué tienes de todo esto? si no
estuviera  yo...» <1>
El  agricultor y su esposa simbolizan al pueblo que sufre la
injusticia  de las autoridades.
Otro  personaje que tiene un papel destacado es el Caudillo,
que  siinboliza la fuerza ciega e injusta, que carece de prudencia
y  lógica,  y  está  dominado  por  la  Reina  para  servir  sus
intereses.
AnálisisyConclusión                  -
La  obra trata el problema del poder,  la relación entre los
gobernadores  y el pueblo,  y la defensa de la patria contra  los
enemigos.
Utiliza  el  pasado,  la historia y la Granada  árabe  como
máscara  o pretexto para hablar del presente,  de los problemas y
circunstancias  entrecruzadas del Mundo Arabe. El pasado que toma
el  autor como pretexto aunque impreciso e inconcreto, se basa en
realidad  en  los Taifas de al-Andalus.  Esta fue una  época  de
total  decadencia.  Aumentaron  los  pequeños  reinos  que  eran
independientes  pero  débiles,  aumentaron  las  enemistades  y
conspiraciones  entre  los  gobernadores  hasta  tal  punto  que
<1>  Al—AjTr... pág. 40.
—  480  —
algunos  de los reyes ayudaban a los enemigos cristianos  contra
sus  hermanos  árabes.  Además muchos de los reyes  y  principés
llevaban  una vida licenciosa y banal, y no se preocupaban de los
enemigos,  que les derrocaron y expulsaron de sus ciudades.
Las  circunstancias de al—Andalus de aquel entonces son muy
parecidas  a  las de los árabes de hoy que  padecen  divisiones,
discrepancias,  debilidades  y conspiraciones.  Les  amenaza  un
enemigo  fuerte y preparado que les ha quitado muchas ciudades  y
está  dispuesto  a quitarle más y que les amenaza en  su  propia
existencia.
Se  deduce  a través de los acontecimientos de la obra  que
Granada  es Egipto durante la presidencia de Anwar al-Sdt,  que
se  comportó igual que los reyes de los taifas,  y que su  esposa
A
Yihan  influía negativamente en su marido y la política  general
del  país.
Existen  en la obra ciertas alusiones a la guerra de octubre
de  1973,  entre los árabes e Israel,  y todo lo que la siguió de
propagandas  y  falsas pretensiones de triunfo de los  ejércitos
árabes,  hablando del “gran héroe” Anw’r al-Sdt.  Sin  embargo
todo  esto  eran meras mentiras para el pueblo  árabe,  que  las
aceptó  durante mucho tiempo.
La  realidad se representa en la obra teatral:
«La  Reina:  —  tú  puedes entretenerte con  algo,  y  tengo
quehaceres  importantes (señala con la mano).
El  Rey:    (molesto) —  ¿qué  quehaceres?
La  Reina: —  algo  particular, luego lo sabrás.
El  Rey:    - pero  el...
La  Reina:  (interrumpiéndoie  -  te  dije que fueras a buscar
algo  para entretenerte..,  el Caudillo está a punto de
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llegar.
(La  mira con enfado, ella le mira fijamente y él se marcha)
La  Reina:  (mira hacia él)  —  ¡el  Sultán!  (mira al público,
se  va hacia delante con pasos seguros)
¡Si  supiera su pueblo!  (da un giro rápido) ¡Oh!, y ¿que
pasaría  si supiera?  (sonríe) este bondadoso pueblo se
creyó  que su Rey triunfó...» <1>
En  otro sitio alude a este imaginado triunfo, pensando que
los  árabes  entonces  podrían triunfar si hubieran  tenido  las
manos  unidas y una postura común,  pero lamentablemente no  fue
así.
«La  Reina:      — nuestra  ciudad no conocía el triunfo antes
de  él...
El  Caudillo:    - por  su prudente política...
El  anciano:     — Acaso  eras un Caudillo durante la guerra,
(con  ironía), ¿eh, caudillo?
El  Caudillo:    — no...  (vacilante) yo llegué a ser Caudillo
cuando  mi señor me ordenó.
El  anciano:     — cuando  te ordenó que pararas la guerrra...
El  Rey:         — ¿no hemos triunfado?
El  anciano:    — ¿no  era  posible alcanzar un triunfo  más
grande...  que protegiera a todo el pueblo del peligro?
La  Reina:     - nuestra  ciudad está protegida, los enemigos
están  lejos y la murallas de la ciudad son muy altas.
El  anciano:    — ¿y  las ciudades ocupadas por los  enemigos,
son  de vuestro pueblo?
<1>  Al-Ar...  pág. 6.
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El  Caudillo:    — ¿por  qué  no  hicieron  como  nosotros?
Nuestra  ciudad resistió, luchó y logró el triunfo bajo
la  presidencia de nuestro Rey...
El  anciano:      — ¿el  Rey de Granada ha  triunfado,  o  el
pueblo?,  y  estas  gentes  ¿no forman  parte  de  al
Andalus?  ¿quién les impidió completar el triunfo?...»
<1>
El  título de la obra,  Al—Aj!r,  “El último” tiene relación
directa  con  el contenido,  porque se refiere al  Rey,  que  es
último  en  enterarse de las cosas,  por estar al margen de  los
sucesos.
«El   anciano: —  tiene•  derecho  la  Reina  en  ordenar  al
Caudillo,  Rey?
Según  una carta personal del autor,  la obra está basada en
otros  elementos de al—turt,  “la tradición”,  como Madrna  al—
Nulas,  “La ciudad de cobre”, de Las Mil  Una Noches, e Iram t
c  —                                           .
al—linad,  “Iram,  de  las columnas”,  de la tradicion  islamica,
aparte  de otros cuentos que hablan de los árabes de  al—Andalus
después  de su salida, que se convirtieron en un tipo de cuentos
<1>  Al—A-jTr... pág. 20.
<2>  Al—Ajrr... pág. 19.
El  Rey:         - no lo sabía...
El  anciano:     - ¿y  puede gobernár quien no sabe?
La  mujer:        (entono de entusiasmo e inocencia)  —  ¿y
cómo  puede saber si está rodeado de muros,  guardias y
ejércitos?  ¡eh,  Señor Anciano!  es el último que  se
entera...  »  <2>
—  483  —
parecidos  a los de Las Mil  Una Noches.  “Y además todo lo que
fue  escrito por viajeros sobre la Alhambra en el  siglo  XVII”,
(sic.)
Por  último  decir  que  el  dinamismo  del  diálogo  y  la
habilidad  del lenguaje de los tres actos que forman esta obra es
bueno.




La  utilizacion  de  al-turat  en  el  teatro  arabe.
La  utilización de al-turt  en el téatro árabe puede  tener
varias  intenciones y motivos de los cuales intentaremos destacar
los  más  importantes  a  través  de  las  obras  estudiadas
anteriormente.  Estas intenciones pueden ser:
A.—  Confirmar la identificación:
En  el pueblo árabe han hecho mella desde hace siglos,  las
masivas  colonizaciones por otros pueblos y fuerzas  extranjeras,
que  en muchos casos intentaban borrar los caracteres nacionales;
la  lengua,  la religión,  las costumbres...  queafortunadamente
encontraban  una  reacción  fuerte por parte de los  árabes  que
rechazaban  estos  intentos y se aferraban más a  sus  señas  de
identidad.  Estas manifestaciones se veían,  en general,  en las
actividades  sociales  y  culturales  y  en  particular  en  la
literatura,  y  concretamente  en  el teatro que es lo  que  nos
atañe.  Para  llegar  a  esto los  dramaturgos  normalmente  han
seguido  dos corrientes:
1.—  Destacar los caracteres positivos del pueblo árabe como
la  generosidad, la valentía y la fidelidad.
Muchos  de estos elementos los podemos ver en al-ir  wa—l—
$ulük  (“El poeta bandolero”) de Mul?ammad Mubarak.  Esta  obra
insiste  en  demostrar la moralidad del  protagonista  Curwa,  y
sobre  todo la generosidad que era para el pueblo árabe y  sigue
siendo  una  de  las virtudes más loables.  Y así vemos  que  Ci
protagonista  es  un hombre exageradamente  generoso,  hasta  el
punto  de repartir los botines entre sus hombres,  mientras él se
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queda  sin nada. Esto se confirma en la discusión que mantiene su
esposa  con su padre cuando éste critica al  protagonista,  Salmá
esposa  del protagonista dice:
«Salmá:  —  No,  juro por Dios, que Cuq  no  es así, porque
él  es más honrado, moral y generoso...» <1>
La  valentía es otra de las cualidades que valoraban  mucho
los  árabes  por  las  dificultades que entraña la  vida  en  el
desierto  y la vida en general que les obligaba a ser fuertes  y
valientes  para superarlas.  Esta cualidad fue siempre  ensalzada
por  los  poetas  árabes antiguos,  en  cambio,  los  escritores
modernos  reducen  este  carácter a su  momento  histórico  para
recordarnos  la falta que hace en nuestras vidas la valentía.
Esto  lo  vemos también claramente cuando  el  protagonista
discute  con su enemigo Qays en el zoco:
«CUrwa:  —  ...  juro  por Dios que si no estuviéramos en los
meses  de  la  prohibición de lucha  (toca  su  sable)
habría  hecho de tu hinchado cuerpo alimentos para  los
cuervos  y las alimañas.» <2>
Y  así  el autor nos presenta al  protagonista,  un  hombre
árabe  valiente  y  honrado que incluso respeta  las  costumbres
árabes  conocidas.
SI  —
Al—Sarara  (“La chispa”) es otra obra teatral en la que  se
destacan  estos rasgos.  Esta obra representa una lucha entre los
árabes  y los persas.  El autor procura dar una imagen brillante
SI
<1>  Al—Satir... pág. 74.
<2>  Al—Sair...  pág. 27.
—  487  —
de  sus  antepasados  para  que  el  hombre  árabe  actual  tome
conciencia  de la necesidad de estas cualidades para superar  la
crisis  en la que está hundido.  Esta alabanza la pone en boca de
al—Nu’mn  b.  al—Mundir que discute así con Cosroes II,  el  rey
persa:
«AlNuCn1n:  —  ¿has  visto alguna vez un campo inmenso como
el  horizonte con su alegre gente?  aquél es mi pueblo,
¿has  visto un fuego encendido día  y  noche,  puertas
abiertas  para  los visitantes,  senos de seguridad  y
amparo?,  éstas son nuestras casas.
¿Has  visto a jinetes montados en  sus  caballos,
capaces  de competir con la corriente,  caballeros  que
nunca  se  rebajan por nada en el mundo y el honor  es
protegido  por ellos?, ésas son mis gentes. . .»  <1>
2—  Destacar el glorioso pasado árabe:
El  pasado árabe fue sin duda brillante y próspero en muchos
aspectos,  formando un estado potente y estable que  extendía  su
dominio  en miles de kilómetros,  sometiendo a muchísimos pueblos
y  convirtiéndoles  al  Islam.  Han  tenido épocas  en  las  que
florecieron  la  justicia y la humanidad,  como la  del  segundo
califa  musulmán  Ctrmar b.  al—Jattb,  conocido  por  su
significativa  frase:  “Si  se pierde alguna oveja  en  el  otro
extremo  de al—Madrna temo que Dios me pregunte por ella”.  Este
pueblo  fue temido por los grandes imperios que le  dieron  paso
obligado  para conquistar pueblo tras pueblo hasta llegar a  las
puertas  de París. Este pasado ha sido un punto atrayente para el
<1>  Al-Sarara... pág. 6—7.
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hombre  árabe  de  hoy que vive unas  circunstancias  totalmente
diferentes  a aquel entonces,  con una decadencia total en  todos
los  sentidos. Para lograr un equilibrio y cubrir el vacío que se
siente  en la vida y en la sociedad en general,  se ha aferrado a
su  pasado sirviéndose como el apoyo moral que necesitaba.
Y  como  se  dice  que la literatura es  el  espejo  de  la
sociedad,  estos  conceptos han sido muy vistos en la literatura
árabe  en todos los géneros y sobre todo en el teatro.
Una  hojeada  al  panorama  de los  títulos  de  las  obras
teatrales  nos  demuestra  la  •importancia de  este  tema  y  la
preocupación  de los dramaturgos por ello.  La elección de  temas
históricos,  personajes y hechos, y sobre todo de las épocas más
florecientes  es una consecuencia clara de este caso. La historia
dé  al-Andalus  ha  cobrado  un  interés  especial  para  los
dramaturgos,  que han escrito obras completas sobre las  hazafias
de  algunos  líderes  andalusíes,  como  Almanzór,  Triq  y  El
Sacre...
Esta  expresión  de  la  magnitud la oímos de  boca  de  un
anciano  que habla con Triq  b. Ziyd:
«Un  anciano del público:  —  di  lo que quieras,  pero  tus
favores  no pueden ser denegados,  tampoco tu magnitud.
Tú  eres magno a tu pesar  (Triq  se ríe), eres loado en
la  vida y en la historia...» <1>
Esta  alabanza  debida a la magnífica labor llevada a  cabo
por  este personaje que dio un maravilloso ejemplo de heroísmo  y
sacrificio,  consiguiendo una espléndida victoria. Escuchemos las
<1>  Trig  al-Andalus.. pág. 88.
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palabras  de Almanzor cuando está agonizando:
«Al-Mansr:  —  acordáos  de mí,  hermanos, acordáos siempre
que  di ini vida por la Nación arabe. Le aporté fuerza y
dignidad.  He  unido sus fuerzas..,  he vencido a  sus
enemigos.
Organicé  y fortalecí su ejército,  aejándolo del
fanatismo  de  las  tribus;  no  hay  en  él  ni  un
mercenario.  . .  »  <1>
Estos  líderes sirvieron siempre como un lazo de unión entre
las  tribus y países árabes,  intentando unirlos y  fortalecerlos
para  formar una sola fuerza ante los ambiciosos y enemigos.
Estas  cuestiones las expresa Zakr Tulaymt  en el prólogo de
Sagr  Quray  (“El Sacre”), de Mahmüd TaymUr, diciendo:
«La  trayectoria de cAbd  al—Rahinn  el omeya,  conocido
con  el  apodo Saqr Quray,  es una epopeya sin par  en  la
historia  árabe.  Una epopeya gloriosa que alaba la lucha de
un  hombre  que  procura formar un  estado,  además  es  una
epopeya  que  engendra la esperanza y la maravilla,  en ella
resuena  el himno de los himnos cantando la predestinación y
su  poder...» <2>
Los  putos brillantes del pasado, como hemos dicho, han sido
el  blanco de los dramaturgos que han intentado destacarlos  para
recordarnos  que los antepasdos fueron gloriosos y magníficos,  y
que  los árabes de hoy día viven una decadencia total, carecen de
<1>  Al—Nan3r  al—Andalusi... pág. 196.
<2>  agr  Quray...  pág. 3.
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esta  gloria y tienen,  de alguna manera, que recuperar la gloria
y  superar esta difícil situación que atraviesan en la  historia
moderna.
B.—  Dar a los hechos una dimensión genérica y universal:
Este  fenómeno forma, junto a otros, el propósito de algunos
escritores  árabes, y sobre todo de los dramaturgos,  que quieren
aportar  una cultura que tenga sus raíces y pilares en la vida y
sociedad  árabes y que tenga al mismo tiempo un valor  humano  y
universal.
El  célebre dramaturgo Tawffq al—Hakrin dice a este respecto:
“En  todos los países,  las experiencias de las artes desembocan
en  un recipiente común,  del cual se beneficia toda la humanidad
en  su  progreso e inventos..,  por esto nuestro  arte  regional
tiene  que  alimentarse con todo aquello que sea  útil  para  su
crecimiento  y prosperidad...  -
La  humanidad no acapara el arte que merece ser adquirido y
mantenido  sin pensar en su género,  origen o procedencia...  hay
muchos  trabajos regionales que han llegado a  ser  universales,
porque  todo el mundo sintió que los necesitaba...” <1>
Y  para  llegar  a  este fin habría que  tratar  temas  que
preocupan  a toda la humanidad,  que tengan valor fuera  de  las
propias  fronteras,  que traten problemas intemporales como el de
la  justicia,  la libertad,  los derechos humanos y la igualdad.
Todo  esto  ha  sido casi siempre y sigue siendo  un  motivo  de
preocupación  del  ser humano en todo el  mundo.  El  dramaturgo
tunecino  Izz  al—Dfn al—MadanT en su obra D5wn  a1-Zan  (“El
<1>  TawfTq al-Hak!m,  Malmib  djiliyya...  op.  cit., pág.
87—88.
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gobierno  de  los  ZanÇ”  “los negros”),  trata el  tema  de  la
justicia  y  de la libertad de los negros esclavizados  por  los
terratenientes  en la época ‘abbsT.  Trata también el tema de la
revolución  de los pueblos oprimidos por los estados  o  fuerzas
mayores,  aquellas revoluciones que esperan los pueblos con mucho
anhelo  y esperanza,  pero llegado el momento de su  realización
tanto  las  autoridades como los revolucionarios decepcionan  al
pueblo  por sus actitudes y comportamientos que nada tienen  que
ver  con su teoría anteriormente planteada.
Es  el caso de la revolución de los Zan  (“los negros”)  en
aquella  época, cuando lo miembros del comité de la revolución se
convirtieron  en verdaderos enemigos del pueblo,  de los pobres y
los  esclavos, buscando sus intereses personales y olvidándose de
sus  propósitos  iniciales.  También  es  el  caso  de  muchas
-   revoluciones  llevadas a cabo en la historia moderna,  sobre todo
éñlos  países del Tércer Muñdo. Así vemos que el pasado coincide
con  el presente,  y lo que ocurre en el mundo árabe coincide con
lo  que  ocurre  por ejemplo en América  Latina.  Esta  idea  la
expresa  claramente, diciendo:
«Yo  soy el autor de Dfwn  al—Zan...  escribí esta obra
a  la  luz de las revoluciones y golpes de estado  que  han
sucedido  y suceden en nuestra época,  en la segunda  mitad
del  siglo XX, en muchos países del Tercer Mundo. . .  »  <1>
La  obra refleja también la traición de las autoridades que
llegan  a ser infieles a sus principios causando el fracaso de la
revolución.  Vemos  que  sólo  un  miembro  del  comité  de  la
<1>  D!wn  al—Zan...  pág. 87.
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revolución  rechaza  estas  actitudes  reprochándoselo  a  sus
camaradas:
«Raffq:  (hablando  con sus  camaradas)  —  ¡Ah,
traidores,  medio hombres,  sombras de los abbasíes  y
esclavos!  ¿firmáis  el  convenio?,  es  una  nueva
esclavitud...»  <1>
A  —
El  escritor iraquí Nur al-Din Faris en su obra  Yidar  al
gacab  (“El muro de la ira”) trata el mismo tema de la revolución
de  los  negros dirigidos por CAli b.  MuIiainmad, pero con  unos
pequeños  cambios y nuevas matizaciones, por ejemplo, el líder de
la  revolución  rechaza la violencia con la que las crónicas  le
c9acterizan.  Hay  un  abismo entre cA13 y sus opiniones  y  el
pueblo  representado por los pobres y sus conceptos. El pretendía
cambiar  las leyes que protegen a los privilegiados sin  cometer
robos  ni  secuestros,  en cambio los pobres no  comprendían  un
cambio  político y social sin asaltar, atracar y secuestrar a los
ricos,  los comerciantes y los terratenientes.
Este  tema,  como sabemos, es muy discutido en la actualidad
por  los  pueblos  oprimidos que buscan su  libertad  y  quieren
romper  las fuerzas tiranas que les atan,  pero siempre hay  una
confusión  en  el medio y la manera elegidos para llegar a  este
propósito:  utilizar la fuerza y la violencia,  o buscar una vía
pacífica:
«CA1T:  —  no  los tesoros de los comerciantes, ni las joyas
de  los ricos realizan el cambio.
Saffr:   - ¿cúal  entonces?
<1>  Drwn  al-Zan...  pág. 76.
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6A11:  —  es  el  régimen  que acepta la  opulencia  de  la
minoría  y la miseria de la mayoría.
Saffr:   — ¿habéis  comprendido lo que dice?
El  mozo: —  no...
—  ¡Oh  dios  ¿cómo puedo enseñarles? ¡oh amigos! me
refiero  a la ley,  al régimen que creó los tesoros  y
permiten  que gocen algunos parásitos y sufran miles de
desgraciados. . .»  <1>
Otra  brillante  opinión  de cAlt en esta  obra,  digna  de
mencionar,  es  su concepto del saber y el papel que éste  puede
desempeñar  en los cambios políticos y sociales.  Sin duda es  un
elemento  importantísimo  en la vida de las  sociedades  durante
toda  la historia humana.  CAli intenta enseñar la justicia a los
maltratados,  la  libertad a los oprimidos y la felicidad a  los
desgraciados,  y piensa que la enseñanza es el martillo que rompe
las  cadenas de la esclavitud.
Otro  tema de dimensiones humanas y universales que  supera
las  fronteras,  el espacio y el tiempo y que ha sido el eje  de
algunas  obras teatrales árabes es el tema del amor con toda  su
problemática  y complicaciones.  Es el tema principal de Tawg al
J3amma  (“El  collar  de  la  paloma”),  una  pieza  (para  la
televisión)  del marroquí  Abd  Allh  aqrün,  que toma como fuente
de  inspiración  el libro de Ibn Hazm,  conocido  por  el  mismo
título,  ,para  explicar  la  esencia del amor y todo lo  que  le
rodea:  comportamientos  como la abnegación,  la fidelidad y  el
altruismo.  Es un tema interesante intrínseco al hombre en todas
las  épocas y en todos los lugares.  El amor es un llamamiento  a
A   -
<1>  Yidar al-gaab...  pág. 73.
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la  comprensión entre las personas:
«Quiero  llamar  al amor y al cariño entre  la  gente,
convocar  para  creer en la unión entre  las  gentes...  el
amor...  el amor... ¡oh Jayrn!  esla  llave de la felicidad
y  el  sendero de la esperanza.  La unión de  las  pasiones
coincidentes,  es  una  ley eterna que acaba con  cualquier
disturbio. . .  »  <1>
Así  entonces, el autor piensa que el amor es la esperanza y
la  pasión más sublime del ser humano.
Otros  temas qu se incluyen encajan dentro de este bloque de
dimensión  universal,  son aquellos que preocupan a la humanidad
en  general,  como  el conflicto permanente de los  conceptos  y
creencias  en  la  vida y en  las  sociedades;  por  ejemplo  el
conflicto  entre la ley y la fuerza o entre el hombre y el tiempo
o  entre  la razón y el corazón.  Nocabe  duda en que estos  son
temas  de la humanidad a lo largo de su existencia.
Tawfrq  al-krakim en su obra al-Malik Üd!b  (“El Rey  Edipo”)
cambia  el  conflicto  que  estableció  Sófocles  entre  el
protagonista  y la predestinación para establecer otro entre  la
realidad  y “lo sucedido”.  La realidad de Edipó era ser hijo  de
Yocasta,  y “lo sucedidoti más tarde llegar a casarse con ella sin
conocer  la realidad.  Otro tema tratado en esta obra es el de la
predestinación  y si el hombre es conducido a su destino o él lo
elige  voluntariamente. Es una filosofía muy discutible que tiene
sus  raíces en las religiones,  y para al—Hakm,  Edipo elegía su
destino  voluntariamente por su naturaleza y los deseos  que  le
<1>  Tawg a1-I3amma... pág. 52.
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empujaban  a descubrir la realidad,  su realidad,  aunque sea  la
más  fea que puede existir:
Edipo:         — «Yo os impido que consultéis a Dios?
El  adivino:    — tú  no nos impides, ni siquiera puedes, pero
buscas  y averiguas siempre algo que no debes  buscar,
hacer  preguntas que no se deben hacer.  La revelación
del  Cielo  para  ti  es  cuestión  de  comprobar  y
averiguar.
Edipo:         — ¡si pudiera cambiar mi naturaleza!...» <].>
Trata  el autor otro tema conflictivo que es:   ¿quién es la
causa  del mal en este mundo?  ¡Dios! ¡el hombre! ¿quién?, Tawfrq
al—Hakrin,  como creyente, nunca ha pensaco que Dios pueda ser la
causa,  sino que el hombre es el origen de todas las maldades. Y
en  este caso Tiresias,  el adivino,  era la verdadera causa  del
destino  negro  de  Edipo,  aparte del desafío de Edipo  a  Dios
sufriendo  después sus consecuencias.  Otro tema humano de  mucha
importancia  es el conflicto entre la ley y la fuerza,  y cúal de
ellas  se debe utilizar para resolver los problemas; es el eje de
al—Suln  al—H’ir  (“El sultán indeciso”) del mismo autor,  al—
Hakim.  Esto  ha sido siempre una cuestión preocupante  para  la
humanidad,  para  los  gobiernos,  autoridades,  teóricos  y
filósofos.  Nuestro  autor coloca en un marco histórico  antiguo
una  cuestión fundamental,  observando este mundo indeciso  entre
la  fuerza y los principios, entre el sable y la ley, diciendo:
«Los  dueños del poder que poseen la autodeterminación
<1>  Al-Malik  pág. 68.
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del  ser humano,  llévan ahora en su mano derecha la  bomba
atómica  y en la izquierda la ley o los principios al  lado
de  las bases de misiles,  al otro lado está la  O.N.U.,  y
están  indecisos,  temerosos,  no saben o no se  atreven  a
tomar  la decisión tajante:  ¿qué déjan y con qué se quedan?
¿cúal  de los dos necesita mayor valentía,  y cúal de ellos
representa  más peligro?, esta postura indecisa y  temerosa
por  la responsabilidad de la última decisión entre el sable
y  la ley arrastró a todo el mundo a esta confusión total y
disturbio  general...» <1>
Y  así vemos que los intelectuales han tomado parte en esta
preocupación  por  el  destino  de. la  humanidad  normalmente
inclinándose  hacia las leyes.  Es el caso de esta obra que en su
desenlace  final  apoya la ley,  “el Sultán”  en  este  caso,  y
rechaza  la fuerza, “el visir”, para resolver los problemas.
El  mismo  autor  aprovecha el conocido  tema  popular,  la
SI      -
Sahrazad  de Las Mil y Una Noches,  para tratar una cuestión  de
índole  humana que es el conf icto entre la razón, el corazón y la
•1
materia.  Al—HakTm  en su  obra  Sahrazd  intenta  dar  a  los
personajes  unas dimensiones nuevas,  que van más allá de lo  que
1
conocemos  sobre ellos en el relato popular. Saharazd  en la obra
reúne  el Saber Absoluto,  la belleza física y el corazón  sutil;
en  cambio,  los otros tres personajes,  ahriyr,  el Negro y el
visir,  son  símbolos  del  saber,  la  belleza  y  el  corazón
respectivamente,  por  lo que cada uno de ellos se ve a sí mismo
en  el personaje de ahrazd  que es como un espejo para ellos.  Y
así  empieza  el conflicto entre los tres por  representar  tres
<1>  Al-Sultn  al-H’ir...  del prólogo, pág. 3.
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polos  opuestos.
El  propósito de al-Hak’im está claro,  quiere demostrar que
este  mundo está establecido en base al equilibrio en todos  los
sentidos,  y cuando falla algo hay un fracaso.
Para  el es imposible vivir sólo con y para la razón o con y
para  el  corazón  o con y para la materia,  sino  que  hay  que
reunirlos  y lograr el equilibrio dentro de un marco de lógica  y
sabiduría.
y
Estas  son  las  palabras descriptivas  de  Sahriyr  sobre
y      —
Sahrazad:
y
«Sahryar:  —  tal  vez Ella tampoco sea una  mujer.  ¿Quién
es?.  Ella  es la eterna prisionera,  encerrada en  su
celda  y que conoce sin embargo,  todo lo que la tierra
posee.  ¡Como si la Tierra fuera ella misma!.  Ella es
la  doncella que no ha salido jamás de sus umbrías,  y
que  conoce,  sin embargo,  Egipto, la India y hasta la
China.  Ella es la virgen,  que conoce en cambio a los
hombres,  como  si  hubiera pasado miles de años  entre
ellos.  La que sabe de los esplendores todos, y de las
bajezas  todas de la naturaleza humana...
¿Es  mujer,  tal  vez,  conoce  todo  lo  que  la
Naturaleza  encierra,  como si ella fuera la Naturaleza
misma?»  <1>
y      —      SI      —
Y  a través de los mismos persoanjes;  Sahrazad y  Sahriyar,
el  iraquí  dil  Kzim  en su obra  al—Mawt  wa—l-Qadiyya  (“La
muerte  y  la cuestión”),  trata otro tema de  carácter  mental,
<1>  Shehrezada... pág. 71.
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abstracto  y  humano  que  es  la lucha por  la  libertad  y  el
mantenimiento  de la pureza humana de Oriente.
La  lucha  por  la  libertad  está  reprresentada  por  el
revolucionario,  que  es  físicamente como Che Guevara,  y  esta
alusión  le da una dimensión humana muy éxtensa y amplia.
Este  muere  al  final luchando contra los enemigos  de  la
Libertad,  pero  su  causa nunca morirá,  porque  hay  quien  se
encarga  de ella para llevarla a cabo.
Es  una revolución permanente que intenta abarcar cualquier
fuerza  útil para servir sus propósitos y salvar al  hombre  del
peligro  de  la perdición.  Les dice cuando se elige a  los  dos
derviches  que  están perdidos y no llegan a conocer los  medios
para  salvarse:
«Revolucionario:  —  dirigios  a otro sitio y dejad de girar
aquí,  llevad las armas y cazad los lobos que  mataron
al  hombre.
Liberaos  para liberar la Tierra,  y si no,  sois
muertos  que esperan la muerte..,  tenéis que saber que
el  lugar y el tiempo os rechazarán por ocuparlos tanto
tiempo...»  <1>
Otro  factor humano que aparece en esta obra es el dualismo:
la  muerte en la vida y la vida en la muerte.
Esta  filosofía  nos  acerca a la función y  el  papel  del
individuo  en  la vida,  el valor real del hombre vivo  en  unas
circunstancias  de humillación y sumisión,  y por otra parte,  el
valor  del mártir,  víctima de la libertad.  El mensaje del autor
<1>  Al—Nawt wa—l—Qaciyya...  pág.  100.
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es  como otros muchos;  hay que vivir respetado  y libre o morir
honradamente  porque vivir humillado es la peor muerte, en cambio
morir  por una causa honrada es vivir para siempre.  Este es  un
concepto  tanto regional como universal que nunca ha perdido  su
importancia.
El  conflicto  entre la ciencia y la religión  es  el  tema
y  —                                          “1
central  de Samsu, obra teatral del poeta iraquí Jlid  al-Sawwf.
Podemos  decir  que  este  conflicto no sólo  preocupaba  a  los
antepasados  en  algunas  regiones,  sino que  es  una  realidad
y   —
existente  en la actualidad en muchos lugares del planeta. Samsu,
el  protagonista  en  este  caso,  es el  que  lucha  contra  la
institución  religiosa  que  no admite ninguna  opinión  que  no
coincida  con sus intereses y como consecuencia de esta  actitud,
el  protaagonista está acusado de hereje,  pagano y muchas otras
cosas:
-            y    —
«Sacerdote  2:  —  ¿por  qué Samsu se aleja de la  hermosa
religión  de sus antepasados?
y
Sacerdote  3:        — dicen  que Samsu es monoteísta..,  que
ha  perdido el juicio y ha llevado la contraria a todo
el  mundo alejándose de su religión.
Sacerdote  42:        - amsU  está perdido,  es  rebelde  y
arrogante,  ¿acaso sólo a él le han llegado noticias de
su  dios?...» <:I>
Sabemos  que muchas veces los conceptos de la  religión  se
contraponen  con la ciencia,  y de allí surge el conflicto entre
las  dos partes.
y    —
<1>  Samsu... pág. 55.
—500—
El  papel de las supersticiones y creencias populares y  los
perjuicios  que  puden  causar a la sociedad,  es otro  tema  de
carácter  humano  general.  Estos factores han  hecho  y  siguen
haciendo  mucho daño a los pueblos a través de la existencia  de
la  humanidad,  despojándoles de su voluntad y juicio, sobre todo
en  los lugares y países más atrasados.
El  iraquí  Th  Sliin  en su obra Tanal  (“Tántalo”),  toIc.
este  tema como eje de su trabajo artísitco,  procurando condenar
algunas  de estas creencias y opiniones.
Tantal  es un personaje mitológico que siembra el temor y el
miedo  en  las  clases bajas, pobres e incultas de  la  sociedad
iraquí,  y sobre todo en algunas regiones llegando a paralizar la
vida  de algunas personas.  Este fenómeno seguramente  tiene  su
parecido  en  otros pueblos que creen en algo que  les  fastidia
igual  que Tanal.
Tuba,  el protagonista de la obra, es un personaje rebelde
que  no cree en esas supersticiones y va contra ellas desafiando
a  Tanal,  manifestando su voluntad, creyendo en la ciencia y la
lógica  y nunca en las leyendas falsas.  Y cuando los  demás  se
asustan  de  la  casa  que piensan que  está  habitada  por  los
espíritus,  él  no  le  tiene ningún miedo y  está  dispuesto  a
desafiarla:
«Tilba:  —  .  .  .tú,  ¡oh casa!  yo debo saber tu causa, esta
gente  tiene  miedo..,  yo no,  me  quedaré  aquí,  me
sentaré  sobre tu costado,  sí, debo revelar tu secreto
aunque  caigan  sobre mi cabeza todas  tus  piedras...
dime,  ¿qué tienes que me asusta? yo te desafío con la
inteligencia,  ya que tú careces de ella...  tú  estás
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inmóvil  como las piedras de los montes.» <1>
El  dramaturgo  iraquí Yisuf al-ni  en su  obra  al-Mifti
(“La  llave”),  se inspira en una canción popular conocida,  para
condenar  ciertas  creencias populares que animan y llaman a  la
pereza  y la falsa esperanza,  unas promesas simples que nunca se
llegan  a cumplir.  En otras palabras,  la canción popular no  es
más  que  una odisea que persigue la promesa que no es  sino  un
espejismo.  Nawwr,  uno  de los tres protagonistas de  la  obra
sirve  para condenar los procesos y conceptos erróneos,  por ser
más  consciente que los demás:
«Nawwr:  —  Nuestros  esfuerzos eran en vano y no  estaban
dirigidos  al objetivo adecuado.  Anduvimos, en círculo,
pero  la leyenda de los abuelos transformó los  sueños
en  realidad.  ¡No era una ilusión,  Hayrn!  porque el
valor  no está en el esfuerzo.
Hayrn:  —  ¿en  qué entonces?
Nawwr:  —  en  el propósito que nos esforzamos en lograr.»
<2>
Y  así  podemos decir que esta obra incita al trabajo  y  a
poner  los esfuerzos en el lugar adecuando,  dejando las leyendas
y  creencias deformadas que incitan a depender de los demás.
«Nawwr:  -  ...pero  lo que no logramos con nuestro  propio
esfuerzo  pierde su valor, su existencia, y nosotros lo
perdemos  también si no luchamos por nuestros  propios
<1>  antal...  pág. 17.
<2>  Ysuf  al_cAnr, 10 masraiyyt...  pág. 388.
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derechos,  por  aquello  que es necesario para nuestra
vida  y la hace más dulce y luminosa...» <1>
e.— Tomar  al—turt  como pretexto para tratar  el  presente
árabe:
Este  tema quizá sea el más extendido y amplio en el teatro
árabe,  y  si damos un repaso a las obras teatrales escritas  en
distintos  países árabes y en distintas épocas, vemos que el tema
político  domina  y  reina  sobre  los  otros  temas.  esto  es
comprensible  si tenemos en cuenta el papel que puede  desempeñar
el  teatro  como  medio para difundir la conciencia  cultural  y
social  entre  el  público.  Y no es  pura  casualidad  que  los
gobiernos  autoritarios y dictatoriales reserven los derechos de
autorización  de los grupos teatrales,  admitiendo solamente  los
que  no representan ningún peligro para dichos gobiernos.
Pero  los dramaturgos,  como hemos señalado  anteriormente,
han  encontrado  el  medio adecuado para  expresar  sus  propias
opiniones  a través de sus obras.  Este medio  es  al—turt,  la
historia  y la tradición en general.  Sabemos que este vehículo,
al—turt,  “la tradición”,  utilizado por los literatos no es un
fenómeno  propiamente  árabe,  sino  que todos  los  pueblos  lo
utilizan  por muchos motivos,  entre los cuales se puede destacar
el  trato del presente a través del pasado, sobre todo cuando los
pueblos  carecen de la libertad de expresión.
Son  muchísimas  las  obras  que abarcan este  tema  y  son
variados  los temas que tratan normalmente estas obras, entre los
más  importantes:
<1>  Ysuf  al-Ani,  10 inasrabiyyt...  pág.  389.
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1-  El problema del poder:
—         —
Qasim  Muhanunad en su obra Suju  wa abdat mm  Mayalis  al
turt  (“Personajes y acontecimientos de las escenas de  nuestro
pasado”)  nos  ofrece  algunas escenas del histórico  Bagdad  de
finales  del siglo X,  tomando como símbolo de los lugares árabes
que  fueron o son ocupados por extranjeros y  colonizadores,  ya
que  Bagdad  en aquella época era gobernada por  los  Buwayhíes,
familia  persa, que oprimían al pueblo, maltrataban a los pobres,
confiscaban  las  libertades  y  se  aprovechaban  del  poder,
imponiendo  tributos que no soportaba el pueblo,  por los escasos
recursos  que tenía:
«El  Sexto Artesano:  (tranquilamente)  —  ...f oh compañeros!
(los  artesanos le miran), no penséis sólo en vosotros,
pensad  en el pueblo también. El tributo del diezmo nos
hizo  perder,  e hizo perder al pueblo  también,  pero
enriqueció  a unos pocos, mientras los comerciantes  no
perdieron  nada..,  tienen que or  nuestras voces,  el
rey,  los  comerciantes  y  los  privilegiados...  ¡oh
trabajadores  y artesanos!  dejad vuestros trabajos, no
volváis  a la tiendas...» <1>
Los  acontecimientos de la obra nos muestran a lo largo  de
las  escenas una sociedad profundamente dañada y perjudicada  por
el  gobierno, por las autoridades y sus seguidores. Esta sociedad
está  representada por los obreros,  artesanos, el vagabundo, al
Warrq...
Todos  ellos son objeto de discriminacion y maltrato;  vemos
<1>  uj  wa-abd...  pág. 3—4.
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que  el  vagabundo que tiene un espliritu patriótico y  nacional
debe  abandonar Bagdad cada vez que se celebre una fiesta por los
gobernadores.  Al—Warrq  también sufre la injusticia del poder :
«Al-Warrq:  —  si  los  antiguos  hubieran  servido  como
ejemplo  para los actuales, no veríamos a quien suspira
y  se arrepiente...(pausa)...en esta época corrupta yo,
mis  libros y mi saber, no somos más que basura. . .  »  <1>
En  resumen,  encontramos  muchos  factores  que  están
relacionados  perfectamente  con  la  actualidad;  el  tema  del
colonialismo,  los procesos de los gobiernos militares y tiranos
por  acabar con los levantamientos y disturbios  populares,  todo
esto  tiéne mucho que ver con el Mundo Arabe de hoy.
El  mismo autor en su segunda obra estudiada, Bagdad al-azal
bayna  al4idd  wa—l-hazl,  (“La eterna bagdad entre la seriedad y
la  burla”),  alude de vez en cuando a lo largo de esta obra  al
tema  del poder y al problema político,  aunque menos que en  su
primera  obra.  Critica  algunas  actitudes  del  gobierno  que
explotaba  a  los pobres que vivían en la  Bagdad  Cabbsí,  por
ejemplo,  cuando el pregonero llama a los pobres para que adornen
las  calles y se vistan bien para celebrar la  inauguración  del
jardín  lujoso que acaba el príncipe de construir en su palacio,
mientras  los  pobres ciudadanos estaban muriéndose  de  hambre.
Este  aspecto no lo trata el autor por pura casualidad,  sino que
tiene  en  cuenta,  consciente  o  inconscientemente,  las
circunstancias  políticas, tanto universales como regionales.
En  el mundo árabe actual son muchos los abusos del  poder,
y
<1>  Sujils wa-abdt...  pág. 14.
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la  inarginación de los pobres y la falta de las libertades:
«Al-qs:  (el narrador)  —  ni  el zoco bagdadí antiguo, ni
la  vida bagdadí eran sólo de los avaros,  comerciantes
y  mentirosos,  ni  de  los  bandoleros,  parásitos,
mendigos  y ladrones sino que había ahí otro grupo  de
pobres  que rechazaban las circunstancias de miseria  y
desgracia  que  no  se  convirtieron  en  bandoleros,
parásitos  y  mendigos,  sino  que  se  rebelaron,
provocando  revoluciones.., y llamando al cambio.
Aquellos  eran  a1_cayyrrn  (“los  golfos”),
conscientes  de  la  corrupción  social,  cultos  y
conocidos  por su honradez y  nobles  fines.  Lucharon
contra  los emires y los ricos opulentos...  los avaros
ambiciosos  y  los  comerciantes  mentirosos  que  se
enriquecieron  engañando a los pobres, y dirigieron sus
esfuerzos  en recuperar los derechos de los  pobres...»
<1>
En  este fragmento notamos claramente la dura crítica contra
el  poder,  responsable  principal  de  todas  esas  maldades  y
problemas,  la pobreza, la injusticia social y los engaños. Mucho
de  esto coincide con la vida social y política del mundo  árabe
de  hoy:
«Al_cayyr  (“el  golfo”):  —  si  muriera la injusticia  en
esta  tierra.  Si nuestra ciudad abriera sus ojos  para
la  luz y para el desgraciado.
<1>  Bagdd  al-azal... pág. 51.
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Si  cambiara  la  vida de los maltratados  y  les
sacara  de la oscuridad.
Si  golpeara en los pechos de los tiranos  con  el
sable  de la justicia...» <1>
Las  connotaciones  políticas  referentes  al  poder  son
abundantes  en una tercera obra de Qsim  Muhamniad, que es Rislat
al—Tayr  (“La risala del pájaro”).  Esta obra simbólica y  mental
trata  la  problemática  de  gobernar,  la  elección  de  los
gobenadores,  la democracia, la justicia, la rivalidad entre los
partidos  políticos...
«  (dos pájaros discutiendo):
l:  —  Yo  tengo la idea más correcta...
2:--- —  pero  tú eres el más débil entre nosotros dos...
—  yo  soy fuerte por mis ideas...
2:  —  vete  de aquí tanto tú como tus insulsas palabras...
La  fuerza está en este brazo.., en este arma.., y
no  en tus inseguras opiniones.
l:  -  Y,  ¿qué hacemos?
2:  —  Tienes  que marcharte del nido...» <2>
Los  acontecimientos  y la acción aunque  son  sencillos  y
simples,  procuran  tratar  claramente  el  tema  de  los
enfrentamientos  entre ideas u opiniones para llegar al poder  y
dominar  a los demás.
Por  otro  lado  existen  algunas  alusiones  al  tema  del
colonialismo,  representado en la obra por el pájaro extranjero,
<1>  Bagdad al-azal... pág. 102.
<2>  Rislat  al-Tayr... pág. 3.
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que  es rechazado y combatido por el bello pájaro,  símbolo  del
nacionalismo:                                                  -
«El  extranjero:   — cállate  ¡oh, bello pájaro!
El  bello:         — no me  callo, incluso si me partieras en
mil  pedazos,  no  iríamos  contigo...  basta  ya  de
pelearnos  entre nosotros...
El  extranjero:    — no  te desgarro  porque eres bonito, pero
cállate  y te daré lo que quieras, los mejores nidos...
El  bello:        — y me  vas  a quitar la  libertad  y  me
enseñarás  a  matar a mis hermanos...  (se  dirige  al
grupo  de pájaros) no os vayáis con  él,  cuidado,  son
muchas  sus ambiciones,  pensad... basta de correr esta
sangre...»  <1>
Si  tomásemos  en cuenta las circunstancias  políticas  del
mundo•  árabe,  las  discrepancias entre los  países  árabes  las
luchas  y  guerras  entre  los  hermanos,  podríamos  entender
perfectamente  la acción de la obra y el por qué de elegir  este
tema.
Dos  de  los autores que hemos estudiado  tratan  el  mismo
problema  del  poder  a  través del personaje  de  Salh  al-DTn
(“Saladino”);  el primero es el egipcio Nalimüd  Diyb  en su  obra
Bb  al-Futiib (“Puerta de Apertura”),  en la que destaca el papel
que  puede desempeñar el Líder Político,  sobre todo cuando está
armado  con una ideología clara y eficaz.  Toma el personaje  de
Saladino  como protagonista,  representándolo como un líder  que
carece  de tal ideología,  rodeado de personajes  interesados  y
<1>  Rislat  al-Tayr... pág. 8—9.
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aprovechados  que  impiden  que le llegue  la  voz  del  Pueblo
formando  un obstáculo entre él y las multitudes.
El  joven Usma,  el culto que lleva un mensaje, el libro de
Bb  al—Futüh  (“La puerta de apertura”,  “victoria”),  que quiere
entregar  y  transmitir  a  Saladino,  se  dirige  a  aquellos
interesados  pronunciando estas palabras:
«Usma:  —  Yo  sé quienes sois... os conozco a todos, os he
encontrado  muchas veces,  en al-Andalus, en al-Magreb,
en  Egipto y en Siria,  en cualquier pueblo que vaya os
veo.
Deseo  que vengan mis compañeros ahora para que os
vean  en esta reunión demoníaca,  y sepan la realidad.
Yo  pienso que la victoria sería imposible para nuestro
pueblo,  si no aplastara vuestros cuerpos sin piedad.»
<1>
Este  círculo de aprovechados e interesados que normalmente
rodean  a los reyes y presidentes, formando un muro entre ellos y
sus  súbditos, es algo muy grave que sufren muhcos pueblos, sobre
todo  cuando estos no tienen libertad para expresarse. Este es el
caso  de nuestro mundo árabe cruelmente oprimido.
Por  otra parte estos gobernantes son el punto de  atención
de  todos los medios de información, la televisión, la radio, los
periódicos  y revistas..,  de una manera muy exagerada, hasta tal
punto  que  en  algunos de estos  países  los  periódicos  están
totalmente  dedicados a la figura del rey o el presidente,  desde
la  primera  página hasta la última,  sin dar lugar a  cualquier
<1>  Bb  al-Futti... pág. 155.
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otra  información relacionada con el pueblo o la cultura,  y  lo
mismo  ocurre con la televisión y demás medios informativos.
La  historia, en muchas ocasiones, hizo igual, hablando sólo
de  las autoridades, olvidándose de los pueblos y los pobres.
En  Bb  al-Futi,  el autor hizo hincapié en este tema:
«El  grupo:  —  somos  hijos de  la  actualidad..,  nuestra
opinión..,  es  que  la historia  miente  a  menudo...
también  es  cobarde,  esclava  de  los  señores  e
hipócritas,  se  olvida  de  varias cosas  o  lo  hace
adrede.  Para  que  sean  sólo  los  gobernantes,  los
comandantes  y los soldados los únicos héroes. . .  »  <1>
Saladino  es  el  protagonista  de otra  obra  díptica  del
escritor  egipcio  C?JDd  al-Rahmn  al-arqwr  que  dibuja  al
protagonista  de una manera distinta a Mahmd  Diyb.  En esta obra
és  un líder ideal justo,  humilde, piadoso y tolerante. Quizá el
autor  quería darnos una lección cargada de sentidos y ejemplos,
diciéndonos  que para una victoria hacen falta líderes con  estas
características  con  las  cuales Saladino  triunfó  contra  los
cruzados.  Sin esto, no es posible ningún tipo de victoria aunque
sea  mínima. Hay una coincidencia enorme entre las circunstancias
del  mundo árabe de aquella época y las de hoy,  por lo tanto  si
escuchamos  las palabras del protagonista,  podríamos pensar que
es  un personaje totalmente moderno y contemporáneo:
«Salh  al—Dm:  —  llamaré  a la unión  de  los  árabes...
perdonamos  lo que ha pasado y rogamos a Dios que  nos
dé  la  victoria...  (levanta sus manos al cielo)  ¡oh
<1>  Bb  al-Futflb... pág. 13.
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Dios!  yo te llamo para que nos des fuerza para  abrir
Jerusalén,  liberar  Palestina y toda la Nación Arabe.
¡Oh  Dios!  une  nuestra palabra que  volvamos  a  ser
hermanos...»  <1>
Otro  factor  muy  relacionado con el problema  del  poder,
claramente  reflejado  en  esta obra,  es  el  de  los  enemigos
cercanos  que  rodean al líder y actúan en su nombre y  que  son
mucho  más peligrosos que los enemigos externos.  Estos existen a
lo  largo  de la historia de la humanidad y sólo los  magníficos
líderes  pueden cortarles las uñas para no hacerse daño ni a  si
mismo  ni al pueblo.  Y esto lo ha logrado Saladino en esta obra,
eliminando  poco  a poco a estos seres malditos que  impiden  la
prosperidad,  el bien y la victoria.
El  poder y su problemática es el tema central de otras  dos
obra  que toman como protagonista a al—Hall  la primera es al—
Iall  del poeta sirio Adnn  Mardam Bek. En esta obra al-HallÇ
no  es un gobernador ni una autoridad,  sino más bien  un  líder
popular  que vigila el comportamiento del gobierno,  provocando a
los  súbditos  y  reclamando  los derechos  y las  libertades
confiscadas  por  los  Cabbasíes en su  época;  por  lo  que  el
protagonista  se  vio  obligado  a  combatir  esa  injusticia
enfrentándose  con ella,  a su juicio la manera más adecuada.  No
así  su  amigo  y compañero al—SainrT, que  era  indeciso  y  le
reprochaba  el declarar sus opiniones revolucionarias contra  el
régimen  y  el  ser  tan  decididos.  Aquí  vemos  un  tema  muy
interesante  y vivo que es ¿cúal sería la manera de combatir  la
tiranía  y la injusticia?.  Para al-Hall  es, sin duda, utilizar
<1>  Al—Nasr  al—abinar... pág. 68—69.
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todos  los medios posibles para derrocarla y fundar un  gobierno
justo  y popular. En la segunda obra, Ma’st  al-1!all  (“El drama
de  al-Hall”),  el poeta egipcio Salh  cAbd al—abür  trata  el
tema  desde  un ángulo más amplio con el fin de  abarcar  varias
dimensiones;  entre ellas, destaca el téma de la lucha contra la
tiranía  que al-Hall  empieza a combatir duramente provocando al
pueblo  contra el gobierno,  por la cual es condenado al final a
la  pena de muerte, pagando con su vida.
Otra  vez  el modo de combatir la injusticia es  el  factor
preocupante  de esta obra que soluciona al—Hall  con su decisiva
actitud  ante el mal:
Los  presos  a los que dirige un  guardia  torpe,
golpeando  con un látigo que no sabe quién se lo  puso
en  la  mano,  y  hombres y mujeres que  perdieron  la
libertad...»  <1>
Este  tema,  junto  a  otros como el de la  igualdad  y  la
libertad  de elegir a los gobernantes, fenómeno ausente en todo o
y                            A
«Al—Sibil:  —  No,  ¡oh al—Hallay!  yo temo llegar hasta la
-   gente,  porque quLzá me preocupan las ambiciones de la
vida  y muera la luz en mi corazón.
1  Al—Hall:  —.  supongamos  que  dejamos la  sociedad,  ¿qué
hacemos  entonces con el mal?
y
Al-Sibil:     — el  mal, ¿qué pretendes con el mal?
Al—Hall:    — la  miseria de los pobres,  el hambre, en sus
ojos  brillan  palabras  de  las  que  desconozco  su
sentido...
A
<1>  Na’st  al—I3al1y... pág. 22—23.
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casi  todo el mundo árabe,  son temas completamente  modernos  y
relacionados  con la actualidad, con la vida y sociedad árabes:
—  «Respecto  a  los  tronos...  yo no  conozco  a
ningún  dueño  de  trono más que  a  Dios.  Todas  las
personas  son  iguales para mí,  ellas  eligen  a  las
autoridades  que les guíañ.
El  valí  justo es una luz brillante enviada  por
Dios  para alumbrar una parte de su tierra, mientras el
valí  injusto  es un biombo que impide que la  luz  de
Dios  llegue a la gente...» <1>
La  legalidad de los gobernantes es el punto de partida  de
otra  obra díptica, al—Husayn tiiran  wa—l—Husayn ahTdan  (“al
Husayn  revolucionario y al—Husayn mártir”), del escritor egipcio
—5JDd  al-Rahman al-Sarqawr.  El protagonista al-Husayn  hace  de
cabeza  de  turco  para  combatir y acabar  con  la  crueldad  y
tiranía,  defendiendo a los pobres, los más perjudicados siempre
en  los regímenes dictatoriales:
«Zaynab:  —  tu  primo  dice extrañado:  ¿te lanzarás a  la
muerte?
Al—Husayn:    — pero  es  mi  destino,    debo defender  la
justicia..,  si  no  hay más remedio que el combate  y
mártires,  sería una esperanza conseguida, yo he salido
con  el sable y la coraza del profeta para combatir...»
<2>
<1>  Ma’sat al—IIa11ay... pág. 70.
<2>  Al—IIusayn... pág. 138—139, 1.
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Es  una lucha de principios e intereses entre  al—Husayn  y
sus  seguidores por un lado,  que defienden la justicia y a  los
pobres,  y  por  otro  los omeyas que  defienden  sus  intereses
personales,  apoyando a Yazid, que subió al trono por la fuerza,
sin  tener  ningún derecho legal a éste.  Surge así de nuevo  el
asunto  preocupante de nuestrc tiempo,  el tema de la democracia,
la  elección de los gobernantes y autoridades,  algo que  tortura
al  pueblo árabe desde hace muchos siglos,  y sobre todo en esta
época,  finales del siglo XX, cuando muchísimos países del mundo
han  logrado la democracia,  en cambio en aquel mundo  oscuro  y
triste  desde  la muerte del cuarto califa islámico  hasta  hoy,
ningún  gobernador ha sido elegido por el pueblo,  todos han sido
impuestos  por la fuerza, estableciendo sus regímenes sobre miles
y  miles de cadáveres y víctimas.
Es  una  lucha  permanente que costó  mucho  sacrificio,  y
parece  que  aquella parte bondadosa del mundo está  obligada  a
sacrificar  más  para  lograr este esencial derecho  del  hombre
actual.  Y  partiendo de la misma lucha de al—Husayn contra  los
omeyas,  el poeta iraquí, CAbd al-Razzq  cJJd  al-Whid,  escribe
su  obra al—IIurr al—Riy!,  aunque toma como protagonista a  un
líder  militar  al-Hurr que lucha al principio en  el  bando  de
YazTd  contra al—Ilusayn, pero más tarde se incorpora al bando de
éste  último.
La  defensa de la justicia y el sacrificio por ella son los
conceptos  más destacados en esta obra, en la que se entremezclan
personajes  y hechos históricos y contemporáneos para expresar la
semejanza  que  puede haber entre el pasado y el  presente.  Una
serie  de personajes aparecen a lo largo de la obra como: Cristo,
San  Juan Bautista y Che Guevara, y otra serie de hechos, algunos
antiguos  y otros contemporáneos,  como la crucifixión de Cristo,
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el  asesinato de al—Husayn,  los acontecimientos de  Sinaí,  Tau
al_zaCtar  y Palestina...  Todo esto le da una gran flexibilidad
para  trasladarse entre el pasado y el presente.  Cuando el  Jefe
de  policía amenaza con la muerte a algunos  pobres,  descalzos,
seguidores  de al—Husayn, ellos le contestan diciendo:
«Los  tres:  —  ¡escucha,  tú!  sabemos  que vamos a  morir,
luchamos  en al-TaÍf (el combate entre el bando de  al—
Husayn  y los omeyas) y morimos.  Luchamos en Sinaí  y
morimos.  Luchamos ayer en Tau  al_Zactar y morimos.
Y  luchamos en Las Tierras Ocupadas todos los días
y  morimos...» <u>
En  Mugmara  ra’s al-Mamitik Ybir  (“La aventura de la cabeza
del  esclavo bir”),  del sirio Sad  Allh  Wannüs,  se trata  el
tema  del  poder  desde  un  ángulo  distinto,  destacando  las
conspiraciones,  conjuraciones,  discrepancias,  el papel de los
oportunistas  y la relación del pueblo con el gobierno.
Es  una lucha por el poder entre el califa y el visir;  cada
uno  conspira contra el otro para acabar con él,  hasta el punto
de  que el visir pide ayuda a un ejército extranjero para  lograr
sus  fines.
Esta  obra es una voz moderna relacionada por muchos motivos
con  el presente que tiene gran semejanza con el ambiente de  la
obra;  basta  con ver que el visir está dispuesto a hacer lo que
sea  para mantener el poder y derrocar a su rival, el califa:
«El  visir:  —  Pero  el ejército  conquistador  extranjero
viene  para amparar nuestros intereses,  y nos  prepara
<1>  Al-I3urr... pág. 132.
—  515 —
el  trono,  ¿qué  nos importa después de  eso?,  habrá
ruinas,  seguro porque el ejército no va a entrar  con
panderetas  y  canciones,  ni va a repartir  flores  y
perfumes.  Es una guerra,  matarán y arruinarán. Desde
luego  no  va a quedar ninguno de los  familiares  del
califa  vivo  y  sus palacios serán  ruinas..,  es  el
tributo  de  la victoria,  pero a  nosotros  ¿qué  nos
asusta?  vienen para darnos el poder...» <1>
Cabe  destacar  el sucio papel desempeñado por  el  esclavo
bir  para  conseguir como cualquier oportunista sus  intereses
personales  sin  pensar  en  los medios  utilizados  ni  en  las
consecuencias.  Cuando Yabir le habla a su prometida le dice:
-  «Te  preocupas por el califa y el  visir?,  que
se  rompan  como  la  cerámica  entre  ellos,  no  nos
preocupemos  por ellos.
Nuestro  futuro es más importante... imagínate, de
repente  encontré la oportunidad de mi vida,  ¿acaso la
dejo?,  sería loco si la dejara. La diferencia entre el
fracaso  y el éxito es que el hombre sepa como  pescar
las  oportunidades...» <2>
Por  otro  lado  la obra trata  otro  tema  importante,  la
postura  negativa del pueblo ante el tirano e injusto  gobierno.
Aquel  no está dispuesto a sacrificarse ni a combatir el mal, por
lo  tanto  no  puede  esperar ninguna  mejora  en  su  situación
política  y social.  Es el caso de muchos  pueblos,  sobre  todo
<1>  Mugmara...  pág. 96-97.
<2>  Mugmara...  pág. 137.
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árabes,  que se conforman con ser puros espectadores y a los que
les  da pánico el ver a los guardias en la calle:
‘(El  hombre 3:  —  viví  una larga edad y a pesar de eso no
recuerdo  ningún día en el que la población de  Bagdad
no  se meara en sus calzoncillos cuando aparecieron los
guardias  en la calle...» <1>
Y  cuando  el hombre 4Q  pregunta por el conflicto entre  el
Califa  y el Visir,  los demás se lo reprochan y le  ruegan  que
deje  este peligroso asunto:
«El  hombre 4:  —  ...pienso  que es preciso preguntar por el
motivo  del conflicto para participar y opinar sobre él.
El  1ombre 3:     — ¡eh,  hombre!  hablas de asuntos graves
cuyas  consecuencias son horribles.
Mujer  l:          — ¿quieres  despeñar a la gente?
Mujer  2:          — Por Dios..,  juega con  estos  asuntos
lejos  de nosotros, ¿quiénes somos para que preguntemos
por  la discrepancia entre el Visir y el Califa?
Hombre  3:          — lo que  nos importa es el pan  y  la
seguridad,  no el motivo de la discrepancia...» <2>
El  sirio Mamdúh  cAdW  en su obra Mukama  al-rarul al-la
1am  yu1rib  (“Juicio del hombre que no luchó”),  trata sobre  el
fracaso  de  un  gobierno al intentar detener el avance  de  los
enemigos  conquistadores  (los tártaros) que sometían  cada  día
territorios  nuevos.  Este  gobierno  insiste,  de una  manera
<1>  Mugmara...  pág. 72.
<2>  Mugmara...  pág. 76.
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exagerada,  en juzgar a un pobre súbdito por una falsa acusación,
como  si  fuera  él  la causa de toda la derrota  que  sufre  la
patria.
Podemos  ver, claramente, que el marco histórico que toma el
autor  para  su obra no es sino una máscara,  un  pretexto  para
hablar  de  la  realidad de la Nación Arabe actual con  toda  su
corrupción  política, la perdici.ón de Palestina,  la situación de
los  ciudadanos árabes en sus respectivos países y  la  relación
entre  los árabes e Israel.
Vemos  que el modelo de ciudadano que exigen los  gobiernos
árabes  en general es éste:
1
«El  abogado  defensor:  (refiriéndose a Abu al-Sukr)  -  Su
nombre  en el registro de tributos está  impecable,  ya
que  pagó todo lo que corresponde.  Reza cinco veces al
día  y  procuró ir a la Meca como peregrino,  pero  la
necesidad  no se lo permitió.  Contribuía con su dinero
para  ayudar a todos los pobres y al ejército.  Además,
desde  que  se hizo adulto fue seguidor de  todos  los
califas  que se sucedieron.  En el último  combate  se
martirizó  a uno de sus hijos.  Rogamos considerar este
sacrificio...  Sacrificó  por  la  patria su  hijo, su
corazón...»  <1>
Aunque  últimamente  el  tema  de  la  religión  y  sus
obligaciones  no está bien visto por los regímenes,  porque quizá
representa  una  amenaza  para su  existencia,  cosa  que  temen
demasiado.
<1>  Mu1kama...  pág. 31.
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La  “Guerra de Junio” y todas sus circunstancias,  de la que
los  árabes  salieron  muy perjudicados  y  engañados  está  muy
presente.  Hulagu y los tártaros de la obra son el Israel de hoy.
Destacan  también la situación del ciudadano árabe explotado
y  aplastado  por  las autoridades,  la policía  secreta  y  sus
ayudantes  que escriben falsos informes y que al final consiguen
destruir  internamente a este ciudadano,  dirigiendo  todas  sus
armas  hacia él para convertirle en un animal doméstico,  incapaz
de  levantar  ningún  tipo  de  protesta,  olvidándose  de  los
verdaderos  enemigos que agreden al pueblo tranquilamente sin el
menor  temor a esta nación incapacitada.
Hay  una  serie de obras que han visto la luz  durante  las
últimas  décadas,  que  parten  de la  historia  de  al-Andalus,
tomando  como eje hechos y personajes de aquella época.  Llama la
atención  el gran número de este tipo de obras.  La  mayoría  de
ellas  tienen laintención  de révivir tanto los puntos brillantes
y  prósperos  del  pasado  como  los  oscuros  y  tristes,  para
recordarnos,  por un lado, el esplendor que se logró en aquellas
tierras  y  por  otro,  para advertirnos de los errores  que  se
cometieron  y que fueron los motivos directos de su desaparición.
Con  esto se pretende dar ejemplo para el presente.
Gurüb  al—Andalus (“El ocaso de al—Andalus”),  escrita  por
CAZIZ  Abza,  trata la última época del gobierno árabe  en  al
Andalus,  cuando desaparecieron todos los reinos árabes de allá,
menos  Granada, que a su vez estaba a punto de caer.
Destacan  las discrepancias entre la familia real,  la lucha
por  el poder,  las conspiraciones que traman unos contra otros y
la  debilidad y la corrupción del estado.
Estos  elementos  tienen  mucho en común  con  el  presente
árabe,  y sobre todo en Egipto en donde fue publicada la obra, en
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1952.  Th  IIusayn, autor del prólogo dice: “!Cuántas veces nos
preguntamos  si  el autor habla de acontecimientos  que tuvieron
lugar  en  una de las ciudades de al-Andalus al final del  siglo
XV,  o  está hablando de hechos que sucedieron en la  mitad  del
siglo  XX en el Cairo...” <1>
Podemos  ver una dura crítica a las autoridades y reyes que
tienen  la mayor culpa de los acontecimientos,  por lo que  Aixa
dice:
-  «;oh  nación con la que acabó  la  corrupción!.
Tus  gobernantes son imprudentes y  sinvergüenzas,  no
saben  más  que  de hipocresía,  que creció  hasta  el
límite...»  <1>
Y  en  Magra’ Garnta  (“La muerte de  Granada”),  el  poeta
sirio  cAd_  Mardain trata los mismos hechos y casi  los  mismos
personajes,  destacando el conflicto entre dos bandos, aquel que
prefería  la sumisión y la entrega de Granada y el que pretendía
luchar  contra los enemigos hasta la muerte.
El  autor hace referencia en el prólogo a la gran  semejanza
entre  el  pasado  y  las circunstancias  que  vivía  al—Andalus
entonces  y el presente del mundo árabe.  Destaca el  papel  del
líder  y  héroe  Misá b. AbI  Gassn,  ya que el autor  apoya  su
esperanza  en este personaje al que representa como símbolo  del
nacionalismo:
—  «Los  traidores  en  nuestra  patria  son
abundantes.  Si quisieras calcularlos, te aburrirías al
contarlos  por los muchos que son.
<1>  Gurtib... pág. 172.
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¡Cuántos  traidores nuestros gozan en la Corte!
¡Qué  cobardes son al llamarlos a la lucha contra
el  enemigo!
Llama  a los hambrientos para que defiendan a  la
cautiva  patria.» <1>
Así  el  autor echa la culpa a los gobernantes que  son  la
causa  principal de la derrota y desgracia de los árabes,  aparte
de  eso  destaca el papel de los judíos que trabajan  directa  o
indirectamente  para derrotar a los árabes y expulsarlos,  y esto
nos  recuerda  la  historia moderna de Palestina  y  las  tensas
relaciones  entre los árabes y judíos:
—  «Los  judíos delincuentes guardando sus rencores
en  el  pecho.  aprovecharon  las  circunstancias  y
causaron  motines y alborotos.  Provocaron al inexperto
•     pueblo  que empezó a gritar de  orgullo.  Los  hombres
como  ciegos en los valles perdidos.  No es extraño si
los  judíos cantan de alegria,  consiguieron sus  fines
horrorosos.  . .»  <2>
Otra  obra  basada en la historia de al-Andalus es  al-AjTr
(“El  ultimo”) del escritor palestino Walid Abü  Bakr que toma el
pasado  andalusí  para expresar claramente sus  opiniones y  sus
esperanzas  sobre el presente,  para hablar de las circunstancias
entrecruzadas  del mundo árabe.
El  pasado  que  toma el autor parece ser la época  de  los
Taifas  de al-Andalus,  que fue una época de decadencia política.
<1>  MaraC  Garna...  pág. 97-98.
<2>  MaraC  Garna...  pág. 96-97.
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Aumentaron  los  pequeños reinos que  eran  independientes  pero
débiles,  aumentaron  las enemistades y conspiraciones entre los
gobernadores.  Todos  estos factores están presentes en la  vida
árabe  hoy en día.  Por lo que el autor trata de hacer alusiones,
trasladando  la  acción de manera mecánIca entre el pasado y  el
presente.
El  poder  para el rey no es sino una división,  él  no  se
beneficia  de la historia ni de las experiencias humanas,  y  la
reina  le  manipula y es la verdadera  gobernante,  mientras  el
pueblo  vive  un  gran  engaño  creyendo  que  su  pueblo  había
triunfado  contra los enemigos.
En  fin,  todos los acontecimientos de la obra nos acercan a
la  problemática de Palestina y de la relación tensa  entre  los
árabes  e Israel:
«La   reina:  —  tú  puedes entretenerte con algo,  yo  tengo
quehaceres  importantes (señala con la mano).
El  rey:        (molesto) —  ¿qué  quehaceres?
La  reina:  —  algo  particular, luego lo sabrás.
El  rey:       - pero  él...
La  reina:      (interrumpiéndole) —  te  dije que  fueras  a
buscar  algo para entretenerte..,  el Caudillo está  a
punto  de  llegar  (la mira con enfado,  ella le  mira
fijamente  y él se marcha).
(mira  hacia él)  —  ¡el  sultán!  (mira al público, se va
hacia  delante  con  pasos  seguros)  ¡si  supiera  su
pueblo!  (da un giro)  ¡oh, y ¿qué pasaría si supiera?
(sonríe)  este bondadoso pueblo que se creyó que su rey
triunfó...»  <1>
<1>  Al—ajTr... pág. 6.
—  522 —
Una  de las obras más importantes que critican duramente la
A  -
realidad  árabe  del presente es al—Muharriy  (“El  bufón”,  “El
Mamarracho”)  del poeta sirio Muhamrnad al-MgUt  que traslada  al
primer  califa omeya de al—Andalus,  el Sacre,  para que resuelva
los  problemas de sus nietos en la época moderna.  Y a través del
desarrollo  de  la acción teatral,  presenta  gran  cantidad  de
hechos  injustos  que  aplastan  la  vida  del  hombre  árabe
contemporáneo,  que  le  han  despojado  de  toda  dignidad
convirtiéndose  en un cordero manso:
«El  bufón:    - ¡eh  abuelos!  éramos valientes.., valientes,
inocentes  y aventureros..,  pero nos han despojado de
todo..,  la valentía..,  el honor..,  la dignidad y el
-   orgullo..,  nos han convertido en conejos.
El  Sacre:  —  ¿conejos?
El  bufón:      (con afecto)  -  ¿quién,  hijo mío?, ¿quién os
ha  convertido en conejos?  habla,  no tengas  miedo...
nosotros  somos tus abuelos, no nos temas.
El  bufón:      (susurra al oído del Sacre)
El  Sacre:      — ¿quién?  ¿el terrorismo?
El  bufón:      (repite de nuevo el susurro)
El  Sacre:       - ¿quién?    ¿las fuerzas de seguridad?  ¿qué
significa  esto?.» <1>
Así  vemos  que todas las armas del poder  están  dirigidas
hacia  los ciudadanos para matar cualquier tipo de protesta  que
exista  en sus almas, para someterlos de una manera aplastante.
Y  no  es menos duro en su crítica al pueblo  árabe  que  a
A
<1>  A1-Muharriy... pág. 569-570.
—  523 —
juicio  del  autor también tiene parte de  culpa,  presentándolo
como  hueco y vacío,  capaz de admitir las circunstancias aunque
sean  infrahumanas,  siguiendo  los  pasos  de  sus  tiranos
gobernantes.  Vemos también que el nombre de Palestina se repite
mucho  en la obra junto a otros nombres como Sinaí e  Iskenderun
(Alejandreta)  que forman puntos oscuros en el mapa árabe actual.
Más  de dos décadas antes de que esta obra viera la luz,  el
-.4
escritor  egipcio Mahmud Taymur escribio su obra $agr Qurays (“El
Sacre  de Quray”)  tomando como protagonista al mismo  personaje
anterior,  aunque enfocando su acción de una manera distinta.
Y  si  tomáramos la época en la que fue escrita esta  obra,
podríamos  comprender  el  motivo de  elegir  a  este  personaje
•     singular  de la historia de al—Andalus.  Son los años posteriores
a  la  revolución egipcia del 23 de julio de  1952,  cuando  los
árabes  en  general  y los egipcios en especial sentían  más  que
-    nunca  la necesidad de un líderfuerte  y justo,  que reuniera las
fuerzas  y partidos,  como hiciera en su época Abderrahman 1  con
las  tribus  y  reinos  árabes  en  al—Andalus  separadas  por
conflictos  y discrepancias.
El  mismo  escritor escribe otra obra cuyo protagonista  es
Tiriq  b.  Ziyd,  que dirigió el desembarco árabe en la Hispania
visigoda,  bajo  el  título:  Trig  al-Andalus  (“Triq  de  al
Andalust’).  Este  líder  sometió a gran parte de España bajo  el
dominio  del Islam,  sobre todo por su valentía y  singularidad,
desobedeciendo  a  veces  las  órdenes que  le  llegaban  de  su
caudillo  Msá  b.  Nusayr de detener la expedición y  volver  al
Norte  de Africa.
Pero  él logró, gracias a su decisión, una gloría imborrable
y  eterna.  Quizá el autor en esta obra,  igual que la anterior,
anhela  un líder fuerte y dicidido que pueda salvar el honor  de
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la  Nación arabe que vive en una noche oscura muy larga.
2.—  El  papel que desempeña el intelectal en la sociedad  y
su  relación con el gobierno:
Un  gran número de las obras teatrales cuyos  protagonistas
son  intelectuales;  poetas,  pensadores,  filósofos,  sabios...
están  escritas para abarcar un tema interesante y preocupante a
la  vez, que es el rol del intelectual en general en la vida y en
la  sociedad,  su  relación  con los  otros  intelectules  y  su
relación  con el gobierno.
El  escritor  iraquí  Mulainmad Mubrak  en  su  obra  al
Mutanabbi  al-insn  wa-l-gaciyya  (“al-Mutanabb,  el hombre y  la
cuestión”),  representa al célebre poeta abbasi  al-Mutanabb,  en
el  papel del intelectual que aparece desde las primeras escenas
preocupado  por  la  situación política y  social  de  su  país,
gobernado  por Banü Buwayh,  familia de procedencia  persa,  que
reprimió  al pueblo con su política cruel y tirana.
El  poeta se ve comprometido con esta  siti.iación, pensando
que  el  intelectual y el pensador tienen una noble  misión  que
cumplir,  pero en este caso el poeta carece de una ideología que
pueda  ayudarle  para  ser  más  eficaz,  además  sus  intereses
personales  le impiden su implicación completa en la causa de  su
pueblo  que busca su identidad y su libertad.
En  algunas  escenas lo vemos como un pensador decidido  en
luchar  por el pueblo, consciente de la mala situación:
«Al—MutanabbT:  —  Sayf  al—Dawla ha cambiado, ya no es como
antes,  yo  reconozco  que  es  el  mejor  rey  árabe,
cualquiera  lo  respeta por sus hazañas,  pero  él  me
quiere  como un comensal que le alaba día y noche.
—  525 —
En  cambio  yo le quería como un salvador  de  la
nación,  él  con  su  sable  y yo  con  mi  talento  y
poesía...»  <1>
Al—Mutanabhi,  en  su larga odisea en busca de la libertd e
identidad,  tenía  una  relación  tensa  y  aguda  con  los
gobernadores,  debido  a  su  majestuosa  personalidad  y  a  la
diferencia  de  los fines de cada uno de ellos,  sobre  todo  la
parte  de los gobernadores que procuran explotar al  pensador  y
convertirlo  en un siervo para servir sus intereses.
El  poeta es profundamente consciente de esa realidad,  por
la  cual  no puede establecer su vida ni mantener  una  relación
duradera  con algún gobernador.
Por  otra parte la competencia,  la negativa competencia que
existe  a  base de hipocresía,  odio,  envidia  y  conspiración,
caracteriza  la relación,  en general, de los intelectuales entre
ellos,  cada uno intenta subir a costa de los demás, excepto al—
Mutanabbi  que  representa el papel del  intelectual  verdadero,
genio  y grandioso que rechaza estos medios.
A  través  de  los  acontecimientos  de  esa  obra  podemos
observar  el papel importante que puede desempeñar un  pensador,
un  intelectual comprometido, que sufre ]os doláres de su patria,
en  la  vida  en  general.  Quizá  sea  un  llamamiento  a  los
intelectuales  árabes  contemporáneos  para dejar  los  odios  y
envidias  entre  ellos y para que tengan a al—MutanabbT como  un
ejemplo  magnífico en su trayectoria y sus relaciones.
El  músico  y  artista  bagdadí-cordobés  Ziryb  es  el
protagonista  de la obra titulada al-Awwal  (“El  primero”),  del
<1>  A1—Mutanabbl... pág. 43.
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escritor  palestino Waird Abü  Bakr. Hay mucho en común entre este
protagonista  y  el de la  obra  anterior,  al-Mutanabbi,  ambos
luchan  por unos fines nobles siguiendo un camino recto y limpio,
rechazando  cualquier medio que manche la dignidad del hombre. Y
los  dos sufren las consecuencias de su sinceridad y talento.
Ziryb  es  el blanco de los seiniartistas y sexnipoetas que
quieren  perjudicarle  a  cualquier precio,  del  cual  nace  el
conflicto  entre  la verdad y la mentira,  entre el honor  y  la
falta  del  honor,  bajo la sombra de los  gobernadores  que  en
muchas  ocasiones apoyan al mal contra el bien por ignorancia  o
por  interés:
«Ziryb:  —  ¡Muta!  he aprendido que la relación solamente
con  el gobernador no es nada segura. En cambio cuando
influyo  en  la vida del pueblo y me vinculo a  él  me
aseguro  mi futuro...» <1>
Además  se destaca que el verdadero artista como Ziryb  •es
consciente  de  que él tiene la obligación de poner su  arte  al
servicio  del  pueblo y la sociedad,  por lo que se  aparta  del
concepto  que dice amar el arte por el arte.
Y  la  lucha por la fama es otro punto destacable  de  esta
obra,  los  artistas se matan entre ellos para alcanzarla  y  ha
sido  la  nieta de  la mayoría de  ellos  durante  la  historia.
Efectivamente  pocos  han  tenido  una conducta  noble  en  este
terreno:
«Ziryb:  —  ¡Dios  mío!  ¿cuándo llegará el día que alcancen
la  cumbre  todos  los que se  lo merecen...?  ¿cuándo
<1>  Al—Awwal...  pág.  127.
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acabará  la injusticia?...» <i>
C1Z  al—Dm  al—Madan! en su obra al—tarb5  wa—l—tadwr  (ItLo
cuadrangular  y lo redondo”) pone de relieve la problemática  de
la  relación cultural y social entre el pensador auténtico y  el
4-falso,  el primero representado por al-Yaliiz, y el segundo por su
rival  Ahmad b.  Abd  al-Wahhb,  que es un pedante y falso  como
muchos  en  nuestra vida cultural que están protegidos  por  sus
gobiernos,  sin  tener  talento  ni  capacidad  sino  por  meras
relaciones  particúlares con las autoridades.
Ahmad  b.  CAbd  al—Wahhib  es un  personaje  completamente
contemporáneo,  cualquiera  que  lea esta obra le  vendrá  a  la
memoria  alguna persona conocida de su alrededor que tiene mucho
que  ver  con  Aimad.  ¿Quién  de nosotros no  ha  lamentado  el
maltrato  que  sufren los pensadores y  artistas  auténticos?  y
¿quién  de nosotros no maldice la suerte de  algunos  semicultos
que  llegan  a  ocupar cargos muy elevados en la sociedad  y  el
gobierno?
Basta  que  veamos  lo  elevados  gastos  que  tiene  el
“respetuoso”  Ahmad  mensualmente para descrbir una  muestra  de
este  tipo de parásitos,  que rodean a las autoridades en  todos
los  siglos:
«Ahmad:  —  ...pero  resta del sueldo 175,  precisamente, ni
más  ni menos.  Sí, 175 dinares, por gastos de comida y
bebida:  patatas, pimientos, carne,dulces y café.
Resta  45 dinares para la modista de la respetuosa
mujer.  Resta 20 dinares para la peluquera de la mujer.
<1>  Al—Awwal...  pág. 152.
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Resta  20  dinares  para los zapatos  de  la  elgante
mujer.  Resta 65 dinares,  precio de perfumes, visitas
de  la  señora,  mi ahorrativa esposa.  El  resto  del
sueldo  son 128 dinares.)) <1>
El  célebre  filósofo  persa  CUmar  al-Jayyiu  es  el
protagonista  de Mu1kama  fi Nisbr  (“Juicio en Nisapur”),  obra
del  poeta iraquí Abd  al-Wahhb  al-Baytr.
Sabemos  que  al-Jayyin  era  un  gran  revolucionario  que
luchaba  contra muchas normas sociales y culturales establecidas
en  la sociedad de su tiempo,  rechazando someterse a  ellas.  Su
postura  tajante le costó mucho, le acusaron de ateo y sus libros
fueron  prohibidos en las escuelas y en la enseñanza en general.
En  resumen,  nuestro  tema  concreto es:  la  libertad  de
expresión  y de pensamiento.
El  intelectual protagonista de esta obra es  pacifista,  le
obligan  a  alejarse  de  la ciencia y la religión  y  la  única
alternativa  que le queda es la bebida.  Es la postura de algunos
intelectuales  que encuentran su consuelo en el alcohol,  huyendo
de  la dura realidad que les rodea:
«Hoy  he repudiado a la religión y a la  ciencia,
me  he desposado con la hija de la viña...)) <2>
Al—Jayym  refleja  sus opiniones  sobre  varios  conceptos
fundamentales  de  la  vida,  como la religión,  el poder  y  el
proceso  que  hay que aplicar para llevar la revolución a  cabo.
Son  temas ricos y preocupantes para cualquier  intelectual  que
<1>  Al—Tarbi..  pág. 61.
<2>  Juicio... pág. 42.
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vive  en  una  sociedad  a la que le importan  alguno  de  estos
conceptos.
La  religión para al-Jayym  es el “opio  del  pueblo”,  que
sólo  lleva consigo calamidades y miserias. Cuando el alfarero le
advierte  y  le  pide  que se calle  para  oir  la  llamada  del
amuédano,  al-Jayym  le contesta:
«Al—Jayym:  —  no  le  hagas caso.  Te llama a un  abismo
escondido  en su alminar. ¡Cuidado con él!» <1>
El  poder,  el gobierno y los gobernantes,  todo eso es  un
juego  para  él,  un juego peligroso,  del cual  ha  tomado  una
postura  negativa,  alejándose  de  todo ello,  a pesar  de  las
oportunidades  que  se le ofrecía para vivir bajo la  sombra  de
algún  gobernante:
«Veo  con los ojos de la imaginación a los  nuevos
peones  y al rey:  el nuevo juego está en el Cairo,  y
espera  así la última-jugada...  (se pone de pie).
Así  como a diario sucede: el Shah ha muerto.» <2>
Otro  conflicto  importante entabla la obra y  la  envuelve
desde  sus  comienzos y hasta el final,  es entre la  paz  y  la
violencia.  La  primera representada por al—Jayym  y la  segunda
por  al-Hasan al-Sabh,  líder de los Asesinos, al cual al—Jayym
rechaza  por sus opiniones de asesinatos y matanzas.
En  cambio al—Hasan pensaba que para realizar la revolución
y  el cambio político hacía falta una mente pensadora y una  mano
<1>  Juicio... pág. 45.
<2>  Juicio... pág. 61.
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férrea  y dura,  él ofrecía su mano a a1—Jayym  para reunirla con
la  mente  de  éste para la salvación.  Eso nos recuerda  a  al
Mutanabbr  que intentaba reunir su pensamiento y poesía  con  el
sable  de Sayf al—Dawla para salvar la Patria Arabe.
El  iraquí  Muhammad Mubrak  en su obra Umru’ al—Qays  toma
como  protagonista a este poeta preislámico para  establecer  un
conflicto  entre  el  interés por el poder y el interés  por  la
poesía  y la diversión. Cuando el padre del protagonista, el rey,
pensaba  que la poesía no era sino puro vicio que se alejaba  de
la  seriedad,  el propio protagonista veía todo lo contrario,  es
para  él un medio eficaz para la lucha contra los  enemigos,  no
menos  que el sable.
El  poder  de la palabra y su importancia en  la  vida,  en
general,  para  defender la justicia y los derechos ha sido casi
siempre  un punto de polémica y discusión:
«Umru’  al—Qays:  —  ...oh  CAmr!,  la cuestión  no  tiene
relación  contigo  ni  conmigo,  pero  sí  con  estas
circunstancias  que  no  sabemos  hacia  donde  nos
dirigen...
Y  mi  padre  cuyo reino está amenazado  por  los
romanos  y persas no me considera más que un juerguista
y  cree  que  la  poesía es  una  estupidez  que  debo
abandonar.  . »  <1>
Por  otra parte, Umru’ al—Qays como intelectual siinboliza el
nacionalismo  que lucha contra el colonialismo, que lucha también
contra  cualquier tipo de discrepancias entre  los  hermanos,  y
<1>  Umru’ al—Qays... pág. 24.
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esto  es  un  factor en el que insisten  muchos  autores  árabes
contemporáneos,  meditando  los  peligros  que rodean  al  mundo
árabe:
«Hombre  2:    — ¿por  qué no nos ponemos en contacto con  el
César  para que nos apoye contra al-Mundir y Kisrá?
Uinru’:         — no...  no digas eso... el César no es mejor
que  Kisra...  ambos  sueñan en someter esta tierra  y
humillar  a su gente.
Hombre  2:    — ¿qué  se puede hacer, rey?
Umru’:         — pedimos  ayuda a las tribus de Yemen que nos
apoyen  para enfrentarnos con al—Mundir...» <1>
<1>  Umru’ al-Qays... pág. 67.
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Capitulo  2:
Los  personajes.
La  magnitud de cualquier dramaturgo existe en su capacidad
de  crear  unos  personajes que tengan  una  existencia  real  e
independiente,  y esto requiere una relación o vinculación fuerte
del  personaje con la vida y con la realidad,  requiere  también
que  estos  personajes tengan çualidades y características  bien
marcadas,  para distinguir uno del otro,  el malo del bueno y el
fuerte  del débil.
Por  otro  lado,  hay  que  delimitar  profundamente  las
diferencias  entre ellos,  destaando  las tendencias,  opiniones
y  fines de cada uno de ellos, para crear el núcleo del conflicto
que  es  el  “motor”  del  drama  porque  «es  imposible  escribir  una
obra  teatral  cuyos  personajes estén de acuerdo en todo:  en sus
tendencias  y ópiniones.» <1>
El  caso  del  personaje  histórico  es  más  complicado  y
difícil,  porque  el dramaturgo no tiene la misma  libertad  que
tiene  con  otros personajes,  ya que la historia en  este  caso
limita  esa libertad dando unos márgenes dentro de los cuales el
dramaturgo  puede inoverse.
Un  peligro  en  el que puede caer el personaje  es  el  de
convertirse  en  portavoz  del  autor,  dirigiéndose  en  sus
intervenciones  al  público  o  al lector,  y  no  a  los  otros
personajes  como debiera.  Y así puede producirse un grave error
<1>  Muhammad Gunaymr Hill,  al-nagd al-adabr al-liadTt (“La
crítica  literaria moderna”).  Dr  al-Taqfa,  Beirut, 1973, pág.
612.
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artístico  que rompa con la belleza y la importancia del texto.
El  traslado del personaje  histórico,  mítico,  popular...
tiene  que estar justificado por la nueva vida que se le da o  el
nuevo  espíritu y las nuevas dimensiones,  porque la carencia de
esos  factores causa una grave ruptura en la dinámica del  drama,
impidiendo  lograr el equilibrio necesario entre el. pasado y  el
presente,  ya  que  «vemos  que la  mayoría  de  los  personajes
históricos  en las obras teatrales árabes no han podido liberarse
de  las obras clásicas universales.>’ <i>
En  las  obras comentadas aparecen personajes de  diferente
índole,  tanto  en  sus  tendencias y concepciones  como  en  su
calidad  y  el  éxito  de  los  autores  en  caracterizarlos  y
dibujarlos,  «un  excelente drama requiere tanto de  una  acción
interesante,  una problemática de cierto valor o atracción, como
buenos  personajes.» <2>
Es  preciso estudiar los personajes profundamente, partiendo
de  una  base  fundamental  que  analice  las  dimensiones  que
caracterizan  a cada uno de ellos. Esas dimensiones son:
A)  Dimensión corporal y física:  varón o hembra,  alto  o
bajo,  gordo  o  delgado,  fuerte o débil,  defectos  físicos  y
enfermedades...
Sabemos  que  todo  esto  puede  tener  cierta  influencia,
directa  o indirectamente, en la conducta del personaje.
<1>  Zaynab  Muntasir,  “Muqadiina f  istijdám al-tur  al
arabT  fT  al—masrah  al_CarabTIl,  (“Introducción  sobre  la
utilización  del legado árabe en el teatro árabe”).  Revista  al
Aglm,  flQ  7,  1977, Bagdad, pág. 23.
<2>  Juan  Villegas,  Interpretación  análisis  del  texto
dramático.  Girol Books, Inc. Cánada, 1982, pág. 78.
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B)  Dimensión social:  la procedencia  social,  profesión,
formación;  el aiiibiente social y su influencia en el  personajé,
la  situación civil y las creencias religiosas y políticas.
C)  Dimensión psíquica:  este factor es,  en general,  una
consecuencia  de  las  dos  anteriores,  que  se  da  en  :  la
mentalidad,    conducta,   deseos y  esperanzas,  optimismo  o
pesimismo,   nerviosismo  o serenidad y los complejos que  pueden
sentir.
Es  preferible que tales dimensiones no sean  interpretadas
de  manera  directa  por el autor sino que siempre  deben  venir
mezcladas  con la acción dramática y el movimiento.
En  las páginas sigientes  clasificaremos algunos personajes
de  las  obras  comentadas,  tomando  en  cuenta  estas  tres
dimensiones:
1.—  Personajes singulares; líderes y revolucionarios:
Gran  parte  de  los personajes que aparecen en  las  obras
estudiadas  son de esta clase,  basta con repasar los títulos  de
tales  obras  para descubrir esta realidad.  Vemos por  ejemplo:
Saqr  Quray,  Salh  al-Din,  al—Nansür  al—andalusi,  al—Husayn
t’iran  wa-l-Husayn ahrdan...
En  muchos casos los dramaturgos utilizan  las  acotaciones
para  enfocar la luz sobre sus personajes y demostrar algunos  o
todas  las dimensiones mencionadas.
Salh  al—Din es un líder insólito que ha sido protagonista
de  varias obras,  de las cuales hemos estudiado:  alb  al—DTn
/  ,  T  e—  ‘-,        /11<     ,.,    ••••_  •••  -_II    __   ai..—ia.r j_                  ,                              ,     ...J.4  .o,  / ,  
si    —
Rahinn  al-Sarqawi,  y Bb  al-Futüli (“Puerta de  Apertura”),  de
Mahinid Diyb.
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El  primero describe a su protagonista en una acotación así:
«...  Entra  Saladino por un pasillo a la derecha  del
éscenario...  cubre  su cabeza con un pañuelo que tapa  una
parte  de su cara para que no se le identifique fácilmente..
Saladino  es alegre...  atrevido.., ágil en su movimiento...
inteligente..,  parece seguro de sí mismo,  activo y ligero
con  prudencia... es un hombre en su máxima madurez, soñador
y  atractivo.  Tiene cualidades de un caballero  preparado,
espíritu  fino y juicio prudente...» <1>
Esta  es la única alusión directa al protagonista en la  que
observamos  elementos  de  la dimensión física  y  psíquica,  en
cambio  la dimensión social ya la conocemos porque se trata de un
líder  famoso por su política y sus creencias.
Más  cualidades se saben del protagonista a través de  otros
personajes  que hablen de él de vez en cuando o lo describen,  o
las  deducimos por sus actitudes.
La  tolerancia y la bondad son algunas características  del
protagonista  que se deducen de su conducta hacia los enemigos, a
los  que da de beber o evita cualquier daño que puedan  hacerles
sus  seguidores, cuando aquellos son prisioneros de su ejército.
CUlay  es  uno de los conspiradores que  intentan  matarlo,
pero  cuando ya están descubiertas sus intenciones y se rinde  y
cae  al suelo, Saladino le ayuda y manda a sus seguidores que  le
proporcionen  medicamentos, por lo cual dice Culay:
«Me  quieres curar,  y yo soy quien ha provocado
al  pueblo contrá ti?
<1>  $alb  al—Dm...  pág. 35—36.
—  536 —
Esta  moral  noble,  señor  mío,  es  moral  de
profetas.»  <1>
En  cambio  en  Bb  al-Futi  (Puerta de  Apertura”)  aunque
Saladino  no aparece físicamente en ningún momento de  la  obra,
vemos  que la mayoría de los acontecimientos están  relacionados
con  él,  y los personajes hablan de él. A través de lo que dicen
se  entiende que es un líder que vive en una torre de marfil  al
que  un muro de interesados y aprovechados separa de su  pueblo.
No  sabemos  nada  más de él respecto a los  elementos  físicos,
psíquicos,  o sociales, a no ser por lo que conocemos a través de
la  historia.
Al-Hall,  otro personaje histórico que representa el papel
de  revolucionario,  es protagonista de muchas obras teatrales de
las  cuales  hemos comentado la de CAdnn  Mardam,  titulada  al
kIall5,  y  la de Salh  CAIDd al-Sabür titulada Ma’st  al-IIall
(!‘La desgracia de al—Hall”).  En la primera descubrimos poco a
poco  a  este personaje por lo que oímos de boca  de  los  otros
personajes  hablando de él, analizando su personalidad:
«Ziyd:  —  en  al-Hall  no hay más que pureza, en su lengua
y  en su conciencia.» (pág. 25).
«Ziyd:  —  se  aleja de los instintos y lujurias en esa vida
atrayente.
Por  su noble naturaleza sus seguidores le  llevan
en  el corazón.» (pág. 25).
«Al—Hailay:  —  la  muerte es una verdad a la que no teme el
más  prudente de los hombres.
La  teme un pecador quc odia la verdad. . .»  (pág.  63)
<1>  ali  al-DTn... pág. 51.
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Y  así  vemos  que  solamente se destaca  el  papel  social
político  y la situación psíquica del protagonista;  en cambio no
vemos  nada de la dimensión física y corporal, y esto caracteriza
casi  la mayoría de las obras comentadas.  Este e.s el caso de  la
segunda  obra,  por ejemplo,  de Salh  cd  al-Sabür,  en la que
vemos  pocas  acotaciones  que  describan  al  protagonista
fisicainente,  ya  que no sabemos de él más que es un anciano que
se  viste con un manto místico.  En cambio sabemos mucho de  este
personaje  en el sentido social y psíquico que sirve a la acción
teatral  y al conflicto.
Por  ejemplo,  para demostrar su valentía, su paciencia y su
voluntad,  vemos  que  el  protagonista se  muestra  decidido  y
--    fuerte,  como  en  la escena de la cárcel cuando el  guardia  le
azota,  él se mantiene sereno y sonriente, sin reaccionar. Además
se  caracteriza por su indiferencia respecto a las autoridades y
jueces  durante  toda la obra,  sin mostrar ningún  temor  a  la
muerte  que le espera,  y esto sin duda profundiza el abismo que
le  separa de las autoridades y fortalece el conflicto.  Ya hemos
visto  como en otra ocasión,  rechaza huir de la cárcel cuando el
preso  segundo le ofrece ayuda para que escapen los  dos,  tarea
que  éste llevó a cabo al final.
En  al-IJurr al-RiyT  del poeta iraquí ‘Abd a1-Razzq  Abd
al-Whid,  acerca del asesinato de al-Iusayn y las divisiones que
causa  este  asunto  entre  el  bando  enemigo,  se  destaca
profundamente  la dimensión psíquica del  protagonista,  al—Hurr
al—Riyhi,  que  mantiene una gran lucha interior ante la  grave
decisión  de dejar su bando e incorporarse al otro. esta decisión
que  le  ccstó una gran lucha consigo mismo,  lleva al  autor  a
dividir  su  personaje en dos:  su person  y  su  voz  interior.
Sabemos  que el teatro árabe en general carece de este  fenómeno
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de  escisión que aumenta el conflicto y la tragedia.  Este teatro
busca  símbolos y personajes estereotipados y concretos como  si
los  dividieran en bloques, y así no admiten conflictividad en el
mismo  héroe.  Su persona tiene la obligación de perseguir a al—
iusayn  y matarlo y su voz interior rechaÉa esta tarea:
«(su  voz interior):  —  ¡tú,  oh Hurr! te engañas a ti mismo,
tienes  el sable pero su cazoleta no está en tus manos.
Las  riendas de mil caballos están en tus  manos,
pero  la rienda del tuyo no está entre ellas.» <1>
Termina  esta dura lucha a favor de su voz interior apoyando
la  justicia y la verdad.
Pero  como  en  muchas otras obras no  vemos  casi  ninguna
alusión  física o social,  no sólo del protagonista sino de todos
los  personajes.
Al-Husayn  b.  cAli•  líder y revolucionario es protagonista
de  al-Iusy  t’iran  wa-l-Iusayn  ahidan  (“al-Husayn
revolucionario  y al—Ilusayn mártir”) de cAbd  al—Rahmn  al—arqw
que  nos presenta a su protagonista como símbolo de la justicia y
de  la  lucha  permanente  contra  los  tiranos  que  roban  los
esfuerzos  de los pobres y falsifican su voluntad. Este personaje
es  conocido  para todo el mundo por su procedencia y  su  clase
social  por lo que el autor no hace casi ninguna descripción  de
su  personaje  y  sobre  todo  por  ser  un  personaje  sagrado
especialmente  para los chiles,  e incluso para los sunníes  que
protestaron  contra el autor,  según sus propias palabras, por la
presencia  de dicho personaje en el teatro.
<1>  Al-IIurr... pág. 29.
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Pero  existen muchas muestras que describen su moral  y  su
conducta,  puestas en boca de los otros personajes. Por ejemplo:
«Bir:  —  al—Husayn  b.  cAl3  cuando llegue a ser líder,
será  como su padre... como “amir  al—mu’minn”,  el emir
de  los  fieles,  que establece la justicia  entre  la
gente  y  la paz.  Y castigará duramente a  los  ricos
aprovechados. » <1>
En  otra ocasión dos criados cuando le ven dicen:
«Un  criado:    — aquí  está.., en su cara se ve la luz de los
profetas.
Criado  2:    — y  los signos del liderato.» <2>
El  revolucionario y líder de “los negros” cA1T b.  Muhammad
es  protagonista  de Drwan al—Zany (“El gobierno de  los  Zany”,
“los  negros”) de Izz  al—D1n al—MadanT. Este líder que lucha por
los  esclavos  explotados  por  los  ricos,  que  viven  en
circunstancias  infrahumanas,  lleva  a cabo la revolución y  el
cambio  social y político, pero al final traiciona sus principios
y  sus fines, sometiéndose ante el dinero y la lujosa vida que le
ofrecen  los enemigos.
El  autor  describe  detalladamente  a  cada  uno  de  sus
personajes,  aparte de lo que se deduce sobre los mismos a través
de  los acontecimientos y la acción teatral.
Al  principio de la obra presenta sus personajes uno a  uno
diciendo  del protagonista lo siguiente:
<1>  Al-Ilusayn  ‘iran...  pág.  13.
<2>  Al—Ilusayn ‘iran...  pág. 26.
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b.   Muhaininad:   — líder  de la revolución de los Zan
“negros”.  Un hombre cuarentón cuya cara es como la luz
del  alba. Pelo negro que cae por los hombros. Su barba
es  negra, su mirada es penetrante, sus movimientos son
equilibrados  y decisivos, simpático y astuto.» <1>
El  antagonista  de  este  personaje  es  Rafrq,  un  joven
revolucionario,  fiel a sus principios y consciente, que rechaza
cualquier  tipo  de  sumisión y prefiere  morir  a  aceptar  las
condiciones  que imponen los enemigos. Nos lo representa así:
«Rafrq:  —  un  miembro  joven  en  el  comité  de  la
revolución..,  discute mucho, lee mucho, critica mucho.
El  pelo  de  su cabeza,  su barba y su  bigote  están
revueltos.  Es  poeta  en su soledad.  Es una  persona
tímida.»  <2>
Así  vemos  que el autor representa a  sus  personajes  con
todas  las  dimensiones,  marcando  las  características  más
importantes  y claras de cada uno de ellos,  sobre todo las  que
influyen  en su trayectoria y conducta en la obra para  agudizar
el  conflicto establecido entre las partes.
El  mismo personaje cAli b. Muhainnad es protagonista de otra
-
obra  titulada Yidar al—Gacab  (“El muro  de la ira”),  de Nur al—
Dm  Fris.
cAli  b.  Muhammad  en esta obra es un  símbolo,  una  idea
abstracta  que casi carece de las dimensiones mencionadas.  No es
nada  extraño su presentación de esta manera, ya que el propósito
<1>  Diwn  al—ZanÇ... pág. 31.
<2>  Dwn  al—ZanÇ... pág. 32—33.
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del  autor  es vincular  fuertemente esos hechos pasados  con  el
presente.  Le dicta sus ideas a su escribano diciendo:
—  «...  Escribe:  siguió el absurdo combatiendo la
vida...  Y  la justicia fue una ilusión  lejana...  No
cambian  las cosas,  ni la situación,  si no acaba  la
oscuridad  y se  levantan los  dominios.  Difunde  esto
entre  los seguidores y amigos, y entre la gente en sus
reuniones..,  en sus trabajos...» <1>
MaCadd  al—ubirr  en  su  obra  al—arra  (“La  chispa”)
representa  al personaje de al—Numn  b.  al—Mundir,  rey  lajiní
como  héroe y nacionalista árabe que defiende los  intereses  de
los  árabes y se enfrenta con sus enemigos.
El  protagonista  posee  unas  características  que
proporcionan  la  capacidad  y  la  fuerza  suficiente  para
enfrentarse  con un rey tirano como Cosroes;  nos referimos a sus
cualidades  y su dimensión psíquica,  más bien,  ya que es un rey
valiente,  decidido y fuerte:
«Al_NuCmn:  —  Sabemos  que nuestra dignidad es más grande
que  cualquier otra cosa que poseemos.  Sabemos que no
podemos  callarnos...» <2>
Este  protagonista representa la fe en el nacionalismo árabe
y  la lógica con las que el autor quiere identificar  al  hombre
árabe  contemporáneo,  y  su  antagonista,  el árabe  traidor  y
cobarde  que  colabora  con los enemigos contra su  gente  y  su
le
1%
<1>  Yidr  al—Gaab...  pág. 72.
<2>  Al—Sarra...  pág. 25.
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pueblo,  es Zayd que sirve  a  los intereses de Cosroes:
«A1NuCmn:  (se dirige a Zayd)  —  ¿No  agradeces la virtud
de  la arena y el calor de tu pueblo?  ¿no sabes que tu
patria  no  reconoce  a los ingratos  como  tú?  Pero
extiende  la mano próspera,  la sangre del corazón y la
luz  de los ojos para los gratos.» <1>
Son  abundantes los personajes relacionados con la historia
de  al—Andalus en las obras  comentadas,  líderes,  príncipes  y
reyes  de los cuales trataremos en las páginas siguientes.
Triq  b. Ziyd  es el protagonista de una obra que se titula
rig  al-Andalus (“Triq  de al-Andalus”).
El  autor nos lo presenta así:
«riq  b.  Ziyd,  líder de Msá  b. Nusayr, bereber de
origen,  alto,  fuerte, pelirrojo, bizco, paralítico de una
mano,  está en su máxima madurez.» <2>
El  autor  lo  describe  detalladamente,  sobre  todo  su
situación  física.  Pero  eso no es lo único que caracteriza  al
protagonista,  porque  él es el eje de la obra,  de quien hablan
los  demás personajes.
Al  protagonista  le espera una tarea difícil  en  aquellas
tierras,  y  para ello deberá ser muy fuerte y muy valiente.  El
autor  nos dice de él:
«Triq:  -  siempre  habláis de peligros y obstáculos,  y si
quedamos  así  no podremos realizar nada,  ni. someter
<1>  A1—Sarra...  pág. 3.
<2>   pág. 3.
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siquiera  un palmo de tierra.» <1>
Los  otros  personajes  como ya hemos  dicho  marcan  otros
rasgos  de su personalidad,  hablando de su moral, su bondad y su
conducta.
El  personaje de al_MuCtainid ha sido protagonista de varias
obras,  entre  ellas  Ma’s5t al_MuCtamid  (“La desgracia  de  al
NuCtamidtI)  de  klasan Muhanuuad al-Turaybiq.  La  vida  de  este
personaje  estuvo marcada por una dura desgracia,  perdiendo  su
trono  y pasando sus últimos días en la cárcel.
Al_MuCtainid  en  esta obra es un hombre sincero  y  formal,
preocupado  por el destino de al—Andalus.
En  realidad,  poco se sabe del protagonista a través de  la
obra  aparte  de  algunas de sus cualidades  conocidas  por  las
crónicas  históricas.  Unicamente le vemos paciente y firme en su
cárcel  junto a su mujer e hijos:
«Al—Mutamid:  —  No,  juro  por Dios que seguiré como ves,
aunque  desespere no me rindo..
Si  paso un mes en la cárcel,  pienso que son años
los  que han pasado. Si mi gloria ha acabado, es porque
he  sufrido  una  desgracia,  y  en  la  desgracia  se
adquiere  la voluntad.» <2>
Otra  obra escrita sobre el mismo personaje al_MuCtamid y su
hija  la princesa Buayna,  es krnTrat al—Andalus (“La princesa de
y
al—Andalus”)  de  Ahmad  Sawqi,  que nos narra cómo la vida  del
protagonista  va transformándose de dicha y alegría en tristeza y
<1>  Tirig... pág. 124.
<2>  Ma’st  al—Mutainid... pág. 69.
—  544  —
dolor.  Su  familia  sufrió  con él  las  consecuencias  de  tal
desgracia  y sobre todo su hija,  la princesa Buayna,  una jovén
virtuosa  y valiente, de aguda personalidad, inteligente, y de un
gran  amor a la literatura y la cultura en general.  En  resumen
ella  tiene las cualidades de una verdadéra princesa,  aparte de
su  belleza y juventud:
«Miqls:  —  ...eh,  awhar!  mira,  ahí  está la princesa
acercándose  como si fuera la luna en una noche oscura,
o  como  una  gacela  andando  orgullosamente  en  la
tierra...»  <1>
En  cambio, el personaje de al-Mutamid  está bien delimitado
por  las cualidades que le proporciona el autor;  es  un  hombre
valiente  y fuerte,  humilde y generoso, prudente y paciente, que
se  apodera  de nuestras pasiones,  porque es un  personaje  que
reúne  las  condiciones de la tragedia aristotélica,  que se  ve
envuelto  en una dura tragedia sin culpa y sin que se la merezca.
Y  como prototipo de líder insólito,  Ibrhrm  Anrs toma como
prtagonista  a  al—Manr  al—AndalusT  (“Almanzor el  Andalusí”),
representándolo  como un gobernador prudente,  justo y  sincero.
Parece  un  tópico la repetición de  que muchos  autores,  tanto
poetas  como  dramaturgos,  durante  las últimas tres  o  cuatro
décadas  diseñaban,  si se nos permite la expresión, un modelo de
gobernador,  de líder, como si quisieran decirnos que éste es el
líder  que  nos hace falta y éstas  son  sus  cualidades.  Estos
líderes  han  sido y siguen siendo una fuente de esperanza  para
muchos,  especialmente  para  aquellos  que  piensan  que  los
<1>  kmirat al—Andalus... pág. 9-10.
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gobernadores  árabes  son  el gran mal que  existe  en la  dura  y
complicada  vida de los árabes, esperando el día en el que  llegi.ie
un  nuevo Sacre o Almanzor para sacarles de su largo invierno  e
insuflar  nueva sangre y nuevas energías en sus venas:
«Al—Mansir:  —  acordaos  de mi, hermanos, acordaos siempre,
que  di  mi vida por la Nación Arabe. Le aporté fuerza y
dignidad.  He  unido sus fuerzas...  he vencido a  sus
enemigos.»  <1>
Lo  mismo ocurre con Abderrahman 1,  que es protagonista  de
varias  obras teatrales,  de las cuales hemos comentado dos;  la
primera  se titula agr  Quray  (“El Sacre de Quray”),  de Nand
Taymr,  en la que aparece este magnifico personaje  con  nuevas
cualidades  y  en un marco fantástico,  quizá para que  sea  más
eficaz  su influencia en los espectadores y lectores de la. obra.
El  protagonista,  de clase social alta,  se ve obligado a luchar
contra  las dificultades y predestinaciones que encontraba.
Taymr  hace  un análisis psicológico  de  su  protagonista
basándose  en  crónicas  de  la histoira  que  insisten  en  que
Abderrahmán  1  era  una  persona pesimista,  que  creía  a  los
adivinos...
El  autor toma estos datos formando una red,  dentro de  la
cual  se mueve el protagonista cauteloso,  intentando mostrar  el
hombre  real que  está  dentro del personaje histórico  con  todas
sus  cualidades,  fuerzas y debilidades,  creencias y sospechas,
tranquilidades  e inquietudes..,  para acercarle a la vida real y
verdadera,  eliminando muchos datos exagerados.
<1>  Al-Nanr...  pág. 196.
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Pero  por  otra  parte el autor nos hace  entender  que  la
gloria  conseguida por el protagonista es un producto de sudory
sangre,  de  trabajo  de  muchos  años,  y  de  una  voluntad  e
inteligencia  aguda, de la confianza en sí mismo y de la honradez
de  sus propósitos.
La  segunda  es  al-inuharriÇr (“El Bufón”) de  Muharnmad al
Mgii,  que  sigue una línea distinta al primero en su  trato  a
este  personaje,  estableciendo un puente dinámico que vincula el
presente  al pasado y viceversa,  trasladando al protagonista de
un  lado  a otro para denunciar el presente  corrompido  de  los
árabes.  En este caso disminuye o desaparece el respeto que vemos
en  otras  ocasiones  a  los  héroes  de  la  historia  árabe.
Abderrahman  en  esa  obra no es mas que un pelele que  se  deja
manejar  y  engañar,  que cree cualquier cosa que  le  dice  al—
MuharriÇ  (“El Bufón”),  y que representa muchos contrastes;  por
ejemplo:  se  viste  con  pantalón y  lleva  turbante,  gafas  y
sombrero,  está dispuesto a perder todo su reino por una criada.
Manda  una  carta a Carlomagno pidiendo a esa criada ,en la  que
dice:
—  «...  Respecto  a la criada Kahramn,  te aviso
claramente  (con  tono  de  hombre  enamorado)  que
renunciaría  a todo mi reino,  y no renuncio a una uña
suya...»  <1>
Abil cAbd Allh  (Boabdil), el último rey árabe en España, es
protagonista  de dos obras que hemos comentado,  una  se  titula
Gurüb  al-Andalus  (“El ocaso de al-Andalus”) de CAZ!Z Aba  que
<1>  Al-Muharri...  pág. 531.
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nos  lo muestra como un rey débil e inseguro. El autor dice en la
lista  de personajes:
“Abii  cAbd  Allh:  hijo  de Abii al-Hasan y  de  su  esposa
Aixa,  tiene treinta años.
Su  temor  por  el  trono y  su  preocupación  por  la
competencia  de su tío el Zagal,  le empujó a colaborar con
los  cristianos cediéndoles sus derechos...” <1>
A  través de este personaje,  el autor intenta demostrar el
peligro  del  derrumbamiento del último reino  árabe,  algo  que
estaba  a punto de suceder, y las circunstancias que lo rodeaban.
En  resumen, el protagonista es un personaje negativo, es el
antagonista  del prototipo de líder conocido en gran parte de  la
literatura  árabe.  El  aceleró  la  caída  de  Granada  y  la
desaparición  de los árabes en España:
«Abti  Abd  Allh:  —  no  tenemos más que  someternos a  los
crueles  y  fuertes.  Este es el  mejor  camino.  Dios
ordenó  que  despida a un reino que llenó con  su  luz
genial  todo el mundo.» <2>
Y  la segunda obra se titula Mara  Garna  (tELa muerte  de
Granada”),  de  cAdnn  Mardam.  El protagonista no se diferencia
mucho,  en cuanto a sus características y cualidades,  del de la
primera,  porque representa también el papel del líder negativo,
débil  e inexperto.  Estamos, en realidad, ante la misma cuestión
de  antes,  es decir,  la importancia del gobernador o el líder y
<1>  Gurb  al—Andalus... pág. 16.
<2>  Gurüb al-Andalus... pág. 185.
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su  participación  en  los  acontecimientos  negativa  o
positivamente.  En este caso,  el autor hace responsable de  una
parte  de  los sucesos al protagonista,  aunque a veces  también
responsbiliza  a la predestinación:
«Abi  5JDd  Allh:  —  Dios  es grande,  no  hay  salida  ni
escapada  de  la  predestinación.  Mi  desgracia  está
escrita  desde mi nacimiento.» <1>
Su  antagonista es  un personaje decidido,  firme y de
una  voluntad  férrea,  que  desprecia  constantemente  a  los
compañeros  que prefieren someterse a los enemigos:
«Müsá:  —  no  tenemos  ninguna  disculpa  en  aceptar  la
sumisión...  ¡compañeros,  levantaos  y tomad venganza
por  la patria y defended las virtudes...» <2>
2.—  Personajes populares:
Evidentemente,  en  cualquier  obra  teatral  aparecen
personajes  secundarios que junto al protagonista participan  en
el  desarrollo  de la acción teatral.  La mayor parte  de  estos
personajes  son de procedencia popular. Podemos dividirlos en dos
grupos:
A)  Personajes populares positivos y héroes:
Estos  ,normalmente,  desempeñan  un  papel  brillante  y
simbolizan  la esperanza del pueblo que en el caso de carecer  de
ellos  parecería un pueblo muerto y sin esperanzas de revivir.
<1>  Gurb  al-Andalus... pág. 121.
<2>  Gurtib al-Andalus... pág. 121.
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En  Sujü  wa-abdat  mm inaylis  al-turat  (“Personajes  y
acontecimientos  de  las  escenas de nuestro pasado’t) de  Qsim
Muhainmad, aparecen algunos personajes de este tipo, por ejemplo,
el  Sexto  Artesano  que  por su  consciencia  se  convierte  en
dirigente  de sus compañeros,  y más tarde se convierte en  jefe
del  coro.  Les  provoca  contra  el  gobierno  y  contra  los
comerciantes  que se aprovechan de los pobres diciendo:
-  «No  vais a perder nada...  los tributos que nos
puso  el rey,  las ambiciones de los comerciantes y de
los  privilegiados  nos  llevaron  a  la  miseria  y
condujeron  a la patria a una pésima situación.» <1>
No  se conforma solamente con la provocación sino que  está
dispuesto  a enfrentarse con los que son la causa de su  miseria,
por  lo que en cierta ocasión discute con un comerciante,  al que
ataca  y le dice:
—  ((Sois  una  minoría  privilegiada  e  injusta,
ladrones  y ambiciosos.» <2>
Otro  personaje  popular que aparece en esta  obra,  es  el
Vagabundo,  que  desempeña  un papel  positivo  simbolizando  al
patriota  y nacionalista.  Este, cura las heridas con ironía y se
enfrenta  con los problemas de una manera distinta por tener  un
concepto  diferente de la vida. Su filosofía consiste en que para
combatir  el mal hay que ser peor que el mismo mal.
Cuando  un  comerciante  le  acusa de  ser  ateo,  tonto  y
y  -
<1>  Suus...  pag. 4.
y  —
<2>  Sujus... pág. 4.
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corrompido  y rechaza hablar con él, el vagabundo le contesta:
—  «Yo  soy pícaro,  parásito, extraño, simpático e
imbécil..,  soy así y peor que esto,  porque para  una
persona  como tú, yo valgo bien.» <1>
En  Bagdd  al-azal  bayna al-idd  wa-l-hazal  (“La  eterna
Bagdad  entre la seriedad y la burla”), del mismo autor, aparecen
varios  personajes popularés,  entre ellos se puede destacar  el
papel  positivo  de  la  Mujer  que  rechaza  participar  en  la
inauguración  del jardín del príncipe,  porque su casa fue una de
las  casas confiscadas para construir ese jardín y a su marido lo
mataron  porque rechazó abandonar su casa.  La Mujer se enfrenta
con  el pregonero defendiendo sus derechos y los de los  -pobres,
diciendo:
-  «El  dichoso  emir mató a mi marido  y destruyó
nuestra  casa,  construyendo sobre nuestra desgracia su
jardín  privado..,  vuestro jardín adornado  no  puede
combatir  el hambre,  la corrupción y la decadencia...
encima  queréis  ahora  que  adornemos  la  ciudad,  y
nuestros  pechos  están  llenos  de  angustias  y
tristezas...’> <2>
Curiosamente,  un  pícaro  en esa obra desempeña  un  papel
positivo,  en  el  sentido de defender la moral y  la  justicia,
cambiando  la opinión que el público se ha formado de ellos. Este
personaje  se convierte en la voz de la justicia y la verdad,  ya
<1>  Suj1s... pág. 28.
<2>  Bagdad al—azal... pág. 17.
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que  cuando  un  comerciante le insulta y le acusa a él y  a  su
clase  social de ladrones, pícaros y corrompidos, él le contesta:
«El   Pícaro:  —  nosotros  somos  quien  se  aleja  de  las
mentiras  y  engaños, los que respetan  las  virtudes;
nosotros  los pícaros somos piadosos con los pobres  y
los  débiles, no robamos sus esfuerzos, ni sus comidas.
Vosotros  sois los ladrones...» <1>
Este  pícaro se convierte más tarde en un revolucionario que
empieza  a  provocar  ‘al  público  contra  las  autoridades  y
gobernadores,  por lo que •es, al final, encarcelado.
A
En  Mugmara  ra’s al—mainlk Yabir (“La aventura de la cabeza
del  esclavo bir”),  de Wannüs, aparece el hombre cuarto, que es
uno  de la muchedumbre que causa la inquietud del público  entre
el  que se encuentra,  por sus opiniones y críticas que resultan
un  poco raras en un público sometido y humillado. Este personaje
está  dotado de una valentía de la que carecen los demás,  y  es
consciente  de la dura realidad,  mirando las cosas con prudencia
y  sabiduría:
(‘El  hombre cuarto:  —  el  desenlace no va a ser tan  fácil
como  lo deseamos.  El ministro parece que preparó algo
horrible,  por  otro  lado los  ejércitos  del  Califa
avanzan  hacia Bagdad destruyendo todo lo que está  en
su  camino. Los dos están tejiendo sus redes para cazar
al  otro, quedan sorpresas duras adelante.» <2>
<1>  Bagdad al—azal... pág. 52.
<2>  Muginara... pág. 149.
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B)  Personajes populares negativos:
Aparecen,  por el contrario, otros personajes de cualidades
negativas,  como  la  sumisión,  la  falta  de  voluntad,  la
cobardía..,  que participan  en el ahondamiento  del  conflicto,
creando  una tendencia que generalmente va contra la valentía  y
la  voluntad.
Estos  abundan lamentablemente,  como en la vida actual,  ya
que  vemos  que  casi la mayoría de las obras  contienen  uno  o
varios  personajes  de tales características.  Muchos  de  ellos
aparecen  en  la obra de Wanns  Mugmara  rats  al—mamltik Çbir.
Cuando  el hombre cuarto critica y pregunta,  varias personas del
público  se lo reprochan por temor a las autoridades:
«El  hombre cuarto:   — es  preciso preguntar por el motivo de
la  discrepancia entre el Visir y el Califa,  y debemos
tener  alguna opinión sobre el asunto.
El  hombre tercero:   —  ¡eh,  hombre!  tú  estás provocando
cuestiones  peligrosas,  cuyas  consecuencias  serán
lamentables.
La  mujer primera:   — ¿tú  quieres  llevar  a la gente a  la
desgracia?
La  mujer  segunda: —  por  Dios,  juega  con  estos  asuntos
terribles  lejos de nosotros. ¿Quiénes somos para poder
preguntar  por  el motivo de la discrepancia entre  el
Visir  y el Califa?
El  hombre tercero: —  lo  que necesitamos es pan y seguridad,
no  el motivo de la discrepancia. . .»  <1>
<1>  Mugmara...  pág. 76.
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Y  así vemos que la mayoría de los personajes que forman  el
público  declinan  hacia  lo negativo,  no  están  dispuestos• a
sacrificar  nada pará lograr su libertad y dignidad.
Un  personaje popular  de  esas características  aparece  en
Mu1kama  al-raÇul al-lac! 1am yu1rib  (“Juicio del hombre que no
luchó”)  de  Mamdüh CAdWn  que es cAbd  Allh,  un  hombre  que
simboliza  a una clase social popular,  pero sumamente  negativa,
que  no  sólo acepta la dura realidad y la injusticia  sino  que
apoya  y colabora con los que la practican,  buscando sus propios
intereses  y su salvación.
Otras  veces  vemos  que una clase social condenada  en  su
totalidad  por su conducta,  por su postura,  suele estar formada
normalmente  por  personas de procedencia popular que  son  casi
siempre  las primeras en perder sus intereses  y  derechos.  Así
vemos  que CA1Z b.  Muhaitunad, el líder de los Zan  (negros)  en
A  —                                           —
Yidar  al—gadab  (“El  muro  de la ira”) de  Nur  al-Din  Faris,
critica  a esa clase duramente responsabilizándola de las pésimas
circunstancias  en que viven:
«CAli:  —  los  pobres de las ciudades están indecisos porque
sus  insignificantes intereses les tapan los  ojos,  y
por  esto no valen para los asuntos decisivos..,  ellos
siempre  están en la última fila de la revolución.
Al—arnr:   — ¿qué  dices, CAli?
CAli:         — la policía  que  asedió  la  plaza...    los
soldados  que azotaron a los esclavos y mataron a  los
niños,  ellos ¿no son pobres?...» <i>
—
<1>  Yidar a1-gacab... pág. 76.
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Y  no son mejores que éstos los personajes que pertenecen  a
•1la  clase popular,  que simbolizan al pueblo, en al—Muharriy  (“El
Bufón”)  de  al-Mgtit  porque buscan,  al  igual  que  aquellos,
únicamente  sus miserables intereses,  temiendo cualquier tipo de
enfrentamiento  con el gobierno y sus seguidores,  y al final no
hacen  mas  que consolidar dichos regímenes y alargar sus  vidas
sin  querer.
Cuando  el Bufón enseña al Sacre muestras del pueblo  árabe
que  posee estas cualidades, y vive sometido, el Sacre se extraña
diciendo:
«El  Sacre:   — ni  mis ojos ni mis oídos lo pueden creer.
A1i  Jlid:  —  imposible...  imposible...  el  árabe  es  el
hombre  más valiente de todala  historia.
El  bufón:    — éramos  valientes,  abuelos míos.., valientes,
-          inocentes  y  aventureros..,  pero nos  despojaron  de
todo...»  <1>
4.—  Personajes intelectuales:
Podemos  afirmar que en la mayoría de las piezas  teatrales
árabes  es raro que no aparezca algún personaje que represente el
papel  de  intelectual,  aparte  de  las  que  están  escritas
exclusivamente  sobre intelectuales,  o bien poetas,  escritores,
filósofos  o sabios.
No  cabe duda de que el papel desempeñado por el intelectual
en  la vida y la sociedad es sumamente peligroso y decisivo,  por
lo  que  son los más temidos por los regíniernes tiránicos y  por
las  dictaduras.
<1>  a1—Nuharri...  pág. 568—569.
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Pero,  lamentablemente, esos intelectuales no siempre están
al  lado del pueblo que vive bajo duras circunstancias,  sino que
adoptan  una postura negativa hacia el pueblo,  los pobres y  la
libertad,  poniendo su talento al servicio de las  dictaduras,  y
convirtiéndose  en verdugos o policías del régimen que  intentan
confiscar  las libertades.
El  teatro  árabe  de hoy,  que es una reflexión  sobre  la
agitada  vida y la cruel realidad,  está lleno de estos aspectos,
tratados  de una manera u otra por los dramaturgos.
Encontramos  obras  cuyos protagonistas  son  intelectuales
como  Umru’  al-Qays,  al-ir  wa—l-$u’15k  (“El  poeta  y
bandolero”),  al-Mutanabbi,  Wallda,  Wallda  wa-Ibn Zaydün... o
son  personajes secundarios que participan en el desarrollo de la
acción  dramática.
y  —           —
En  Suju  wa  al)dat mm  inayalis al—turat  (“Personajes  y
-acontecimientos  de  las escenas de nuestro pasado”),  de  Qsim
Muhammad,  aparece  un  intelectual  que  es  a1-Warrq  (“el
escribano”)  apegado a la moral,  que rechaza cualquier tipo  de
pedantería,  aguantando  todas las molestias que le  causan  los
soldados  y seguidores del gobierno:
«Soldado  l:   — ¿todavía  sigues aquí con tus basuras?...
Al—Warrq:     — ¡...  en  esta época corrupta, yo, mis libros
y  mi saber no somos mas que basura!» <2>
En  cambio  otro  personaje  intelectual  llamado  al—Wast
parece  la antítesis del primero,  porque piensa que la ciencia y
el  saber  deben  ser  el  vehículo  para  conseguir  intereses
<1>   pág. 13—14
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personales.
•  Y  así  en  la  misma  obra  nos  encontramos  ante  dos
intelectuales  que  forman  dos  polos diferentes  o  dos  filos
opuestos  sobre los conceptos de la vida y la cultura.
MalimUd  es  un intelectual insólito que se convierte en  un
símbolo  al unir la cultura y el arte con el  arma,  defendiendo
los  derechos de los pobres y los explotados.  Es un personaje de
$al1i  al-Dm  (al-Nasr al-Alimar) (“Saladino el Aguila Roja”),  de
al-Sarqwi.
Nahmd  no  se conforma como muchos intelectuales  con  las
teorías  y  la  eficacia  de  las  palabras,    sino  que quiere
transformar  las opiniones  revolucionarias  en  un    instrumento
abrasador  que  pueda  castigar  a  los  injustos  y  tiranos.
Efectivamente,  él  mismo  participa  en un combate  contra  los
enemigos,  muriendo y convirtiéndose en mártir.
Sus  palabras,  que  asustan  a  mucha  gente,  son  una
provocación  para el público:
«Artesano  l:     — ...la  vida  aquí  nos  enseñó  que  no
desafiáramos  a los emires.
El  tejedor:       — ¿acaso  nos  enfrentamos con  el  toro
embravecido,  o nadamos contra la corriente?
MaIpad:        — y por esto se ha extendido la injusticia en
Egipto.
El  zapatero:    (hablando con Mahmd)  -  ¿has  venido  aquí
para  ganar la vida o para filosofar y llevarnos a  la
perdición?
El  tejedor:     — vuelve  con la gente del saber.
Mahmid:        — la injusticia es débil por su naturaleza...
la  injusticia es cobarde..,  pero cobra fuerza con la
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debilidad  y el temor de los maltratados...» <1>
En  Bb  al-Futib  (“Puerta de Apertura”) de Mahmüd Diyb,  el
papel  del intelectual lo representa Usma  que es según el autor
“un  joven árabe andalusí de Sevilla que vivió a fines del  siglo
XII”.  Este personaje ha sido creado por el grupo de jóvenes que
se  sierte perdido y busca una salida; esa salida es la ideología
que  representa  Usma  en su libro Bb  al—Futi,  que  procura
unirlo  al Sable de Saladino para que tnega más eficacia.
Los  mienros  del grupo empiezan a describirle  mencionando
sus  cualidades, mientras una luz enfoca poco a poco el fondo del
escenario  donde aparece él:
«El   grupo:  (con  un tono  natural)  —  el  revolucionario
aparece  en la época de Saladino...
Joven  l:   — y  es necesariamente árabe.
Joven  2:   — yes  joven, naturalmente.
Muchacha  2:   — .  .  .alto  y fuerte...
El  grupo:      — no  miente jamás...
Joven  l:     — pero  está triste porque vive la crisis de su
nación,  que sin duda causa tristeza.
Muchacha  2:   — tiene  su casa en alguna parte de la nación
árabe.
Joven  5:       — sin  duda viene de lejos,  para encontrarse
con  Saladino.
<1>  $al1i al-Din... pág. 12
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Joven  3:     - viene  de una zona que le ahoga una pesadilla
más  que cualquier otro sitio.
El  grupo:     — de  al-Andalus... de Sevilla.
Joven  4:     — no  lleva una flor sino un libro...
Muchacha  l:  —  y  ¿por qué un libro?
Joven  4:   — es  un revolucionario que tiene una ideología,
que  la tiene escrita en un libro.» <1>
Este  intelectual es la esperanza que según el grupo  “Usma
b.  YaCqüb es un joven revolucionario que no ha dejado huellas en
los  libros de historia ni en las paredes de los castillos, ni en
las  decoraciones  de ninguna mezquita.  No llegó  nunca  a  ser
Califa  o valí,  nunca tramó conspiraciones ni fue  traidor,  ni
instrumento  de propaganda,  o perro de caza del gobernador.., no
vendió  a su gente por un cargo.
Por  esto  los  libros  no  lo  mencionan,  y  como  es
revolucionario  repite opiniones que inquietan al gobernador y le
enfurecen,  por  lo  cual Usma  fue siempre  perseguido  por  la
policía...»  <2>
Este  es, sin duda, el mejor modelo de intelectual, con unas
magníficas  cualidades  que  aclaran  la  función  y  el  papel
importante  del intelectual en la vida política y social.
El  poeta  preislámico Umru’ al—Qays es el protagonista  de
una  obra que lleva el mismo título de MuI?axnmad Mubarak. El poeta
representa  el papel del intelectual y su misión en la  sociedad,
defendiendo  la  importancia  que puede tener la  palabra  y  la
poesía,  ya  que  su padre,  el rey,  rechazaba que su  hijo  se
<1>  B’b al-Fut...  pág. 22-23.
<2>  Bb  al-Futü1... págs 24.
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dedicara  a la poesía que a su juicio era algo banal e inútil. En
cambio,  tJmru’ al—Qays pensaba que la poesía tenía una  función
sublime  en  la sociedad y que incluso podía ser un arma  eficaz
para  utilizar contra los enemigos:
«Umru’:  —  ...ini padre,  cuyo reino está amenazado por los
romanos  y  persas,  no  me  considera  mas  que  un
juerguista  y cree que la poesía es una estupidez  que
debo  abandonar...» <1>
El  poeta ‘abbsi  al-MutanabbT,  en la obra al-MutanabbT al
insn  wa-l-gaiyya  (“al—Mutanabb!:  el hombre y la cuestión”) de
Muliammad  Mubrak,  destaca el papel del intelectual y pensador.
Está  perfilado como un caballero -valiente y un jinete hábil  que
se  enfrenta  con  los  gobernadores  y  señala  los  aspectos•
corrompidos  de la vida política:
«Al-Mutanabbr:  -  ...no  ves que la Nación está en peligro,
está  dividida  en diez pueblos que luchan uno  contra
otro,  mientras los bizantinos están en las  fronteras
de  al-m  (La gran Siria) y los buwayhíes están en las
fronteras  orientales de la patria.» <2>
Pero  hay  algo  que marca su vida y  su  conducta,  es  su
preocupación  por  lograr algún interés personal con  ocupar  un
cargo.  Esta  ambición  asustaba a veces a los  gobernantes  con
quienes  se ponía en contacto:
«Al-MutanabbT:  -  tu  generosidad no tiene  límite,  Kfr
<1>  Umru’ al—Qays... pág. 24.
<2>  Al-Mutanabbr... pág. 4.
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(hablando  consigo mismo), no es el dinero ini fin... yo
he  venido para ocupar algún cargo,  para realizar  lo
que  no he podido realizar con ini poesía...  gobernar a
los  árabes,  que deseo sea un punto de partida de una
resurrección  nueva  para  sacar a  la  Nación  de  la
decadencia.»  <1>
Al—ir  wa_l_$udlük  (“El  poeta y el bandolero”)  no  es
solamente  un intelectual sino también un gran luchador  por  la
justicia,  que hace de su pensamiento un arma para castigar a los
aprovechados  y ricos que roban los esfuerzos de los pobres:
«CUa:  (con  voz  cansada)  —  ¿dónde  está  lo  que  he
realizado?  sigue la injusticia pisando el cuello  de
•la  gente...  los  ricos  aumentan  su  altivez  e
injusticia...  y  los pobres que no son dueños  de  su
causa...  ¿dónde está?.., deseaba realizar mi sueño con
el  sable y los versos. • .»  <2>
En  al-Mawt  wa-i-qadivya  (“La muerte y la  cuestión”)  de
Cdi1  Kzim,  el poeta cantante representa al  intelectual;  es
consciente  de la realidad que  provoca,  advierte,  señala  los
puntos  de  corrupción  en la sociedad y en  la  política.  Este
intelectual  se  representa  en  forma  de  al-Iakawti  (“el
narrador”)  que interviene entre las escenas en lugar del coro.
Dice  al final de una escena:
«El  poeta y cantante:  —  ¡oh  mi generoso oyente! la pureza
<1>  Al-MutanabbT... pág. 45
<2>  Al—ir  wa_l_$udlük... pág. 91—92.
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y  la  inocencia  fueron  asesinadas  en  un  instante
estúpido,  envuelto con hipocresía tramando con engaño,
cultivando  mentiras en los caminos de la vida.
Porque  sus oídos rechazan oir,  porque sus voces
son  una garganta ahogada...» <1>
Todos  estos intelectuales,  ya mencionados, son de carácter
positivo,  bueno; han estado al lado del pueblo, defendiendo sus
derechos  y sufriendo sus dolores.  Pero nos encontramos con  un
intelectual  de carácter distinto en altarbic  wa—l-tadwr  (“lo
cuadrangular  y  lo redondo”) de al—MadanT;  Ahmad b.  cAbd  al
Wahhb  es  un  semi—inteletua]. o  mejor  dicho  un  intelectual
pedante,  que  carece  de  las  condiciones  de  un  verdadero
intelectual.  El  llega  a ocupar cargos importantes no por  sus
propias  capacidades  sino  por  sus  relaciones  familiares  y
amistosas  con las autoridades.  El autor lo dibuja de una manera
profundamente  caricaturizada  como si fuera una venganza  o  un
castigo  para el propio semi—intelectual.
En  las obras que tratan personajes andalusíes o se basan en
hechos  de la historia de  al—Andalus,  aparecen  constantemente
intelectuales,  poetas y filósofos.
CAlI  ‘Abd  al-AzIm en su obra Wallda  intenta dar una imagen
más  profunda  del  personaje de la  poetisa  andalusí  Wallda,
procurando  descubrir, como un psicólogo, los sentimientos reales
de  este personaje.  Aparte de esto el autor muestra la relación
entre  varios poetas e intelectuales con todas las complicaciones
que  le rodean,  amores, odios y rivalidades, dando una imagen de
la  situación política y social de aquella época.
<1>  Al-mawt wa-l-gaciyya...  pág.  40-41.
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Ibn  Zaydün  e  Ibn Abdiis son otros  dos  intelectuales  y
poetas  que junto a la protagonista participan en el  desarrollo
de  la acción.
El  primero  es  un  personaje  independiente,  ambicioso,
sincero  y fuerte, que tiene mucha confianza en sí mismo:
«Ibn  Zaydn:  —  tengo  un  sable  afilado  una  voluntad
rigurosa  y un talento y corazón ardientes...» <1>
Su  antagonista es Ibn CAbdiis  un hombre vil,  rencoroso y
odioso.  Representa el papel del intelectual que se aprovecha de
su  relación con las autoridades,  intentando marginar a su rival
Ibn  Zaydi!n.
El  autor insiste en un dato y unos  aspectos  relacionados
con  Wall’da y su relación con Ibn Zaydtin: el carácter de Wal1da
como  una  mujer  orgullosa, por dos  razones.  La  primera,  su
procedencia  como hija del rey,  y la segunda su belleza,  aparte
de  su preocupación por la poesía:
«Wallda:  —  yo  he creado para ini reino un trono;  sus dos
pilares  son la belleza y el arte...» <2>
Estos  datos  afectan  a la  conducta  de  la  protagonista
apareciendo  a veces como una mujer sin sentimientos,  altiva  e
indiferente,  como la describe Ibn Salib:
«Ibn  Salub:  —  Wallada  ignora el amor, es variable en sus
sentimientos  y no se conforma con un solo  amante.  Su
<1>  Wallda...  pág. 23
<2>  Wa1lda...  pág. 52
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propósito  es asombrar a los demás por su  belleza. . .  »
<1>
En  resumen  esas  relaciones entre  los  intelectuales  de
aquella  época  demuestran  hasta  cierto  punto  la  situación
política  y social de aquel entonces,  destacando el  papel  que
desempeñaba  esa clase social en la vida en general.
En  líneas generales la Wallda  de GAbd al—Razzq  Karabk,
en  su obra Wallda  wa-Ibn Zaydi3n (“Wallda  e Ibn Zaydin”) es muy
parecida  a  la  anterior,  siendo  una  mujer  orgullosa  e
indiferente.  Pero este autor introduce algunos cambios pequeños
en  el  personaje de su  protagonista,  proporcionáñdole  cierta
sensibilidad.  Dice Wallda:
—  «Wallda  es para todos vosotros como una flor..
no  la toquéis, podéis percibir su aroma desde lejos.
O  es  como una espina que clava a  quien  quiere
cogerla..,  así  quiere vivir Wallda,  así quiere ser
reina  de  belleza  y  de  virtud.  Su  reino  es  la
literatura  y el arte,  sus súbditos son el humor y  el
gusto.»  Z>
Respecto  a Ibn Zaydn,  también está caracterizado, como en
la  obra anterior,  como un poeta e intelectual digno y honesto,
inteligente  y gentil,  claro y valiente.  Es un modelo  deseado
para  el intelectual.
Ziryb  es un artista e intelectual que protagoniza la obra
de  WalTd Ab  Bakr, al—Awwal (“El primero”). Este protagonista da
<1>  Wallda...  pág. 37.
<2>  Wallda  wa-Ibn Zaydiin... pág. 114.
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un  ejemplo de honestidad por su magnífica  conducta,  intentando
seguir  adelante honradamente sin hacer el menor daño a cualquier
otro  intelectual  o  artista como suelen hacer  los  demás.  Se
encuentra  durante toda su trayectoria rodeado de envidiosos  que
procuran  quitarle  de  en  medio y  marginarle,  en  cambio  él
reflexiona  de una manera pacífica y humana.  Y pese a su pobreza
y  su humilde procedencia llega a tener más tarde una gran fama y
una  influencia profunda en la sociedad de Córdoba.  Al principio
lo  vemos así:
«Se  retira el coro y se enfoca la luz hacia el  fondo
del  escenario, donde aparece la casa de Ziryb,  es una
casa  humilde,  decorada al estilo árabe con cojines  y
alfombras.  Entra Ziry’b con pasos rápidos. Es un joven
negro,  de  cara  brillante  y separa su pelo  por  el
medio...»  <1>
Pero  este  pobre  joven que tiene una  voluntad  férrea  ,
avanza  y sigue su camino ob--teniendo éxito.tras éxito hasta  que
llega  al  máximo o a la cumbre,  sin apovecharse de nada ni  de
nadie.  Rechaza los medios negativos que utilizan muchos de  los
intelectuales  y artistas para conseguir la fama.  Se acerca a su
criada  MutCa y le dice:
—  «Sabes  MutCa,  que  nuestra  vida  parece  un
bosque?...  y para que el hombre llegue a ser grande en
este  bosque  tiene que quitar a otros de su  sitio...
hay  un solo sitio... este es el problema  (despistado)
¿por  qué?...» <2>
<1>  Al—Awwal... pág. 79.
<2>  Al—Awwal... pág. 95.
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4.—  Personajes míticos y legendarios:
Los  mitos  y los personajes legendarios casi  siempre  han
servido  para el hombre como símbolos, como una experiencia nueva
y  como una vida que se libera de los límites del espacio y  del
tiempo,  dando  lugar  a una libertad extraoridnaria y  especial
para  el que recurre a ellos o se refugia en ellos.
El  teatro  árabe al igual que la literatura en  todos  sus
géneros,  tanto la árabe como la universal,  recurre mucho a los
mitos  y  a los personajes legendarios,  para que sirvan  a  los
propósitos  que ya hemos mencionado y otras cosas más.
Ysuf  al-’ig  en su obra al-Bb  (“La puerta”) traslada al
personaje  mítico Simbad  (Sindibd)  de Las Mil  Una Noches, para
poner  en relieve algunos temas contemporáneos preocupantes.
“El”  en la obra es el equivalente al Siinbad de los  famosos
cuentos  populares.  Se  mueve  como  Siiubad en  un  ambiente
fantástico  y  maravilloso.  Uno de los  cambios  radicales  que
ejerce  el autor sobre este personaje es sembrar la esperanza en
su  corazón estableciendo una relación amorosa entre él y  ella,
al  contrario de lo que pasa en el cuento de Las Mil  Una Noches
ya  que Simbad mata a la mujer que baja a la cripta.
Esta  esperanza que caracteriza el personaje de El,  es  una
consecuencia  del amor surgido entre los dos:
«Ella:  —  ¡qué  bonito es!...  tu voz tiembla...  dime otra
vez  que me quieres y que no me tienes más que a mí...
El:      — no  te tengo mas que a ti... vida mía...
Ella:    — ven  (se abrazan)... cuando la mujer es alnada, el
amor  le ayuda a aceptar la muerte...
El:     — ...si—no  la vida...»  <1>
<1>  A1-Bb...  pág. 91-92.
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Tanal  (“Tantalo”),  personaje mitológico es el eje de  la
obra  que lleva este título de Th  Slim.
Este  personaje, en realidad, no aparece en la obra sino que
se  menciona constantemente como símbolo de represión que  causa
el  temor y el pánico entre el pueblo,  ya que en la obra es una
fuerza  invisible que habita la causa de la cual se asusta  todo
el  mundo y nadie quiere comprar ni habitar.
Pero  Tanta!  puede  ser también el símbolo  de  la  fuerza
ciega,  de  los  gobiernos  tiranos  y  de  los  regímenes
dictatoriales.  El protagonista Tuba  dice en un fragmento:
«Tuba:  —  .  .  .antes  decían que Tantal colocaba la tripa de
un  animal sobre su cabeza, su cinturón estaba hecho de
intestinos,  andaba sobre los muros y pegaba a la gente
con  su  rabo,  en cambio el Tana1  de hoy en  día  es
distinto  del  de  ayer,  es  transparente  como  el
cristal..,  yo  lo  vi  y  corrí  detrás  de  él  para
descubrir  su realidad...» <1>
Tawfrq  al-Hakrm utiliza el personaje mitico de Edipo en su
obra  al—Nalik  Üdib,  proporcionándolé  nuevas  dimensiones  y
elementos,  caracterizando su personaje como un hombre inquieto y
osado  por naturaleza, que busca la realidad de su origen:
«Edipo:  (hablando  con el adivino)  -  ¿yo  os impido  que
consulteis  a Dios?
El  adivino:  —  tú  no nos lo impides,  ni siquiera  puedes,
pero  buscas  y  averiguas siempre algo que  no  debes
buscar  y averiguas siempre algo que no debes...» <2>
<1>  Tantal... pág. 20.
<2>  Al—Malik ¡3dib... pág. 68.
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Sin  duda este personaje mitológico no ha servido de  mucho
ni  para los espectadores ni para nosotros,  los lectores, porque
carece  de  los vínculos necesarios que extienden  sus  dominios
hasta  nuestros días;  es decir,  que el Edipo de al-Hakiiu siguió
siendo  un  mito  limitado sin casi nada que  ver  con  nuestras
vidas.
El  mismo  autor  en  su obra  Sahrazd  (“Shehrezada”)  se
inspira  en Las Mil  tina Noches,  trasladando a los dos  famosos
—     ..,      —
personajes  legendarios;  Sahrazad y Sahriyar convirtiéndoles en
símbolos  para tratar algunos conceptos de la vida.
ahrazd  es  un ser misterioso y ambiguo,  que  excita  la
curiosidad  de los demás intentando descubrir su realidad.  Es el
—
símbolo  del saber y de la belleza.  Dice Sahriyar  hablando  de
ella:
«Sahriyar:  —  tal  vez Ella tampoco sea una mujer.  ¿Quién
es?.  Ella  es la eterna prisonera,  encerrada  en  su
celda  y que conoce sin embargo,  todo lo que la tierra
posee.  ¡Cómo si la Tierra fuera Ella misma!.  Ella es
la  doncella que no ha salido jamás de sus  umbrías  y
que  conoce,  sin embargo,  Egipto, la India y hasta la
China...»  <1>
En  cambio,  el  visir la veía como un corazón puro  y  una
pasión  completa,  y el Negro la veía como un cuerpo delicioso, y
y      —
así  cada  uno de ellos se veía en el espejo de  Sahrazad  a  sí
mismo.
“La  cuestión  de  la “razón,  corazón e  instinto”  es  la
<1>  Shehrezada... pág. 71.
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cuestión  humana  que preocupa a los intelectuales europeos  del
siglo  XVIII,  y  tenía  que  preocupar,  naturalmente,  a  los
intelectuales  del Oriente también,  y sobre todo a principios de
este  siglo,  ya que los personajes de la obra giran alrededor de
—                  -
una  realidad unica que es Sahrazad”. <1> Hay que anadir también,
que  los personajes de al-Hakrm en general son muy sugerentes que
no  termina su papel o su función al terminar la obra,  sino que
plantean  problemas y cuestiones para el espectador o el  lector,
en  otras palabras, son mucho más profundos de lo que aparentan.
Y      —     •1      —
Los  mismos dos personajes Sahrazad y Sahriyar aparecen  en
al—mawt  wa-1-gadiyya  (“La muerte y la cuestión”) de didil Kzim,
representando  otros papeles,  vemos que el personaje de ahrazd
representa  y simboliza la libertad o mejor dicho la defensa  de
la  libertad,  y también la pureza humana de. Oriente.  En cambio
—
Sahriyar  es el símbolo de la perdición.
La  primera  se  mueve  en  un  ambiente  fantástico  y
maravilloso,  entra  en el escenario andando sobre los dedos  de
sus  pies como si quisiera volar,  como una  bailarina,  contenta
Y      -
con  su Sahriyar,  pero a pesar de eso vive en un mundo que ya ha
perdido  su magia y atracción, un mundo sin secreto y apático.
Y      —
En  cambio,  Sahriyar  está  representado  en  forma  de
Y
espantapájaros,  su cabeza es una bolsa de algodón,  Sahrazad lo
manipula  como quiere.
Y
cSahrazad:  —  estoy  perpleja...  estoy  dudando  si  soy
Y
Sahrazd  o no...  ¿quién tiene la razón?  ¿quién está
más  cerca de la realidad?..,  los derviches... yo o tú
<1>  Mustaf  cJd  al—Gan!, ahrazd  fi-l—Fikr al_carabT, op.
cit...  pág. 89.
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y      —(se  refiere a Sahriyar)...  todo lo que nos rodea está
jadeante  de cansancio.» <1>
Así  observamos que estos dos personajes han  servido  como
objetos  simbólicos para tratar cuestiones humanas importantes y
preocupantes.
Resumiendo,  podemos decir que los personajes de las  obras
estudiadas,  en general, carecen de profundidad, de calidad y de
eficacia,  debido a la falta de datos necesarios que normalmente
enfocan  la luz sobre los caracteres y aspectos que componen  el
personaje.
Una  gran mayoría de ellos carecen de la dimensión corporal
y  física y de la dimensión social, y quizá esto sea comprensible
al  tratarse de personajes históricos y míticos que, normalmente,
simbolizan  generalmente conceptos abstractos.  En cambio,  ellos
están  bien caracterizados en el sentido psíquico,  destacando su
moral;  honestidad  o  vileza,  bondad  o  maldad,  deseos  o
esperanzas.
Hay  que  tener en cuenta que el protagonista  o  cualquier
otro  personaje no es meramente un invento de la imaginación del
dramaturgo  sino que es un producto histórico o una circunstancia
en  concreto  que  precisa  de su  existencia  para  realizar  la
transmisión  de sus ideas o emociones para ayudar al espectador a
comprender  mejor la vida,  y en algunos casos producir el placer
estético  y artístico.
En  el  drama,  el  personaje ha  cobrado  una  importancia
singular  casi  para  la  mayoría de los  que  han  estudiado  y
analizado  este género a pesar de los diferentes puntos de  vista
<1>  Al—xnawt... pág. 66.
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de  cada uno de ellos.
Aunque  se  dice que “el gran argumento es el cuerpo de  la
obra  teatral  y  el  tema su  alma”,  algunos  piensan  que  el
personaje  es  la base o la columna vertebral de  la  obra,  “el
factor  más importante de la actuación teatral es el  personaje,
es  la  palabra  encarnada de una manera  viva,  en  el  sentido
material  y concreto.
La  gente va al teatro para ver, antes de todo, a personajes
bellos  y  atractivos...  Nosotros  no gozamos de la  poesía  de
Shakespeare  en su obra Romeo  Julieta solamente porque es  una
poesía  magnífica y excelente sino porque esa poesía también está
encarnada  en una joven guapa o en un joven que provocan  nuestra
imaginación  y deseos...”<l>
En  cambio el teatro clásico,  teniendo en cuenta siempre el
estudio  y  la  crítica que hizo Aristóteles en  su  Poética  da
importancia  a otros elementos,  pensandó que los personajes  no
son  más  que  un vehículo para transmitir e imitar  una  acción
completa.  Clasifica en seis los elementos constitutivos de toda
tragedia:  el  argumento,  los  caracteres,  el  lenguaje,  el
pensamiento,  el espectáculo y la música, “el más importante  de
estos  elementos es el entramado de la acción,  pues la tragedia
no  es imitación de hombres,  sino de acciones, de la vida, de la
felicidad  y la desdicha,  pues la felicidad y la desdicha  están
implícitas  en  la  acción,  y  el fin es  una  acción,  no  una
cualidad.  Los  hombres  tienen  cualidades  en  razón  de  sus
caracteres,  sino que los reciben como algo accesorio a causa de
<1>  Martín Esslin,  Tarib  al-drm  (“Analizar el drama”).
Traducción:   Yüsuf Abd  al-Masili Tarwa.  Dr  al-Hurriya, Bagdad,
1978,  pág. 35.
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sus  actos.  Así  acción y argumento constituyen el  fin  de  la
tragedia  y el fin es lo más iriportante en todo.” <1>
Por  otra  parte  la moralidad o inmoralidad de la  obra  a
través  de los personajes y sus caracteres,  su conducta  y  sus
relaciones,  que  transmiten  directa  o  indirectamente  alguna
misión  del  dramaturgo,  es  un  factor  preocupante  para  la
crítica.  Esto de ser malo o bueno,  honrado o vil,  magnífico o
miserable,  todo  es  muy significativo en el desarrollo  de  la
acción  teatral.  “Si  el personaje es un hombre blasfemo  o  un
borracho,  es más moral y honesto presentarlo de esa manera  que
cambiar  falsamente su carácter.  Lo único que  tiene  que  recordar
el  público es que el dramaturgo está describiendo a un personaje
en  particular,  no a todos los hombres;  debería entender que  el
personaje  es un individuo.  En suma,  la obligación del público
consiste  en  juzgar  los personajes de  una  pieza  teatral  en
función  de la vida,  en lugar de juzgar a la vida en función de
una  pieza teatral o un personaje determinado”. <2>
<1>  Aristóteles, Poética. Editorial Bosch, Barcelona, 1987,
pág.  30.
<2>  Edwar A.  Wright,  Para comprender el  teatro  actual.
Traducción  de: Celia Haydée Paschero, Colección Popular, Mexico,
1988,  pág. 92—93
—  572  —
Capitulo  3:
Los  hechos  y  acontecimientos  historicos.
Normalmente,  a los dramaturgos que escriben obras teatrales
relacionacas,  de  una manera y otra,  con la historia les atrae
algún  hecho  histórico  concreto que eligen como  base  o  tema
esencial  para construir su obra. generalmente ese acontecimiento
histórico  tiene  algo  en común con el  presente  que  vive  el
dramaturgo.
Por  otra parte la historia o el tema histórico facilita  el
trabajo  del  dramaturgo  proporcionándole un hecho  completo  y
terminado  y unos personajes caracterizados y perfilados de  una
manera  conocida.
Observando  los temas de las obras comentadas vemos que  los
hechos  históricos se pueden dividir en:  -
1.—  Hechos y acontecimientos pre—islámicos:
Hay  que tener en cuenta que la aparición del Islam es  una
fecha  clave  en  la  vida de  los  árabes;  separó  dos  épocas
claramente  diferenciadas,  introduciendo un sistema  religioso,
político  y social nuevo que cambió radicalmente los  conceptos,
el  comportamiento y la vida en general del hombre  árabe.  Pero
eso  no  quiere  decir  que todo lo que existiera  antes  de  la
aparición  del Islam fuera negativo aunque algunos  lo  piensen.
Muchos  autores  y escritores han intentado y siguen  intentando
demostrar  la falsedad de esta tesis,  sacando a la luz  algunos
acontecimientos  brillrts  y humancs.
Dentro  de las obras estudiadas hay pocas que  traten  esta
época  en  comparación  con  las  que  lo  hacen  sobre  épocas
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posteriores.  En  esta  época preislámica  distinguimos:
a)  Lo inmediatamente anterior:
y
Podemos  destacar  por ejemplo al—Sarara  (“La  Chispa”)  de
MaCadd  al—ubúr5,  que toma como tema un hecho preisláinico que
trata  de un conflicto y un combate entre árabes  y  persas.  En
este  combate,  conocido  con el nombre de DÍ  Qr,  los  árabes
derrotaron  a los persas y castigaron a las tribus árabes que se
aliaban  y ayudaban a Cosroes II y a su ejército.  Este hecho  es
motivo  de  orgullo  para  muchos  árabes,  sobre  todo  en  la
actualidad  debido al conflicto reciente y a la guerra entre Irak
e  Irán.
Un  conflicto social y eonómico de la época preislámica  es
el  tema  de al.Cir  wa_l_udlük  (“El poeta y el bandolero”)  e
Muhanunad  Mubrak.  El  autor,  entre  otros  investigadores  y
pensadores  árabes,  procura reformar la imagen formada sobre esa
clase  social,  los  salik  (“los bandoleros”) a  los  que  se
definió  y consideró casi siempre como ladrones o pícaros, aunque
para  muchos,  especialmente  para el  autor,  son  generalmente
gente  honrada  que  luchaba contra el mal y  contra  las  leyes
establecidas  que protegían solamente a los ricos y comerciantes,
mientras  los  demás  tenían  que  soportar  la  miseria  y  la
humillación,  debido  a lo cual el líder de los sal!k  pensó en
un  sistema  político  y  social más  justo  que  combatiera  la
injusticia:
«CUrwa:  (con  firmeza)  —  ¿tú  piensas,  ¡ah CJnr!  que no
somos  más que unos ladrones?  juro por Dios que ningún
día  me encontré apurado en mi cabila  pero yc coy
hombre  de palabra,  mi pueblo me respeta y me antepone
a  su líder,  porque la pobreza es la muerte del hombre
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en  esta tierra.» <1>
El  mismo autor en su obra Umru’ al—Qays,  destaca un hecho
secundario  relacionado con el asesinato del rey Hur,  el  padre
del  poeta Umru’ al-Qays,  asesinado por su tribu Bani Asad.  Su
hijo  quiso  vengarle,  pensando en pedir ayuda a  alguien  para
luchar  contra  los  asesinos.  Algunos  de  sus  seguidores  le.
proponen  dirigirse a alguna fuerza extranjera,  pero él  rechaza
tajantemente  esta opinión:
«Hombre  2:  —  ¿por  qué no nos ponemos en contacto con el
César  para que nos apoye contra al-Mundir y Kisr&?
Umru’:    — no...  no digas eso...  el César no es mejor que
Kisrá...  ambos  sueñan  en  someter  esta  tierra  y
humillar  a su gente.
Hombre  2:   — ¿qué  se puede hacer, rey?
tJmru’:       — pediremos  a  las  tribus  de Yemen  que  nos
apoyen  para enfrentarnos con al—Mundir.» <2>
Este  tema,  el de pedir ayuda a los extranjeros para luchar
contra  los propios árabes,  tiene mucho que ver con el  presente
árabe  en  el  que  abundan  los  conflictos,  enemistades  y
hostilidades  entre los países árabes,  los cuales pueden a veces
causar  alguna conducta semejante que el autor critica y rechaza
de  antemano.
b)  Lo remoto:
Las  obras que se basan en la historia preisláinica son, como
<1>  Al—ir...  pág. 63—64.
<2>  Umru’... pág. 67.
—  575 —
ya  hemos señalado,  escasas y aún lo son más las que se remontan
a  la historia antigua.
De  estas últimas hemos estudiado la obra del iraquí  Jlid
‘.1    —
al—Sawwaf  que se titula Samsü.  Aunque de antemano el autor  nos
advierte  que  su  obra  no es una copiá de la  historia  y  que
existen  en ella personajes y acontecimientos imaginarios,  vemos
que  el  marco  elçgido  para el  desarrollo  de  su  acción  es
histórico.  La historia de Babilonia y en concreto el año 1500 a.
de  C. ha sido el telón de fondo de esta obra.
Aparte  de    los conflictos  habituales    de  amor-odio,
‘1    —fidelidad-traidicón,  bien-mal.., la obra de Al-Sawwaf cobra una
nueva  dimensión, entablando un conflicto filsosófico y abstracto
dentro  del  mismo  protagonista.  Es  una  lucha  entre  varios
conceptos:  la ciencia y el pensamiento libre,  por una parte, y
la  cerrazón y el fanatismo por otra.  El  protagonista,  Samsu,
simboliza  la primera tendencia:
—
«Samsu:  —  el  buen camino no es el de las luchas y guerras,
sino  es el camino sagrado, el del arte y pensamiento..
Con  el  paso  del  tiempo  desaparece  cualquier
estado  con  lo  sublime  que  sea,  y  sobrevive  la
producción  del pensamiento para siempre.» <1>
En  cambio, los sacerdotes representan la segunda tendencia,
y  sobre todo el sumo sacerdote Nibr!sü:
y    -
—  «Sabrás,  Samsu,  mañana la consecuencia de  tu
equivocación  y terquedad.
Ridiculizas  la  religión  en  público,  ¿acaso
<1>  Samsü... pág. 22.
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estamos  maniatados?
Y  si yo me enterara te castigaría violentamente.»
<2>
Este  tema ha sido una lucha permanente durante  todas  las
épocas;  siempre hubo algún fanático e irracional y hubo también
lo  contrario.  Por lo tanto,  esta obra intenta enfocar la  luz
sobre  tales conductas humanas que son parte de la existencia del
hombre  desde siempre.
2.—  Hechos  acontecimientos islámicos (no andalusíes):
La  gran  parte de las obras que tratan el tema  histórico,
están  basadas en los acontecimientos de la historia islámica, es
decir,  la  época comprendida entre la aparición del Islam y  la
historia  moderna.
Esa  rica y conflictiva historia ha servido como fuente para
los  dramaturgos que sacan de ella sus temas formando sus propios
criterios  sobre la misma.
En  el año 61 de la Hégira, 680 de C. tuvo lugar en Karba1
(Iraq)  un  combate entre el ejército omeya por una parte y  al—
iusayn  b cAl! y sus soguidores por otra,  en el que  perdió  la
vida  este último.
Esto  ha servido como tema principal devarias  obras,  por
ser  un hecho significativo de la historia islámica y una de las
grandes  tragedias del hombre luchando por la libertad.
Al—Husayn  se  negó a reconocer a Yazrd  b.  Muwiya  como
soberano,  el cual fue reclamado como rey, consiguiendo el apoyo
y  los  votos del pueblo con dinero o con amenazas viéndose  al—
<1>  Samsu... pág. 57.
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Husayn  obligado a combatir esa injusticia.
En  al-Uurr al-Riyh  de GAbd al-Razzq  c1d  al-Wahid  este
hecho  se ha convertido en un símbolo de la lucha eterna  contra
el  mal y la tiranía:
«El  joven:  —  oye,  puedo enseñarte donde se encuentra al—
Husayn,  delante tienes todas las palmeras de Iraq y el
Eúfrates  que conoces,  esgrime tu sable si lo  tienes
ahora  y corta los cuellos de las palmeras,  si  fuera
posible  córtalas  y tíralas...  pasa  al  Eúfrates  y
ordénale  que  pare  las  olas y que  te  entregue  su
cuello,  ¡oh, al—Simr! entonces, sólo entonces podrías
decir  que habías matado a al-Husayn.» <1>
El  mismo  hecho provoca a CAbd  al—Rahmn  al—arqwT  para
escribir  su obra díptica al—Iusayn ‘iran  wa—l—Ijusayn ahdan
(“al—Husayn  revolucionario  y a1—Iusayn mártir”) en  una  fecha
clave  como 1967;  quizá el autor haya visto una semejanza  entre
este  hecho y los de su tiempo,  pensando que un hombre como al
Husayn  puede acabar con la corrupta realidad y formar una mejor.
El  hecho en si mismo,  en juicio del autor, se repite todos
los  días, por lo cual todo hombre libre tiene que luchar, porque
no  hay ningún cambio sin sacrificio:
«Al—Husayn:  —  me  degollarán de nuevo, y seguirán matándome
de  nuevo,  seguirán matándome mil veces cada día.  Me
matarán  cada  vez  que se calle  el  hombre  libre  y
descuide  el paciente,  me matarán cada vez que sometan
y  humillen a los hombres que seguirán gobernados  por
<1>  al-Iiurr... pág. 161.
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algún  Yazid que hará lo que quiera.  Sus  seguidores,
que  son  los peores esclavos,  os esclavizarán  y  la
herida  del mártir os maldecirá para siempre porque no
le  habéis vengado.» <1>
Y  así vemos que este hecho sirvió para tratar no  sólo  un
presente  limitado  sino para toda la historia siempre y  cuando
haya  algo en común con este pasado.
Otro  acontecimiento de la historia islámica que ha  atraído
a  los dramaturgos es la revolución de los Zan  “los negros”  en
la  época Cabbsí,  encabezada por CAli b.  Mul?ammad, que  tuvo
lugar  en el sur de Iraq en la segunda mitad del siglo III de la
Hégira,  segunda mitad del siglo IX de C. Sus fines eran liberar
a  los esclavos de manos de los comerciantes y terratenientes  y
acabar  con la •injusticia que padecían,  pero al  final  fracasó
siendo  asesinado el líder de la revolución.
al—Din  al-Madani  en  su  obra  D!wn  al-Zan  (“El
gobierno  de Zan  “los negros’t) trata este hecho histórico  que
tuvo  algo  positivo como fue la revolución y la defensa de  los
derechos  de los pobres y los esclavos, y algo negativo, el abuso
de  poder que lleva al fracaso.  Es una muestra  de lo  que  pasó
hace  siglos y pasa con frecuencia en nuestros tiempos.
La  revolución  fracasa porque los que la realizan a  veces
traicionan  sus principios o se olvidan de ellos cuando ya  están
en  el poder:
«Raf3q:  (hablando  con  sus camaradas)  —  ¡ah  traidores,
medio  hombres,  sobras de los  y  esclavos!
y
<1>  A1-Uusayn sahidari... pág. 189.
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¿firmáis  en convenio? es una nueva esclavitud?...» <1>
El  mismo  hecho histórico es el tema esencial de otra obra
A
teatral  Yidar  al-gadab  (“El muro de la ira”)  de  Nur  al-Dm
Fris,  que lo vincula de una manera más clara con el  presente,
juzgando  a  los  culpables  que han causado el  fracaso  de  la
revolución,  entre ellos su propio líder,  CAli b. Muhainmad, que
es  asesinado pero la revolución sigue;  cuando lo matan el grupo
pronuncia  estas palabras:
«El   grupo:  (lleva a CAli b.  Muhaiiunad y anda  con  pasos
fúnebres)  —  no,  no morirá..,  ni se ha muerto el que
dio  su vida al pueblo..,  toma sangre,  ¡oh bandera de
los  pobres!,  toma  fuerza,  ¡oh  conciencia  de  los
humildes...»  <2>
Por  otra parte el autor piensa que nadie tiene  derecho  a
destruir  y hacer el mal en esta vida,  llamando a la igualdad y
la  libertad que ha sido siempre exigida por los  pueblos,  pero
lamentablemente  en pleno siglo XX vemos muchísimos aspectos  de
injusticia  que preocupan al hombre:
«El   testigo:  —  se  ha  escrito en  el  barro...  en  los
códigos...  en los libros ¡oh gente! habéis heredado la
Tierra...  con  todo lo que tiene.  Cultivad para  que
recojais  después.. Sois felices, sois libres.
Así  fueron los testamentos de los sabios..,  las
indicaciones  de los profetas.
A
<1>  Diwan al-Zany... pág. 76.
A
<2>  Yidr  al-gaab...  pág.  82.
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Pero  a  pesar de eso la  gente  siguió  dividida
entre  señores y esclavos,  siendo el paraíso para los
lobos  y el infierno para las víctimas...» <1>
Otro  acontecimiento célebre dentro de la histoira  islámica
es  la  crucifixión  y muerte del conocido filósofo y  sufí  al
Hall  que  murió  como mártir luchando por la  justicia  y  la
verdad.  Su muerte era una consecuencia clara de su postura firme
ante  los  gobernantes,  criticando  los  medios  ilegales  para
reprimir  a  los ciudadanos.  La manera en que fue asesinado  ha
provocado  y  sigue  provocando la tristeza y el  dolor  por  su
grandeza  e inocencia.  Y cada vez que maltraten a un pensador  o
sabio  en el mundo árabe la gente recuerda a ese gran mártir.
GAdnn  Mardam Bek escribió su obra al-HallÇ,  tratando este
acontecimiento,  intentando domostrar que la muerte de al-Hailay
fue  debida  a  motivos  puramente políticos y  no  por  motivos
religiosos  como  se  viene  diciendo  desde  hace  siglos,
presentándolo  como  un revolucionario que  luchaba  contra  las
leyes  establecidas,  por lo cual era temido por los Cabsíes  que
le  acusaron de hereje e infiel, matándole al final.
Su  muerte  es  tema también de la obra de Salh  cAhd  al
1                          —‘Sabtir,  Na’sat  al-IIallay (“La desgracia de al—Hailay”)  que  es
crucificado  debido a su papel social y político que provocaba al
pueblo  y  especialmente  a sus  seguidores  contra  el  régimen
diciendo:
«Al—Halla:  —  la  pobreza circula por los zocos,  cobrando
los  tributos de los niños enfermos,  y una bolsa  sin
<1>  idr  al—gadab... pág. 70.
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fondo..,  el demonio es el visir del rey de la pobreza
que  dirige las matanzas y los robos.  La traición  de
amigos,  la  hipocresía,  la violencia y la hostilidad
son  algunos  de  los  súbditos  de  la  pobreza,  son
soldados  del demonio...» <1>
Y  después de esas palabras no es de extrañar que lo maten,
en  un pueblo que ha carecido de libertad casi durante  toda  la
historia  y mucho más en el presente.
Otro  acontecimiento  histórico  muy  significativo  de  la
historia  islámica es el de las Cruzadas y la famosa batalla  de
Hitt!n  entre  los cruzados y los musulmanes encabezados por  el
caudillo  Salh  al—D!n (Saladino, 1138—1193).
Malnnüd  Diyb,  en  su  obra  Bb  al-Futiih (“Puerta  de
apertura”)  trata  este  tema  aunque de  una  manera  especial,
intentando  destacar  el  papel  del  pueblo  en  las  victorias
conseguidas  por Saladino.  Fueron,  sin  duda,  unas  victorias
brillantes  y magníficas, pero se ha olvidado a los miles y miles
de  soldados  y hombres que  lograron,  mencionando,  en  muchos
casos,  solamente  al caudillo Saladino como si todo lo  hubiera
hecho  él sólo;  sin ayuda de nadie,  Y así el autor empieza  a
juzgar  la historia acusándola de falsificadora y mentirosa:
«El   grupo:  —  somos  hijos de  la  actualidad..,  nuestra
opinión  es que la historia miente a menudo...  también
es  cobarde,  esclava de los señores e hipócritas,  se
olvida  de varios casos,  o lo hace a drede.  Para  que
sean  sólo  los  gobernantes,  los comandantes  y  los
<1>  M.a’st  al—Ua1l...  pág. 44—45.
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soldados  los únicos héroes...» <1>
Y    —
Al—Sarqawi  trata el mismo acontecimiento histórico  en  su
obra  díptica  ali  al-DTn (al-Nasr  al-Aimar)  (“Saladino,  el
Aguila  Rojat)  enfocando  el  tema  de  una  manera  distinta,
glorificando  las  victorias de Saladino el personaje  humilde  y
sincero  ayudado por sus seguidores. En resumen, el autor procura
tratar  el  problema  del  poder  a  través  del  acontecimiento
histórico  en  su  obra,  y destacar  el  comportamiento  de  un
caudillo  en una situación crítica como la de la guerra, donde se
destacan  los  valores  humanos de Saladino,  dando  un  ejemplo
magnífico  con su conducta, incluso con los enemigos.
3.-  Hechos y acontecimientos andalusíes:
Un  número  elevado  de obras  que  tratan  acontecimientos
-     históricos  están basados en la historia de al—Andalus, que se ha
convertido  en una valiosa fuente,  ofreciendo temas de diferente
índole.
La  expulsión y desaparición del pueblo árabe de  al—Andalus
fue  un hecho fudamental que ha tenido y sigue teniendo un efecto
esencial  en  los  árabes  en  general  y  los  escritores  en
particular.
Sabemos  que al—Andalus empezó a decaer después de finalizar
el  reino omeya y desde que empezaron los reinos de los  taifas,
que  perdieron  sus  ciudades  una tras otra  hasta  la  última,
Granada,  que  cerró  un  episodio  que  podemos  calificar  de
tagriaulceII en la historia árabe islámica.
CAZTZ  Abza  en su obra Gurib al—Andalus (“el ocaso de  al—
<1>  Bb  al-Futi1...  pág.  13.
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Andalus”)  toma como eje de su obra la caída de Granada en  manos
de  los cristianos y todos los conflictos que rodearon el hecho.
Destaca  las discrepancias y desacuerdos entre los árabes de  al
Andalus  y sobre todo entre los gobernantes y autoridades que son
la  causa junto a otros motivos del debilitamiento de la posición
del  reino árabe.
El  autor  al  elegir  y  tratar  este  tema  lanza  una
advertencia  para  los  árabes de la  actualidad,  para  que  se
beneficien  de esa experiencia, evitando una situación parecida.
La  semejanza  entre  aquel pasado y el  presente  ha  sido
expresada  por  Th  Husayn que escribió el prólogo de la  obra,
diciendo:
“Aquel  palacio que estaba lleno de  corrupción,  cuyo
dueño  se divertía sin reservas,  pero rodeado de desgracias
por  todos lados,  sin hacer caso a las advertencias que  le
llegabán,  ni a los consejos que le daban.., y este séquito
que  le anima para hacer el mal y el pecado, y este  pueblo
cuyas  corrompidas  autoridades le tratan como  esclavo  no
como  libre,  y este enemigo ambicioso y astuto..,  todo eso
aparentemente  y realmente sucede en Granada, capital de los
restos  de los musulmanes de al—Andalus, pero también sucede
aparentemente  y en la realidad en la ciudad de El  Cairo”.
<1>
Nosotros  añadimos que todo esto,  o la mayor parte de esto
sucede  en todos o casi todos los países árabes en la actualidad.
La  caída de Granada es un hecho en el que se inspira cAdn
Mardam  en  su  obra MaraC  Garnta  (“La  muerte  de  Granada”),
<1>  Gurb  al-Andalus... pág. 12.
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pensando  que es un acontecimiento de suma importancia del  cual
tenemos,  nosotros los árabes,  que tomar conciencia por la gran
semejanza  que une aquel pasado con nuestros días. En el prólogo,
el  autor,  hace referencia a tal semejanza entre el antiguo  al—
Andalus  y  la Palestina actual,  diciendo:
“La  tragedia de la expulsión de los árabes de  España
cuando  se entregó Granada a los cristianos no tiene  igual
en  la  historia islámica,  antigua o moderna,  más que  la
tragedia  de la pérdida de Palestina en la actualidad...
La  expulsión de los árabes de Granada es una tragedia
inolvidable  que  he querido tratar porque  existen  en  la
historia  sabidurías y moralejas de las cuales se benefician
los  prudentes...” <1>
El  hecho del derrocamiento y encarcelamiento del último rey
de  Sevilla al_MuCtamid, por Yisuf b. Tafrn,  emir del Magreb, ha
sido  tema de varias obras teatrales.
La  desgracia que sufrió este rey al perder su trono y  ser
encarcelado  más tarde, siendo un poeta sensible, sutil y humano,
empuja  a los escritores a una postura de solidaridad hacia  él,
comprendiendo  al  mismo  tiempo  la difícil  situación  de  los
árabes,  entonces, en al—Andalus rodeados de enemigos.
y
Ahmad  Sawq!  escribe una obra tratando este tema  junto  a
otros  temas de menor importancia,  en su obra Aniirat al—Andalus
(“La  princesa de al—Andalus”).
En  el prólogo,  el autor hablade  aquella época destacando
la  corrupción de los reyes, las conspiraciones que tramaban unos
contra  otros y las de los enemigos que intentaban cuanto  antes
<1>  Marac  Garna...  pág. 11—12.
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acabar  con los reinos árabes en al—Andalus, diciendo:
“Los  reyes estaban entre dos fuegos:  el rey  español
Alfonso  VI atacaba,  amenazaba e imponía los tributos y  el
emir  de Marrakech Ysuf  b. TfTn  y sus visires y caudillos
que  deseaban al—Andalus,  preparando una  conquista...  los
reyes  de  taifas estaban asustados de su armado  y  fuerte
vecino  el sultán del Magreb,  mandándole regalos y  dinero
reunidos  del  tributo...  ixnagínate como  estaban  los
ciudadanos  y los súbditos,  y como desaparecen las huellas
de  una  patria  entre  la  vanidad  del  individuo  y  la
indiferencia  colectiva”. <1>
En  Ma’st  al_MuCtamid  (“La desgracia de  al_MuCtamidl)  de
Hasan  Muhaitimad al—Turaybiq,  el  autor  toma  el  mismo
acontecimiento  como -tema de su obra pensando que el destino  de
al_Muctamid  era una consecuencia de su conducta y su licenciosa
vida  y que Ysuf  b.  Tffn  hizo lo que debía hacer para cumplir
su  obligación histórica y salvar a al—Andalus de los enemigos.
En  el prólogo de la obra cAbd Allh  Kannn  dice:
“Era  un problema político,  porque los árabes  y  los
musulmanes  en general veían el destino negro de al—Andalus
con  tristeza y lamento,  viendo que el reino árabe—islámico
en  la Península se ha dividido en reinos pequeños  que  se
acercan  a  su  final,  y  las  autoridades  divirtiéndose
indiferentes  y los andalusíes amenazados por el enemigo...
se  solucionó el problema cuando al_Nuctamid y sus hermanos,
los  reyes de taifas pidieron ayuda al emir del Magreb  que
cruzó  el  mar y combatió con Alfonso  VI,  derrotándole  y
<1>  Am!ra al—Andalus... pág. 8.
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salvando  a al—Andalus. . .»  <1>
Mahmtid  Taymür en su obra Trig  al-Andalus  (“Triq  de  ál
Andalus”)  toma  como  tema el desembarco árabe en  la  Hispania
visigoda,  destacando  la  importancia de este  hecho  como  una
realización  histórica  gloriosa de la cual carece  la  historia
árabe  moderna.
El  hecho de salvar al reino de Him  al-Mu’ayyad,  siglo X
de  C.  por su famoso hÇib  (visir) Almanzor que unió la  nación,
organizó  los  cuerpos gubernamentales y ayudó a  establecer  la
seguridad  y  la  prosperidad en al-Andalus,  ha  sido  un  tema
atrayente  por su importancia, echando de menos a un líder fuerte
para  la salvación del mundo árabe.
«Al—Mansr:  —  ...quiero  que vuelva la época del califa al—
Nsir  el  glorioso..,  sin  discrepancias  ni
conspiraciones..,  todos  unidos.  Cuando he visto que
y—
Hisam  se inclinaba a las diversiones, lo he ocultado a
los  ojos de sus envidiosos primos...» <2>
Otro  acontecimiento  histórico  importante  atrajo  a  los
escritores:  la  huída  de  c;JDd al-Rahmn  1  (El  Sacre)  desde
Oriente  hasta  al—Andalus,  reuniendo  a las  tribus  árabes  y
formando  un  reino espléndido que realizó el  sueño  de  muchos
árabes.
Mahmüd  Tayniür escribe una obra basada en la  historia  de
y  .1
este  líder  que se titula agr  Qurays  (“El Sacre  de  Qurays”),
destacando  la gloriosa tarea que llevó a cabo durante su  reino
<1>  Ma’s  al—Andalus... pág. 3—4
<2>  Al-Man.tr... pág. 111.
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en  al—Andalus.  En  el  prólogo  de la obra  escrito  por  ZakT
Tulaymt  dice:
“La  trayecoria del Sacre forma una epopeya única  que
no  tiene igual en la historia árabe.  Una epopeya  gloriosa
que  alaba la lucha de un hombre por formar un estado y que
engendra  la  esperanza y la  extrañeza...  Los  libros  de
historia  hablan  detalladamente  de  su  trayectoria
demostrando  la  magnitud  de  sus  esfuerzos  haciendo  la
historia  de los árabes y cambiando su destino..,  y  luego
calla  la historia y no dice nada más”. <1>
Esos  hechos  singulares que llevó a cabo el Sacre  son  un
motivo  de  orgullo y gloria que el mundo árabe al igual que  el
utor  espera impacientemente.  -
La  elección de un hecho o personaje histórico por parte del
dramaturgo,  es puramente personal,  es decir,  que el gusto, la
admiración  o  la  simpatía que siente  el  autor  hacia  cierto
personaje  es el motivo de tal elección.  Por lo tanto el acierto
o  el  fracaso  de su cometido queda pendiente de  la  forma  de
interpretar  y presentar dicho personaje o tal acontecimiento.
Hemos  venido  repitiendo  las ventajas que  le  ofrece  la
historia  al dramaturgo a la hora de escribir el drama histórico.
Un  estudioso piensa que “las realidades históricas pierden  sus
límites  de  tiempo  y espacio,  y esto ayuda  al  dramaturgo  a
distinguir  y elegir de esta materia prima,  la parte que servirá
sus  propósitos”. <2>
<1>  $agr Quray...  pág. 3-5.
<2>  Ibr’hTm  Dardrrr,  Turtun’  al-arab!  fT-l-adab  al
masrah!  al—hadit  (“Nuestra  tradición  árabe  en  el  teatro
moderno”).  Ymi%  al-Riyd,  Arabia Saudí, 1980.
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Pero  habría  que señalar que el autor para no caer en  una
interpretación  tradicional,  narrando los sucesos históricos más
o  menos como sucedieron en la historia,  tendría que  enriquecer
su  creación  artística y literaria,  dando a sus  personajes  y
acontecimientos  unas  dimensiones  más  amplias,  modernas  y
vincularlos  con el presente que es la parte más interesante para
el  espectador.  Este,  seguramente, va al teatro no para ver una
obra  que  le  narra la historia,  sino para  oir  algo  que  le
estimule  y  provoque.  Esa condición le da al autor  una  vasta
libertad  en tratar su tema.  Dice Buero Vallejo a este respecto:
“Escribir  teatro  histórico  es  reinventar  la  historia  sin
destruirla,  reinvención tan cierta que,  a menudo, personajes o
situaciones  enteramente ficticios tenen no menor importancia que
la  de los personajes o sucesos propiamente históricos”. <1>
Vallejo  nos pone a “Madre Coraje” de Brecht como  ejemplo,
observando  que  en esta obra,  a pesar de que  nos  revele  los
acontecimientos  históricos  y sociales de la guerra de  los  30
años,  no  vemos  entre  sus personajes ni tan siquiera  uno  de
procedencia  histórica.
Muchas  de las obras teatrales históricas  comentadas,  como
ya  hemos  visto,  han quedado pegadas a la historia  sin  poder
separarse  de ella,  por lo tanto su eficacia quedó muy reducida.
En  cambio,  vimos como algunas de ellas han creado  situaciones
nuevas,  dimensiones  amplias  y una  eficacia  considerable  al
tratar  el tema histórico.  Entre estas podemos mencionar Juicio
del  hombre que no luchó, de Mamdtih CAdwn;  en esta obra, como ya
hemos  señalado en su comentario,  su autor ha podido despertar y
<1>  Antonio Buero Vallejo,  “Acerca del drama  histórico”.
Revista  Primer Acto, flQ  187  (1980—1981), Madrid, pág. 19.
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estimular  al espectador,  animándole a tomar parte de un modo  u
otro,  para  frenar la injusticia que ha elegido sus víctimas de
entre  seres inocentes.  Por consiguiente el drama histórico  ha
sido  un medio para paliar,  generalmente,  los fenómenos de  la
injusticia,  no  obstante,  no  dudamosen  la  utilidad  de  las
palabras  de un estudioso que dice a este respecto:
“Para  el  dramaturgo,  la historia no es  sino  un  enorme
depósito  de  victimas.  Víctimas de muy distinta  naturaleza  y
circunstancia,  pero  todas igualmente atropelladas por el curso
de  los  hechos,  ya  se  trate de  luchadores  armados  por  la
libertad,  ya de heterodoxos clandestinos o minorías marginales”.
<1>
<1>  Domingo  Miras,  “Los  dramaturgos  frente  a  la
interpretación  tradicional de la historia”. Revista Primer Acto,
flQ  187  (1980—1981),  Madrid,  pág. 23.
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Capitulo  4:
Analogia  y  fidelidad  entre  Zas  piezas
teatrales  y  el  turt.
La  propia historia es una más de las fuentes de al—turit en
la  que se inspiran los dramaturgos,  aparte de otras  como  los
cuentos  populares,  la religión,  las creencias populares,  las
costumbres,  etc...
Evidentemente,  cualquier dramaturgo que elige su tema de la
historia,  se  dirige  a algún acontecimiento que  tiene  cierta
importancia  dentro del pasado histórico,  para luego  vincularlo
con  el presente,  con la actualidad, pcrque en el caso contrario
la  pieza teatral sería como una especie de documento  histórico
paralizado  y desvinculado de nuestras vidas.
“El  dramaturgo no copia la historia, sino que elige de ella
sucesos  importantes que constituyen etapas de transformación en
la  vida de las naciones o de los individuos, considerando que el
arte  es una elección que vincula tales sucesos a través de  una
visión  personal y una postura ideológica,  social y política. De
esta  forma  tiene una visión nueva que mantiene en  sus  líneas
generales  los acontecimientos pasados y al mismo tiempo contiene
la  realidad del presente”. <1>
En  este  sentido  se  puede  afirmar  que  la  tarea  del
dramaturgo  consistirá en elaborar una fórmula equilibrada en la
que  el pasado y el presente estén al mismo nivel;  es decir, que
—         —  -A  —
<1>  Ahmad al— Asri,  “Mafhum al—baa1  al-traytcjTfl-1—masrah
al_sicrili  (“El  concepto  del  héroe  trágico  en  el  teatro
poético”).  Revista al—Bayri, n  259, Kuwait, octubre 1987, p.59.
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ni  el pasado prima sobré la actualidad, hasta reducir la obra en
pura  crónica histórica, ni el presente predomina sobre el pasádo
de  manera que lo convierta en un elemento insignificante  dentro
de  la  pieza teatral.  Sólo de este modo,  el dramaturgo  puede
escribir  una  obra  histórica  que  puéde  tener  algún  valor
literario  y dramático.
Se  sabe  que en una pieza teatral,  lo más difícil  es  la
creación  de  los  personajes,  perfilarlos  y  caracterizarlos,
aparte  de  la acción y su desarrollo,  pero el  dramaturgo  que
elige  su tema de la historia puede superar esas dificultades si
practica  su trabajo con inteligencia y habilidad, beneficiándose
de  los hechos y personajes históricos completos. En este caso no
le  falta  más  que un toque artístico para hacer  revivir  esos
personajes  y renovar tales hechos,  intentando realizar lo  que
denominamos  “fórmula  de  equilibrio”,  vinculándolos  con  la
realidad  y la vida actual.
Nadie  exige al dramaturgo que mantenga la ‘historia tal cual
y  respete rigurosamente sus acontecmientos y personajes,  porque
así  se anula el arte y desaparece la necesidad de  utilizar  la
historia  y el hecho de la inspiración en sus fuentes,  sino todo
lo  contrario:  el dramaturgo tiene un amplio marco de  libertad
para  reformar  y  cambiar la realidad histórica dentro  de  los
límites  ádxnitidos, sin ningún cambio radical o deformaciones.
Por  otro lado el tema histórico,  en alguna medida, le da a
la  pieza teatral un aire majestuoso que atrae al espectador o al
lector  de  una  manera  particular:  “Cuando  la  tendencia
materialista  empezó a vencer la fe y se apagó la devoción,  los
héroes  mitológicos e históricos sustituyeron a los santos con su
heroísmo  que  acariciaba  la  imaginación  de  los  pueblos  y
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provocaba  sus sentimientos”. <i>
LA  FORMA DE UTILIZAR  AL-TIJRAT
Cada  dramaturgo  trata  al-turt  a  su  manera,  según  su
formación,  su  visión  histórica,  social,  cultural  y  política,
según  su compresión de la fuente de la que toma su tema y según
su  capacidad attística,  por lo cual vemos que de un solo  tema
tratado  por  dos dramaturgos surge una versión  diferente  y  a
veces  opuesta.
Hemos  visto que algunos escritores trasladan al—turt  tal y
como  es en su origen,  ya sea de la historia,  de la mitología o
de  origen popular,  es decir copian al—turt  sin ningún cambio y
sin  ningún  aire  moderno.  Otros  practican  algunos  cambios
pequeños  quitando  o  añadiendo  algún  hecho  o  personaje
secundario,  procurando  mantener una relación con el presente o
mejor  dicho  extender  un puente de unión que vincule  los  dos
extremos.  Y hay un tercer grupo que lo trata con más dinamismo y
libertad,  que  solamente  respeta sus rasgos  generales  y  sus
líneas  más marcadas,  realizando bastantes cambios y manipulando
su  esencia  para ponerlo al servicio de la actualidad.  En  las
páginas  siguientes  veremos  cada  una  de  esas  tendencias,
partiendo  de las piezas comentadas:
1.-  Copiar al-tur:
Se  trata  de las piezas que se ajustan a la fuente de  una
manera  estricta,  dibujando los personajes y desarrollando  los
hechos  coincidiendo con las crónicas históricas hasta  los  más
<1>  Leon  Chancerel,  TrTj,  al—masrab (“La  historia  del
teatro”).  Traducción  de  Jalil Saraf al—DTn  y  Numn  Abza,
Mansürt  Uwaydt,  Beirut, 1960, 1  ed., pág. 57.
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pequeños  detalles,  sin proporcionarles ningún tipo de símbolos
de  espíritu moderno. En tal caso, los dramaturgos quizá intenten
dar  a conocer un aspecto cultural y de conocimientos  del  tema
que  tratan,  pero esto,  en realidad, no es un motivo suficiente
para  tratarlo de esa manera debido al escaso valor dramático  y
social,  porque el teatro es, según Brecht “un medio para cambiar
el  inundo” y no sólo un aspecto cultural.  Y en el caso contrario
sería  un  teatro paralítico sin relación con la vida y  con  la
sociedad.
—
Una  pieza de estas características es al—sair  wa_l_sudluk
(“El  poeta y el bandolero”) de Muhammad Mubrak  que escribe casi
una  biografía  manteniendo  las  crónicas  conocidas  sobre  el
protagonista,  el poeta CUa  sacando sus datos del libro Kitb
al—Agni  de al-Asfahn,  siguiendo paso a paso la historia y la
vida  de este poeta.  El propósito del autor,  en realidad, no es
sino  registrar  al—türt,  destacar  alguna  parte  positiva  y
corregir  algunos  conceptos  equivocados  formados  sobre  él,
encontrando  su fin en la historia de este poeta: “a pesar de que
algunos  han  podido  deformar  la  imagen  de  los  árabes
preislámicos,  negándoles  cualquier  virtud..,  a pesar de  eso
vemos  que algunos factores positivos y reales se les escapan,  a
aquellos  rencorosos  y que destacan dentro de los  montones  de
mentiras”.  <i>
El  mismo  autor hace también una copia o semicopia  de  la
historia  en su segunda obra al—MutanabbT,  al—insn  wa—l—gaçliyya
(“Al—MutanabbT,  el hombre y la cuestión”).  Sigue una a una las
crónicas  conocidas  sobre la vida de este poeta,  por lo  tanto
<1>  Al_Cir...  del prólogo... pág. 7.
—  594 —
podemos  decir que el autor escribe un tipo de biografía sobre el
poeta.  Hemos mencionado los libros consultados por el autor, de
los  que saca sus datos e incluso a veces expresiones y frases en
concreto.  Y como consecuencia no se puede hablar de ningñn tipo
de  recreación de al-turt,  o de la historia,  porque todo queda
limitado  dentro  de las fronteras del pasado y  así  pierde  su
atractivo,  sobre  todo para los que conocen ya la historia  del
poeta  y protagonista.
Se  incluye  dentro del mismo marco de copiar  al—turt  la
1
pieza  televisiva  de  cAbd Allah Saqrin,  awg  a1-Hamma  (“El
Collar  de la Paloma”) que mantiene exageradamente el  texto  de
Ibn  Hazm,  del  cual  no  hace  más que  ponerlo  en  escena  o
escenificarlo.  Este tipo de piezas tiene un valor muy  limitado
por  su incapacidad de superar las barreras o las fronteras  del
pasado  y no adquirir un sentido moderno.
Wallgda  de  CAli  cAbd  es otra copia fiel  de  la
historia  de Wallda  e Ibn Zaydn,  que trata el autor con  gran
cuidado  como si temiera salirse del marco histórico.  Sin  duda
hay  unos pequeños cambios en los personajes y hechos históricos,
pero  son,  en realidad,  mínimos, por lo tanto esa obra se puede
denominar  como una inspiración histórica limitada,  que utiliza
al—turt  y la histoira sin poder resucitarlos, ni tratarlos bajo
la  sombra  de una ideología moderna,  por lo cual no  añade  ni
proporciona  ninguna novedad que normalmente el espectador o  el
lector  esperan de una pieza basada en al—turt.
Las  mismas observaciones se pueden aplicar para Wallda  wa
Ibn  Zaydin  ay  waf’  fr-l-Andalus (“Wallda  e  Ibn  Zaydn  o
fidelidad  en  ai-Andalus”)  de  Abd  ai-Razzq  Karabk,  que
mantiene  el marco histórico sin hacer ningún cambio  importante,
y  como  el anterior,  sus protagonistas quedan  muy  limitados,
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carentes  de características modernas y actuales.
Al-IIall,  de Adnn  Mardam Bek, es otra obra que se limita
al  pasado, a la historia, sin superarla ni envolver el personaje
-del  protagonista ni los hechos con un  aire  moderno.  Al—Hailay
podría  ser  un  símbolo vivo para los líderes  o  intelectuales
oprimidos,  si el autor lo hubiera tratado con más profundidad y
con  más dramatismo,  pero al no poder insuflar una nueva vida en
él  ni darle unas dimensiones diferentes le deja anquilosado  en
aquellos  tiempos remotos.
Un  texto de Avicena y otro parecido de al—GazlT,  son las
fuentes  de  Qisim  Muhammad en su pieza  Rislat  al—Tayr  (“La
risala  del pájaro”). A pesar de las connotaciones y símbolos que
puede  tener su pieza,  observamos una gran semejanza entre ésa y
la  fuentes en que el autor se inspira.  Es casi de una fidelidad
total,  en  la  que  utiliza  frases  y  expresiones  copiadas
literalmente  de tales fuentes.
Y  por último, un texto de Las Mil y Una Noches es la fuente
de  al-Bb  (“La puerta”) de Ysuf  al-Sig,  que introduce  unos
cambios  respecto a la fuente,  pero tan insignificantes que  la
obra  parece un hecho paralizado, un cuento fantástico que carece
de  factores dinámico que puedan vincularla con la actualidad  y
con  la vida y sociedad modernas.
2.—  Alternancia  entre  copiar  al—turt  y  trasladarlo  al
presente:
Algunos  dramaturgos,  aunque tengan como fin utilizar  al—
turt  y trasladarlo al presente,  no aciertan del todo,  porque
sus  intentos no tienen la fuerza suficiente para superar con  el
éxito  preciso las fronteras y barreras del pasado y no llegan  a
darle  una visión moderna.
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En  este caso,  los dramaturgos no mantienen  los  detalles
originales,  pero  sí  los  hechos y  personajes  fundamentales,
introduciendo  algunos cambios y añadiendo personajes cuando  es
preciso,  intentando trasladar todo el conjunto a la actualidad,
aunque  como ya hemos dicho con poco éxito generalmente.
V   —  A
Al—Sarara  (“La chispa”),  de Maadd  al-Yuburr es una  pieza
de  esas caracteristicas, cuyo autor introduce algunos cambios en
relación  con la historia,  particularmente en lo que se refiere
al  protagonista al_NuCxnn.  El autor lo representa como un  rey
muy  valiente en su relación con Cosroes II, lo que contrasta con
los  libros antiguos que hablan de la historia de ese  personaje.
Sabemos  que las circunstancias políticas actuales de Iraq y del
mundo  árabe y su relación con los persas están enfocadas de  una
manera  subjetiva,  y tienden a animar cualquier tipo de orgullo
árabe  y  la humillación de los persas.  Aunque  los  escritores
inventen  o deformen la realidad de la historia son apoyados  por
los  regímenes  a  que  pertenecen.  Pero  afortunadamente  esas
deformaciones  no pueden,  de ningún modo,  resistir  la  mirada
objetiva  de  cualquier  investigador,  espectador  o  lector
ilustrado.
Muhammad  Mubrak,  en tlmru’ al-Qays,  sigue la misma línea
del  anterior,  haciendo  hincapié en  el  factor  nacionalista,
cambiando  algunas crónicas conocidas sobre el protagonista,  el
poeta  Umru’ al—Qays, para que coincida con la tendencia política
árabe  en general.  Este cambio se refiere a la ayuda que pide  a
las  tribus de Yemen según el autor de la pieza,  y a César según
algunas  crónicas de la historia, para luchar contra los asesinos
de  su padre,  el rey de los Ban  Asad,  que fue asesinado por su
propio  pueblo.
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En  Trig  a1-Andalus (“Triq  de al-Andalus”) de  Tayinffr, el
autor  es  fiel a las crónicas de la historia en cierta  medida,
pero  practica algunos cambios que resultan a veces ridículos  y
superficiales,  que no tienen ninguna importancia.  Por ejemplo,
inventa  el  tema  del casamiento  del  protagonista  Triq  con
Florinda,  hija de Julián el godo. Otro invento de esta índole es
la  puesta en libertad del conde Gómez una vez tras otra, a pesar
de  todas  las  señales  de enemistad  que  demuestra  hacia  el
protagonista  en particular y los árabes y musulmanes en general.
Sin  duda,  el autor intenta a través de esos hechos destacar las
características  positivas  del  protagonista,  pero
desafortunadamente  los  acontecimientos  de  la  obra  parecen
cuentos  para  niños,  que  no convencen de  ninguna  manera  al
espectador  o lector conscientes.
Por  último Ahmad awqr  en Amirat al-Andálus (“La  princesa
de  al—Andalus”)  mantiene con fidelidad la mayor parte  de  los
personajes  y  acontecimientos  que aparecen en crónicas  y  los
representa  tal  y como están en  las  fuentes  históricas,  sin
analizar  ni comentar las circunstancias.
Pero  el autor se olvida de las causas fundamenta1o  de  la
desgracia  de al—Mutamid  y la desaparición de su  reino,  cuyas
causas  para  los  historiadores  fueron  su  dedicación  a  las
diversiones,  el  descuido del pueblo y sus asuntos graves y las
circunstancias  difíciles,  por lo que Yiisuf b. Tfin  consultd a
los  alfaquíes  de Oriente y de al-Andalus para  conquistar  al
Andalus.  “Ellos, junto al pueblo, le apoyaron, quejándose de la
conducta  de  los  Reyes  de  Taifas,  y  le  provocaron  para
derrocarlos.  Esos  alfaquíes estaban encabezados por Abti YaCfar
b.  al_QulayGi,  cadí  de Córdoba,  que cruzó El  Estrecho  para
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encontrarse  con b. Tfn  y avisarle sobre los Reyes de Taifas”.
<1>
El  acontecimiento que inventa el autor y que no  tiene  su
origen  en  las  fuentes históricas,  es el  del  casamiento  de
Buayna,  hija de al_MuCtamid con su novio Hassiin en la cárcel de
Agmt.
También  se  olvida  del  papel  real  de  su  mujer,  al—
Rumaykiyya,  de  la  cual “los libros de  histoira  hablan  como
factor  y  causa  de  la furia  del  pueblo  contra  al-Mu’tamid
contribuyendo  al derrocamiento de su reino ante los almorávides,
ya  que ella era conocida por su pomposidad en compensación a su
dura  vida de criada. Ella tenía mucha influencia sobre su marido
.el  cual no le rechazaba ninguna petición. Pero Sawqr olvida este
papel,  conforinándose con  la descripción de  su  inteligencia,
fidelidad  y simpatía,  destacando sus intentos para aliviar  la
desgracia  de su marido en la cárcel”. <2>
A  pesar de estos cambios,  la obra en realidad  queda  muy
limitada  y aunque algunos críticos buscaron las semejanzas entre
aquel  pasado  y la obra para vincularla con  el  presente,  sus
intentos  fueron en vano por no tener la suficiente fuerza  para
alcanzar  las fronteras de la actualidad.
3.-  La utilización de al-turt  y su traslado al presente:
Un  número elevado de los dramaturgos que se inspiran en al—
<1>  Ja1T1 Ibrhrm  al—Smárr’r,  CAlgt  al-murbiTn  bi-l
mamlik  al-isbniyya  bi-l-Andalus wa  bi-l-duwal  al-isliuíyya,
(“Las  relaciones de los almorávides con los reinos españoles en
al—Andalus  y  con  los  estados  islámicos”).  Dar  al—Hurriya,
Bagdad,  1985, pág. 157—158.
<2>  IbrhTm  DardTrr,  Turtun  al-arabT  fi-l-adab  al
masrahi,  op.cit... pág. 107.
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turt,  tienen  como  fin  trasladarlo,  y  vincularlo  a  las
circunstancias  actuales,  enfocando sobre él una luz moderna  y
cargándolo  con  símbolos  y  nuevas  dimensiones  que  expresan
nuestras  preocupaciones, deseos y ambiciones.
De  antemano decimos que pocos de ellos  logran  totalmente
sus  ines  y el resto se queda a mitad del camino,  aunque con la
virtud  de intentarlo de un modo u otro.
Es  preciso decir que los autores,  en este caso, tratan al—
turt,  las fuentes y la histoira con más libertad,  practicando
cambios  que  a  veces  son  muy considerables,  formando  los
acontecimientos  de una manera nueva bajo un  concepto social  o
político,  haciendo  hincapié  en  algún  factor  que  cobra
importáncia  para la sociedad o simplemente para el propio autor.
Una  de esas obra es Mu1kama  al—raul  al—ladi 1am  yuIrib
(“Juicio  del hombre que no luchó”) de Mamdüi CAdwn,  que  toma
como  marco histórico la conquista por los tártaros  de -  Oriente
Medio  y en concreto de Iraq. Este es el único elemento histórico
que  escoge el autor sacando los personajes y acontecimientos de
su  imaginación,  teniendo  siempre en cuenta la realidad  y  la
situación  política del mundo árabe,  condenando indirectamente a
los  causantes  y  a los culpables.  Es  la  historia  del  pobre
Y
individuo  Abu al—Sukr,  injustamente tratado y acusado por  las
autoridades,  incapaces  de luchar contra los enemigos que  cada
día  avanzan más en sus territorios,  y que solamente son capaces
de  explotar y aplastar a los ciudadanos echándoles la culpa  de
su  derrota.  Esta visión de a1-turt  es totalmente moderna y,  a
través  de  ella,  el autor intenta poner en solfa  la  política
árabe  y la crueldad de sus autoridades.
Podemos  afirmar que el autor acierta en su elección y en su
trato,  reviviendo  y modernizando un acontecimiento  histórico,
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proporcionándole  unas dimensiones vivas y ricas.
alh  cAbd al—Sabiir en Ma’st  al-Hall  (“La desgracia  de
al—Halla”)  realiza varios cambios para lograr sus pretensiones;
insiste  en el papel social de este filósofo demostrando que sus
ideas  sociales y su preocupación por la sociedad fueron la causa
de  su  muerte,  y  no como dicen las  crónicas  históricas  por
desacuerdos  filosóficos.
Vemos  el conflicto mental junto al conflicto dramático  en
la  obra:
—  «.Acaso  levanto mi voz o levanto mi sable? ¿qué
elijo?  ¿qué elijo?» <1>
Sin  duda  elige la lucha contra la  injusticia,  junto  al
pueblo  que sufre el maltrato de las autoridades.
Mahmtid  Diyb  en  Bb  al-Futb  (“Puerta  de  Apertura”)
introduce  una  nueva vida én la conocida historia de  Saladirio,
inventando  nuevos  personajes  y  acontecimientos  para
modernizarla.  La rica imaginación de Diyb  crea el personaje de
Usma  que  siinboliza al intelectual,  cuyo libro  Bb  al-Futb
contiene  su ideología, de la que carece Saladino.
Y  así vemos que el autor no se preocupa por las  realidades
de  la historia porque ese no es su propósito,  y en cambio sí se
preocupa  de la actualidad y de la crisis del intelectual  árabe
actual.
Por  otro lado,  el autor no sigue los pasos de la histoira
que  presenta a Saladino como un líder sagrado e impecable,  sino
que,  a  su juicio,  es un líder que puede cometer errores  y  a
<1>  Ma’st  al—IIallÇ... pág. 547.
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veces  errores peligrosos,  como por ejemplo,  estar separado del
pueblo  por un muro de oportunistas e interesados que impiden que
le  llegue cualquier tipo de quejas o deseos del pueblo.
—           —
Al-Sarqawi  en $alali al—Din (al—Nasr al-Alunar)  (“Saladino,
el  Aguila Roja”) que también se inspira en la misma historia de
Saladino  no  escribe una biografía sobre  el  protagonista,  ni
siquiera  se preocupa por la sucesividad de los  acontecimientos
de  la  historia,  porque sus fines van mucho más  allá  de esos
límites  representando  a  través  de  Saladino  la  crisis  del
gobierno  y  los  gobernantes,  aparte de otros temas  de  menor
importancia,  como la relación del intelectual con el  gobierno.
Son  temas muy actuales y vivos, especialmente en el mundo árabe,
donde  están muy marcados estos problemas.  Vemos también que el
autor  déstaca un factor interesante,  que es el olvido por parte
de  algunos  gobernantes  de los enemigos  más  cercanos  y  más
peligrosos,  que les rodean para servir sus propios intereses.
.4          •
En  Diwan al-Zany (“El gobierno de los Zany,  “los negros”)
su  autor,  al—Madanf, trata la historia de igual manera, tomando
como  tema la revolución de los negros,  que duró más de  catorce
años  en la segunda mitad del siglo IX,  encabezada por el  líder
cAl3  b.  Muhammad,  que reunió a los esclavos y explotados  por
comerciantes  y  terratenientes  en  el sur  de  Iraq.  De  esta
revolución  podríamos  decir  que fue un  levantamiento  por  la
igualdad  y por los derechos sociales en primer lugar.  Pero  al—
MadanT  le da otras dimensiones, haciendo hincapié en los cambios
políticos  y sociales que suceden en los países del Tercer Mundo,
analizando  el comportamiento de los dirigentes y miembros de la
revolución  que  cometen  graves  errores  en  la  práctica,
apareciendo  los  propios intereses aparte  de  los  desacuerdos
entre  miembros.  Todo esto contribuye a destruir internamente la
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revolución  acusando su fracaso, por lo que  el  autor declara: “yo
soy  el autor de DTwn  al—Zan...  escribí esta obra a la luz  de
las  revoluciones y golpes de estado que han sucedido y  suceden
en  nuestra época,  en la segunda mitad del siglo ‘XX, en muchos
países  del Tercer Mundo”. <1>
Dentro  de la misma línea Nr  al—Dn  Fris  trata  la  misma
historia  en Çidr  al-gaab  (“El muro de la ira”).  Partiendo de
los  acontecimientos  históricos,  forma una nueva  historia  de
característics  modernas,  poniendo  énfasis en el tema  de  las
fuerzas  políticas que luchan años y años contra  los  gobiernos
tiranos,  exponiendo  unos lemas de aspecto humano y defendiendo
teóricamente  los derechos de los pobres. Pero nada más llegar al
poder,  se  olvidan de sus principios convirtiéndose  en  nuevos
verdugos  confiscando los derechos del pueblo.  Aparecen también
las  discrepancias y las ambiciones entre las autoridades que  al
final  causane1  fracaso de la revolución.
Qsim  Muhammad. en  uiis  wa-ahdt  mm  malis  al-turt
(“Personajes  y  acontecimientos  de  las  escenas  de  nuestro
pasado”),  se  inspira  en la historia de Bagdad a  finales  del
siglo  IV de la Hégira,  finales del siglo X de C.,  cuando  los
artesanos  y trabajadores se levantaron contra los buwayhíes, por
las  difíciles circunstancias en que vivían.  Pero el  autor  no
tiene  ninguna  intención  de  escribir  una  obra  documental
histórica,  contando  las  trayectorias de los personajes  o  su
biografía;  en  cambio,  sí tiene intención de destacar  algunas
características  y aspectos de la política actual,  como el tema
del  colonialismo,  los crueles remedios de los  gobiernos  para
<1>  D!wn  al-Zan...  pág. 87.
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reprimir  al  pueblo y los recursos que  toman  las  autoridades
contra  los disturbios populares. Se puede confirmar que el autor
utiliza  la  historia  como  una máscara  para  tratar  nuestros
problemas  y  los  asuntos  sociales  y  políticos  en  general.
El  mismo autor, en su segunda obra Bagdd  al-azal bayna al
Çidd  wa—i-hazl,  (“La  eterna Bagdad entre la  serenidad  y  la
burla”)  entremezcia  los  tiempos  y  los  lugares  creando  un
dinamismo  entre el pasado y el presente,  revistiendo al  Bagdad
del  presente de un ambiente clásico.  La obra está representada
én  forma de un zoco árabe antiguo,  con todas sus  actividades,
compraventa,  reuniones  culturales y  poéticas,  discusiones  y
competencias.  Pero  en  realidad,  este  zoco  es  también  una
actividad  moderna  y contemporánea que demuestra la  naturaleza
humana,  la injustica extendida por todos lados y las diferencias
sociales.  Todo  esto  el  autor lo trata  con  mucha  maestría,
criticando  los  aspectos negativos,  sociales  y  políticos  de
nuestros  tiempos.
Bagdad  también  es  el  lugar  elegido  por  Wanns  para
desarrollar  la  acción dramática de su pieza Mugmara  ra’s  al-
—
mamluk  Yabir  (“La aventura de la cabeza del  esclavo  Yabir”).
Parte  de  la  historia,  pero tratándola  con  mucha  libertad,
practicando  grandes cambios para modernizar los acontecimientos,
teniendo  en  cuenta la situación actual del  mundo  árabe,  las
luchas  por  el  poder,  el  papel  de  los  oportunistas,  las
desgracias  de las masas y de la clase popular que sufre el mayor
daño  a causa de las ambiciones ilegales de sus  gobernantes.  El
autor  subraya  estos aspectos en su pieza partiendo de  algunos
acontecimientos  históricos que son más bien imaginados por  él,
porque  ni siquiera menciona la época exacta ni los  nombres  de
una  manera  concreta.  Lógicamente  a  él  le  interesan  las
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circunstancias  del presente,  que quiere destacar a  través  de
aquellos  oscuros días en la antigüedad.
Uno  de los dramaturgos que ha tratado la historia con  más
libertad  es al—Mgt  en al-MuharriÇ  (“El Bufón”) que se comunica
con  la  historia de una manera muy especial,  ridiculizando  la
conducta  de algunos personajes históricos “sagrados” como Hrn
al-RaTd  y  ‘Abderrahman  1.  Se observa  que  de  la  histoira
solamente  extrae  los  nombres de esos  personajes,  porque  en
realidad  lo  que  le importa es condenar  nuestro  presente,  a
nuestras  autoridades,  intelectuales y ciudadanos por los graves
errores  que  cada  uno  de  ellos  comete  a  diario.  Trata
fundamentalmente  el  problema del poder y la  relación  de  los
gobernantes  con  los  gobernados.  Al autor no le  preocupa  la
fidelidad  histórica de ningún modo, ya que esmmnima  o nula, así
pues  él da una visión nueva y distinta de  ella  burlándose  al
hacer  comparaciones entre el pasado y el presente.
Al—MadanT  se inspira en un texto de al-Yhiz  y escribe al—
Tarbic  wa-l-Tadw!r  (“Lo cuadrangular y lo redondo”) yendo  mucho
más  allá  del propio texto para condenar a la clase burguesa  a
través  de Ahmad b.  CJd  al-Wahhb,  ridiculizándole como  falso
intelectual  que adquiere importancia a través de su relación con
las  autoridades  y no por su talento o capacidad  personal.  en
cambio,  el  lector descubre la notable importancia y el talento
A
agudo  de  su  rival  al—Yiz  como  un  verdadero  pensador  e
intelectual,  desamparado por las autoridades, cuyo único capital
es  su ciencia y su humildad.
—                                               y
Al—Sarqawi  en al—usayn  t’iran  wa—l—Husayn sah!dan  (“al—
Husayn  revolucionario y al—Husayn mártir’),  aunque mantiene la
historia  y el asesinato del protagonista, hasta cierto punto, le
da  una dimensión social en la que el poder,  como tal,  no es su
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fin,  sino el cambio políticio y social que implica la justicia y
la  igualdad.  Es como cualquier revolucionario en la  actualidad
fiel  a sus principios,  luchando por ellos hasta el  final.  En
resumen,  este  personaje  histórico  encarna,  como así  lo  ha
querido  el  autor,  la voluntad del hoiíibre libre en  todos  los
lugares  y tiempos.
Al-Bayti  elige,  de  la historia del Oriente,  a un  gran
genio,  al-Jayym,  en su pieza Mubkama  f5 Nisbür  (“Juicio  en
Nisapur”)  para  cargarle  de  una  misión  política  y  social
contemporánea  muy importante para luchar contra  los  conceptos
equivocados  establecidos por los gobiernos o por las sociedades.
Reconocemos  que  el  autor respeta las líneas generales  de  la
historia,  pero  pesar de eso enriquece las características de su
protagonista  con  gran variedad de símbolos y  facetas  que  se
encuentran  en  esa  pieza.  Al—BaytT  procura  establecer  una
comunicación  auténtica y sólida entre el pasado,  al—turt,  y el
presente,  las  circunstancias  contemporáneas,  dice  en  un
manuscrito:
“La  modernidad  es  la  expresión  de  la  conciencia
colectiva  de la nación,  a través de los géneros literarios
más  comunicativos  con al-turt  y modernos a la vez en  su
creación.  Es  decir,  si  al—turt  con  todas  las
transformaciones  fuera el padre de la modernidad,  la madre
sería  la época del poeta con toda la creación universal. La
ruptura  con la época no constituye  modernidad,  sino  una
caída  en el clasicismo copiador,  y la ruptura con al—turt
no  realiza  la  comunicación  entre  el  texto  y  los
conocimientos  creadores, existentes en la inconsciencia del
público,  como  una  correspondencia  estética  modificable
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según  las medidas de la modernidad”. <1>
Al—Bayt  procura  forjar  en  su  pieza  este  tipo  •de
comunicación  reviviendo  la historia y creando un espíritu  que
supere  los límites de los lugares y de los tiempos.
Así  pues, el autor hermana esas épocas por la semejanza que
las  caracteriza, destacando la tragedia del hombre, del pensadc
o  de la misma existencia.
Por  último,  es digna de mención la pieza de Ysuf  al-nT,
al—mifth  (“La llave”),  que toma una canción  (relato)  popular
como  fuente,  de la cual saca mucho provecho para  su  sociedad
siguiendo  los  pasos  de la  canción,  llenándola  de  símbolos
modernos,  destacando algunos propósitos sociales.
El  relato en sí mismo es muy sencillo,  representando  las
sucesivas  etapas de un suceso,  o mejor dicho son unas  promesas
que  no  llegan  a cuinplirse. Pero al—nT  carga su  pieza  con
nuevo  sentidos  y  conceptos a través del viaje  de  los  tres
protagonistas;  el matrimonio }ayrn  y Hayra y el cuñado Nawwr,
en  el que se entremezcia el pasado mágico y fantástico  con  el
presente,  subrayando  una  idea fundamental:  para que  el  ser
humano  consiga  la  nieta que desea tiene que elegir  el  camino
recto,  aunque suponga. riesgos y dificultades.
Esta  última  forma  de utilizar al-turt  se  trata  de  un
teatro  claramente político,  con sus objetivos y sus tendencias.
Las  raíces de este teatro, según Piscator, “penetran hasta fines
del  siglo pasado.  En este tiempo vemos irrumpir nuevas fuerzas
en  la  situación espiritual de la  sociedad  burguesa,  que  la
cambian  de  modo  definitivo  conscientemente  o  por  su  sola
<1>  Al-Bayt  y IIuIiy al-DTn ubIiT,  13iwr ti  Cabra  al-
ajar  (“Monólogo a través del otro”) (Manuscrito), pág. 116.
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existencia  y,  en parte, enalteciéndola. Estas fuerzas venían de
dos  direcciones:  de  la  literatura  y  del  proletariado.  Ál
cruzarse  ambas,  nace en el arte una nueva idea: el naturalismo,
y  en  el  teatro una nueva forma:  la  Volksbühne  (Teatro  del
pueblo)”.  <1>
Es  obvio que la situación política,  social y económica del
pueblo  árabe,  especialmente durante las dos últimas décadas ha
sido  muy cruda y difícil, y diríamos que la derrota árabe del 67
ha  marcado el inicio de esta complicada etapa,  por la que  hubo
muchas  acusaciones  entre los gobiernos y el pueblo;  cada  uno
achacando  la  culpa al otro,  acusándose mutuamente de  ser  la
causa  de  tal  derrota.  Esta profunda  herida  con  todos  los
fenómenos  negativos que la acompañaron,  tuvo una  consecuencia
“positiva”,  la de agudizar la conciencia de los intelectuales y
despertar  las almas de muchos escritores que desde entonces  no
han  dejado  de  criticar  directa o  indirectamente  todos  los
factores  que  contribuyeron  a llevar al pueblo  árabe  a  esta
difícil  situación.
Esta  crítica  se  ha visto más  en  el  teatro,  donde  la
participación  del  público es directa y más eficaz.  Y en  este
género,  precisamene,  hamos  visto muchas obras  que  contienen
mucha  política  y poco arte.  Y para mencionar algunas  podemos
destacar:  al-Muharri  (“El mamarrachot9) de al—Mgüt,  y Mubkamat
al—raul  al-lada 1am yuIrib  (“Juicio del hombre que no  luchó”)
de  Maindüh CAdwn  y Bb  al-Futiih (“La puerta de aperturas”) de
Mahmd  Diyb...
Estas  obras, entre otras, llegan a ser un teatro provocador
<].>  Piscator  Erwin,  Teatro político.  Ed.  Ayuso, pág. 29,
Madrid,  1976.
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y  no en vano han sido prohibidas en varios países árabes durante
algún  tiempo.
Sin  duda, uno de los propósitos de este teatro es el cambio
político  y social:  “el teatro político no deliinita su función a
representar  la realidad que vive la sociedad,  sino que va  más
allá,  intentando  dirigir  esa  sociedad  y  cambiarla.  Es  un
instrumento  de la revolución social que provoca el cambio”. <1>
El  teatro  político ha cobrado su auge y su fuerza  en  la
mayoría  de  los países árabes,  debido a la  semejanza  de  las
circunstancias  que viven estos países. Pero es preciso tratar el
tema  con bastante cuidado porque algunos de estos países  cuyos
gobiernos  han  aprovechado  estas  tendencias  a  su  favor,
convirtiendo  al  teatro  en  portavoz  propagandístico  propio,
tratando  temas políticos regionales o nacionales árabes de  una
manera  ingenua  que  falsifica  la  realidad  y  envenena  la
conciencia  de los espectadores.
Por  otro  lado,  existe una fuerte tendencia  que  procura
analizar  el ámbito político y social árabe,  sacando a  la  luz
todos  los  “trapos  sucios”  de  las  autoridades  y  de  sus
seguidores.  No  es por casualidad el interés demostrado por los
directores  del teatro árabe en general en Brecht y sus obras que
muchas  de ellas fueran representadas en más de un  país  árabe,
entre  las  cuales  podemos  mencionar:  “El  círculo  de  tiza
caucasiano”,  “Madre Coraje”... etc.
Y  es  bien sabido que su teatro “el teatro épico”  con  su
distanciamiento  junto a otras características es la mejor forma
<1>  Aiinad al_cArr,  al-inasrahiyya al-siysiyya  fr-l-Waan
al—’arabT  (“La obra teatral política en el mundo árabe”).Dr  al—
Maárif,  col. Iqr&  n  516, Egipto, 1985, pág. 47.
—  609  —
de  tratar el tema político,  intentando romper la  barrera  que
separa  el escenario del público.
Estas  dos características;  la de los temas políticos y el
acercamiento  entre  el  escenario  y el  público  han  sido  un
hallazgo  valioso para el teatro árabe que buscaba su camino para
tratar  los temas que le preocupaban como el tema de la Libertad,
la  Identidad Nacional, la Independencia...
Y  para ser justos tenemos que señalar que el teatro  árabe
se  ha interesado siempre por los temas políticos,  aunque, antes
en  menor grado que en la actualidad. Uno de los pioneros ha sido
el  egipcio  YaCqib   nacido en El Cairo  en  1839.  Este
artista  ha sido una de las figuras teatrales más importantes del
siglo  XIX.  Intentó hacer del teatro una escuela para  despertar
al  pueblo.  El  sólo hacía de dramaturgo,  director y actor  al
mismo  tiempo,  y sus obras de personaje único han minado en  la
conciencia  del pueblo egipcio.
Por  lo que lleva a un investigador a decir que anüC  “con
su  vista aguda y a través de su experiencia en la vida artística
en  Italia,  supo que el teatro era un instrumento  eficaz  para
despertar  a los pueblos.  Y vio también que el pueblo egipcio en
la  época de Ismil  necesitaba a quien le despertara y  abriera
sus  ojos,  haciéndole  ver las conspiraciones que  se  tramaban
contra  él,  para advertirle del abismo por el que le  dirigían.
Por  este  motivo decidió fundar un teatro para divertir a  este
pueblo  triste y para que sea como una tribuna para dirigir  sus
consejos  nacionales y sociales”. <1>
Algunos  investigadores  van  más  allá,  considerando  el
<1>  Muhammad Ysuf  NaÇrin... op. cit. pág. 78.
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teatro,  en general hasta cierto grado, teatro político, pensando
que  la literatura casi siempre ha tenido un  aspecto  político,
diciendo  a este respecto:  “cualquier obra teatral que conocemos
contiene  directa o indirectamente una ideología y un orden  que
forma  el  fondo  ideológico,  políticó,  social  y  moral  del
conflicto  del drama.  Estos factores delimitan la dirección y el
final  de  tal conflicto aunque sea un conflicto psicológico  en
primer  grado”. <1>
Aunque  esta opinión es acertada en cierto modo,  habría que
delimitar  el  concepto  del teatro político de una  manera  más
restringida  para no mezclar los conocimientos y  conceptos  que
uno  tiene  de las cosas.  En este sentido podemos decir que  el
teatro  político  es  aquel que  trata  los  temas  relacionados
directa  o indirectamente con el poder o el sistema político y la
relación  del  individuo  o la sociedad con  el  gobierno.  Esta
definición  nos  lleva  á descubrir  más de  un  tipo  de  teatro
político,  ya  que  no  es político únicamente aquel  teatro  de
provocación  y  crítica  que llama al cambio,  sino  que  lo  es
también  el  teatro que señala los defectos y los errores en  la
práctica  con el  propósito de hacer  una  crítica  constructiva
teniendo  en  cuenta la necesidad de mantener el  mismo  régimen
político  pero con algunos cambios en el sistema o en la conducta
política.
En  lo que al teatro político árabe se refiere, vemos que la
mayor  parte de las obras son del primer tipo,  es decir,  son en
mayor  o  menor grado teatro de provocación que llama al  cambio
<1>  Nihd  Saliha,  al—inasrah bayna al—fann wa—l—fikr  (“El
teatro  entre  el arte y  el  pensamiento”).  Ed.  al-Hay’a  al—
misriyya  al_camma l±—l—kitb,  El Cairo, 1986, pág. 97.
—  611 —
político  y  social.  Muchas  veces  se  pueden  observar  estos
factores  entre  líneas debido a la gran falta  de  libertad  de
expresión  que  hay  en este pueblo al que los  militares  y  su
terrible  sombra no dejan respirar.
En  este  tipo de teatro existe el peligro de tratar  temas
circunstanciales  y  pasajeros,  de  un  interés  e  importancia
limitados,  pero este peligro puede ser evitado si el dramaturgo
es  capaz de convertir las preocupaciones privadas y  personales
en  temas  colectivos  y generales,  haciendo  hincapié  en  los
valores  humanos en el sentido más amplio del término. Temas como
la  libertad,  la justicia,  la  igualdad..,  etc.,  pueden  ser
lugares  comunes para toda la humanidad y aparte de esto lo  que
-   cuenta  es  el talento del autor y su método de tratar su  tema.
Esta  condición  es  fundamental,  como  sabemos,  en  cualquier
creación  literaria,  porque es obvio que los temas  mencionados
anteriormente  fueron tratados por miles de  escritores;  poetas,
novelistas,  dramaturgos..,  pero  no  todos han  conseguido  la
magnitud  de Brecht, por ejemplo.
En  el teatro árabe ya hemos visto,  a través de las  obras
comentadas  en la primera parte, que el tema político ha sido uno
de  los  mejores temas tratados por los autores  árabes,  en  el
sentido  de  la visión ideológica o la conciencia  cultural  que
podemos  detectar en sus obras,  y no nos faltan  ejemplos  para
mencionar,  tal  es  el caso de Izz  al—Dm  al—MadanT,  Mahmüd
Diyb,  Qsim  Muhammad, entre otros.
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Capitulo  5:
La  teenica  teatral.
Si  cualquier actividad cultural o ctialquier creación de los
géneros  literarios  necesitara una teoría paralela,  el  teatro
árabe  la necesitaría más que cualquier otro género por ser  una
actividad  nueva e importante dentro de la literatura árabe.
Hemos  señalado que el teatro árabe,  como tal,  apareció  a
mitad  del  siglo pasado,  por una clara  influencia  occidental
asimilando  el teatro europeo.  Esta influencia se notaba en  la
forma,  la técnica y la construcción, aunque se extendía a veces
hasta  el contenido,  escogiendo temas que más bien preocupan al
hombre  europeo que al árabe.
Ciertamente,  las piezas teatrales árabes han seguido paso a
paso  las técnicas teatrales occidentales,  sobre todo del teatro
clásico,  manteniendo sus normas y reglas de una manera detallada
y  a  veces  exagerada,  no admitiendo novedades o  cambios  que
superaran  las normas establecidas y conocidas,  en concreto  las
del  teatro aristotélico, respetando las tres unidades y la noble
procedencia  del  protagonista junto a la  majestuosidad  de  los
otros  personajes,  los cuales destacan por su aire distinguido y
altivo;  al  igual que el predominio de una sola  atmósfera,  es
decir,  nunca  aparecen  juntas la tragedia y la comedia  en  la
misma  pieza teatral.
Respecto  a esta  última  norma tenemos un  caso  claro  que
demuestra  la rigidez de la crítica hacia el teatro árabe.  Este
caso  es el de Amirat al—Andalus (“La princesa  de  al—Andalus”)
que  desarrolla en su obra dos acciones a la vez, una trágica, la
del  destino de al—Mu’tamid derrocado y encarcelado,  y la  otra
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alegre  y  dichosa,  con  lo cual la obra se  convierte  en  una
“tragicomedia”.  Esto  fue causa de una dura crítica dirigida ál
autor.  El  célebre crítico Muhanunad Mandar  dice:  “no  podemos
olvidar  la incapacidad del autor al vincular el tema fantástico
del  amor con la tragedia histórica, y tampoco podemos olvidar la
disminución  del  efecto psicológico que  podría  causar  aquella
tragedia  islámica  triste,  sobre todo si esta  disminución  se
realiza  por un truco teatral extraño,  casi ridículo, como es el
casamiento  de la princesa con su novio dentro de la  cárcel  de
Agmt,  donde  está  al_MuCtalnid prisionero,  convirtiendo  la
tragedia  en una comedia o mejor dicho en una farsa...” <1>
Este  no  es  el único caso,  sino que  cualquiera  que  no
respetara  las normas clásicas fue siempre causa de crítica  por
parte  de los interesados por el teatro.
El  teatro árabe entre el clasicismo y la modernidad
Técnicamente,  el  teatro árabe vivía y sigue viviendo  una
confusión  total  y  una guerra incesante entre  las  corrientes
literarias  causando  una  perplejidad  profunda  entre  los
dramaturgos  por una parte y los críticos literarios por otra.
Los  dramaturgos,  normalmente,  utilizaban  de una  manera
inconsciente  la técnica convencional,  aunque introducían de vez
en  cuando  técnicas modernas  del  teatro  épico,  surrealista,
absurdo..,  influidos por la cultura occidental y las corrientes
de  moda  en cada época,  por lo cual,  las obras  resultan,  en
general,  superficiales,  carecen  de fundamento y lógica y  las
convierten  en algunos casos en una mezcla inarmónica  reuniendo
<1>  Muhainntad Mandür,  Masrahiyyt  awgi,  op.  cit...  pág.
104.
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en  sus piezas extremos, a veces, opuestos.
Pero  a  pesar de esto las normasdel teatro  clásico  o  el
aristotélico  han predominado de una manera general.
Un  repaso rápido de la obras seleccionadas y comentadas nos
demuestran  pr  sus títulos la categoria de los protagonistas, de
acuerdo  con  las  normas  clásicas que los  distinguen  por  su
procedencia  seniidivina de reyes, líderes y revolucionarios como:
—al—Hailay,  al-Husayn, al-Hurr al—R].yah]., al—Mu tamid, Almanzor..
Aristóteles  alude a la categoría del héroe de la tragedia,
pensando  que  “debe ser un emir,  rey o semidiós que cae en  la
desgracia  no por una vileza y maldad que reside en él,  sino por
un  error que comete, como Edipo”. <1>
El  conflicto  está  situado adecuadamente  dentro  de  las
relaciones  humanas,  entremezcladas  y  cruzadas,  y  las
conspiraciones  y conjuras,  en muchos casos,  conducen la acción
teatral  o dramática que llega al clímax y desciende al desenlace
e  incluso el espacio no se cambia en esas obras y si cambia  es
parcialmente.
Podemos  mencionar  varias  obras que  coinciden  con  esas
—      —
normas  convencionales, por ejemplo Samsu de Jalid al—Sawwf,  que
empieza  con  una  exposición  que  representa  al  protagonista
entregado  a la ciencia y ensimismado. En el- acto segundo empieza
la  acción dramática con todas las conspiraciones  dirigidas  al
protagonista;  hay  momentos  decisivos y puntos críticos  sobre
todo  en el acto tercero y cuarto,  cuando muere su amada  y  le
acusan  de ser hereje e infiel, y al final,  la acción empieza a
declinarse  cuando  vence a sus  enemigos,  llega  el  desenlace
<1>  Hasan al-MinnZ,  al-traÇrdia ka-namda...  op.  cit.
pág.  16.
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rechazando  el  trono  a pesar de que todas  las  circunstancias
están  a su favor, dedicándose a sus creencias y pensamientos.
Se  observa que la obra sigue los pasos del teatro  clásico
en  el cual la acción toma un camino recto con un  comienzo,  un
punto  crítico y nudo,  desenlace y final. Además podemos ver que
el  espacio no varía en los actos porque todos se desarrollan en
el  Palacio Real. Aparte de lo que hemos visto no hay ningún tipo
de  distanciamiento,  o  elementos del  teatro  épico,  absurdo,
surrealista...
Podemos  afirmar que muchas de las obras árabes, entre ellas
las  comentadas,  siguen  esas  líneas,  respetando  las  formas
conocidas.  Este es el caso también de Wallda  de CAli cAbd  al-
•  •           en  cuyuo  primer - acto  se hace  una  exposición  de  las
relaciones  culturales y amorosas entre Wallda  e Ibn Zaydün por
una  parte y entre estos dos y los demás poetas y autoridades por
otra.
En  el  acto  segundo  la  acción  empieza  con  todas  las
complicaciones,  conspiraciones y odios, sobre todo hacia los dos
protagonistas.
En  el tercer acto la acción llega a su punto crítico cuando
los  enemigos  de  Ibn Zaydn  consiguen  convencer  al  emir  de
Córdoba  para que encarcele al primero,  dirigiéndole acusaciones
falsas,  y  en  el úiltimo acto tenemos el desenlace que  es  la
huIda  de Ibn Zaydn  de la cárcel,  el final del gobierno el emir
de  Córdoba y por último la muerte de Ibn Zaydün.
Se  ve  en  esta obra como se sigue una  última  recta,  el
conflicto,  el desarrollo de la acción,  el nudo y el desenlace,
sin  ningún tipo de intervención que corte su movimiento y  vemos
también  que  la  acción dramática se desarrolla en  un  espacio
limitado,  en Córdoba, en los alcázares y palacios de lo poetas y
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las  autoridades.
No  obstante el autor quería beneficiarse de los resultados
de  los  estudios psicológicos  para analizar  el  personaje  de
Wallda,  pero a nuestro juicio no alcanzó este fin en su obra.
En  Wallda  wa Ibn Zaydün de Karabk  vemos,  más o  menos,
los  mismos  acontecimientos y la secuencia  rectilínea  de  los
sucesos.  El  protagonista,  Ibn Zaydin,  es el blanco de varias
personas  que le envidian por su talento y su buena relación  con
Wallda,  y  de  aquí parten las conspiraciones contra él  hasta
llevarle  a la cárcel. Esto, en realidad, no es el único elemento
del  teatro convencional o el teatro dramático, sino que  podemos
ver  muchos más; por ejemplo, el autor intenta, con, el desarrollo
de  su acción dramática,  envolver empáticamente al  espectador,
provocando  sus sentimientos a través de varios  acontecimientos
como  el  de  llevar  a un  inocente  a  la  cárcel,. atestiguar
falsamente  contra  el protagonista o que algún personaje  sufra
daño  sin merecerlo.  Añadirnos que la acción dramática desde  su
comienzo  hasta el final se desarrolla en el mismo  espacio,  es
decir,  como la anterior,  en los palacios de Córdoba.  Pero  en
esta  obra en concreto,  hay un elemento que quizá la acerque al
teatro  épico, como es la utilización de canciones e himnos, como
lazos  de unión entre las escenas y como medio  de  comunicación
entre  los personajes.  Excepto este elemento no vemos nigún otro
que  pueda vincularla al teatro épico o a cualquier otro tipo de
teatro  moderno.
Otro  elemento del teatro dramático convencional que es  la
cuarta  pared,  tiene mucha presencia en esas obras,  ya que  la
mayoría  de  ellas están escritas según la orden  de  separar el
escenario  del público,  este público que no interviene en ningún
momento  en la acción dramática.  Tampoco se permite al  público
—  61i  —
que  descubra los trucos utilizados como la luz,  el sonido y la
música  para representar la acción como una pura imitación y para
que  el espectador se identifique con los personajes y en la  que
dominen  fundamentalmente.  Tal es el caso de Trig  al—Andalus y
agr  Quray,  ambas de Mahmfld Tayinür, que  primero elige a  sus
protagonistas  de la clase social alta,  los cuales luchan con el
destino,  porque  únicamente  un  personaje  de  este  peso  e
importancia  puede aguantar una lucha y un conflicto tan duros y
difíciles,  y segundo, el autor procura envolver empáticamente al
espectador  que  participa  con  el  protagonista  deseando  su
victoria  al  final,  es decir,  apela a los  sentimientos  como
factor  elemental de la obra.
Por  otro  lado el autor,  a través de sus dos obras  y  de
acuerdo  con las normas draináticás convencionales nos comunican o
transmiten  las  experiencias  de  esos  personajes,  esas
experiencias  tan  ricas  e importantes que pueden  servir  como
ejemplo  y lección para el espectador.
En  Gurtib al-Andalus,  cAz5z Aba  sigue los pasos de  Ahinad
awqT  creando  teatro  convencional,  tanto  en  la  estructura
teatral  como •en la acción y su desarrollo y en lcs  personajes,
procurando  alimentar  nuestra imaginación por la abundancia  de
las  sugerencias y los acontecimientos secundarios inventados por
él,  que carecen de realidad histórica, como la estancia de Aixa
en  Egipto buscando apoyo y ayuda para salvar el reino árabe  de
Granada.
Además  el autor hace hincapié en el  argumento,  cargándolo
de  conceptos  y  acontecimientos  que  carecen  de  una  buena
estructuración  y presentación.
Los  recursos teatrales, de acuerdo con las normas clásicas,
están  ocultos, intentando perfeccionar la imitación de la acción
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que  es un propósito esencial de este tipo de teatro.
Otros  propósitos  caracterizan y marcan la  identidad  del
teatro  dramático,  al que pertenecen la mayoría de las obras que
hemos  comentado.  Este  teatro “se considera como un  medio  de
escape  o  evasión,  entretenimiento,  ilustración,  cultura,
literatura,  belleza”. <1>
Podemos  ver  estos  casos  en varios  autores  que  poseen
conceptos  que coinciden con estas normas,  como Qsim  Muhammad
que  considera  al  teatro como un medio de  divulgación  de  la
cultura  y  los  datos históricos.  Otros como  Ysuf  Idris  lo
consideran  como  una  manera  de escape de la  vida  y  de  los
problemas,  reuniéndose en el teatro...
Si  buscáramos  en el teatro  árabe,  las  influencias  del
teatro  moderno  (no dramático) que se libera de una manera y otra
-  de  las  normas aristotélicas,  veríamos que la  influencia  más
grande  es la del teatro épico,  introducido por Bertoid  Brecht
(1898-1956),  dramaturgo de tendencia marxista que pensaba que el
teatro  tiene una misión social importante que suponga un cambio
en  la vida. Se oponía al teatro dramático, rebelándose contra la
ilusión  y la einpatía, condiciones teatrales de Aristóteles, que
han  dominado en el teatro occidental durante mucho tiempo.
Una  de las caracerjstjcas del teatro épico es desbaratar la
emoción  y lograr que el público siempre tenga conciencia de  que
está  en el teatro.  Ese fue el propósito de Qsint Muliainxnad en su
obra  Bagdad  al-azal bayna al-Çidd wa-l—hazl.  En esta obra  el
autor  no deja de recordar al público que está en un teatro:
«El  actor 2:  —  este  zoco.. •  es  un teatro verdadero.., un
<1>  Edward A. Wright, op. cit., pág. 155.
—  619  —
teatro  que tiene centenares de años,  que ha  quedado
dormido  entre  las  páginas de los libros  y  en  las
estanterías  de las bibliotecas, más de mil años...
La  actriz:       — en este teatro., el zoco.., existe el mal
y  el bien.., la verdad y la mentira, como en cualquier
zoco..,  en cualquier lugar y en cualquier tiempo...
El  actor  2:   — en  él  existen  injustos y  maltratados,
ignorantes  y tiranos...
La  actriz:       - respecto  al teatro.., sabéis que nuestros
abuelos  los  bagdadíes eran igual  que  vosotros;  me
refiero  a que igual que vosotros habéis venido a  este
zoco—teatro,  ellos también conocieron muchas clases de
placeres  muy parecidos al teatro o a la actuación. • »
<1>
La  construcción de la obra tampoco coincide con el  teatro
dramático,  ya que el autor divide su obra en dos grandes partes
que  no  están subdivididas en escenas como vemos en  el  teatro
convencional,  y  además la acción dramática no sigue una  línea
recta  sino  curva,  con muchos acontecimientos secundarios  que
interrumpen  la acción principal, como las historias de Aab  con
al-kindT.
Los  personajes no son de la clase social alta como emires y
reyes,  que exige el teatro convencional,  sino que son gente de
clase  media o baja;  vendedroes,  mozos,  vagabundos,  mendigos,
ladrones...
Utiliza  también  el  distanciamiento,  como  por  ejemplo:
ocurren  algunos sucesos imprevistos,  los actores se separan de
<1>  Bagdd  al-azal... pág. 9-10.
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su  papel entrando y saliendo del personaje que representan.
Consideran  por  otro lado,  coincidiendo con Brecht  y  su
teatro  épico,  el teatro como un medio social y  revolucionario
para  cambiar la sociedad y el inundo, provocando al  público  y
juzgándolo,  pidiéndole  que tome una postura ante el conflicto;
por  este motivo, el autor representa la obra en un zoco donde se
mezclan  los actores con el público que efectivamente toma  parte
en  el desarrollo de la acción,  eliminando por tanto la  cuarta
pared  que separa el escenario del público.
—El  mismo  autor  en su segunda  obra  Suju  wa—a1dat  mm
maiiis  al—tur  (“Personajes y acontecimientos de las  escenas
de  nuestro  pasado”)  introduce también  varios  elementos  del
teatro  épico,  dividiendo  su  obra  en once  partes  o  juntas
(malis)  casi independientes;  cada una de las cuales lleva  un
título  distinto y aunque las une un tema principal, vemos que la
acción  no se desarrolla de una manera recta. El lo expresa en el
prólogo  diciendo:  “esta exposición teatral contiene una materia
dramática  utilizada,  no  una secuencia de historias  sobre  un
personaje,  acontecimiento  o  junta  (maylis).  Las  cronicas
documentales  y la histoira están utilizadas aquí dramáticamente,
mezclando  varios acoiitecimrtientos en uno y varios tiempos en uno
solo”.  <1>
También  los personajes son en su mayoría de la clase media
y  baja;  soldados,  comerciantes,  tamborileros,  artesanos,
escribanos,  poetas...
No  pretendemos de ninguna manera que este teatro es  teatro
épico  puro como el .de Brecht,  sino simplemente decimos que sus
y
<1>  Suju  wa—a1dat... del prólogo.
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autores  han intentado renovar las normas clásicas  conocidas  y
únicas  hasta  hace unos años,  introduciendo elementos de  este
tipo  de  teatro  y de otros tipos aunque  mucho  menos  que  el
primero.
Y  para librarse de la ilusión,  el autor utiliza la música;
flautas  y  tambores  y sobre todo el tamborilero  que  toca  el
tambor  y  hace de pregonero a la vez.  Y por  último,  la  obra
provoca  al  público  por  el tema  que  trata,  reviviendo  las
conciencias  y pidiendo a ese público que tome  decisiones  ante
los  sucesos.
YAbd  al-Rahman  al-Sarqwi  divide su obra al-Ijusayn ta’iran
wa—l-I1usayn ahidan  en dos partes, la primera, al-Husayn ‘iran
en  trece escenas,  y la segunda en seis,  y esto quizá  coincida
con  las teorías de Brecht que “eliminan la división en actos  y
la  sustituyen  por  una  “épica” en  cuadros  o,  con  bastante
frecuencia,  en dos actos,  cada uno formado por una variedad de
cuadros.  En  este  caso,  la  división en dos  actos  está  más
condicionada  por  la  posibilidad  de  representaciones
teatrales. . •1  <>
En  cambio la otra obra comentada del mismo autor, ai1  al—
Din  (al-Nasr al—A1mar),  vemos que también está dividida en dos
partes,  péro la primera parte en dos actos y la segunda en tres.
En  esta  obra,  el autor se beneficia del  teatro  moderno
sobre  todo del teatro épico,  utilizando música y luz y pidiendo
utilizar  el proyector o alguna película de cine para representar
las  escenas  difíciles  de batallas.  En una  acotación  en  el
segundo  acto  de  la primera parte dice:  «escenas  seguidas  y
<1>  Juan Villegas, op. cit... pág. 41.
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rápidas  de  los ejércitos árabes y cruzados  en  Palestina,  se
pueden  realizar con un proyector y la grabación de voz,  también
se  puede  realizar  con  una  película  cinematográfica..,  es
preferible  realizarla con grupos de gente utilizando la luz y la
música,  si es preciso...» <i>
Todo  esto acerca la obra al distanciamiento y la aleja  de
la  ilusión.
Por  otro lado suprime algunas escenas bélicas difíciles  de
realizar  para sustituirlas por diálogos entre los protagonistas,
los  cuales  aclaran y describen esas escenas.  Es el  caso  del
diálogo  entre Saladino y YTuy),  rey de Jerusalén  (pág. 82-83).
Se  pueden destacar unos rasgos modernos que alejan un poco
a  la  obra  de  Malimüd Diyb,  Bb  al-Futüli  (“La  puerta  de
apertura’t) del teatro clásiáo, ya desde su comienzo cuando vemos
que,  el  grupo de jóvenes modernos está aburrido y busca  alguna
salida  que termina siendo la historia,  pero una historia  hecha
por  ellos,  según  su modo de ver,  y así empiezan a  crear  un
personaje  imaginario, Usma  que ejecuta sus deseos y esperanzas.
Esta  manera de representar a los personajes y de desarrollar la
acción  delante  del  público,  aleja  a  la  obra  del  teatro
aristotélico  que pretende conseguir la catarsis., es  decir,  la
limpieza  o  la  evacuación de las pasiones que  experimnenta el
espectador,  al  haberse identificado con los  sufrimientos  del
héroe,  que es, en este caso, TJsma.
El  coro o el narrador desempeña un papel importante en  el
teatro  épico,  porque  a veces narra los acontecimientos  y  en
concreto,  en esta obra desempeña varios paples  importantes;  a
<1>  alh  al—DTn... pág. 77.
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veces  enlaza las escenas y otras veces representa al súbdito y a
los  pobres.  En resumen, el coro (grupo) en esta obra es el alma
que  mueve  y  desarrolla  la acción.  Un  crítico  destaca  esa
experiencia  diciendo:  “quizá sea la primera vez en  el  teatro
árabe  que se utiliza el coro de esta manera. No es algo separado
de  la obra ni es sólo el que explica los hechos,  sino que es el
autor  y el director el que sueña para tranquilizar los  heridos
corazones  y las almas indecisas...” <1>
Mamdflh  CAdwn  en  Mu1kama  al-raul  al-ladi  1am  yubrib
(“Jucio  del  hombre  que no luchó”)  utiliza  también  recursos
modernos  como:  el teatro dentro del teatro, es decir, la acción
no  sigue una línea recta sino que se desarrolla entre la sala de
juicio  y  las  escenas que representan  la  vida  anterior  del
protagonista.
Ocurre  lo  mismo  con  awg  al—Iamma  (“El  collar  de  la
-       —Paloma”)  de  Abd Allah Saqrun,  aunque su construccion más bien
es  clásica,  pero  a pesar de eso el autor utiliza  un  recurso
interesante  como  puede  ser el  “Flash  back”,  es  decir,  el
escenario  se convierte en este caso en un encuentro vivo  entre
el  pasado de los personajes y su presente,  o mejor  dicho,  la
acción  se desplaza constantemente entre escenas del pasado y  el
presente.  Así vemos, por ejemplo, una escena del presente cuando
Him  se  encuentra  en el palacio de jayxin  para  intermediar
entre  él  y el que ha comprado a su criada, y en  la  siguiente
escena  representa  el  pasado del protagonsita  y  su  relación
amorosa  con aquella.
Una  obra significativa que supuso un cambio radical en  el
<1>  cAir  al-RT,  al-masrah  fT-l-Watan  al_carabT...  op.
cit.  pág.  150
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teatro  árabe,  por su innovadora técnica,  es Mugmara  ra’s al—
mamlük  Yabir  (“La aventura de la cabeza del esclavo Yabir”)  de
Sa’d  Allh  Wannüs que ha sido causa de  muchas  discusiones  y
diferencias  de’ opiniones  entre  los  críticos  literarios  e
interesados  por el tema del teatro.
En  esta obra si podemos confirmar muchas coincidencias con
el  teatro moderno, particularmente con el teatro épico.
Utiliza  varios elementos del  distanciamjento,  intentando
convertir  al espectador en un observador dispuesto a la  acción,
y  en  efecto  divide  al público en dos;  uno  que  escucha  al
narrador,  y  el  que tiene reacciones  y  reflexiones  directas
participando  en la acción y su desarrollo,  y el segundo es  el
público  de  la sala que observa la representación,  al que  muy
probablemente  también le provoque lo que ve de  las  reacciones
del  primero, que está en realidad formado por los actores.
Elimina  el autor la cuarta pared uniendo el escenario  con
el  público,  representando  su  obra  en  un  café,  donde  el
espectador  puede  participar en efecto con los actores,  y  así
descongela  la bárrera psicológica entre ambos.
A  este respecto,  el autor dice en su prólogo: “las charlas
de  los clientes  (los actores) y su intervención, en el desarrollo
de  acción y los comentarios que hacen, no son más que propuestas
o  un  medio  artificial para animar  al  espectador  a  hablar,
improvisar  y dialogar...
Por  eso,  en  cualquier  representación  nueva  se  pueden
repasar  estas  charlas  y  cambiarlas  conviritiéndolas  en  el
lenguaje  coloquial...” <1>
<1>  Mugmara...  pág. 45.
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Las  canciones desempeñan un papel importante preparando al
público  y enlazando las escenas; además el autor exige que reine
un  ambiente natural en el café.  Y como sabemos, el teatro épico
también  procura despertar la energía del hombre para incitarlo a
la  acción y a la toma de decisiones, además, exige el análisis y
la  discusión,  empleando argumentos o razonamientos,  y eso  lo
vemos  claramente cuando los clientes del café se dividen  entre
ellos,  discutiendo  fuertemente sobre la conducta  del  esclavo
1_
Yabir,  que  algunos  alaban y otros critican,  aparte de  otros
casos  parecidos.
Vemos,  por  ejemplo,  cuando  el  narrador  cuenta  a  los
clientes  la  aventura del esclavo Yabir y su  trágico  destino.
Algunos  protestan pensando que es un castigo  inji4sto, mientras
otros  opinan que se lo merecía por ser un oportunista:
«Cliente  2:  —  ¿qué  es eso?
Cliente  3:   — ¡le  cortan la cabeza después de todo lo  que
hizo!
Cliente  2:  -  es  inaceptable.
Cliente  l:  —  ¡qué  recompensa es esa!
Cliente  4:  —  os  lo dije, podria esperarle el peor destino.
Cliente  2:  —  nosotros  no lo aceptamos.
Cliente  12: —  es  un final injusto.
Cliente  3:  -  ¡hay  que compensarle por su inteligencia! <1>
Y  para  alejarse  más del teatro  convencional,  el  autor
muestra  al público algunos recursos teatrales para que éste  sea
consciente  de  que se encuentra en el teatro y que percibe  los
<1>  Mugmara...  pág.  162.
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aspectos  mecánicos de la teatralidad,  por lo que el autor exige
en  varios casos montar la decoración delante del  público.  Dice
por  ejemplo:  “dos actores entran llevando piezas sencillas  de
decoración  que representan un soportal en el palacio de Bagdad.
En  todas  las  escenas  se  pueden  sustituir  las  piezas  de
decoración  por cuadros”. <1>
Hay  que destacar también otro carácter del teatro épico que
aparece  claramente en esta obra,  ya que este tipo de teatro se
considera  como un instrumento para el cambio social y  político,
de  modo que en lugar de compartir un problema, el público llegue
a  pelearse por tratar de resolverlo, por lo cual el autor dice a
este  respecto:  “en esta obra intento una experiencia nueva del
“teatro  politizado”,  hay que señalar que existe una  diferencia
grande  entre  el “teatro político” y el “teatro  politizado”  y
para  precisar el concepto de este último, digo que es un diálogo
entre  dos áreas;  la primera es la representación teatral cuyos
actores  quieren  ponerse en contacto con el público y  dialogar
con  él.  La segunda es el público que refleja todos los aspectos
y  problemas de la realidad”. <2>
cJd  a1-Razzq  cAbd al-Whid  en al-IIurr al-Riy!  practica
una  técnica nueva respeco a la caracterización y  representación
de  los personajes, especialmente de los dos  protagonistas:  al—
Hurr  y al—imr  que están representados desde varios ángulos;  el
personaje  que  se mueve entre el pasado y el presente,  su  voz
real  y su voz interior. Una lucha tremenda se establece entre el
personaje  y su voz interior, la cual participa activamente en el
<1>  Nugmara...  pág  .‘.
<2>  Mugmara...  pág. 41.
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desarrollo  de la acción dramática:  “cuando el obstáculo  radica
en  el  interior  del propio sujeto hay una tendencia  al  drama
psicológico.  Hablamos  de  psicológico porque las  dos  fuerzas
pugnantes  son  potencias del alma:  la que desea y  la  que  se
opone”.  <1>
Tal  obstáculo  justifica  la  representación  de  los
protagonistas  de  esa  manera, por lo  que  escuchamos  la  voz
interior  .de al—Hurr que se dice a sí mismo:
«La  voz  interior:  -linientes, tú  mientes y tu  cobardía
sigué  reinando  sobre ti desde ayer,  y  tú  luchando
contigo  mismo.  No sabes ni una pizca de la  situación
del  ejército  de  al-Husayn,  finges la  piedad  para
esconder  tu orgullo degollado.» <2>
y
Lo  mismo ocurre con al—Simr.  Después de matar a al—Husayn,
se  encuentra aterrorizado entre su voz interior (su  conciencia)
ysuvoz:
«SU  VOZ  interior:  -  ¿por  qué?  ¿por qué?  ¿por qué?
la  voz:            — santos,    todos son  santos,    mañana
sobrecargarán  la Tierra con su piedad.
su  voz interior:  —  pero  son niños, ¿qué culpa tienen?
la  voz:            - ¿qué culpa tienen?    ¿acaso estoy
goteando  en vano esa amargura en sus  gargantas?  no,
maldito  sea yo si lo hiciera.  Yo con la sangre de sus
gargantas  mancharé esta blancura. . .»  <3>
<1>  Juan Villegas, op. cit... pág. 44.
<2>  Al—Iurr...  pág.  38.
<3>  Al—Ijurr... pág. 70—71.
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Otra  influencia clara en el teatro árabe después del teatro
épico  es la del simbolismo y la fantasía. En este caso, no es la
utilización  simple de los símbolos,  sino una extracción de los
sentimientos  ocultos.  “El simbolismo relata dos  historias  al
mismo  tiempo, en el sentido de que lo que vemos o escuchamos nos
recuerda  una situación o un sentimiento similares.  La fantasía
es  completamente imaginativa y presenta  situaciones  puramente
hipotéticas  o del tipo de cuento de hadas”. <1>
Los  personajes  de una pieza fantástica son tan  reales  y
vivos  como  los personajes de una pieza realista,  pero con  la
condición  de que tales personajes están en función y al servicio
de  su mundo imaginario.  Tenemos como ejemplos a Edipo,  Hainlet,
Macbeth  y a otros muchos que son productos de la fantasía y  de
la  imaginación,  sin embargo a veces sentimos que son mucho más
vivos  que los personajes históricos reales.
De  esa clase se puede considerar Tanal  (“Tántalot) de Th
Slim,  cuya  acción  dramática  se desarrolla  en  un  ambiente
fantástico  e imaginario en el cual ocurren sucesos misteriosos.
Vemos,  por ejemplo, que el protagonista Tilba emprende su viaje
por  un camino misterioso llamado Tariq al—Sadd m  radd  (“camino
al  que  se  va  y del cual no se  regresa”)  para  desafiar  al
personaje  mitológico Tanal,  que asusta al pueblo,  cultiva el
pánico  y  paraliza  las  fuerzas.  Además  vemos  que  algunos
personajes  están representados en forma de troncos de  palmeras
que  participan en el desarrollo de la acción dramática y  estos
simbolizan  a su clase que es la popular,  paralizada y atada por
las  leyendas  y creencias populares que en  ciertos  casos  les
<1>  Edward  A. Wright, op. cit. pág. 128-129.
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perjudica  profundamente.
«Tronco  l:  —  ¡ah!...  se ha secado mi cabeza.
Tronco  2:   — se  han inclinado mis ramas.
Tronco  3:   — se  ha pudrido mi pierna.
Tronco  4:       (semu ve  mecánicamente)..,  nos  hemos
convertido  en máquinas...
Tronco  l:  —  los  cuervos nos han picoteado.
Tronco  4:  —  las  máquinas nos, han aplastado.
Tronco  l:  —  la  tierra nos ha cubierto.
Tronco  4:  —  la  corrupción nos ha comido.» <1>
En  cambio,  Rislat  al-ayr  de Qsim  Muhainmad pertenece  a
ese  tipo de teatro que se mueve en un atmósfera  simbólica,  que
nos  recuerda a una situación o un sentimiento similares.  Vemos
que  la  obra  se  levanta  sobre  una  base  simbólica,  cuyos
personajes  son pájaros,  pero ciertamente el espectador o lector
se  acuerda paralelamente de otra historia que puede ser la  vida
árabe  actual,  es decir, algunos detalles de la situación socio—
política:
«(Dos  pájaros hermanos están a punto de pelearse... pero el
hermoso  pájaro grita):  —  No,  parad, sed conscientes, sois
hermanos,  hay  que  recurrir  a  la  justicia,  a  la
realidad,  al juicio y al amor entre vosotros.
El  hermano:       — aléjate  de nuestra lucha...
El  bello pájaro: —  no...  os lo ruego...
El  ambicioso:     — cállate..
<1>  Tanal...  pág. 1—2.
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El  bello pájaro: —  no,  no  me callo,  no  quiero ver  manas-
sangre  de hermanos...» <i>
Nos  pasaría  igual al ver o leer al—Ajrr (“El último”)  de
WalTd  Abü  Bakr,  recordándonos  historias  y  sentimientos
parecidos.  Esta  obra  también  se desarrolla  en  un  ambiente
fantástico,  cuyos personajes son,  en su mayoría simbólicos. El
personaje  del Anciano que simboliza a la historia,  aparece  y
desaparece  misteriosamente,  teniendo  una fuerza fuera  de  lo
normal,  tratándose con los otros personajes.
En  concreto nos acordamos de la realidad árabe actual  con
todos  los  problemas  y  complicaciones,  sobre  todo  de  tipo
político:
«El  Rey:     - ¿quién  eres? ¿qué quieres?
El  Anciano: —  yo  no quiero nada, el que quieres eres tú.
El  Rey:      (su voz empieza a bajar por las miradás  fijas
del  Anciano)  —  ¿acaso  mandé que vinieras?
El  Anciano:   — yo  estoy,  sin que me lo pidieras.  Estabas
solo,  sentí que me necesitabas y he venido.
El  Rey:      (finge ser orgulloso sin éxito)  -  Yo...  el rey
¿necesito  tu ayuda?
El  Anciano:   (seguro de sí mismo)  —.  sin  duda,  porque eres
rey.
El  Rey:       — ¿cómo?
El  Anciano:   — si  quieres hablar con tranquilidad y respeto
sabrás.
El  Rey:  (intenta gritar, pero fracasa, se tranquiliza, está
<1>  Rislat  al-ayr...  pág. 5.
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a  punto de rendirse) -  hablamos  tranquilamente.» <1>
Pero  luego el Anciano sale misteriosamente del palacio real
como  entró, sin que lo vean los guardias.
Por  otra parte, la obra está llena de diálogos sugerentes y
simbólicos  que se relacionan con la realidad árabe de una manera
directa  y clara.
Y  por último podemos observar en al—mawt wa-l-gadjyya  (“La
muerte  y la cuestión”) de dil  Kzim,  una influencia clara del
teatro  moderno, aunque de una manera confusa.
Hay  una influencia clara del simbolismo,  representando  en
algunas  escenas  situaciones  relativamente  ambiguas,  aunque
siempre  nos recuerdan situaciones parecidas en la vida real.
Aparte  de  esto  los  personajes  sÍmbolizan  clases  o
tendencias  sociales o políticas.  Por ejemplo la  representación
—
de  Sahriyar como espantapajaros simbolizando la perdición y los
enemigos  en forma de lobos.
Por  otra  parte  notamos  otra  influencia  del  absurdo,
especialmente  el  absurdo  en  la vida  que  considera  que  la
comunicación  es imposible y el tono pesimista es tenso.
En  concreto, podemos ver la influencia de Esperando a Godot
de  Samuel Beckett que “nos presenta a dos personajes que tienen
un  conato de voluntad:  su esperar a Godot.  La yana espera y el
esperado  y  no producido arribo de Godot  configuran  el  mundo
cerrado,  sin esperanza, sin apertura, del hombre contemporáneo”.
<2>
Casi  la misma escena se repite en al-mawt al-gaiyya  en  el
<1>  Al—Aj!r... pág. 9.
<2>  Juan Villegas, op. cit... pág. 4O.
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de  los derviches que están esperando debajo de  un  árbol
y  desnudo del cual cuelgan tres calaveras como  frutas,  a
derviche,  símbolo  de la esperanza que les puede  salvar,















-  ¿por  qué  el árbol no nos da  la  opinión
—  ¡quizá  porque  eso se  lo  pidió
que  esperamos!
—  ¿acaso  vino antes que nosotros?
—  quizás.
aquel
-  temo  hablar çon él.
-  yo  también.
—  ¿cómo  llegamos a él?
—  quizá  él venga aquí.
-  ¿y  si no viené?
-  nosotros  llegamos a él.
—  pero,  ¿cómo?
-  nos  sentamos en un lugar estratégico que
está  en un cruce de caminos.» <1>
Pero,  como  ya hemos dicho,  ese derviche. esperado  nunca
aparece  y al final se desesperan. También el lenguaje utilizado,
los  movimientos y los comportamientos tienen un aire del absurdo
que  demuestra la vanidad de la vida y de la existencia,  por lo
cual  esos  dos no dejan sus mundos de juego y tabaco a  lo  que
están  dedicadas sus vidas.





—  633  —
EL  LENGUAJE
Este  es uno de los elementos más importantes en la creación
literaria,  considerándolo  como  un  vehículo que  traslada  la
misión  del  escritor al lector o al espectador en el  caso  del
teatro  o el cine.  Aristóteles lo define así: “La exposición del
pensamiento  por  medio de la palabra vale tanto para  la  prosa
como  para el verso”. <i>
En  el teatro árabe siempre ha sido un tema discutible  por
los  dramaturgos y críticos;  algunos piensan que es  preferible
escribir  las piezas de teatro en verso,  otros opinan que  debe
ser  en prosa,  algunos apoyan el lenguaje clásico,  es decir, el
árabe  puro y otros prefieren el dialectal, y así sigue hasta hoy
•  día  la polémica y las discusiones sobre este asunto.
Las  piezas  de  teatro  escritas  en  verso  suponen  un
porcentaje  reducido en comparación con las que están escritas en
-  prosa,  quizás  sea  por las estrictas normas  del  verso  árabe
que  dificulta el trabajo del escritor y limita su libertad
de  expresión  especialmente cuando se trata del verso  clásico,
aparte  de las dificultades que impone la tarea de  eliminar  el
lirismo  del drama. Es curioso ver que un poeta famoso como Ahmad
y
Sawq!  escriba  una pieza en prosa y sobre todo cuando  el  tema
trata  de  un poeta como alMuCtamid  en AmTrat  al—Andalus  (“La
princesa  de al—Andalus”).  Este caso fue motivo de crítica  por
algunos  como  Muhammad  Mandar.  Pero sabemos  que  este  poeta
escribió  el resto de sus piezas en verso clásico,  aunque muchos
<1>  Aristóteles, Poética... op. cit... pág. 32.
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críticos  les restan valor dramático, considerándolos como poemas
líricos  que no han podido adquirir un tono dramático,  porque a
juicio  de algunos “el poeta árabe desde las piezas teatrales de
awqi  y CAzIz Abza  hasta los intentos de Main  Bsisii y  MLl
Sulaymn,  ha querido pasar por las mismas etapas en poco más de
un  siglo,  por las que pasó el teatro europeo que  duró  muchos
siglos,  porque  se sabe que la poesía europea clásica en que se
han  escrito las primeras piezas mantenía todas las  condiciones
que  debe tener,  como son el ritmo,  las rimas, etc., después la
poesía  clásica evolucionó y se utilizó la poesía libre  (suelta)
especialmente  en  el siglo XVII,  hasta que llegó la época  del
realismo,  y empezó a dirigirse hacia la prosa, y al llegar a la
época  del  romantiáisino vemos  que  Byron,  Sheliry  y  Keats,
SI
escriben  piezas  parecidas a las de Sawqi por la abundancia  de
los  fragmentos  líricos por lo que los críticos  las  denominan
“poemas  dramáticos”,  por  lo tanto no utilizan el  término  de
“drama  poético”,  por  la carencia de  elementos  dramáticos  y
diálogo  fluído  que  atrae al espectador hasta el final  de  la
representación.”  <1>
En  una entrevista personal con el poeta al—Bayti,  autor de
Mukama  f! Nrsbr  (“Juicio en Nisapurit) le hemos  preguntado:
¿por  qué escribió su pieza en prosa y no en verso, especialmente
siendo  el protagonista también poeta?  Nos contestó  diciendo:
“Yo  creo  que el contenido elige su forma sin  intervención  de
nadie,  y  existe  un  enlazamiento inseparable  entre  los  dos
factores.  Yo  no  pensé  en la forma  cuando  escribí  la  obra
distinta,  por lo tanto quiero decir que la elección de la forma
<1>  Abd  al-Sattr   FT  al-masrab  al_icrT,  op.
cit...  pág. 90
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es  algo natural que viene por sí mismo,  y por eso  fracasa  el
escritor  que elige de antemano su forma diciendo: voy a escribir
un  poema clásico o voy a escribir un poema moderno.  Además  el
lector  puede  notar  que ini prosa en esa pieza se acerca  a  la
poesía  de manera que me da una capacidad de expresión á la  que
la  prosa  normal  es incapaz de  llegar’t. Le  formulamos  otra
pregunta  en relación con el dialectal y el árabe clásico y  qué
opinaba  sobre el lenguaje del teatro,  contestó:  yo me  inclino
hacia  el  árabe clásico porque los dramaturgos que han  escrito
sus  piezas en dialecto, sus obras han tenido un valor pasajero y
no  duradero  como las obras escritas en árabe clásico,  pero  a
pesar  de eso no estoy en contra de ningún medio artístico con la
condición  de  que  1a  producción  tenga  un  valor  literario
considerable,  es decir:  una obra escrita en un lenguaje puro y
elevado,  a  la hora de representarla el directr puede practicar
algunos  cambios para facilitarla para el público,  por  ejemplo
Cien  Años de Soledad es una novela difícil, pero cuando se llevó
al  cine  vimos  que  se convirtió  en  una  película  fácil  de
compender”..
En  relación con el lenguaje clásico o el dialectal hay una
polémica  y  discusión aún más amplias,  porque  como  ya  hemos
dicho,  los  dramaturgos y críticos están divididos en grupos  y
cada  uno de ellos mantiene una tesis distinta,  destacando  los
puntos  positivos  de su opinión y criticando las ideas  de  los
otros.
Sini  cAbd al-Hamid, escritor y actor iraquí dice sobre este
asunto:  “Yo  estoy  en  contra del teatro dialectal  y  soy  un
fanático  a favor de al—fushá (el árabe puro) que debe extenderse
y  abarcar todas las piezas teatrales,  para que sea posible  la
comunicación  entre  todos  los  países  árabes,  lejos  de  los
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dialectos  regionales.  Sin embargo uno puede refugiarse  en  el
lenguaje  coloquial  cuando es preciso aunque no me gusta  eso”.
<1>
En  cambio,  otros piensan que cada uno de los dos,  sea  el
árabe  puro o sea el dialectal,  tiene sus circunstancias y  sus
ámbitos  adecuados, admitiendo los dos, cada uno en su c.
“El  lenguaje  del  diálogo ¿acaso tiene que ser  en  árabe
clásico  o dialectal?  es una cuestión regional.  El motivo de su
provocación  es la gran diferencia que existe entre ambos,  caso
excepcional  dentro  de  la  literatura  universal,  aparte  del
conocimiento  imperfecto del árabe puro por la mayor  parte  del
público...  Verdaderamente  no existe un conflicto entre los dos
porque  los escritores pueden elegir su público.  Y en todas  las
naciones  —desde  la  antiguedad—  la  literatura  escrita  en
lenguaje  puro y la que está escrita en el  dialectal,  mantienen
una  convivencia sana.  No debemos preferir uno u otro, y dejar a
cada  uno su ámbito natural para seguir adelante,  igual que las
grandes  literaturas”. <2>
En  cambio,  el célebre dramaturgo, Tawfrq al-HakTin invitó a
la  creación de una tercera lengua,  con la que escribió su pieza
al—$afga  (“El convenio”) explicando esa experiencia en un  anexo
publicado  con  la  pieza.  En ese  intento,  el  autor  procura
escribir  con un lenguaje intermedio que respeta las reglas  del
árabe  clásico  y al mismo tiempo se puede leer como  si  fuiera
escrita  en el dialectal,  es decir,  ella toma su forma según el
<1>  Smr  cAbd al—Hamid,  revista al—Kuwayt,  n  68,  abril
1988,  Kuwait, pág. 79.
<2>  Muhammad GunayinT Hill,  al-nagd al-adabT al-badZ,  op.
.cit. pág... 670.
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lector  y su pronunciación;  vocalizando o no,  pronunciando  los
sonidos  según el árabe clásico o el dialectal.  Sus  propósitos
según  él,  eran dos;  primero, unificar los lenguajes para mayor
acercamiento  del lenguaje único,  y el segundo el  acercamiento
entre  las clases sociales de cada pueblo y entre los pueblos de
habla  árabe  unificando  su  medio  de  comunicación..  “Esta
experiencia  se considera como un intento vivo,  no solamente por
el  vocabulario o los medios de expresión sino por la  tendencia
psicológica  que sentimos que es la tendencia del pueblo  en  su
pensamiento  y creencias.  Así ha podido salvar lo que debe tener
el  lenguaje  de  un arte popular como el  teatro,  de  sombras,
sugerencias,  cargas emocionales y sentimientos..,  en mi juicio
ese  intento no fracasa sino merece todo éxito...” <].>  -
Esas  palabras de Mandar no son,  en realidad,  más que una
contestación  a los que acusaron a al—Hakrm de un fracaso  total
-  -    en  esa experiencia.  --
Sabemos  qué el teatro es un fenómeno de audición y visión,
por  lo  tanto la lengua (la expresión verbal)  es  un  elemento
fundamental  de  este arte.  El problema del tipo  del  lenguaje
utilizado  es más de dimensión social que literario,  es  decir,
que  una obra escrita en árabe clásico,  cobra, en general, valor
literario  y  pierde  valor  social  por  las  dificultades  que
presenta  para la clase baja y con poca cultura. Al contrario una
obra  escrita en dialecto pierde sin duda valor literario por ser
regional  y por las dificultades que supone para entenderla fuera
del  país  de  origen,  pero dicha obra cobra  un  valor  social
importante,  por estar más apegada a la vida de los ciudadanos.
<1>  Muhanmiad Mandür,  Masrah Tawfrg al-Iakm,  op.  cit...
pág.  135—137
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Esta  vacilación entre los dos lenguajes crea un  verdadero
problema,  que se  puede  apreciar sobre todo  cuando  un  grupo
teatral  de cierto país visita otro país árabe y presenta alguna
obra.  Algunos críticos piensan que este problema está en vía de
solución  diciendo:  “a pesar de que la solución de este problema
empezó  a notárse,  por el intercambio teatral y la  comunicación
entre  los países árabes,  y por el intercambio artístico variado
a  través  del cine,  la radio y la televisión y también por  la
participación  de  los   distintos grupos   teatrales    en los
festivales  y  reuniones,  a  pesar de eso,  vemos  que  algunos
dramaturgos  se vieron obligados a traducir sus obras escritas en
dialecto  al  árabe clásico,  y otros escribieron sus  obras  en
clásico  directamente,    por precaución,    aunque no   estaban
convencidos  de este hecho”. <i>
Respecto  a  la  traducción de las obras  del  dialecto  al
clásico  no  es  una  tarea  tan  fácil,  sobre  todo  por  las
características  especiales  de los dialectos y las  expresiones
que  contiene  (refranes,  proverbios, frases hechas...) que son a
veces,  imposibles  de traducir o al menos pierden mucho  de  su
autenticidad;  aunque algunos estudiosos han pensado siempre que
el  teatro debe estar escrito en clásico y que los dramaturgos no
deben  ajustarse  a los deseos del público,  que le resulta  más
fácil  el  dialecto,  sino que tienen que elevarlo  a  un  nivel
cultural  mejor y así desarrollar la capacidad del  público.  El
crítico  egipcio Mu1anunad Gunaymr Hill  se inclina por la lengua
clásica,  pero  no le importa si dentro de esta lengua  aparecen
expresiones  dialectales.  Y  así  dice:  “Utilizar  palabras
<1>  CA  al-R  entre otros, al-masrah alCarabT  bayna 
nagi  wa—l—ta’sTl, op. cit... pág. 165—166.
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extranjeras  o  dialectales  dentro de la lengua clásica  no  le
resta  valor  alguno,  ni  la convierte en  lengua  dialectal  o
extranjera,  porque las palabras sueltas no crean la lengua ni la
caracterizan,  ya que  las  características de cada lengua existen
en  su construcción y su síntesis”. <1>
En  cambio,  hay  quienes  piensan que  la  lengua no  es  un
problema  en el teatro árabe,  sino que,  en su juicio, hay otros
motivos  como pueden ser el nivel artístico  representativo.  Un
estudioso  nos pone el teatro kuwaití como ejemplo diciendo:  “La
hipótesis  que atribuye la poca presencia del público a la lengua
clásica  en la  que  están  escritas  algunas  obras,  es  algo
sospechosa,  porque  en  la  segunda mitad de la década  de  los
sesenta,  siguió el interés del público por las obras escritas en
dalecto  y representadas por el grupo teatral  kuwaití - “Firqat
al—Masrah  al_CArabT  y “Firqat al-Masrah al_acbr,t.  Y al mismo
tiempo  el  público  demostró  poco  interés  por  las  obras
A
representadas  por el grupo “Masrah al-Jaliy” también escritas en
dialecto.  Eso  demuestra  que la lengua no es el  problema  que
tiene  nuestro teatro”. <2>
No  podemos estar plenamente de acuerdo con esta  hipótesis
por  un motivo sencillo que es la acentuada diferencia entre los
distintos  dialectos de los países árabes por un lado,  y  entre
esos  dialectos y el árabe clásico por otro.  Esta realidad crea
una  situación especial,  cuyas consecuencias son la diversidad y
preferencias  de gustos del público;  por lo que  vemos  algunos
<1>  Muhammad  Gunayin! Hill,  Fr al-Nagd  al-masraT,  op.
cit...  pág. 86.
<2>  1-Tasan Yacqfib al—AlT, “al-umhr  wa—l—masrah wa—l—luga”
(“El  público, el teatro y la lengua”). Revista al-Kuwayt, Q  82,
junio,  1989, Kuwait, pág. 75.
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espectadores  prefieren el dialecto y otros el clásico.
En  una entrevista realizada con el dramaturgo egipcio SaCd
al-Dm  Wahba  que fue criticado repetidamente por  escribir  la
mayoría  de sus obras en dialecto,  dice lo siguiente:  “Respecto
al  dialecto en mis obras, yo no puedo escribir sobre la realidad
de  una aldea egipcia sino con él.  Yo no  puedo,  por  ejemplo,
permitir  que la campesina Fátima le diga a su marido Abü  Sadúf
(               L L.  )  (una  expresión culta  para  decir
buenas  tardes).  En cambio,  si escribo alguna obra  histórica,
tengo  que recurrir al clásico sin duda.  Y en mi obra “Y  Salm
Sallim”  intenté utilizar los dos:  el dialecto para el pueblo y
el  clásico para las autoridades,  como una manera de  distinguir
entre  dos clases”. <1>                             -
En  resumen,  el problema del dialecto y el clásico,  parece
que  no tiene una pronta solución por estar  relacionado,  sobre
todo,  con el nivel cultural del público, y hay que reconocer ue
existe  un porcentaje considerable de individuos árabes,  en los
distintos  países,  que tienen alguna que otra  dificultad  para
comprender  la lengua clásica,  por lo tanto les resuta mucho más
fácil  comprender y concebir el dialecto propio.
Respecto  a  las obras comentadas observamos que un  número
bastante  reducido de esas piezas están escritas en verso,  tanto
en  verso  clásico como en verso moderno  (libre).  Los  que  han
seguido  los pasos del poeta egipcio Ahmad awqi,  han mantenido
su  manera  de  escribir,  sus  medios  de  expresión  y  sus
metáforas..,  ese  es el caso de CA_  Abza  en  Gurüb al—Andalus
<1>  Entrevista con Sacd al—DTn Wahba,  realizada por CIsm
C%Jd  Allh.  Revista al—Qhira,  n2 86,  agosto, 1988, El Cairo,
pág.  73.
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(“El  ocaso de al—Andalus”),  de Adnan  Mardam en al—I3all  y  en
Mara’Gárnta  (“La muerte de Granada”),  de Jlid  al-awwf  •en
ams,de  cAir cAbd al-Am  en Wallda  y de lasan Muanunad al
uraybiq  en Ma’st  al_MuCtainid (“La desgracia de  al-Mu’tamid”),
todos  ellos en un grado más o menos parécido no han podido salir
del  dominio  del lirismo que rebajaba en sus piezas  el  factor
dramático,  además  en  muchos  casos  vemos  que  el  verso  se
convierte  en  una clara repetición de sentido o mejor dicho  en
pleonasmo,  especialmente cuando la expresión es artificial y no
es  más que un intento de cumplir las condiciones de  ese  verso
como  el ritmo y la rima.
Al  contrario  aumenta el factor dramático y  disminuye  el
lirismo  en las obras escritas en verso moderno o libre como  las
piezas  de alh  cAbd al-Sabr,  Ma’st  al—Iall  (“La desgracia
de  al-Hall”)  y de Abd  al-Rahmn  ai-Lrqwi,  al-Ijusayn ‘iran
wa—l—Husayn  ah!dan  (“al-}iusayn revolucionario  y  al-Husayn
mártir”),  y Salh  al—DTn  (al-Nasr al-Abmar), (“Salh  al-DTn, el
Aguila  Roja”).
El  primero, alh  cAbd al-abr  ha logrado un nivel elevado
de  dramatismo en su obra escrita en verso moderno que está  más
ligado  a  la realidad,  a la vida y al  drama,  eliminando  los
elementos  que  sobran  en el lenguaje.  Todo esto  unido  a  la
capacidad  del  poeta  le  da  a su  pieza  un  valor  literario
SI    —
importante.  Asi son las piezas de al—Sarqawi también, por ser un
poeta  con mucho talento y mucha capacidad.
Las  piezas escritas en prosa en  lineas  generales,  están
divididas  en dos tipos,  las que están escritas en árabe clásico
y  puro y las que están escritas en dialecto.
Destacamos  del segundo Tantal (“Tántalo”),  de Th  Slim,
que  es una pieza escrita en dialecto iraquí lleno de expresiones
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y  refranes  populares,  lo  cual le da un  aire  auténtico  por
tratarse  de  un  tema  tan popular como  el  de  las  creencias
populares.
Otra  obra escrita en dialecto es al—Mifth  (“La llave”)  de
Ysuf  al—ni,  totalmente  enraizada  en el  dialecto  iraquí,
tomando  como  eje de su pieza una canción  popular  iraquí  que
expresa  algunos  sentimientos  y  pensamientos  de  las  clases
populares,  que  en  realidad,  sería muy distinto si  el  autor
hubiera  tratado ese ambiente y esas canciones en árabe clásico.
La  mayoría  de las piezas están escritas en árabe  clásico
con  todas sus reglas y condiciones, podemos destacar algunas que
prestan  más  atención  al  lenguaje  como  DTwn  ai—zanÇ  (“El
gobierno  de  los  Zany “los negros”) que goza  de  un  espíritu
antiguo  y  que  mantiene un estilo parecido al  de  las  cartas
antiguas  en su encabezamiento y remate.
Aparte  de las expresiones populares y las frases que tienen
un  carácter islámico.
Lo  mismo  ocurre  con  Tawg al-3amma  (“El  collar  de  la
c               —paloma”)  de  Abd Allah Saqrun, que utiliza un lenguaje expresivo
e  interesante,  beneficiándose  del lenguaje del libro  de  Ibn
Hazm,  que lleva el mismo título,  el cual se caracteriza con un
lenguaje  sencillo, fluido y muy elocuente.
Es  digno de mencionar la pieza de Qasim Muhammad SU]US  wa—
abdt  mm  malis  al—tur  (“Personajes y acontecimientos de las
escenas  de nuestro pasado”) por su lenguaje particular decorado
con  anécdotas  insólitas,  versos  graciosos,  refranes
significativos  y aleyas del Corán.  Todos esos recursos  tienen
una  influencia enriquecedora en el lenguaje.
Y  no  queremos terminar sin aprovechar la  oportunidad  de
enfocar  la  luz sobre el lenguaje tan poético y  expresivo  del
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poeta  Abd  al-Wahhb  al-BaytT  en su pieza MuIkama  f  Nisbr
(“Juicio  en Nisapurt) que está dominado por un estilo mágico  y
prudente.
Y  por  último no debemos olvidar la  rica  experiencia  de
Wannus  en su pieza Mugamara ra’s al-mamluk Yabir  (“La  aventura
de  la cabeza del esclavo ‘ibir”) que mezcla en su lenguaje,  en
varios  fragmentos y diálogos,  el árabe puro y el dialectal, que
a  veces resulta muy adecuado aclarando la formación y la cultura
de  sus  personajes a través de  este  recurso.  Observamos  por
ejemplo  que  el  narrador  habla un árabe puro  y  clásico  que
conviene  a  su  papel de representar  la  historia,  en  cambio
algunos  clientes  del  cafetín hablan en dialecto  que  es  más
apropiado.
Nos  hemos conformado con esas obras,  viendo  su  lenguaje
porque  a  nuestro parecer son algunas de las más  destacadas  e
importantes  dentro de las que hemos comentado.
Es  preciso añadir que las piezas que toman sus temas de la
historia,  normalmente  utilizan  el árabe clásico  que  procura
mantener  un espíritu y una magnitud históricas,  alejándose  del
lenguaje  sencillo, moderno y periodístico.
-644-
Conclusiones
El  teatro  árabe,  como un género literario nuevo para  la
literatura  árabe,  ha recurrido,  desde sus comienzos a al—turt
(la  tradición) buscando tenias peculiares  (contenido)  y  formas
especiales  (técnicas)  para crear,  según muchos dramaturgos  y
críticos,  un teatro propio. Pero a pesar de los intentos que se
han  hecho,  este teatro ha quedado limitado por las  condiciones
teatrales  clásicas,  o  dicho con otras  palabras,  ha  quedado
suspendido  entre  tres  polos:  el primero, algunos  aspectos  y
actividades  en  la  vida árabe que tienen  algo  en  común,  el
segundo,  el  teatro  clásico,  aristotélico con  todas  sus
condiciones  y el tercero,  el teatro moderno con las  distintas
tendencias.
Partiendo  de las piezas que hemos comentado detalladamente,
podemos  llegar a las siguientes conclusiones:
1.—  En términos generales podemos decir queel teatro es  un
hecho  social  tan importante como el pan.  Corto dice una  frase
conocida:  “dame pan y teatro, te daré un pueblo culto”. Entonces
el  teatro y la cultura forman los dos platillos de una  balanza
nivelada.  En relación con el Mundo Arabe, nadie puede discutir o
negar  el  atraso  que sufre social  y  culturalmente,  pero  no
estamos  aquí para analizar los motivos de esta  situación  sino
para  observar  las  consecuencias  de tal atraso  en  el  campo
cultural  y particularmente en el teatro como un medio eficaz  de
cultura.  Por  lo tanto,  el teatro árabe ha quedado en  general
limitado  y atrasado, menos algunas excepciones, en su influencia
y  eficacia y en su forma y manera de tratar los temas’ políticos
o  sociales.
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2.—  Se  observa que el teatro árabe inspirado  en  al—turt
está  profundamente  politizado,  en  el  que  dominan  temas
relacionados  directa  o  indirectamente con el  poder,  con  la
política  y  con  los gobernadores y  autoridades.  Es  un  caso
comprensible  esa  recurencia a al—turt  utilizándolo  como  una
máscara  para  escapar  de las garras de las  autoridades  y  la
censura.
3..— Algunas  obras  son  como si dijéramos esclavas  de  la
historia  porque  no pueden liberarse de los  detalles  que  nos
proporciona  la  historia  sobre  los  personajes  y  los
acontecimientos,  y así el dramaturgo en este caso toma sus datos
de  las fuentes y nos ls  representa resumidos y  superficiales,
sin  permitir  a su imaginacón que invente y lea  entre  líneas,
reviviendo  sus  personajes  y dándoles una forma y  un  aspecto
moderno.
4.—  Un  número considerable de las piezas comentadas carece
de  originalidad  técnica  alternando  entre  las  normas
tradicionales  del  teatro y las modernas,  utilizando  a  veces
técnicas  que  resultan chocantes por la falta de  coherencia  y
armonía  que  puedan  unir  las escenas y  ordenar  la  relación
interna  que envuelve la pieza.
5.—  Algunos  de  los  dramaturgos “se  tragan”  los  libros
traducidos  sobre teorías literarias sin asimilarlos o digerirlos
por  lo  tanto  aparecen en  sus  producciones,  en  sus  piezas
teatrales,  influencias  mezcladas y a veces  deformadas,  y  así
vemos  elementos y factores de varias corrientes literarias en la
misma  pieza,  como el realismo,  el surrealismo,  el absurdo, el
simbolismo,  porque la literatura árabe en general y el teatro en
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particular  es  el  resultado  de  un  gran  número  de  teorías
entremezcladas,  que es una consecuencia natural de la  realidad
política,  social y económica confusa del Mundo Arabe, por lo que
nos  resulta difícil identificarlo claramente.
6.—  La  épica y el teatro épico de Brecht es  la  corriente
que  ha tenido mayor influencia sobre el teatro árabe, por lo que
nos  permite afirmar que muchos de los dramaturgos han  conocido
esa  corriente y han empezado a utilizarla en sus piezas,  aunque
con  más o menos éxito según el autor y su obra.
7.—  Muchas  de  las  piezas  aunque carecen  de  una  buena
técnica,  tienen  una notable carga ideológica,  tratando  temas
fundamentales  como la justicia,  la igualdad,  la libertad,  los
abusos  del poder y otros problemas,  pero lamentablemente  esos
excelentes  temas tropiezan con un argumento cojo y desordenado y
como  consecuencia  pierde mucho valor porque se  dice  que  “el
argumento  es el cuerpo de la obra teatral y el tema su alma”.
8.—  Encontramos  a  veces  símbolos  muy  cerrados  e
incomprensibles,  debido a la precaución de los dramaturgos  que
exageran  en algunos casos representándolos ambiguos para no ser
objeto  de persecución de las autoridades,  pero por  otro  lado
hacen  mucho daño a su producción literaria,  resultando difícil
de  comprender y asimilar sus sentidos y conceptos.
9.—  Varían  los  propósitos  de  los  dramaturgos  en  la
utilización  de al-turt  en el teatro, según el punto de vista de
cada  uno  de  esos,  su formación y su comprensión  del  propio
turt;  algunos piensan que es un medio para la vinculación  del
hombre  árabe con su cultura, su historia y su tradición, como un
signo  de  identificación  y  autenticidad.  Otros  lo  utilizan
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intentando  escapar del dominio cultural de Occidente que exporta
al  Mundo Arabe  hasta las técnicas teatrales.  Un  tercer  grupo
piensa  que este retorno a al—turt  es una manera de divulgarlo y
hacer  conocer  al  público sus  puntos  más  brillantes,  tanto
personajes  como hechos. Un cuarto grupolo  utiliza para llegar a
la  conciencia del público, despertando sus sentimientos hacia su
historia  y tradición,  para que así garantice una  comunicación
real  y rápida con ese público.  Un quinto grupo intenta dar a su
producción  teatral una dimensión genérica y universal,  cargando
sus  piezas con símbolos que rozan la conciencia del ser  humano
en  todos  los lugares y tiempos.  Y por último un  sexto  grupo
intenta  establecer los pilares y cimientos de un  teatro  árabe
propio  nacido de la vida árabe en su totalidad,  su forma y  su
contenido.
lo.—  La  mayor parte de las piezas inspiradas  én  al-turt
están  escritas  en  árabe puro y clásico.  Se entiende  que  un
personaje  histórico no debe hablar en dialecto porque  supondría
una  gran contradicción,  y así esas obras tienen la ventaja  de
que  son comprendidas en cualquier país del Mundo Arabe.  Además
el  lenguaje clásico conserva la magnitud de la historia.
En  cambio  vemos que algunas piezas que están  basadas  en
mitología  o en relatos populares,  están escritas en  dialecto,
eso  sin  duda  le resta valor por las barreras que  levanta  el
dialecto  entre los países árabes para comprenderse unos a otros.
Además  algunos experimentaron una mezcla entre lo dialectal y lo
clásico  para poner cada cual en su ámbito.
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cABD  AL-WAHHB  AL-BAYT
Iraquí,  nació en Bagdad en el año 1926. De su importantísi
ma,  muy  cuantiosa  y  mantenida obra  lírica,  destacamos  los
títulos  de los divanes siguientes: Jarrasrotas,  1954; Versos en
eldestierro,  1957 (trad.  al castellano por  Federico  Arbós,
Canciones  del destierro, 1969); Palabrasinmortales,  1960; Libro
delapobrezaylarevolución,  1965;  Elquevieneynoviene,
1966  (trad.  al castellano por Federico Arbós,  1980); Poemas de
amorantelossietepórticosdelmundo,  1972  (trad.  al
castellano  por Federico Arbos);  LalunadeShiraz,  1975;  El
librodelmar,  1975; Elreinodelaespiga,  1979. Teatro: Juicio
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enNisapur,  1963 (trad.  al castellano por Carmen Ruiz  Bravo,
1981).  “Autobiografía”: Miexperienciapoética,  1968.
Desde  hace  varios años es consejero del  Centro  Cultural
Iraquí  en Madrid.
A  —CADIL  KAIM  YAWAD.
Nace  en Bagdad en 1939,  estudia en la Academia de  Bellas
Artes  de  esta ciudad.  Fue encarcelado en 1962 por su  postura
política  y en este año comienza su interés por  el  teatro.  La
primera  pieza televisiva que escribió con el título de al-habrba
(“La  querida”), fue inspirada en un cuento de Tchékhov.
Escribió  después varias obras teatrales,  entre ellas:  al
tifn  (“El diluvio”), Uqdahiinr  (“Complejo de burro”), 1964, y
Tammizyaqraa1—nqis  (“Ta]1unz toca la campana”).
cADNN  MARDAN BEK  (1917—1989)
Nació  en Damasco, hijo de Jalfl Mardam Bek, poeta conocido.
Se  licenció  en la Facultad de Derecho en 1940y  trabajó  como
abogado.  Empezó  a publicar sus primeros poemas antes de  tener
los  20 años.
Escribió  muchas  obras teatrales en  verso,  entre  ellas:
MasraC  al—Ilusayn  (“La muerte de Husayn”),  cAbd  al—Rahmn  al—
Djil,  FathCA1n1niriyya (“La conquista de CAmmiriyyaI)...  Tiene
varios  libros de poesía,  entre ellos:  afha  li-l-dikr  (“Una
página  para  el  recuerdo”),  cAbrrmmDimaq  (Fragancia  de
Damasco”)
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AHMAD  SAWQI
Nació  en  El  Cairo en 1868,  donde realizó  sus  estudios
primarios,  posteriormente  estudió  derecho  en  Francia.  Fue
desterrado  a España de 1914 a 1918.
Su  obra poética es conocida con el título de  al—Sawqiyyat.
Escribió  varias obras teatrales como: SAlTBekal-Kabrr,  al-Sitt
Hudá,  MannLay1  (“El loco de Laylá”)
Murió  en 1932.
AZIZ  ABA
Poeta  y  dramaturgo egipcio (1899-1975),  escribió  muchas
obras  teatrales, entre ellas:
-  Qays  wa Lubná (“Qays y Lubná”), 1944.
—  Al—A1ibsa,  1945.
—  A1—Nsir,  1948.
Y
—  Sayaraal-durr  (“El árbol de perlas”), 1951.
‘.1      —
—  Sahriyar,  1955.
—  Qaysar  (“César”), 1962.
Sus  obras teatrales fueron publicadas en dos volúmenes  en
Y1969  bajo el título: Masrah al_siCr (“Teatro de poesía”).
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iASAN  AL-TURAYBIQ
Nace  en  Alcazarquivir en 1938. Realiza estudios en Tetuán y
en  Fez,  donde  se licencia en Literatura por  la  Facultad  de
Letras.
Prepara  su  tesis  doctoral  sobre ia  poesía  teatral  en
Marruecos.  Miembro del partido al—Istiqll,  colabora asiduamente
en  las páginas literarias del diario al—Alam  de Rabat.
Entre  sus obras se destacan:
1.—  Meditacionesenelextraviodelasoledad,  (poesía). Tetuán,
1971.
2.—  El Río Majazin,  (teatro). Larache, 1973.
3.—  Despuésdelextravío,  (poesía). Tetuán, 1974.
IBRHIM  ANiS
Investigador  y escritor egipcio,  profesor de lengua árabe.
Autor  de varios libros sobre la fonética árabe.
CIZZ  AL-DIN  AL-MADANf
Nace  en Túnez capital en 1938,  en el seno de una  familia
humilde.  No llegó a realizar estudios superiores.  Ocupó varios
cargos  y  trabajó  en la prensa y en la  dirección  del  Centro
Cultural  Internacional en a1—J!ammamt.
Cultivó  el ensayo,  el cuento y el teatro.  Entre sus obras
teatrales:  Tawra  shib  a1—hiinr  (“La revolución del dueño  del
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burro”),  al—Iallay, al—Gufran...
Y    —
JALID  AL-SAWWAF
Iraquí,  nacido el año 1924, es un poeta que  se  ha mantenido
en  la  línea de la producción sometida a  la  preceptiva  árabe
clásica.  Licenciado en derecho,  se ha dedicado a la abogacía y
es  funcionario  gubernamental.  Conocemos dos divanes  de  este
autor:  Delallamadelalucha,  195, y Lutoycanto,  1963.
Ha  cultivado con cierta intensidad el teatro  poético,  en
y    -
obras  como Samsu,  1952;  Lafiebre,  1952;  Losmuros,  1956; La
aceituna,  1968.  Autor de corte tradicional,  como se dice,  se
distingue  por su inspiración nacionalista.  Le atraen  también,
para  su  obra  teatral,  los  temas  antiguos  mesopotámicos,
babilónicos.
cADD  AL-YUBÜRRf
Escritór  iraquí nacido en 1948 en la ciudad de  al-Mawsil.
Entre  sus obras un libro de poemas titulado:  Warda  li-1-safar
(“Una  rosa para el viaje”),  y una obra teatral titulada: Adib,
traducida  al español por Mahinüd Sobh,  y publicada en la revista
Almenara,  vol. 5—6, 1974.
MAI1HD  DIYB  (1932—1983)
Es  uno de los dramaturgos egipcios más destacados.  Cultivó
casi  todos los géneros literarios: la novela, el cuento, la obra
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teatral,  pero al final se dedicó al teatro.
Trató  con valentía los asuntos sociales y políticos de  la
sociedad  árabe,  por  lo  que  algunas  de  su  obras  fueron
prohibidas,  como por ejemplo, Bb  al—Futh,  cuya representación
fue  prohibida en el año 1969, y no se representó hasta 1976.
Entre  sus obras teatrales podemos citar:  al_ZawbaCa  (“La
tempestad”),  1966; Ard l  tunbit al-zuhür  (“Tierra no apta para
que  las flores crezcan”)
MA}3MD  TAYNfYR (1894—1973)
Escritor  egipcio,  estudió economía.  Sus primeros escritos
se  publicaron  en  1925.  Consiguió en poco  tiempo,  una  fama
inmensa  y fue considerado como el pionero del cuento corto en la
literatura  egipcia.  Fue miembro de la Academia de la Lengua con
cuyo  premio fue galardonado.
Escribió  novelas sociales,  ensayos literarios y de crítica
y  gran  cantidad  de obras  teatrales,  entre  ellas  tragedias
históricas  y sociales.
MAMDUH  ADWAN
Dramaturgo  sirio,  nace  en 1941.  Autor de  varias  obras
teatrales  entre  ellas:  Ziyraal-malika  (“La  visita  de  la
reina”),  a1—Zabbl  (“El barrendero”),  al—Lainba (“La lámpara”),
Laylal_GabTd  (“Noche de los esclavos”).  Y un libro de  poemas
titulado:  Ummftutridqti1ah  (“Mi  madre  persigue  a  su
asesino”),  1977.
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MUIIAMMAD  AL-MG5T
Sirio,  nació  en el año 1934 en al-Salainiya. Residió algún
tiempo  en Beirut,  y desde  hace  unos  años,  en París. Es autor de
los  divanes  siguientes:  Tristezaalaluzdelaluna,  1959;
Habitaciónconmillonesdeparedes,  1964;  La alegria no es  mi
oficio,  1970. Teatro: Elpájarojorobado,  1967; Elbufón,  1974;
Elmarsellésárabe,  1975.  Durante los últimos  años  escribe
fundamentalmente  series televisivas y prosa satírica.
MUIAMHAD  NUBRAK
Escritor  iraquí,  se licenció en lengua inglesa. Trabajó en
la  prensa iraquí y fue director de varios teatros.
Escribió  varios  libros  de  ensayo,  crítica  y  obras
teatrales,  entre  ellos:
1.—  Al—Kindrfaylasfal_Caqi,  (“Al—Kindi,  filósofo  de  la
mente”).
2.-  Mawqifff-1—lugawa—l—adabwa—1—fikr,  (“Posturas  en  la
lengua,  literatura y pensamiento”).
3.—  A1—Ijtiyral_aCb,  (“La difícil elección”), teatro.
NUR  AL-DIN  FARIS
Actor  y dramaturgo iraquí.
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QASIM  MUIAHMAD
Nace  en Bagdad en 1934.  Estudió en el Instituto de Bellas
Artes  donde  terminó  su carrera en  1962.  Más  tarde  realizó
estudios  superiores  de  Arte Dramático  en  Moscú  (1968).  Es
profesor  de arte dramático en Bagdad y miembro del grupo teatral
“Firqa  al—mnasrah al—fannr al—Hadrt”.
-          SAD  ALLH  WANNffS
Nace  en  Husayn  al—Bahr en el norte  de  Siria  en  1941.
Realiza  sus  estudios  universitarios en la Universidad  de  El
Cairo.  Posteriormente  trabaja  en algunas  revistas  como  al—
}laCrifaya1-Haytal-Masrahiyya,  y también como funcionario en
el  Ministerio de Cultura.
$ALJ  ABD  AL-$ABÜR
Egipcio,  nacido  en  el año 1931 en la ciudad de  Zagazig.
Murió  en  El  Cairc en 1981,  a consecuencia de  un  ataque  al
corazón.
Autor  prolífico  y cultivador de  diversos  géneros,  cabe
destacar  dentro de su obra general los títulos  siguientes:  en
verso,  Lagentedeinipaís,  1975; Osdigo,  1961; Los sueños del
viejocaballero,  1964;  Meditacionesdeuntiempoherido,  1970;
Arbolesdelanoche,  1973;  Navegarenlamemoria,  1979. Teatro
—poético:  Eldramadeal-Jlallay,  1964; Viajerodenoche,  1970; La
princesaespera,  1970;  Despuésdemorirelrey,  1973.  Prosa,
estudios  y  ensayos  prefententemnente:  ¿Quédejanparala
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historia?,  1961; Nuevalecturadenuestraantiguapoesía,  1968;
Mividaenelverso  1969;  Historiadelaconcienciaegipcia
moderna,  1972.
Tradujo  al árabe, en colaboración, algunos textos de García
Lorca.  Existe  en  castellano  una breve antología de  su  obra
lírica:  poemas, trad. de Pedro Martínez Montávez, 1982.
TH  SALIM
Actor  y dramaturgo iraquí.
TAWFIQ  AL-.HAQM
Nació  en  Alejandría (Egipto) en 1898 y se trasladó  a  El
Cairo  en  1915,  donde estudió derecho.  Viajó a  Francia  para
realizar  los estudios de doctorado pero no llegó a  terminarlos
porque  dedicaba la mayor parte de su timpo al teatro.  Al volver
a  Egipto  trabajó  como fiscal y ocupó  despues  varios  cargos
oficiales.  Murió en 1987.
Entre  sus obras:  Diariodeunfiscalrural  (novela);  La
gente  de  la  caverna  (teatro);  al-Safqa  (“El  convenio”)
(teatro)
WALfD  AB  BAKR
Periodista  y escritor palestino, residente en Kuwait. En la
actualidad  es  el  encargado de las páginas de  cultura  en  el
diario  kuwaití al—Qabas. Autor de varios libros, entre ellos:
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-  Al-wah  a1-ayyib  1i-l-ahzn,  (“La cura  bondadosa  de  las
tristezas”),  poesía, 1977.
-  El-’adwá  (“El contagio”), novela, 1979.
—  Al—juyiit (‘tLos hilost), novela, 1980.
—YUSUF  AL-ANI
Nace  en  Bagdad en 1927.  Acabó su carrera de  derecho  en
1950.  Estudió  en  el  Instituto de Bellas Artes del  cual  fue
expulsado  en el último curso por motivos políticos. Ocupó varios
cargos  como profesor de arte,  consejero artístico en la  Radio—
Televisión  iraquí,  director del grupo teatral “Firqa al—masrah
al—fannY  al-hadit”.  Es  el dramaturgo iraquí  más  importante.
Escribió  más de 30 obras y actuó en 25 de ellas. Fue galardonado
con  varios premios.
Entre  sus obras:  al—tTa  (“El abrevadero”),  1971, a1—Jn
(“La  posada”), 1976, a1—Jarba  (“La ruina”)...
YUSUF  AL-S’IG
Iraquí,  de  origen  palestino.  Es autor  de  los  divanes
siguientes:  Malikbena1-Ra)b,  1967;  ConfesionesdeMlikben
a1—Ra>b,  1973.
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